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A pesar de tener ya una larga trayectoria (Trascher, 1927; Cohen, 1955; Miller, 
1958; Cloward y Ohlin, 1960), los estudios 
sobre grupos juveniles y comportamiento des-
viado han recobrado un nuevo interés en los 
últimos quince años, debido al aumento que 
ha experimentado este fenómeno en deter-
minados contextos (Miller, 1982; Hagedorn, 
1988; Bryant, 1989; New York State Division 
for Youth, 1990; Spergel, 1990), seguido, a 
su vez, por un incremento en los índices de 
crímenes (Babrowski, 1988; Tracy, 1988; 
Maxon y Klein,1990; Curry y Spergel, 1992), 
de violencia (Hagedorn, 1988; Spergel, 1990; 
Fagan, 1990) y de consumo de drogas (Fagan, 
1989; Moore, 1991; Vigil, 1988). Dicho pro-
blema, además, empieza a afectar también a 
las pequeñas ciudades que anteriormente pa-
recían inmunes (New York State Division for 
Youth, 1990; Huff, 1990). El primer informe 
mundial sobre la violencia publicado por la 
Organización Mundial de la Salud (2002) se-
ñala que los datos sobre la violencia juvenil in-
dican que la tasa de homicidios entre jóvenes 
ha aumentado en muchas partes del mundo. 
Se calcula que, por cada joven muerto a con-
secuencia de la violencia, entre 20 y 40 sufren 
lesiones que requieren tratamiento. Los estu-
dios muestran que las peleas y la intimidación 
son comunes entre los jóvenes y que el abuso 
del alcohol es una de las circunstancias que 
desencadena la violencia. 

Otros datos anteriores se sitúan en la misma lí-
nea interpretativa: el Departamento de Justicia 
de Estados Unidos, por ejemplo, informaba ya 
en 1993 de que los jóvenes por debajo de los 
18 años habían cometido tres veces más homi-
cidios, dos veces más estupros y cinco veces 
más robos, respecto a 1983; Pinderhughes 
(1993), a su vez, evidencia cómo los críme-
nes en la ciudad de Nueva York, que antes de 
1985 eran fundamentalmente antisemíticos y 
dirigidos contra la propiedad, pasaron a estar 
dirigidos contra ciudadanos negros y homo-
sexuales, predominando los ataques físicos 
perpetrados por menores de 20 años. Estos 
cambios cuantitativos reflejados en las tasas 
de delincuencia corren paralelos a cambios 
cualitativos del fenómeno, señalados recien-
temente por algunos autores: Evans y Taylor 
(1995), por ejemplo, constatan empíricamente 
cómo los miembros de los grupos contempo-
ráneos se hallan más involucrados y son, por 
ello, más susceptibles al control grupal, mos-
trando menor anclaje en la familia. Numerosos 
autores llegan incluso a proponer que el tér-
mino “gang” ya no es válido para conceptuali-
zar la realidad de los grupos urbanos contem-
poráneos (Huff, 1989; Klein y Maxon, 1990; 
Horowitz, 1990; Short, 1990) dado que sus 
miembros son cada vez de edad más avanza-
da (Horowitz, 1983; Fagan, 1990; Vigil, 1990) 
y se implican en conductas cada vez más ex-
tremas (Klein y Maxon, 1985; Fagan, 1989; 
Huff, 1989).

En sus inicios, la investigación sobre la subcul-
tura juvenil –monopolizada por los investigado-
res americanos (Escuela de Chicago)– aso-



ciaba invariablemente los grupos juveniles a la 
delincuencia y a los estilos de vida marginales; 
en otras palabras, atribuía la responsabilidad 
del problema al ambiente urbano degrada-
do. Según Feixa Pámpols (1986), el Chicago 
de principios de siglo reunía las condiciones 
idóneas para “la aparición espectacular de 
“gangs” juveniles, que ocuparon algunas zonas 
de la ciudad y provocaron la preocupación de 
las instituciones por su apariencia extravagante 
y su conducta delictiva”. Los investigadores de 
la Universidad de Chicago consideraban que 
la formación de grupos juveniles y su posterior 
degeneración en conductas desviadas no era 
explicable por causas de tipo patológico, sino 
que estaba condicionada por distintos facto-
res de carácter social. Sin embargo, el énfasis 
puesto en el desarrollo de tipologías cuantita-
tivas y el uso de técnicas de investigación de 
tipo periodístico (Costa , 1996), no facili-
taron condiciones teóricas que permitiesen re-
flexiones genuinamente sociológicas. La obra 
de White (1943) marcó un verdadero cambio 
de paradigma en el estudio de los grupos ju-
veniles. Como resultado de un amplio trabajo 
de observación participante, este autor apun-
ta hacia el sentimiento de solidaridad y apoyo 
mutuo que une a los miembros de una “gang” 
para explicar la génesis de los grupos juveni-
les, descartando que las conductas delictivas 
fuesen un componente esencial de su forma-
ción.

A partir de los años sesenta el fenómeno em-
pieza a despertar el interés de los investiga-
dores europeos debido a la aparición en Gran 
Bretaña de grupos de skinheads, que inau-
gura el surgir de “comportamientos, culturas 
y modas radicalmente diferentes de las hasta 
entonces vigentes” (Adán Revilla, 1996). Es 
ahora cuando Coleman propone el concepto 
de “subcultura juvenil”. Si bien los primeros es-
tudios (Downes, 1966) se enmarcan en la tra-
dición americana, a partir de Monod (1968) los 
enfoques teóricos se hacen progresivamente 
más estructuralistas y contextualizadores y se 
empiezan a delinear dos ejes importantes de 
la investigación sobre grupos juveniles: los 

conflictos de clase y la utilización del tiempo 
libre. Gracias a la apertura de perspectivas 
adquirida, desde los años setenta (Marsch 
, 1978; Cohen, 1972) comienzan a apare-

cer elementos como el papel de los medios 
de comunicación, la identidad personal y la 
violencia propiamente dicha. Cohen, por ejem-
plo, evidencia cómo las bandas del East End 
de Londres eran producto de las subculturas 
juveniles ligadas al tiempo libre, mientras que 
la delincuencia juvenil de banda “a la america-
na” se presentaba de modo menos generaliza-
do. Las aportaciones de la literatura inglesa al 
tema de las subculturas juveniles pone de ma-
nifiesto que, en primer lugar, es la clase social 
y no la edad o la generación, el elemento que 
explica la producción de subculturas; y, en se-
gundo lugar, que son estas subculturas, y no la 
desviación, las que explican el comportamiento 
de las bandas. 

Estos cambios de perspectiva son paralelos al 
experimentado en el enfoque de estudio de la 
conducta desviada en el campo de las ciencias 
sociales; cambio que puede ser resumido con 
palabras de Maravall (1972):

“En el paso del primer nivel (patología es-
tructural) al segundo nivel (la respuesta pa-
tológica como conducta desviada), debe 
tenerse en cuenta: 1. La conducta desvia-
da es conducta aprendida a lo largo de un 
proceso. 2. Ese aprendizaje se realiza en 
interacción con otras personas, a través 
de procesos de comunicación. 3. La parte 
principal del aprendizaje se realiza en gru-
pos “íntimos”. 4. El aprendizaje incluye por 
una parte, “dirección de motivos”, actitu-
des, racionalizaciones; y, por otra, técnicas 
específicas para el ejercicio profesional de 
ciertos tipos de desviación. 5. Las direccio-
nes de motivos, actitudes y racionalizacio-
nes se constituyen a partir de la asociación 
de los individuos con definiciones desfavo-
rables respecto de los códigos normativos 
favorables respecto a los de su infracción 
(principio de la asociación diferencial). 6. 
Estas definiciones son más frecuentes en 
ciertas áreas homogéneas y en ciertos 



sectores sociales caracterizados por una 
privación relativa respecto del disfrute de 
bienes y recursos desigualmente distribui-
dos” (op.cit. 102-103).

El fenómeno de los grupos juveniles y sus 
conductas desviadas en nuestro país ha sido, 
en ocasiones, catalogado como “minoritario” 
(Robles, 1995; cfr. en Revista del Injuve) por 
no tener “la cuota de gravedad que en otros 
países europeos, aunque –eso sí– empiece 
a resultar preocupante” (Escapa, 1995; cfr. 
en Revista del Injuve). En efecto, la Dirección 
General de Política Interior (1995) evidencia 
que en España, “en comparación con otros 
países, nuestra experiencia es relativamente 
escasa en lo que se refiere a las formas de ex-
presión violentas de determinados colectivos 
de jóvenes”. Por otro lado, evidencia también 
que el problema “afecta fundamentalmente 
a las grandes áreas urbanas como Madrid y 
Barcelona” y “se encuentra en estos momentos 
en una fase latente”. En el mismo documento 
se señala cómo “el problema (...) existe pero no 
se detecta un incremento de los actos violentos 
y no se ha encontrado una secuencia lógica en 
cuanto a periodicidad mensual”. Es más, “de 
los datos estadísticos recopilados, tanto de 
Barcelona como de Madrid a lo largo de todo 
el año 94, se desprende que aproximadamente 
el 52% de las denuncias por agresiones, atri-
buibles a miembros de los grupos violentos, lo 
son realmente”. Datos más recientes, propor-
cionados por la Delegación del Gobierno en 
Madrid en mayo de 1998, permiten apreciar un 
claro descenso –después de que entre 1991 
y 1994 se quintuplicasen– en las cifras de de-
tenciones y de agresiones físicas atribuidas 
a miembros de grupos juveniles violentos: de 
211 detenciones señaladas en 1996 se pasa a 
107 en 1997; mientras que de 229 agresiones 
denunciadas en 1996 se pasa a 136 en 1997. 
La tribu urbana que encabeza la lista en ambos 
casos es la de los skinheads (50 agresiones y 
45 detenciones en 1997), seguida por baka-
laeros (23 agresiones y 21 detenciones) y pun-
kies (8 agresiones y 19 detenciones).

A pesar de que resulta muy difícil evaluar la 
evolución de la violencia grupal juvenil, ya que 
no existe código legal con esta tipificación, 
sí podemos realizar un acercamiento a datos 
recientes a través de distintos indicadores re-
lacionados con delitos fuertemente asociados 
a las actividades de estos grupos. En nuestro 
país, el último Anuario Estadístico del Ministerio 
del Interior (2001) recoge datos sobre delin-
cuencia juvenil del año 2000 provenientes de 
fuentes policiales (nacionales y autonómicas y 
Guardia Civil). Estas estadísticas se refieren 
preferentemente a personas menores de 18 
años. Los jóvenes detenidos por homicidio o 
asesinato han pasado de 55 en 1999 a 79 en 
2000 (un incremento del 43,6% en este pe-
riodo); 11 de ellos fueron consumados por 
mujeres y los restantes 68 por hombres. En 
cuanto a los jóvenes detenidos por lesiones, 
se ha producido también un considerable in-
cremento (18,75%) en el año 2000 (1064 de-
tenidos) con respecto a los registrados en el 
año 1999 (896); al igual que en la categoría 
anterior, una amplia mayoría son realizados por 
hombres (91,8%) frente a una reducida mino-
ría de mujeres (8,2%). Los robos con violencia 
e intimidación también sufrieron un conside-
rable aumento pasando de 3.623 en 1999 a 
4.312 en el año 2000 (un 19% más); de ellos 
un 89,75% de estos últimos fueron delitos 
cometidos por hombres y un 10,25% por mu-
jeres.

Por otra parte, los jóvenes entre 18 y 20 años 
constituyen un intervalo incluido en el último 
anuario como resultado de las modificaciones 
legislativas más recientes (aprobación y en-
trada en vigor de la Ley Orgánica del Menor 
5/2000). En el año 2000, 2.452 jóvenes de 
edad entre 18 y 20 años fueron detenidos por 
robos con intimidación (el 92,3% de ellos fue-
ron hombres), 140 por la supuesta comisión 
de un homicidio o asesinato (un 90,7% de 
hombres) y 1.314 por lesiones (94,7% de sexo 
masculino).

Otra vía de conocimiento de esta proble-
mática lo constituye el último informe Raxen 
(2002) realizado por “El Movimiento contra la 



Intolerancia” donde se recogen 297 sucesos 
de violencia juvenil urbana y racista, la mayor 
parte de ellos protagonizada por grupos juve-
niles o provocados por pertenencia de la vícti-
ma a determinados colectivos (tribus o bandas 
juveniles, inmigrantes, homosexuales, aficiona-
dos a grupos deportivos); también se incluyen 
las agresiones de naturaleza política, algunos 
casos de discriminación sexista, violencia es-
colar y agresiones policiales. Esta situación no 
es exclusiva de nuestro país; de hecho, el mis-
mo informe, se recoge el dato de que el FBI ha 
publicado el informe de crímenes relacionados 
con la intolerancia durante el año 2001; en él 
se incluyen los datos sobre “los incidentes y 
delitos motivados por el odio recopilados por 
diferentes agencias locales y federales. 9.721 
incidentes y 11.451 denuncias son los datos 
generales de este informe, de las cuales el 
44,9% tuvieron su origen en prejuicios raciales, 
el 21,6% por motivos de origen étnico o nacio-
nal, el 18,8% por prejuicios contra la religión, 
el 14,3% fueron incidentes homófobos y el 
0,4% contra los discapacitados”. En este mis-
mo país, “las agresiones sufridas por la pobla-
ción musulmana de EE UU, se han incrementa-
do en un 1.700% desde el 11 de septiembre, 
según Human Rights Watch, que no obstante, 
reconoce el esfuerzo de la Administración es-
tadounidense por evitar estas agresiones, que 
incluyen asesinatos, asaltos, incendios provo-
cados y vandalismo”.

Dada las dimensiones del problema no resulta 
difícil comprender porqué el fenómeno ha des-
pertado gran alarma social. No obstante, algu-
nas fuentes consideran que ha sido provocada 
por la magnitud que le han otorgado los me-
dios de comunicación y que contribuyen, con 
su tratamiento de la información, “a elevar el fe-
nómeno a categoría de problema social y polí-
tico” (Durán González, 1996). Así, por un lado, 
los medios de comunicación propician la crea-
ción de estereotipos que asocian falsamente la 
violencia con la juventud (Serrano, 1995; cfr. 
en Revista del Injuve); y, por otro, entre medios 
de comunicación y grupos juveniles violentos 
se establece, en determinadas circunstancias, 

una relación de “mutua ayuda” en cuanto los 
primeros dan cabida a la necesidad de recono-
cimiento y notoriedad de los segundos, los cua-
les, a su vez, proporcionan noticias “de primera 
página” a los medios de comunicación (Durán 
González, 1996). Según la Dirección General 
de Política Interior (1995), “a mediados del 92 
(...) surgen “in crescendo” una oleada de no-
ticias en los medios de comunicación, sobre 
sucesos relacionados con la violencia urbana 
en España (...) empezando a ser habitual el dar 
cuenta de peleas, agresiones e incluso homici-
dios, protagonizados por grupos de jóvenes”. 
Así, la atención de la prensa se dirige hacia 
los accidentes de fin de semana, a la “ruta del 
bacalao” o al índice de alcoholismo entre los 
jóvenes (Adán Revilla, 1996). 

En realidad, en España, las llamadas por la so-
ciología inglesa “sociedades alternativas” juve-
niles, empezaron a “hacerse visibles” a princi-
pio de los años ochenta y reinterpretaban las 
pautas y los comportamientos que caracteriza-
ban el estereotipo del movimiento radical britá-
nico de los skinheads, los cuales revindicaban 
el patrimonio cultural de la clase baja: “senti-
do de comunidad, del grupo y del territorio; 
exaltación de los cánones de comportamiento 
considerados “viriles”; desconfianza hacia el 
sistema educativo; aversión hacia toda forma 
de diversidad social, étnica y cultural” (Adán 
Revilla, 1996).

Si bien es cierto que el problema no tiene toda 
la gravedad que los medios de comunicación 
y otras fuentes le han ido atribuyendo, obser-
vando la experiencia de otros países euro-
peos, podría ser fundado el temor de que se 
produzca “el llamado “efecto demostración”” y 
que se propague exponencialmente (Dirección 
General de Política Interior, 1995). Por otro 
lado, los datos expuestos por la Delegación 
del Gobierno en Madrid, referidos a 1997, 
evidencian que el número de agresiones fí-
sicas es significativamente superior al de los 
otros delitos: 136 contra 91, respectivamente. 
Además, los datos referidos a 1998 muestran 
un incremento de las agresiones por parte de 
miembros de tribus urbanas, aún no llegando, 



en cualquier caso, a las cifras de 1996. Sin 
perder de vista que estos datos se basan en 
las denuncias de los hechos por parte de las 
víctimas y que, por ende, dan una idea impre-
cisa de la magnitud del fenómeno, la perspec-
tiva no deja de ser preocupante. Recogiendo 
estas preocupaciones –a pesar de que, como 
evidencia Adán Revilla, “existe un vacío en las 
Ciencia Sociales españolas sobre un fenóme-
no que, sin embargo, llama la atención (...) des-
de la década pasada” (Adán Revilla, 1996) y 
que, como evidencia la Dirección General de 
Política Interior (1995; DO1389), “apenas exis-
te bibliografía al respecto y debemos partir de 
la experiencia vivida en países como el Reino 
Unido o Alemania, teniendo en cuenta que es 
improbable que el paralelismo entre aquellos y 
nosotros sea idéntico”– en los últimos años se 
han multiplicado los estudios relacionados con 
los grupos juveniles y sus conductas desviadas 
(Páez y Echebarría, 1986; Clemente, 1985, 
1986; Sabucedo , 1992; Comas Arnau, 
1996; Martín Serrano, 1994; Adán Revilla, 
1996; Costa , 1996). Emblemática, en 
este sentido, resulta la celebración en 1995 
de las primeras Jornadas sobre Juventud y 
Violencia Urbana, organizadas por el Instituto 
de la Juventud y por la Dirección General de 
Política Interior. De los estudios señalados an-
teriormente, emerge la constatación de que la 
juventud actual se encuentra en una situación 
de “bloqueo”, propiciada por la prolongación 
de la etapa juvenil, que constriñe a los jóve-
nes a ocupar posiciones marginales y de ais-
lamiento dentro del sistema social. Esta situa-
ción tiene como consecuencia más inmediata 
la falta de una identidad generacional que, a su 
vez, hace que los jóvenes, desconfiados y de-
cepcionados, “se centren en la ocupación de 
actividades puntuales, especialmente de ocio” 
(Adán Revilla, 1996). Las actividades de ocio 
se realizan sobre todo en el grupo de iguales, 
que llega a ser el ámbito casi absoluto de la 
socialización primaria. Las características de 
estos grupos son, en primer lugar, la adopción 
de una imagen que les permita identificarse 
ante los demás; y, en segundo lugar, la ocu-
pación del tiempo libre de los fines de semana 

en “ir de marcha” (Adán Revilla, 1996; Martín 
, 1998). Esta situación –y hay consenso 

al respecto entre los distintos autores– acaba 
siendo un “caldo de cultivo” para la iniciación 
de los adolescentes en las conductas antiso-
ciales y delincuentes.

Es necesario señalar dos límites de la investi-
gación española actual: en primer lugar, no se 
centra la atención en el tipo de conducta delic-
tiva –la violencia– y en el tipo de violencia –exo-
grupal– que aquí interesa; en segundo lugar, 
predominan los enfoques de tipo cualitativo y 
observacional que, si bien han aportado cono-
cimiento válido en cuanto a la fenomenología 
de los grupos juveniles y de sus conductas, no 
han ofrecido explicaciones fundamentadas del 
problema ni han sido capaces de ofrecer una 
evaluación fiable de su dimensión real. Como 
subraya Comas Arnau (1996) “hay muy poca 
investigación rigurosa, al menos hasta los años 
noventa”. Finalmente, como dejan patente las 
propuestas sobre los ámbitos (escenarios, es-
tética, representación de la violencia y alarma 
social) y los espacios de intervención (educa-
ción, familia, medios de comunicación y apo-
yo a las víctimas) avanzadas en las Primeras 
Jornadas sobre Juventud y Violencia Urbana 
(1995), dos de los temas fundamentales en el 
estudio de la violencia, como es el caso del 
grupo de iguales y el tiempo de ocio, pasan 
casi desapercibidos.

El nuevo impulso que ha cobrado la investiga-
ción en el área de los comportamientos des-
viados juveniles no permite despejar de cierta 
confusión el panorama reinante. Existe cierto 
consenso en definir la violencia como: “el ame-
nazante o efectivo uso de la fuerza física o el 
poder contra uno mismo u otra persona que 
resulta en o tiene una alta probabilidad de re-
sultar en muerte, ofensa o privación” (Lowry 
, 1995).

Sin embargo, en el uso pragmático del término 
persisten incertidumbres. Por un lado, la mis-
ma definición –como podemos constatar– in-
cluye tanto la violencia interpersonal, como la 
violencia doméstica, individual y grupal; o tanto 
el homicidio, como el asalto, el robo, el abuso 



sexual y las peleas. Por otro lado, los estudios 
desarrollados en este campo hacen referencia a 
agresión (Krahé, 1996), comportamiento agre-
sivo (Choquet , 1991), violencia (Felson 

, 1994; Herlich, 1990; Lurçat, 1990; 
Bjerregaard y Smith, 1993; Bessant y Watts, 
1994; Winfree . 1994; Wang, 1994), 
comportamiento violento (Truscott, 1992; 
Salts , 1995), delincuencia (Clemente, 
1985, 1986; Kruttschnitt y Dornfeld, 1993; Lo, 
1993; Baron y Tindall, 1993; Snider, 1995) o 
comportamiento criminal (Palermo, 1995), sin 
que las distintas etiquetas correspondan uní-
vocamente al mismo grupo de fenómenos o di-
ferencien claramente entre grupos de conduc-
tas. También la definición de “grupo juvenil”, 
se enfrenta con las mismas incertidumbres, 
esencialmente debidas a las diferencias en las 
tradiciones investigadoras estadounidense y 
europea.

El problema estriba en que las primeras inves-
tigaciones, cuyo origen está en Chicago, han 
creado una tradición sobre las definiciones de 
banda y conducta delictiva. La definición de 
banda o pandilla (traducciones del término an-
glosajón “gang”), ampliamente compartida por 
los investigadores norteamericanos, se refiere 
a un “grupo que participa en actividades ilega-
les” (Spergel, 1990). Otras definiciones –“co-
lectividad que se implica en comportamientos 
desviados, destructivos o criminales” (Cohen, 
1990)– no encuentran demasiado consenso 
(Klein y Maxon, 1989; Short, 1990; Horowitz, 
1990) debido a que la implicación en compor-
tamientos criminales no se acepta como parte 
formal de la definición. Sobre este tipo de gru-
po juvenil se ha concentrado la atención y el 
interés de los investigadores. El concepto de 
comportamiento delictivo se solapa, en primer 
lugar, con el de “marginalidad” (Miller, 1975, 
1982; Fagan , 1986; Fagan, 1989), ya 
que la problemática social de las minorías ét-
nicas es muy evidente en Estados Unidos; en 
segundo lugar, con el de conductas ilegales 
–y, en algunos casos aislados, hasta crimina-
les– como la violencia, el vandalismo, el tráfico 
y el uso de drogas (Moore, 1978; Hagedorn, 

1988; Vigil, 1988; Taylor, 1990). En la mayo-
ría de las investigaciones se ha utilizado este 
término de forma omnicomprensiva. Por ende, 
antes de emprender la tarea de exponer los 
antecedentes y el estado actual del tema que 
nos atañe, es necesario aclarar la terminología 
empleada con el fin de economizar el uso del 
entrecomillado y mantener distinciones útiles 
acerca del objeto del estudio. 

Dada la escasez de trabajos cercanos a la rea-
lidad sociocultural europea y referidos estricta-
mente a violencia juvenil, se han mantenido en 
esta revisión los términos “conducta delictiva” 
y “banda” (“pandilla” se asocia a un rango de 
edad más limitado). Sin embargo, cuando nos 
refiramos a la conducta sobre la que vierte el 
presente estudio se utilizarán los términos vio-
lencia juvenil (exogrupal) y grupo. El término 
“tribu urbana”, de moda en las investigacio-
nes españolas de los últimos años (Costa 
, 1996), ha sido descartado porque excluye 

los grupos informales que no tienen etiquetas 
o definiciones estéticas y porque “la mayoría 
de los autores están incluso en contra de la 
utilización del concepto de “tribu”, al conside-
rarlo sólo una metáfora o, lo que es peor aún, 
una concesión al sensacionalismo periodístico 
a falta de verdaderos fundamentos teóricos” 
(D.G. Política Interior, 1995).

En este apartado se expondrán y analizarán los 
resultados de algunas investigaciones que han 
perseguido, en sus intentos, el objetivo de es-
tablecer relaciones entre determinados facto-
res, la afiliación a bandas y los comportamien-
tos delictivos. En la primera parte se analizarán 
separadamente los resultados referidos a cada 
uno de los factores que han sido relacionados 
con nuestro objeto de estudio. De entre to-
dos los factores considerados, se han elegido 
aquellos que más atención han recibido y, por 
ende, los que tienen un mayor apoyo empírico. 



En la segunda parte, se expondrán con mayor 
detalle los resultados de algunas investigacio-
nes específicas que merecen ser destacadas 
por su rigor.

a) Factores individuales.

–

La edad y el sexo son uno de los factores indi-
viduales frecuentemente contemplados en los 
estudios sobre conductas delictivas y partici-
pación en bandas. Desde los estudios pione-
ros de Trascher (1927) sobre las bandas de 
Chicago, la edad ha sido evaluada como una 
constante más que una variable. En otras pa-
labras, la conducta delictiva llevada a cabo en 
grupo ha sido etiológicamente asociada a la 
adolescencia e interpretada como un fenóme-
no típico de esta etapa que normalmente “re-
mite” al acercarse la edad adulta (Yablonsky, 
1962; Short y Strodtbeck, 1965). En la primera 
generación de estudios (Cohen, 1955; Miller, 
1958; Cloward y Ohlin, 1960), los investigado-
res estaban de acuerdo en asumir la existencia 
de diversos límites cronológicos que marcan la 
“entrada” y “salida” de las bandas callejeras: 
Klein (1971), en este sentido, acuñó el térmi-
no “edad de la banda”. Para Kantor y Bennett 
(1968) esta edad tiene un rango que va des-
de 10 a 25 años, mientras que para Cooper 
(1967) va de 11 a 25, y de 12 a 22 para el 
New York City Board (1960). En este cuerpo 
de estudios la presencia de los adultos en las 
bandas o la presencia de bandas de adultos 
ha sido conceptualmente definida con el térmi-
no de “adolescentes marginales” (Geis, 1965; 
Spergel, 1983), o de “extensión de la juventud” 
(Trascher, 1927; Whyte, 1943; Short, 1964).

Manteniendo esta línea, en la segunda gene-
ración de estudios, las bandas son considera-
das “grupos juveniles primarios” (Klein, 1971; 
Miller, 1975). Klein (1970), que ha llevado a 
cabo un exhaustivo estudio sobre las bandas 
de Los Ángeles, no encuentra evidencia de 
que la experiencia en bandas juveniles sea un 

precursor de la conducta delictiva adulta; al 
igual que Miller (1975) concluía, tras un estu-
dio empírico a nivel nacional sobre el fenóme-
no de la “expansión de la edad”, que se trata 
de una sobregeneralización de un número de 
casos relativamente pequeño y atípico de ban-
das que acogen a nuevos miembros de mayor 
edad o retienen a los que ya le pertenecen.

Sin embargo, en la tercera generación de es-
tudios se ha introducido la definición de “cari-
catura de la adolescencia” (Klein, 1971) para 
definir la formación de “nuevas bandas” con 
miembros adultos, debida a las condiciones 
socioeconómicas y culturales que producen 
un “retraso” y un “desorden”, sobre todo de 
y en las clases sociales inferiores (Hagedorn, 
1988; Fagan, 1990). Basándose en esta pers-
pectiva histórica, Lasley (1992) ha llevado a 
cabo un estudio –valga como síntesis– que ve-
rifica empíricamente las hipótesis introducidas 
por las investigaciones de esta última genera-
ción, a saber: si los miembros de las bandas de 
extracción social baja son “mayores” y si a ello 
ha contribuido el aumento de las clases infe-
riores (debido a situaciones económicas y so-
ciales de crisis). Los datos recogidos a través 
de extensas entrevistas evidencian que la edad 
de los miembros de las bandas tiene un pico 
entre los 16 y los 17 años y suele decrecer 
monotónicamente tanto en la clase baja, como 
en la clase medio-alta. No se apoya, por ende, 
la hipótesis de las “nuevas bandas”; esto es, 
vivir en entornos de clases inferiores no parece 
estar forzando a los jóvenes a permanecer en 
sus roles desviados después de haber entrado 
en la edad adulta, si bien las pequeñas y no 
significativas diferencias que Lasley encontró 
entre las dos clases ocurren en la dirección es-
perada, en base a esta teoría. Si bien la edad 
límite de permanencia en una banda ha sido 
objeto de debate y contraste, la edad de ini-
cio parece haber despertado menor polémica. 
Algunos estudios sugieren que, en el momento 
actual, los adolescentes entrarían a formar par-
te de una banda a edades cada vez más tem-
pranas (Taylor, 1990, Zevitz y Takata, 1992). 
Esta tendencia, si bien parece recibir un mayor 



consenso, necesita aún una mayor contrasta-
ción empírica en distintos contextos.

Recogiendo los resultados expuestos, pode-
mos concluir que la participación en bandas 
juveniles y la realización de comportamientos 
delictivos en el seno de éstas es un fenómeno 
que se observa de forma característica en el 
rango de edad que va (con ligeras variaciones) 
de los 14 a los 22 años. En el caso de España, 
la Dirección General de Política Interior (1996) 
señala que la edad media de los jóvenes vio-
lentos es de 19 años y 6 meses, comprendi-
dos entre el rango que va de los 16 a los 22; 
y podemos hablar del mismo rango también en 
el caso específico de la Comunidad Autónoma 
de Madrid (Martín , 1998). 

–

Desde los primeros estudios, el fenómeno de 
las bandas juveniles y el comportamiento delic-
tivo ha sido considerado típico de los adoles-
centes varones, dada la escasa presencia, el 
menor estatus y la distinta implicación de las 
chicas (Bowker, Gross y Klein, 1980; Spergel, 
1986, 1990; Campbell, 1987, 1990, 1991). 
Según Campbell (1990), las chicas tienen en 
la banda la función de “llevar armas (ya que son 
inmunes al control de los policías hombres), fa-
cilitan coartadas, actúan como espías y señue-
los, proporcionan sexo a los miembros mascu-
linos”. También otros autores consideran que 
las chicas asumen un rol secundario y auxiliar 
en las actividades de la banda (Cohen, 1955; 
Cloward y Ohlin, 1960; Short y Strodtbeck, 
1965). En los primeros estudios (Trascher, 
1927) la documentación sobre la existencia 
de bandas de chicas y sobre la participación 
femenina en las bandas juveniles es muy es-
casa, y en cualquier caso está limitada por la 
percepción de que los grupos femeninos son 
menos comunes y manifiestan conductas me-
nos delictivas respecto a los grupos compues-
tos por varones. De hecho, teniendo en cuenta 
los datos oficiales, sólo un pequeño porcentaje 
de las etiquetadas como bandas delincuentes 
son femeninas (Trascher, 1927; Miller 1975; 
Babrowski, 1988), y las chicas son raramente 
encarceladas por conductas violentas, con o 

sin armas (Campbell, 1984, 1990). En nues-
tro país, ya se han comentado los datos del 
Anuario Estadístico del Ministerio del Interior 
(2001) que ponen de manifiesto una clara 
preponderancia de detenidos masculinos en 
todas los tipos delictivos relacionados con la 
delincuencia grupal juvenil.

Sin embargo, los estudios más recientes pro-
porcionan una imagen algo distinta sobre la 
participación y afiliación femenina a las ban-
das. Las estimaciones basadas en estudios 
observacionales y de auto-informes, sugieren 
que la proporción de miembros femeninos va 
de un 10% a un 30% y es superior a lo que 
indican los datos oficiales (Esbensen ,
1991; Moore, 1991); además, estos por-
centajes están aumentando (Brown, 1977; 
Giordano, 1978; Figueira-McDonough ,
1981; Morasch, 1983; Bowker y Klein, 1983; 
Campbell, 1990; Fagan, 1990; Esbensen 
, 1991; Winfree , 1992). Finalmente, no 

sólo aumenta entre las chicas la participación 
en bandas, sino también su relación con pro-
blemas como el consumo de drogas, el abuso 
sexual, la violencia y la justicia criminal (Vigil, 
1988; Moore, 1991). Hay que asumir estos 
datos con la debida cautela, ya que se basan 
en muestras con límites claros por referirse so-
bre todo a pocas ciudades norteamericanas y 
a varones o grupos étnicos (Horowitz, 1983; 
Harris, 1988; Moore, 1991), si bien estar po-
niendo de manifiesto una tendencia.

–

Otros factores individuales examinados atañen 
a la que comúnmente se considera la esfera 
de la “personalidad”. Pese a la asunción de 
que tales factores son el resultado de una se-
rie compleja de condicionantes contextuales y 
biográficos, no se profundizará en los aspectos 
relacionales y evolutivos en la medida en que 
no se asocian directa y empíricamente con la 
conducta estudiada. Además, nos ha pareci-
do oportuno, , no considerar los 
estudios que focalizan su atención en factores 
de salud mental (personalidad desorganiza-
da, psicótica, etc.) o fisiológicos (agresividad, 
arousal, etc.), dado que las características de 



los jóvenes violentos y del tipo de violencia que 
aquí interesa, delimitadas a priori (Martín ,
1998), no abarcan este tipo de problemáticas 
o de enfoques.

Autoestima.

A pesar de que los investigadores han demos-
trado un gran interés por el factor autoestima, 
no han logrado un acuerdo respecto al valor 
predisponente que puede ejercer hacia la afi-
liación a bandas juveniles, ni han conseguido 
establecer si su influencia sobre la conducta 
delictiva es directa y significativa. El problema 
es complejo y merece la pena reflexionar algo 
más detenidamente sobre los datos de algu-
nas investigaciones. Los resultados empíricos, 
si se toman en cuenta prescindiendo de los en-
foques teóricos y pragmáticos que los susten-
tan, parecen apoyar tanto una como otra pers-
pectiva. Esto es, hay un número considerable 
de investigaciones que concluyen a favor de 
una influencia clara de la autoestima sobre la 
implicación en conductas violentas o delictivas 
en general (Satten , 1960; Rice, 1963; 
Gelles, 1972; Rosenberg y Rosenberg, 1978; 
Rosenbaum y O´Leary, 1981; Bowker y Klein, 
1983), y otras que desconfirman con igual 
claridad los datos anteriores (Wells y Rankin, 
1983; Bjerregaard y Smith, 1993; Salts ,
1995).

Una posible recomposición de la controversia 
podría recabarse de los análisis y de las inter-
pretaciones propuestas por algunos autores 
que consideran la autoestima bien un elemento 
modulador o bien un constructo. La autoesti-
ma, en opinión de los primeros, mantendría una 
influencia indirecta –en realidad más anecdóti-
ca que empírica (Arthur, 1989)– sobre la impli-
cación en comportamientos delictivos, que de-
pendería de otros factores como, por ejemplo, 
el apoyo del grupo de iguales y la identificación 
con el mismo (Cohen, 1955; Yablonsky, 1962; 
Richman , 1985; Wells y Rankin, 1983; 
Goldstein, 1991; Martín , 1998). En opi-
nión de los segundos (Wang, 1994; Orpinas 

, 1995), la autoestima es un constructo 
complejo integrado por múltiples elementos, 

los cuales considerados separadamente se 
diferencian e influyen de forma distinta. Como 
ejemplo del enfoque “modulador” podemos 
citar a Martín y colaboradores (1998) que, en 
una investigación sobre la incidencia de los 
comportamientos de riesgo entre los jóvenes 
de la Comunidad Autónoma de Madrid, han 
evidenciado cómo el peso que la autoestima 
tiene en la predisposición hacia una conducta 
de riesgo asume significado sólo en la medida 
en que se interpreta en función de otras varia-
bles tales como el apoyo social. Esto es, un 
joven “violento” puede tener niveles de autoes-
tima comparables a los de un joven que no se 
implica en conductas de riesgo y, sólo anali-
zando el apoyo social que ambos perciben, po-
demos determinar que el primero mantiene su 
autoestima en niveles positivos, compensando 
el escaso apoyo por parte de la familia y de 
los otros en general, gracias al apoyo recibido 
por parte del grupo de iguales. Como ejemplo 
del enfoque del “constructo” podemos citar a 
Wang (1994) que fundamenta sus interpreta-
ciones en los resultados de una investigación 
que compara estudiantes de secundaria, ya 
sean o no miembros de bandas, a lo largo de 
medidas como la autoestima, las actitudes ra-
ciales y los modelos de identificación. El au-
tor respalda la teoría de la motivación de la 
autoestima de Kaplan (1975a) –según la cual 
“las personas caracterizadas por autoactitu-
des negativas están motivadas para adoptar 
patrones de respuestas delictivas” y obtienen 
del grupo y del comportamiento delictivo que 
le caracteriza un refuerzo para sus autoactitu-
des– pero, advierte, el nivel de autoestima de 
los adolescentes miembros de bandas es bajo 
debido a puntuaciones mayores en los aspec-
tos negativos del autoconcepto y no a puntua-
ciones menores en los aspectos positivos.

Antes de concluir este apartado, resultan inte-
resantes otras dos consideraciones relaciona-
das con lo anteriormente expuesto. En primer 
lugar, los datos incongruentes encontrados 
pueden ser debidos a visiones estáticas de la 
autoestima –considerada al igual que un “ras-
go” de personalidad– y que impiden eviden-



ciar sus variaciones funcionales. Por ejemplo, 
Kaplan (1975a) considera que bajos niveles 
de autoestima se “registran” sólo cuando el 
adolescente se encuentra en un momento de 
transición muy concreto: después de que han 
resultado ineficaces sus vínculos con las fuen-
tes de socialización primaria y antes de vincu-
larse a iguales delincuentes. Una vez que el 
adolescente entra a formar parte de una banda, 
su nivel de autoestima puede llegar a ser equi-
parable al de un adolescente que no ha per-
dido sus vínculos familiares o educativos. En 
segundo lugar, el mismo problema puede ser 
enfocado desde otra perspectiva. Young 
(1989) consideran fundamental tener en cuen-
ta sobre qué se soporta y apoya la autoestima. 
En este sentido, una autoestima que se basa 
en las relaciones familiares y en el rendimien-
to escolar correlaciona negativamente con los 
comportamientos delictivos; sin embargo, una 
autoestima basada en las relaciones con los 
iguales, dependiendo de si el vínculo con los 
mismos es fuerte, puede llegar a ser un factor 
de vulnerabilidad.

Otros factores de personalidad. 

A pesar de que el número de factores consi-
derados es muy amplio, han sido pocos (ex-
cluyendo la autoestima y el autocontrol, que 
se analizan en otros apartados) los que han 
creado tradición en el estudio de los compor-
tamientos delictivos. En cierta medida, este he-
cho es debido a la convicción, mostrada por 
parte de la mayoría de los investigadores, de 
que la iniciación a las conductas delictivas está 
facilitada por factores interpersonales y socia-
les más que personales (Sommers y Baskin, 
1994; Durant , 1994; Salts , 1995). 
Dependiendo del tipo de enfoque teórico y del 
interés científico, los factores considerados va-
rían de estudio a estudio. Por ejemplo, en la 
investigación realizada por Martín  (1998) 
en el ámbito de la Comunidad Autónoma de 
Madrid, entre los factores significativamen-
te asociados con los comportamientos de 
riesgo, se han destacado las estrategias de 
afrontamiento: los resultados evidencian que 
los sujetos violentos tienden en mayor medi-

da a enfrentarse a los problemas negándolos. 
Otros autores, como Bessant y Watts (1994) 
o Sussman  (1994), apuntan que los su-
jetos violentos muestran una mayor valoración 
de la “vida excitante”, una mayor propensión 
hacia la búsqueda de riesgo y de situaciones 
problemáticas como momento de diversión, y 
consideran la violencia un medio para obtener 
sensaciones positivas, como el sentirse más 
fuerte, atrevido y aventurero, o para demostrar 
competencia, valía personal y poder. Algunos 
autores atribuyen a los adolescentes violentos 
una falta de normas internalizadas (Wolfgang y 
Ferracuti, 1967; Felson , 1994; Bessant 
y Watts, 1994) y de asertividad (Sussman 
, 1994), por ende, una mayor susceptibilidad 

frente a los valores grupales más tolerantes ha-
cia la violencia. Finalmente, respecto a los me-
canismos de defensa se ha encontrado apoyo 
empírico sólo en parte: parecería que los su-
jetos delincuentes utilizan menos mecanismos 
internos y en mayor medida mecanismos exter-
nos (Hugges, 1988; Jaffe , 1986; Curry 
, 1988; Truscott, 1991).

Desde una perspectiva más general, podría-
mos decir que la etapa evolutiva de la adoles-
cencia acarrea altos riesgos de implicación en 
la violencia o en otras conductas delictivas, 
debido a los rápidos cambios psicológicos y fí-
sicos que sobrevienen en el período de la tran-
sición hacia la edad adulta (Lowry , 1995; 
Palmonari , 1992). Los adolescentes se 
encuentran frente a diversas tareas evolutivas: 
la separación de la familia de origen a través 
de un período de autoafirmación; el estable-
cimiento de una identidad sexual que puede 
estar precedido por una inicial identificación 
con los extremos estereotipados; el desarrollo 
de un sistema personal de valores morales a 
través de la experimentación; y la preparación 
para las responsabilidades futuras (Erickson, 
1968; Jessor, 1977). Se ha evidenciado cómo 
algunos de estos desafíos evolutivos predispo-
nen a la violencia: por ejemplo, en el momento 
de autodeterminación el adolescente se en-
cuentra extremadamente susceptible a los ata-
ques verbales; si este factor de vulnerabilidad 



se asocia con la tendencia a la búsqueda del 
riesgo y con la disponibilidad de armas, vemos 
aumentar la probabilidad de que aparezca una 
respuesta violenta frente a los eventos estre-
santes (Spivak , 1988; Zeldin y Spivak, 
1993). Por otro lado, Rechea y sus colabo-
radores (1996) señalan que el 81,1% de los 
jóvenes españoles entre 14 y 21 años admite 
haber cometido algún tipo de delito “alguna 
vez” en su vida, y un 57,8% de haberlo hecho 
en el último año.

b) Entornos de socialización primaria.

–

Supervisión y apoyo afectivo.

La violencia es una respuesta aprendida al es-
trés y a los conflictos, puede ser generalizada 
a otras situaciones (Eron , 1983) y con-
vertirse, con el pasar del tiempo, en un patrón 
de respuestas estable (Olweus 1984; Geen, 
1990). A la luz de estas consideraciones, re-
sulta significativa la influencia del entorno fami-
liar a la hora de enseñar, mantener o desinhibir 
tales patrones a través de modelos de conduc-
tas alternativos. Los factores familiares consi-
derados como predisponentes hacia conduc-
tas delictivas por los estudios realizados hasta 
la fecha, tienen que ver fundamentalmente con 
el apoyo y la supervisión parental (Baumrind, 
1985; Macoby y Martin, 1986; Geismar y 
Wood, 1986; Henggeler, 1989). Cuando el 
estilo de educación no muestra equilibrio en 
cuanto al soporte afectivo y al grado de control 
creando carencias, por un lado, o excesos de 
autoridad y severidad, por otro, puede mediar 
hacia conductas problemáticas (Doane 1978; 
Gove y Crutchfield, 1982; Tolan y Lorion, 
1988; Henggeler, 1989). Patterson y colabo-
radores (1982), por ejemplo, han encontrado 
que los padres de los niños antisociales son 
deficientes en una o más de las siguientes ha-
bilidades: monitorización del paradero del niño, 
corrección de sus comportamientos antisocia-
les y modelamiento de habilidades prosociales, 
en particular para la negociación y resolución 
de problemas. Sommers y Baskin (1994) ana-
lizan la supervisión parental en una muestra de 

mujeres delincuentes. El grado de supervisión 
parental fue establecido en base a ítems tales 
como si los padres acompañaban o recogían a 
la hija de la escuela, si se preocupaban dónde 
y con quién iba, si le decían la hora de regreso, 
si conocían a los amigos de la hija, etc. Los 
resultados de los análisis evidencian que este 
factor es un fuerte predictor de la violencia y 
delincuencia femenina. Los datos ofrecidos 
por otro estudio, que también focalizaba su 
atención sobre todo en chicas delincuentes 
(Bjerregaard y Smith, 1993), coinciden con 
los anteriores: el apoyo afectivo proporciona-
do por la familia (medido a través de la escala 
Hudson, 1982) y la percepción del grado de 
supervisión parental están asociados con la 
delincuencia. El hecho de que estos factores 
tengan una influencia más evidente en la chicas 
que en los chicos –subrayado también por par-
te de otros estudios (Gibbons, 1976; Canter, 
1982; Cernkovich y Giordano, 1987)– ha sido 
atribuido a la supervisión más estricta a la que 
están sometidas y a su mayor integración en la 
familias (Trascher, 1927; Brown, 1977).

Conflicto.

Se han encontrado relaciones significati-
vas con el nivel del conflicto familiar y la cali-
dad de la comunicación entre padres e hijos 
(Higgins y Albrecht, 1977; Poole y Regoli, 
1979; Elliot , 1985). Salts y sus colabo-
radores (1995) han operativizado este último 
factor a través de una serie de ítems en los 
que preguntaban a los adolescentes cuántas 
veces habían hablado con sus padres de de-
terminados temas, el nivel de satisfacción con 
la conversación mantenida sobre los mismos y 
a quién acudirían si se necesitasen ayuda. Esta 
variable junto al conflicto familiar, ha resultado 
significativa en la predisposición hacia la de-
lincuencia.

Hogares desorganizados.

A su vez, la desestructuración y la inestabilidad 
de los hogares resultan ser condicionantes 
clave, sobre todo cuando falta una de las figu-
ras paternas (Bandura y Rives, 1980; Canter, 
1982; Gove y Crutchfield, 1982; Dornbusch 



, 1985; Steinberger, 1987; Felson ,
1992; Salts , 1995; Palermo y Simpson, 
en prensa). La ausencia o la presencia disconti-
nua hacen que falte a los hijos una supervisión, 
un apoyo y una fuente de imitación constante y 
coherente (López Cohira, 1987; Vega, 1987). 
Sin embargo, hay autores que consideran que 
en las distintas investigaciones no se ha di-
ferenciado prudentemente y suficientemente 
entre familias monoparentales y estatus eco-
nómico. Esto es, en la mayoría de los casos las 
dos variables acaban coincidiendo tanto que la 
primera puede estar, en realidad, representan-
do a la segunda (Banks y Wilson, 1989). En 
este caso una estable estructura familiar sería 
un factor protector y relacionaría negativamen-
te con el uso de la violencia por parte de los 
adolescentes (Durant , 1994).

Transmisión intergeneracional. 

El efecto de la transmisión intergeneracional 
de la violencia es un problema abierto que en-
cuentra tanto defensores, como detractores in-
condicionales. Revisando la literatura sobre el 
tema, se podría decir que la exposición de los 
hijos a la violencia, a la criminalidad o al uso de 
las drogas por parte de los padres o hermanos 
mayores, aumenta la posibilidad de reproduc-
ción de tales conductas. En otras palabras, es 
un factor predisponente que, interaccionando 
con otras variables, puede o no precipitar la 
conducta (Widom, 1989; Truscott , 1992; 
Richters y Martinez, 1990; Master, 1990). En 
efecto, Díaz-Aguado (1995; cfr. en Revista del 
Injuve) subraya que sólo el 30% de los niños 
españoles que sufren maltrato reproducen el 
ciclo convirtiéndose en maltratadores. Los ni-
ños que han padecido abusos verbales o físi-
cos, tiene más probabilidad de acceder a las 
respuestas violentas que a las respuestas com-
petentes entre las almacenadas en sus memo-
rias. Además, dado que la violencia perpetrada 
por sus padres consigue que hagan lo que los 
padres les exigen, aprenden que su propia vio-
lencia puede controlar el comportamiento de 
los demás y más a menudo evalúan el resul-
tado de sus acciones violentas como positivo 
(Dodge 1990). Finalmente, siempre en opinión 

de Díez-Aguado (1996), es a través de la fami-
lia como se adquieren los primeros esquemas 
y modelos en torno a los cuales se estructuran 
las relaciones sociales y las expectativas hacia 
los demás y que pueden llevar a la legitimación 
de la violencia. Si para Durant , (1994) 
la previa exposición a la violencia familiar es el 
predictor más potente, para Truscott (1992) 
sólo la exposición a la violencia verbal y física 
paterna predisponen al adolescente al uso de 
la violencia, pero no la violencia materna o el 
haber presenciado a, y no sufrido, la violencia 
paterna. A estos factores Sommers y Baskin 
(1994) añaden el abuso de drogas y los pro-
blemas de salud mental padecidos por parte 
de un familiar. Además de tener una relación 
directa, la violencia paterna puede influir sobre 
la autoestima, que a su vez predispone a la 
implicación en comportamientos delincuentes 
(Brayan y Freed, 1982).

–

Para afrontar la tarea de separarse de la fami-
lia, el adolescente normalmente se dirige ha-
cia los iguales y satisface, de esta forma, su 
necesidad de pertenencia, reconocimiento 
y aceptación (Lowry , 1995). La calidad 
de las relaciones entre iguales está asociada 
al desarrollo de la seguridad emocional, de la 
autoestima, de las normas conductuales y de 
los valores morales. Además, la interacción 
con los iguales puede proporcionar una “are-
na” en donde poner a prueba las habilidades 
interpersonales a través de la mutua explora-
ción y de la retroalimentación (Panella ,
1982). Adán Revilla (1996) evidencia cómo “el 
grupo de iguales (...) es una institución secun-
daria en cuyo interior se desarrolla el sentido 
de la igualdad indispensable para llevar a buen 
puerto el proceso de autodeterminación”. Sin 
embargo, las investigaciones han observado 
también que la asociación con compañeros 
“desviados” es uno de los predictores más po-
tentes del comportamiento delincuente (Warrs, 
1993; Snider, 1995); en este caso, el grupo lle-
ga a ser, en la definición de Newcomb (1948), 
un grupo de referencia positivo disfuncional. El 
modelado y la aprobación de los actos delin-



cuentes son dos de los procesos más comu-
nes utilizados para explicar el impacto negativo 
de las relaciones entre iguales (Snider, 1995). 
Tomando como base los resultados obtenidos 
por estos estudios, la pertenencia al grupo pa-
recería suponer, para el adolescente, una for-
ma de refuerzo positivo, de apoyo emocional 
y de posibilidad de actividades que dan satis-
facción (Clemente, 1986; Bosch Marín ,
1987; Ayestarán, 1996; Martín , 1998). 
Por ejemplo, Clemente (1985), en su estudio 
con mujeres encarceladas, evidencia cómo el 
grupo puede ser considerado tanto un lugar 
que permite la inserción y la aceptación, como 
el medio para realizar acciones satisfactorias 
que un individuo difícilmente conseguiría llevar 
a cabo solo.

El acatamiento de normas y valores desviados, 
respecto a los establecidos por el resto de la 
sociedad y más tolerantes hacia la violencia, 
es uno de los temas que mayor interés investi-
gador han suscitado. Las normas grupales son 
ideas compartidas sobre los comportamientos 
que marcan la orientación de los miembros del 
grupo acerca de lo que pueden y no pueden 
hacer en determinadas circunstancias. Las 
normas, definiendo el rango de comportamien-
tos que es tolerado y aceptado dentro del gru-
po, introducen un cierto grado de regularidad 
y predictibilidad en el funcionamiento del mis-
mo y sugieren las recompensas o los castigos 
adecuados (Torres, 1980; Johnstone, 1981, 
1983; Horowitz, 1983; Mills, 1984; Moore y 
Vigil, 1989; Lo, 1993).

Las normas del grupo son mantenidas y de-
fendidas por el mismo a través del control que 
ejerce sobre sus miembros. Normalmente el 
control tiene dos funciones –mantener y pro-
mover en el grupo los comportamientos, las 
opiniones y las actitudes aceptables y modi-
ficar o cambiar los que son considerados in-
aceptables (Douglas, 1979)– y se puede de-
finir, con palabras de Northen (1988), como 
“los patrones sociales de interacción a través 
de los cuales se influye, se limita y se dirige 
el comportamiento de los miembros del gru-
po (...)”. Por ejemplo, como han evidenciado 

algunos autores (Homans, 1961; Sampson 
y Brandon, 1964; Mills, 1984), cuando un 
miembro se desvía de las normas del grupo, 
los demás miembros ejercen una presión so-
bre él para que se conforme, le sancionan y, 
si no “recapacita”, le ignoran. Además, según 
la opinión de Hartford (1971) si un miembro 
consigue adherirse a las normas del grupo, 
recibe la aprobación de los demás y experi-
menta satisfacción. Si no puede, desarrolla un 
sentimiento de fracaso. En este punto, al su-
jeto le quedan cuatro opciones: conformarse, 
cambiar la norma, seguir siendo un desviado o 
dejar el grupo. Hartford considera que la elec-
ción final se basa en dos factores. En primer 
lugar, si el grupo tiene mucha importancia para 
él, hay mayores probabilidades de que acepte 
la norma y asuma la conformidad; si no es así, 
decidirá dejar el grupo. En segundo lugar, el 
grupo tiene el poder de influenciar, a través del 
control, la decisión: un control débil permitiría 
al sujeto seguir en su papel de desviado, mien-
tras que un control fuerte y efectivo le induciría 
a la conformidad.

Lo (1993), basándose en los resultados de 
sus estudios, subraya la mutua relación entre 
normas, control y cohesión: la cohesión per-
mite que el control sea más eficaz, este pro-
picia altos grados de conformidad alrededor 
de las normas que, a su vez, aumenta la co-
hesión. Dado que las normas de las bandas 
son socialmente inaceptables, el control en 
estos grupos asume las características nega-
tivas de la presión y como tal resulta ser un 
factor de vulnerabilidad hacia la implicación en 
comportamientos delictivos: “Las normas y los 
valores del grupo facilitan medios de logro no 
prescritos por las normas y valores estableci-
dos. La compensación y el estatus son, entre 
otras, funciones principales de la participación 
en grupos de jóvenes. Pero una discrepancia 
entre metas y medios puede llevar a conductas 
desviadas: por ejemplo, la defensa del grupo 
y sus anexos (territorio, símbolos, etc.), no re-
chaza e, incluso, puede exigir, el empleo de la 
violencia” (Adán Revilla, 1996). En efecto, las 
peleas son a menudo una respuesta espera-



da por los propios compañeros o cómplices 
(Miller , 1961; Short y Strodtbeck, 1965; 
Jansyn, 1966; Spivak , 1988; Taylor, 
1990). Además, como ha evidenciado Northen 
(1988), las normas son un producto de la in-
teracción social dentro de la banda, una vez 
establecidas pueden convertirse en normas 
del individuo e influenciar sus actitudes y su 
comportamiento también cuando está fuera 
del grupo. Finalmente, Mills (1984) considera 
que el control grupal no solo tiene una función 
de reequilibrio, sino que incrementa la solida-
ridad del grupo incidiendo en la importancia 
tanto de la norma, como de la conformidad a la 
misma. Todo ello determina el importante pa-
pel que la banda desempeña a la hora de crear 
y mantener normas desviadas que facilitan la 
implicación en comportamientos delincuentes 
(Miller, 1977; Spergel, 1990).

– Ámbito escolar.

En cuanto al ámbito escolar, habría que tener 
en cuenta dos niveles: el externo, que remite al 
contexto social en que se inserta, y el interno, 
que hace referencia a la dinámica institucional. 
Muchos problemas de conductas delictivas en 
la escuela están asociados a las característi-
cas sociales, culturales, económicas y demo-
gráficas de la comunidad que la engloba. Por 
ejemplo, en muchos casos el clima académico 
no explica significativamente el grado de vio-
lencia escolar frente a otras variables como el 
número de alumnos que provienen de familias 
desestructuradas, emigrantes o conflictivas 
(Campart y Lindström, 1997). 

Sin embargo, la escuela puede ser un elemen-
to importante y decisivo en el desarrollo de in-
adaptación y marginación (Funes, 1990), o has-
ta de comportamientos delictivos (Silberberg y 
Silberberg, 1971; Wolfgang , 1972; Senna 

, 1974; Poole y Regoli, 1979; Elliot ,
1985). Algunos estudios apuntan, por ejemplo, 
que el 10% de los alumnos de secundaria in-
gleses y el 8% de noruegos admiten agredir a 
sus compañeros; en nuestro país, las investi-
gaciones más recientes –llevadas a cabo en 
Sevilla y en la Comunidad Valenciana– eviden-
cian que los alumnos que han perpetrado algu-

na agresión contra sus compañeros supone, en 
el primer caso, el 10%; mientras que el 43,5 % 
de los alumnos valencianos afirma haber sufri-
do alguna agresión física. Los agresores sue-
len ser varones, de la misma edad y clase del 
agredido; las agresiones se dan en su mayoría 
dentro de la misma escuela y no suelen reci-
bir ninguna amonestación, ni por parte de los 
profesores, ni por parte de los padres (Smith, 
1992; Olewus, 1991; cfr. en Ortega Ruiz, 
1994; Informe de la Conselleria d’Educació de 
la Generalitat Valenciana, 1999). Otro dato de 
relieve subrayado por el mencionado Informe 
(1999) es que el 40,6% de los estudiantes 
afirma haber presenciado acciones violentas 
contra compañeros por parte de “pandillas o 
grupos”.

Si el ámbito escolar padece de una organi-
zación rígida o inexistente, no es eficaz en la 
aplicación de los límites marcados por la dis-
ciplina, no ofrece alternativas para la solución 
de conflictos, está dominado por valores aca-
démicos contradictorios (prácticas de selec-
ción negativas en base a comparaciones entre 
alumnos, énfasis en los aspectos curriculares y 
poca consideración de la educación personal y 
social, no accesibilidad de los profesores, etc.) 
puede favorecer un incremento de las conduc-
tas delictivas (Hawkins y Lam, 1987; Mooji, 
1997). Todos estos factores concurren para 
crear un contexto que, muy probablemente, no 
es capaz de responder a las expectativas aca-
démicas del alumno, disminuye su motivación 
y debilita sus vínculos educativos. En aquellos 
casos en los que también la familia ha fallado 
en su tarea educativa, el adolescente perdería, 
con la escuela, un ulterior factor de protección 
contra la implicación en conductas delincuen-
tes (Martín , 1998). 

Rodríguez y Paíno (1994) proponen un proce-
so que lleva del bajo nivel cultural a la conduc-
ta delictiva, pasando a través de las escasas 
expectativas de éxito, el fracaso y rechazo es-
colar, el bajo nivel de autoestima y el mal ajuste 
social. La conducta delictiva sería el final de 
la cadena, una respuesta de rechazo hacia lo 
que la escuela significa. También el relativo 



aislamiento de la escuela en relación al exte-
rior, debido en parte a las dificultades de co-
municación y colaboración con los padres y a 
la distancia cultural entre los contenidos de la 
enseñanza y los intereses o las expectativas de 
los jóvenes, pueden ser factores de vulnerabili-
dad (Sellarés,1998).

c) Entornos de socialización secundaria.

–

Según algunos autores, el aumento llamativo 
del fenómeno de las bandas y su conducta de-
lictiva aparece propiciado por la confluencia de 
determinados factores de índole preeminente-
mente macro-social, entre los que se encuen-
tran el deterioro de la economía, el aumento 
de la competitividad, las ideas neoconserva-
doras de la sociedad, la existencia de comuni-
dades étnicas cerradas (Iani, 1989; Rodríguez 
y Zayas, 1990; Pinderhughes, 1993; Lasley, 
1992; Felson , 1994; Winfree ,
1994); la progresiva desintegración de la vida 
familiar y la frecuente ausencia de la figura pa-
terna (Geismar y Wood, 1936; Kaplan, 1980; 
Gorsky y Pilotto, 1993; Palermo y Simpson, 
1995); el decaimiento de los controles ins-
titucionales (Moore, 1978; Downes, 1982; 
Horowitz, 1983; Klein y Maxon, 1985; Huff, 
1989; Vigil, 1990; Fagan, 1990; Choquet 
, 1991; Fox, 1992); la hostilidad y la frus-

tración que afectan a la forma de vivir de los 
jóvenes y las situaciones de anomia social de-
bidas a la institucionalización de metas éxitos 
sin que los recursos para ser alcanzadas estén 
a disposición de todos (Merton, 1938; Muñoz, 
1991).

La Dirección General de Política Interior (1996), 
entre los factores sociales que propician un te-
rreno fértil para la formación y el crecimiento 
de grupos juveniles desviados, establece un 
ciclo de causas que de la crisis económica lle-
va a un aumento considerable del tiempo libre 
y una falta de iniciativas para el uso alternativo 
de este tiempo, pasando a través de un retra-
so en la emancipación y en la incorporación al 
mundo del trabajo. Los jóvenes tratan de pasar 
su tiempo juntos, sin objetivo aparente y sin te-

ner un espacio específico para ello y, dado el 
clima social de desconfianza y el deterioro de 
las relaciones de vecindad, surgen conflictos 
en el reparto del espacio público.

Ya no sorprende la asociación entre altos ni-
veles de delincuencia y entornos urbanos ca-
racterizados por núcleos de infraviviendas con 
bajo estatus socioeconómico, alta densidad 
de población y altos niveles de desempleo 
(Williams, 1984). En estas zonas desfavoreci-
das, los controles sociales de las instituciones 
son débiles y, por ello, hay un incremento de 
las oportunidades ilegales (Sommers y Baskin, 
1994).

Otra variable considerada entre los factores 
sociales es la pertenencia a minorías étnicas o 
raciales. En determinados contextos, como es 
el caso de los Estados Unidos, lo más expues-
tos a la pobreza y a la violencia, respecto a la 
población general, son las minorías (Johnson, 
1978); sin embargo, la relación entre raza o 
etnia, situación socioeconómica y delincuencia 
es muy compleja. Por ejemplo, las investiga-
ciones muestran claramente cómo la pobreza 
y la procedencia de zonas deprimidas son me-
jores predictores de conductas delictivas que 
la raza o la etnia (National Research Council, 
1993). Cuando se tiene en cuenta el estatus 
socioeconómico, la disparidad entre las mino-
rías étnicas y población general, respecto a los 
niveles de violencia interpersonal, disminuye 
significativamente (Loftin e Hill, 1974; Williams 
1984; Centerwall, 1984). Centerwall (1984), 
utilizando como indicador del estatus socioeco-
nómico el número de personas por metro cua-
drado en las unidades de viviendas de Atlanta, 
ha demostrado que, cuando se controla el nivel 
socioeconómico, las diferencias raciales en el 
número de homicidios desaparecen. Hay un 
tipo particular de “transmisión cultural” de la 
violencia, concluyendo, que apunta a subcul-
turas específicas de grupos sociales o de mo-
delos culturales (Geen, 1990). Beynon (1989), 
por ejemplo, evidencia cómo la violencia entre 
alumnos y maestros de una escuela inglesa es-
taba regulada por patrones y era un recurso 



estratégico para crear situaciones de la vida 
cotidiana “manejables y predecible”.

Medios de comunicación.

Entre los factores sociales, hemos querido 
considerar brevemente también la relación 
entre la implicación en la violencia y la expo-
sición a la misma presentada por los medios 
de comunicación, siendo este un tema de de-
bate siempre abierto. Hay distintas perspecti-
vas teóricas sobre el tema –la teoría psicoa-
nalítica de la catarsis, el efecto del modelado 
propuesto por la teoría del aprendizaje y las 
teorías de la desinhibición y de la desinhibición 
progresiva– que han confeccionado estudios 
de distinta índole –de laboratorio, de campo y 
correlacionales– que, a su vez, han proporcio-
nado resultados controvertidos incapaces de 
justificar una explicación posible por encima de 
otras. Como subraya Enesco y Sierra (1994), 
el problema común a tales perspectivas teóri-
cas y sus consiguientes estudios estriba en la 
presuposición de una relación unidireccional, 
esto es, una relación cuantitativa causal simple 
y directamente proporcional, entre los medios 
de comunicación (en particular la televisión) y 
los comportamientos agresivos o violentos. 

Según los resultados de algunos estudios, 
parecería que la exposición a la violencia te-
levisiva puede, por un lado, aumentar tanto los 
comportamientos agresivos y violentos en los 
niños y en los adolescentes (Eron y Huesmann, 
1984, 1987; Zuckerman y Zuckerman, 1985), 
como su aceptación (Drabman y Thomas, 
1974, 1976); y, por otro lado, disminuir la sen-
sibilidad hacia la violencia (Rabinoviych ,
1972) y promover la adopción de actitudes 
sobre “el significado del mundo” consistentes 
con las conductas agresivas representadas 
(Bryant , 1981). Sin embargo, en primer 
lugar, las correlaciones positivas halladas son 
bajas y explican sólo una pequeña proporción 
de la varianza; en segundo lugar, hay otras va-
riables concomitantes, como la conducta pa-
rental y la situación socioeconómica que apor-
tan un porcentaje de explicación superior.

Enesco y Sierra (1994) y Díez-Aguado (1996) 
evidencian que, si bien no se puede descar-
tar un efecto de la violencia presente en los 
medios de comunicación sobre la conducta 
de los jóvenes, tampoco hay que desechar el 
papel que juegan otras variables como la exis-
tencia de sectores de la población de riesgo, 
mucho más vulnerables, para los que los men-
sajes mediáticos “se pueden convertir en de-
tonantes de conductas antisociales” (Enesco 
y Sierra, 1994). Estos grupos de alto riesgo se 
caracterizarían por particulares condiciones fa-
miliares y socio-económicas relacionadas con 
la violencia y, además, serían más susceptibles 
a determinados contenidos mediáticos que, si 
bien no son violentos, proponen formas de vida 
y expectativas para ellos inalcanzables. 

Desde la perspectiva opuesta, encaminada a 
evidenciar los aspectos positivos de los medios 
de comunicación, se ha demostrado que los ni-
ños pueden aprender estrategias no violentas 
de resolución de problemas a través de la tele-
visión e imitarlas en sus juegos cuando surjan 
o se presenten conflictos (Slaby y Qyarfoth, 
1980; Eron y Huesmann, 1984). 

Ámbito laboral.

Algunas investigaciones han dado cuenta de 
la relación entre desempleo y conductas de-
lictivas (Hirschi, 1969; Duster, 1987, Fagan y 
Wexler, 1987; Tolan, 1988b; Miguélez, 1992; 
Ruesga, 1992). El trabajo sigue ocupando un 
lugar central para la mayoría de los jóvenes, 
a pesar de una cierta desmitificación (Agullo 
Tomás, 1998). Por ende, las escasas opor-
tunidades de trabajo crean una situación “de 
bloqueo, desencanto y marginación” que pro-
piciaría el desarrollo de “una serie de trayectos 
o itinerarios que en la actualidad conducen a 
la desestructuración y al deterioro de la iden-
tidad de determinados colectivos de jóvenes” 
(Agullo Tomás, 1998) y los constriñe a ocu-
par posiciones marginales dentro del sistema 
(Zarraga, 1985). Ha sido evidenciado cómo la 
situación de desempleo o de trabajo precario 
produce malestar psicológico e insatisfacción 
con la vida presente, induce a pensamientos 
negativos y de fracaso, propicia el aislamien-



to, la desvinculación social y el despliegue 
de comportamientos negativos y desviados 
(Banks y Ullah, 1988; Blanch, 1990; Alvaro, 
1992; Vala, 1989).

d) Otros problemas derivados de la violencia.

Hay conductas problemáticas que, en la tota-
lidad de los estudios, están asociadas con la 
violencia (Wolfgang , 1972; Choquet 
, 1988; Drummond, 1990). Por ejemplo, en 

más de una ocasión se ha demostrado que el 
robo, los problemas de conducta en el ámbi-
to escolar, el abuso sexual y el vandalismo se 
relacionan significativamente con la violencia 
(Felson , 1994; Sommers y Baskin, 1994; 
Sussman , 1994; Orpinas ; 1995). 
También el uso de drogas ha sido asociado a 
la implicación en conductas delictivas (Moore, 
1978; Hagedorn, 1988; Vigil, 1988; Taylor, 
1990; Martín , 1998). 

Goldstein (1985) propone un clasificación para 
explicar la relación entre violencia y drogas: “la 
violencia psicofarmacológica” es el resultado 
de los efectos específicos de las sustancias 
sobre las conductas, incluyendo la inhibición y 
la inhabilitación en el control de la agresividad 
y de los impulsos violentos; la violencia “eco-
nómico-compulsiva” incluye crímenes violen-
tos como el robo, cometidos para conseguir 
ganancia y mantener, de esta forma, el coste 
de los hábitos de consumo; la “violencia sis-
temática”, que da cuenta de la mayoría de los 
relacionados con las drogas, está asociada al 
sistema de distribución de las drogas, inclu-
yendo la protección de los “puestos de venta” 
y los conflictos debidos a la competencia entre 
traficantes.

Finalmente, hay estadísticas que evidencian 
cómo más de la mitad de los agresores y de 
las victimas de actos violentos habían bebido 
y que un alto porcentaje de los actos violentos 
ocurre en lugares donde se consume alcohol 
(Universidad de California, Universidad de Los 
Ángeles y CDC, 1985; Martín , 1998). 

Por todo lo expuesto, podemos concluir di-
ciendo que, por un lado, los comportamientos 
desviados se distribuyen en base al rango de 

gravedad a lo largo de un contínuo (Jacobs 
y Ghodse, 1988; Tolan, 1988; Bjerregaard 
y Smith, 1993; Felson , 1994) en cuyos 
polos se encuentran conductas antisociales y 
problemáticas (como el fugarse de casa) y las 
conductas criminales (como el abuso sexual, la 
violencia con armas y hasta el homicidio). Por 
otro lado, hay que considerar los comporta-
mientos delictivos como un “síndrome” de cau-
sas (Donovan y Jessor, 1986; Jessor y Jessor, 
1997), desde el haber estado expuestos a la 
violencia física paterna (Truscott, 1992) hasta 
la falta de asertividad (Sussman , 1994). 
Sin embargo, qué facilita y predispone al ado-
lescente para emprender la escalada a lo largo 
del contínuo o qué factores subyacen a las dis-
tintas conductas es un problema todavía abier-
to (Henggeler, 1989).

En este apartado se reseñarán dos investiga-
ciones que, por la rigurosidad de la metodolo-
gía utilizada y el rango de variables considera-
das, son un ejemplo válido de estudios correla-
cionales. Estos estudios no llegan a proponer 
explicaciones procesuales que permitan una 
relación casual entre las distintas variables 
consideradas y, por ende, estas investigacio-
nes no pueden ser calificadas de “confirmato-
rias”.

El estudio de Bjerregaard y Smith (1993) re-
sulta significativo por intentar aclarar las di-
ferencias entre chicos y chicas en relación a 
los comportamientos delictivos y la afiliación 
a bandas y por relacionar directamente los 
comportamientos delictivos con el grupo de 
iguales, elementos que se consideran funda-
mentales en el estudio de la violencia juvenil. El 
estudio de Salts y colaboradores (1995) tiene 
el mérito de intentar focalizar la atención en la 
violencia, haciendo una clara distinción entre 
los comportamientos delictivos. Finalmente, en 
la discusión de los dos estudios, se comenta-
rán sus resultados a luz de los datos obtenidos 
por un tercer estudio llevado acabo en el seno 
de la Comunidad Autónoma de Madrid (Martín 

, 1998).



a) Estudio de Bjerregaard y Smith (1993).

El interés fundamental de Bjerregaard y Smith 
(1993) fue investigar cuáles son los patrones 
de la participación femenina en bandas, sus 
causas y sus consecuencias. Las autoras con-
sideran que este objetivo resulta imperante, 
dado que el fenómeno de la delincuencia fe-
menina y de la pertenencia de chicas a bandas 
está aumentando y despierta cada vez más in-
terés y dado que la información recogida hasta 
el momento, tanto por los estudios pasados 
como por los recientes, se refiere sobre todo 
a la participación masculina.

Según las autoras se pueden agrupar las in-
vestigaciones sobre la implicación en bandas y 

comportamientos delictivos femeninos en dos 
escuelas de pensamiento. La primera argumen-
ta que estos factores difieren substancialmen-
te dependiendo del sexo del adolescente. La 
segunda, por el contrario, objeta que chicas y 
chicos están influenciados por factores estruc-
turales similares. Basándose en los estudios 
anteriores, Bjerregaard y Smith han seleccio-
nado cuatro dominios para la investigación: la 
desorganización social, la pobreza, la influen-
cia de los iguales, los procesos familiares y la 
inadaptación personal.

La metodología elegida y utilizada por las auto-
ras está resumida en la Tabla I.1.

METODOLOGÍA EMPLEADA POR BJERREGAARD Y SMITH (1993).

Estratificación de la muestra: sobrerre-
presentación de varones y de sujetos 
procedentes de zonas deprimidas. 
N = 969
Edad = 13-15
M = 262
V = 707
Blancos = 15,5%
Afroamericanos = 67,6%
Hispanos = 16,9%
Ciudad caracterizada por una tasa de 
delincuencia superior a las medias na-
cionales.

Dos entrevistas, con 
seis meses de sepa-
ración la una de la 
otra.

1. Análisis factorial.
2. Regresiones lineales.

Entre las variables dependientes consideradas 
por las autoras, está la desorganización social 
y el dominio estructural (desorganización so-
cial, pobreza y expectativas escolares), los fac-
tores de iguales (delincuencia), los procesos 
familiares (relaciones afectivas y supervisión) 
y la inadaptación personal (actividad sexual y 
autoestima).

La desorganización social, basada en el censo, 
incluye el porcentaje de bienestar, la duración 
del desempleo, el porcentaje del nivel de po-
breza, la movilidad de población, el porcentaje 
de hogares matriarcales, el porcentaje de po-
blación con menor grado que el del instituto y 
la composición racial. El nivel de pobreza fue 
medido a través de los datos de ingresos del 



principal aportador de dinero al hogar, ajusta-
dos a la composición familiar. Las expectativas 
escolares fueron medidas a través de un ítem 
dicotómico que averiguaba si los sujetos creían 
o no que se iban a graduar. 

El nivel de delincuencia de los iguales fue me-
dido en una escala de 8 ítems que indagaba el 
número de miembros de la banda que se había 
implicado en comportamientos delincuentes 
de distinta gravedad en los últimos seis meses. 
Las relaciones familiares afectivas fueron me-
didas utilizando la escala de Hudson (1982), 
mientras que la supervisión fue medida a través 
de una escala de 4 ítems sobre el grado de 
control paterno percibido por los adolescentes 
y la importancia del mismo. 

La actividad sexual fue medida preguntando 
a los sujetos si habían mantenido relaciones 
sexuales en los seis meses que separaban una 
entrevista de la otra. Finalmente, los índices de 
autoestima fueron calculados a partir de la es-
cala de Rosenberg (1965). 

Las variables dependientes consideradas fueron 
la afiliación a bandas y el comportamiento delin-
cuente. Las autoras utilizaron como indicadores 
de la afiliación a una banda la pertenencia a la 
misma o a una “cuadrilla armada” por lo menos 
durante seis meses y el nombre de la banda. El 
20% de los sujetos de la muestra fueron clasifi-
cados como miembros de una banda. 

Los ítems de delincuencia y del uso de subs-
tancias se referían a una delincuencia seria, 
moderada y menor, y al uso de alcohol y mari-
huana. Las autoras consideraron delincuencia 
seria conductas antisociales como el robo de 
coches, el asalto con armas de fuego y el pro-
vocar heridas graves. El porcentaje de sujetos 
que se implicaban en este tipo de delincuen-
cia fue del 42%. En la delincuencia menor in-
cluyeron los robos menores y el ser ruidoso y 
camorrista en lugares públicos. El porcentaje 
de sujetos que se implicaban en este tipo de 
delincuencia fue del 44%. El uso de alcohol 
corresponde a la tasa de consumo de cerveza, 
vino o licores fuertes sin permiso de los pa-
dres. El porcentaje de sujetos que consumían 

alcohol fue del 35%. El uso de marihuana tiene 
una frecuencia en la muestra del 17%. 

Los resultados más relevantes obtenidos en el 
estudio de Bjerregaard y Smith están expues-
tos en la Tabla I.2.

Por los resultados obtenidos, Bjerregaard y 
Smith afirman que hay una similitud sustancial 
entre chicos y chicas en cuanto a los factores 
de riesgo asociados con la pertenencia a ban-
das. En primer lugar, dicha pertenencia es un 
predictor de la implicación en conductas de-
lictivas, tanto para chicos como para chicas; 
mientras que la autoestima, los procesos fami-
liares, la pobreza y la desorganización social no 
correlacionan con la afiliación a bandas para 
ninguno de los dos sexos.

Los factores tradicionalmente asociados con 
la participación femenina a bandas son la in-
adaptación familiar y personal. Como puede 
observarse, sólo la segunda variable resulta 
significativa en el estudio llevado a cabo por 
Bjerregaard y Smith y, además, para ambos 
sexos a pesar de ser más significativa en el 
caso de las chicas. 

El comportamiento delincuente de los iguales 
aumenta la probabilidad de implicación en ban-
das juveniles para ambos sexos, sin embargo, 
el impacto en el caso de las chicas es diferen-
te.

La percepción de oportunidades limitadas –in-
dicadas por las expectativas escolares– es la 
única variable que difiere en los dos sexos y es 
significativa sólo para la participación femeni-
na. Este dato parecería sugerir la tesis de que 
las chicas entran a formar parte de una banda 
como consecuencia de la pérdida de oportu-
nidades. El rango de edad al que pertenecen 
los sujetos de la muestra del estudio puede 
restringir la generalización de los resultados. 
Los adolescentes de la muestra son probable-
mente demasiado jóvenes respecto a los que 
típicamente se inician en una banda. 

Las autoras consideran al respecto que es difícil 
saber hasta qué punto la pertenencia autorre-
ferida a una banda representa para los sujetos 



del estudio el comienzo de un proceso que lleva 
hasta una más estructurada actividad en la mis-
ma y no una iniciación temprana en el papel de 
adolescentes “duros” o el deseo de ser consi-
derados miembros estables de una banda. 

Finalmente, a pesar de que las diferencias entre 
la muestra de chicos y chicas en cuanto a la 
desorganización social y la pobreza no sean sig-
nificativas, puede que los porcentajes sorpren-
dentes obtenidos por Bjerregaard y Smith en el 
caso de la afiliación femenina a bandas estén in-
fluenciados por el hecho de que las adolescen-
tes de la muestra puntúan en las dos variables 

respectivamente 0,34 y 0,38, mientras que las 
medias de los chicos son de 0,22 y 0,28.

El estudio, a parte del objetivo principal de con-
frontar adolescentes mujeres y varones en sus 
actividades delictivas y en la afiliación a bandas, 
tiene el mérito de llevar a cabo un exhaustivo 
análisis sobre los factores que concurren en la 
predisposición hacia tales conductas y, basán-
dose en una completa y crítica revisión teórica 
centrada sobre todo en los estudios más re-
cientes, de proponer un conjunto de variables 
empíricamente sustentado que sienta las bases 
para que se puedan desarrollar, en un futuro, es-
tudios confirmatorios.

RESULTADOS DEL ESTUDIO DE BJERREGAARD Y SMITH (1993).

El 22% de las chicas de la muestra refieren ser miembros de una banda, siendo este porcentaje 
ligeramente superior al de los varones (18%). 

Las características demográficas de los sujetos miembros de ambos sexos son similares, siendo 
relativamente superior el número de miembros que proviene de grupos raciales y étnicos minoritarios 
y que tiene una edad relativamente superior al resto de la muestra.

Cada uno de los índices de uso de substancias y delincuencia muestran una más alta prevalencia en-
tre los miembros de una banda, sean masculinos o femeninos. Por ejemplo, el 68,5% de los miembros 
se han implicado en la delincuencia menor, en comparación con el 37,1% de los no miembros y esta 
discrepancia es todavía mayor en el caso de la delincuencia seria, un 73,5% contra un 8,9%.

Las medidas de desorganización social no resultaron asociadas significativamente con la pertenencia 
a banda para ninguno de los dos sexos. Tampoco la pobreza está asociada significativamente con la 
pertenencia a una banda, tanto para chicos como para chicas. 

La única variable asociada sólo con chicas son las expectativas escolares: en el caso de las chicas, 
el tener bajas expectativas de éxito escolar incrementa de un 20% la probabilidad de participación en 
una banda, mientras que para los hombres sólo de un 1%. 

Los resultados que se refieren a la delincuencia de los iguales no evidencian diferencias entre los dos 
sexos: aumenta la probabilidad de implicación en las actividades de una banda de un 3% para los 
chicos y un 2% para las chicas. 

Ninguno de los índices referidos a los procesos familiares, cuando se controlan otros factores, se aso-
cia a la delincuencia y participación a bandas, tanto para las chicas como para los chicos. Tampoco la 
baja autoestima relaciona con la pertenencia a bandas para ninguno de los sexos. 

Sin embargo, la asociación entre actividad sexual precoz y pertenencia a bandas es significativamente 
más evidente para las chicas que para los chicos: la implicación en actividades sexuales incrementa 
de un 34% la probabilidad de afiliación a bandas para las chicas y sólo de un 17% para los chicos. Un 
análisis temporal de la secuencia con la que se dan estas dos conductas llevado a cabo en el estudio, 
evidencia que la actividad sexual precoz anticipa y no es consecuencia de la afiliación a una banda.



b) Estudio de Salts (1995)

Los autores del presente estudio se hacen eco 
del grave problema social que supone el com-
portamiento violento de los adolescentes y evi-
dencian, en primer lugar, cómo en la mayoría 
de las investigaciones no se han hecho ade-
cuadas distinciones entre los tipos de delitos 
que conforman el rango de actividades ilegales 
cometidas por los adolescentes; y, en segundo 
lugar, cómo un número todavía más reducido 
de investigaciones han examinado las carac-
terísticas psicosociales de los adolescentes 
violentos y su entorno. Además, para Salts y 
colaboradores (1995), la gran parte de los es-
tudios sobre violencia padece limitaciones me-
todológicas como medidas no estandarizadas 
y comparaciones entre grupos inapropiadas, 
debido sobre todo al exiguo número de sujetos 
violentos considerados. Finalmente, a pesar 
de que los resultados de estas investigacio-
nes indiquen que los adolescentes violentos 
cometen muchos delitos no violentos, no se 
ha determinado cuáles de los predictores del 
comportamiento violento son similares a los 
predictores del comportamiento delincuente 
en general. 

Por todo ello, el objetivo de la investigación 
diseñada por Salts y colaboradores es utilizar 
medidas estandarizadas para poder averiguar 
si los predictores del comportamiento delin-
cuente previamente determinados son tam-
bién predictores del comportamiento violento 
de los adolescentes varones. Salts y colabo-
radores tenían también un segundo objetivo, 
relativamente menos importante en nuestra 
perspectiva, que era averiguar si los factores 
que predisponen a la violencia son los mismos 
para la población afroamericana que para la 
caucasiana. La revisión de la literatura llevada 
a cabo ha permitido a los autores seleccionar 
aquellas variables que determinan el compor-
tamiento delincuente en general y que pueden 
o no predecir también el comportamiento vio-
lento. Las variables elegidas son similares a las 
consideradas por Bjerregaard y Smith. Entre 
los procesos familiares, Salts y colaboradores 
consideran, en lugar de la supervisión parental, 

el grado de conflicto y cohesión, el énfasis reli-
gioso-moral y la desestructuración familiar. A la 
autoestima estos autores añaden, entre las va-
riables personales, los éxitos académicos y el 
empleo del tiempo libre. Finalmente, basándo-
se en algunos estudios que evidencian cómo 
los jóvenes agresivos tienen niveles de depre-
sión similares a los de los jóvenes que acuden 
a los servicios de salud mental, deciden añadir 
una escala de depresión. 

La metodología empleada por Salts , se 
encuentra resumida en la Tabla I.3.

Las variables independientes empleadas por 
Salts y colaboradores fueron: factores familia-
res (estructura, grado de conflicto, cohesión, 
expresividad y énfasis religioso-moral, comuni-
cación entre padres e hijos) y factores persona-
les (autoestima, depresión, éxito escolar, tiem-
po libre). La estructura familiar fue determinada 
por el número de adultos con los que viven los 
adolescentes, pertenezcan o no a la familia. El 
grado de cohesión, el conflicto, la expresividad 
y el énfasis religioso-moral fueron las variables 
consideradas para medir las relaciones familia-
res. Para ello los autores utilizaron subescalas 
incluidas en la Escala del Clima Familiar de 
Moos y Moos (1986). La comunicación con 
los padres fue medida aparte, utilizando una 
serie de ítems para establecer la frecuencia 
con que los sujetos habían hablado con sus 
padres de determinados temas durante el úl-
timo año, la satisfacción con la comunicación 
sobre los mismos temas y con quién hablarían 
o a quién pedirían ayuda si tuvieran determina-
dos problemas personales. La autoestima fue 
medida a través de la Escala de Autoestima de 
Coopersmith (1981) y la depresión a través de 
la Escala de Depresión de Radlof (1977). La 
nota que más a menudo recibía el adolescente 
en clase fue utilizada como indicador del éxito 
escolar y la cantidad de tiempo que los suje-
tos dedicaban a determinadas actividades a lo 
largo de una semana como indicador del tiem-
po libre. El análisis factorial de los ítems de la 
segunda variable ha evidenciado dos factores: 
actividades en casa con supervisión y fuera de 
casa sin supervisión.



METODOLOGÍA EMPLEADA POR SALTS Y COLABORADORES (1995).

Criterios añadidos de selección: procedencia de 
vecindarios de clases sociales bajas: el residir en 
viviendas sociales; participación en programas de 
ayuda a la alimentación.

N = 1192

Varones

Edad = 12-19

Afroamericanos =  77,6%

Caucasianos = 22,4%

Puntos de muestreo:

1.  4 colegios de una ciudad de más de 250.000 
habitantes;

2.  1 colegio de una ciudad de 25.000 habitantes;

3.  1 colegio de una zona rural.

Un cuestionario. 1.  Análisis factoriales para aquellas variables 
que consistían en listados de ítems.

2.  Posteriormente, dos análisis de regresión 
jerárquica: el primero consistente en una va-
riable dependiente (la violencia juvenil) y sie-
te independientes (éxito escolar, estructura 
familiar, relaciones familiares, problemas de 
comportamiento escolar, consumo de taba-
co, alcohol y de marihuna, delincuencia); 
el segundo considerando cada una de las 
variables independientes por separado.

3.  Para evidenciar las diferencias entre afro-
americanos y caucasianos se aplicó un 
análisis de varianza.

Utilizando una escala de 16 ítems los autores 
midieron la frecuencia con que los sujetos lle-
vaban a cabo determinadas conductas violen-
tas o problemáticas típicas de la adolescencia, 
que consideraron como primera variable de-
pendiente; mientras que utilizando una escala 
de 12 ítems midieron la frecuencia de uso de 
drogas, que consideraron como segunda va-
riable dependiente. Los análisis factoriales rea-
lizados por Salts y colaboradores sobre ambas 

indicaron 4 factores para las conductas proble-
máticas (problemas de comportamientos en la 
escuela, robos, otros comportamientos delin-
cuentes serios y comportamientos violentos); 
mientras que para el uso de drogas resultaron 
2 factores (consumo de tabaco/alcohol/mari-
huana y consumo de drogas). Los resultados 
más relevantes obtenidos por Salts y colabora-
dores se exponen en la Tabla I.4.

RESULTADOS DEL ESTUDIO DE SALTS Y COLABORADORES (1995).

Afroamericanos

Las variables independientes estudiadas explican el 39% de la variación del comportamiento violento. La edad 
y la estructura familiar son las únicas variables no significativas. La localización de la escuela explica un 2% de 
la varianza y los estudiantes que provienen de una zona rural tienen índices de violencia menores. Las variables 
referentes a las relaciones familiares dan cuenta del 5% de la varianza y sólo el conflicto produce efectos 
significativos sobre la violencia. Las variables individuales dan cuenta del 8% de la varianza en el modelo total, 
del 11% en el modelo parcial (cuando es la única variable considerada junto con la edad) y el tiempo que el 
adolescente pasa fuera de casa es el predictor más potente del comportamiento violento. Los problemas de 
conducta en la escuela explican el 11% de la varianza en el modelo total y un 19% en el parcial (cuando es la 
única variable considerada junto con la edad). La adicción al tabaco, el alcohol y la marihuana explica el 4% de 
la varianza en el modelo total y más del 16% en el parcial (cuando es la única variable considerada junto con la 
edad). La participación en otros comportamientos delictivos serios explica el 8% del modelo total y el 27% en el 
parcial (cuando es la única variable considerada junto con el uso de otras drogas). El consumo de otras drogas 
no ha resultado significativo.



Caucasianos

Las variables independientes estudiadas explican el 58% de la variación del comportamiento violento. La edad, 
en el caso de los caucasianos, es estadísticamente significativa, dando cuenta del 3% de la varianza: con el 
crecer de la edad hay un incremento de la violencia. Ni la localización de la escuela ni la estructura familiar son 
significativas. Las variables referentes a las relaciones familiares dan cuenta del 18,6% de la varianza en el mo-
delo total y del 20% en el parcial (cuando es la única variable considerada junto con la edad), sólo el conflicto 
y el énfasis religioso-moral produce efectos significativos sobre la violencia. Las variables individuales dan una 
significativa contribución en la explicación de la varianza tanto en el modelo total (10,8%), como en el parcial 
(18%, cuando es la única variable considerada junto con la edad) y el tiempo que el adolescente pasa fuera 
de casa es, también en el caso de los caucasianos, el predictor más potente del comportamiento violento. Los 
problemas de conducta en la escuela explican el 6,3% de la varianza en el modelo total y un 24% en el modelo 
parcial (cuando es la única variable considerada junto a la edad). La adicción al tabaco, al alcohol y la marihuana 
explica el 2,6% de la de la varianza en el modelo total y el 19% en el modelo parcial (cuando es la única variable 
considerada junto con la edad). La participación en otros comportamientos delictivos serios contribuye significa-
tivamente a la explicación de la varianza, tanto en el modelo total (14%) como en el parcial (46%, cuando es la 
única variable considerada junto con el uso de otras drogas). El robo, la implicación en otros comportamientos 
delictivos y el consumo de otras drogas son todos predictores significativos.Ninguno de los índices referidos a 
los procesos familiares, cuando se controlan otros factores, se asocia a la delincuencia y participación a bandas, 
tanto para las chicas como para los chicos. Tampoco la baja autoestima relaciona con la pertenencia a bandas 
para ninguno de los sexos. 

Sin embargo, la asociación entre actividad sexual precoz y pertenencia a bandas es significativamente más 
evidente para las chicas que para los chicos: la implicación en actividades sexuales incrementa de un 34% la 
probabilidad de afiliación a bandas para las chicas y sólo de un 17% para los chicos. Un análisis temporal de la 
secuencia con la que se dan estas dos conductas llevado a cabo en el estudio, evidencia que la actividad sexual 
precoz anticipa y no es consecuencia de la afiliación a una banda.

proviene mayoritariamente de familias con un 
estatus socioeconómico bajo, sin que tenga 
que ver con la estructura familiar.

El segundo objetivo que los autores se habían 
propuesto era averiguar si los factores predic-
tivos de la violencia eran similares para cauca-
sianos y afroamericanos. La diferencia más re-
levante es el porcentaje de varianza explicado 
por las variables consideradas en su conjun-
to: un 39% en el caso de los afroamericanos, 
frente a un 58% en el caso de los caucasia-
nos. Salts y colaboradores estiman que este 
resultado podría apoyar las hipótesis según las 
cuales las influencias históricas y las distintas 
condiciones del entorno pueden ser una fuente 
de diferenciación. 

La edad es una variable significativa sólo para 
los caucasianos a pesar de que, comparando 
las dos submuestras, los afroamericanos más 
jóvenes dan cuenta de una mayor implicación 
en comportamientos violentos, esto es, empie-
zan a implicarse en dicha conducta a edades 
inferiores respecto a los caucasianos. 

Los autores opinan que, en general, los resul-
tados de su estudio corroboran la hipótesis de 
que los predictores de la delincuencia son los 
mismos que los del comportamiento violento 
juvenil, tanto en el caso de los afroamericanos 
como en el de los caucasianos. De hecho, evi-
dencian que todas las variables utilizadas pre-
sentan por lo menos una baja significatividad 
estadística en la dirección esperada. Las re-
gresiones de modelos parciales indica que las 
relaciones familiares, los aspectos individuales, 
los problemas de comportamiento en la escue-
la, el uso de substancias y un adicional com-
portamiento delictivo serio son todas variables 
que se relacionan con la conducta violenta 
adolescente. La estructura familiar es la única 
excepción en los resultados esperados para 
ambas submuestras y los autores consideran 
que puede ser debido a que esta variable, en 
investigaciones anteriores, ha sido confundida 
con el frecuente bajo estatus socioeconómico 
de las familias monoparentales. De hecho, la 
muestra del estudio de Salts y colaboradores 



La relación negativa significativa evidenciada 
entre el énfasis religioso-moral y la violencia en 
el caso de los caucasianos, en opinión de los 
autores, podría estar apoyando los resultados 
paralelos obtenidos en otros estudios respec-
to a la delincuencia en general. Hacen notar, 
en cualquier caso, que no hay diferencias en 
esta variable entre las dos submuestras, a pe-
sar de ser significativa sólo en el caso de los 
caucasianos.

Por lo que se refiere a la comunicación y al so-
porte por parte de los padres, los resultados 
evidencian que las dos submuestras no se di-
ferencian en cuanto a la comunicación con el 
padre, pero sí en el caso de la madre, donde 
obtienen mayores puntuaciones los afroameri-
canos. Sin embargo, dadas las bajas consis-
tencias internas obtenidas por las subescalas 
de la FES, especialmente en el caso de la ex-
presividad y del énfasis religioso-moral, en opi-
nión de los autores podría ser que las medidas 
de las relaciones familiares vean reducida su 
eficacia.

Es importante destacar que las variables de 
depresión y autoestima no resultaron ser sig-
nificativas, sólo la depresión es algo significati-
va en el caso de los caucasianos. Los autores 
refutan que la autoestima no predice la delin-
cuencia cuando se consideran otras covarian-
tes como las relaciones familiares. 

Finalmente, el tiempo libre es un predictor re-
levante de la violencia para ambas submues-
tras, a pesar de que los afroamericanos pasen 
mucho más tiempo que los caucasianos fue-
ra de casa. Los autores consideran que esta 
significatividad es debida a que la medida, in-
cluida en las variables individuales, recoge la 
influencia de otros factores referidos a dinámi-
cas interpersonales más que intrapersonales. 
En el primer caso, sugieren que la supervisión 
parental puede estar reflejada en el control que 
la familia ejerce respecto a cómo los adoles-

centes gastan su tiempo libre. Mientras que 
en el segundo caso, sugieren que la variable 
que puede estar pesando es la influencia de 
los iguales.

La crítica más importante que se puede diri-
gir al estudio de Salts y colaboradores es que, 
partiendo del presupuesto de que los factores 
que intervienen en la explicación del compor-
tamiento delincuente son los mismos para el 
comportamiento violento, acaban encontrando 
resultados que apoyen tal hipótesis, sin poder 
determinar cuáles serían, en su caso, las otras 
variables no incluidas en principio y que se re-
lacionan de forma más peculiar con el compor-
tamiento violento. El ejemplo claro es el papel 
desempeñado por el grupo de iguales, que no 
ha sido considerado como influencia significa-
tiva en la iniciación y desarrollo de la violencia. 

Por otro lado, la localización de la muestra pre-
ferentemente de entornos socio-económicos 
desfavorecidos y el hecho de que las dos sub-
muestras no estén equilibradas, tanto en nú-
mero de sujetos como en estatus, hace que los 
datos sean poco generalizables.

c) Discusión

Los dos estudios anteriormente presentados 
cobran particular importancia a la luz de los re-
sultados obtenidos por una investigación sobre 
comportamientos de riesgo juveniles (incluida 
la violencia) llevada cabo con una muestra re-
presentativa de los jóvenes de la Comunidad 
de Madrid por Martín y colaboradores (1998). 
Hay significativos paralelismos en cuanto a las 
variables consideradas (socio-demográficas, 
ámbito personal, familiar, escolar y tiempo li-
bre) y en algunos de los resultados obtenidos. 

Las características de la muestra y los resulta-
dos referidos a los análisis sobre la conducta 
violenta del estudio de Martín y colaboradores 
(1998) están recogidos respectivamente en la 
Tabla I.5 y en el Esquema I.1.



CARACTERÍSTICAS DEMOGRÁFICAS DE LOS VIOLENTOS DEL ESTUDIO DE MARTÍN Y COLABORADORES (1995).

Incidencia (1)
(sobre una muestra representativa de la Comunidad Autónoma de Madrid)

11,9%

Sexo (1)
M – 8,6%

V – 14,9%

Edad (1)

15-18 – 27,8%

19-22 – 10,2%

23-29 – 3,2%

Ocupación (2)

Estudiantes – 64,4%

Parados – 27,4%

Trabajadores – 8,2%

(1) Porcentajes sobre la muestra total.

(2) Porcentajes sobre la submuestra de violentos.

violentos, daba cuenta de ciertas “carencias” 
en algunos procesos socializadores (funda-
mentalmente familiares y educativos), mientras 
que el segundo, caracterizado por sujetos que 
no se implicaban en la violencia pero que man-
tenían patrones de conductas de riesgo más 
generalizados y autodestructivos, daba cuen-
ta de “carencias” en prácticamente todos los 
procesos socializadores (familiares, educati-
vos, interpersonales, laborales). Sólo para este 
segundo grupo ha resultado ser significativo el 
estatus socioeconómico. Martín y colaborado-
res añaden, además, que los sujetos del primer 
grupo mantendrían un vínculo social, aunque 
débil, que les permitiría cierta integración, si no 
presente por lo menos futura; mientras que los 
segundos ocuparían más bien posiciones peri-
féricas y “marginales” respecto a la sociedad, 
que los alejarían cada vez más de las concre-
tas posibilidades de reinserción.

En primer lugar, resulta evidente que los fac-
tores relacionados con el entorno socio-de-
mográfico en el que viven los adolescentes, a 
pesar de tener una incidencia preponderante, 
no resultan interesantes a la hora de formular 
explicaciones sobre el desarrollo de determina-
dos patrones de conducta, porque lo explican 
todo sin que nada quede claro. En este aspec-
to merece la pena hacer una distinción entre 
lo que normalmente se entiende por situacio-
nes de “marginalidad”, patogénicas respecto a 
las conductas delictivas, y los contextos más 
“normalizados” pero “deficitarios”, en los que 
se desarrollan conductas antisociales como la 
violencia exogrupal que aquí interesa. 

En el estudio de Martín y colaboradores esta 
distinción ha permitido establecer un contínuo 
de conductas de riesgo que delinea dos grupos 
diferenciados para los que se pueden plantear 
hipotéticos procesos evolutivos y pronósticos 
distintos: el primero, caracterizado por sujetos 



CARACTERÍSTICAS DEFINITORIAS DE LOS VIOLENTOS EN COMPARACIÓN CON SUJETOS NO VIOLENTOS. (MARTÍN 
Y COLABORADORES, 1998).



Salts y colaboradores (1995), como ha sido 
expuesto anteriormente, consideran que los 
factores estudiados, seleccionados entre los 
que son predictivos de comportamientos de-
lincuentes, llegan a dar cuenta de una conside-
rable cuota de violencia. Sin embargo, hay di-
ferencias entre afroamericanos y caucasianos 
dado que el porcentaje de varianza explicado 
por los mismos en el caso de los afroamerica-
nos es llamativamente inferior; asimismo, sólo 
en el caso de este grupo resulta significativo el 
estatus socioeconómico. Los autores sugieren 
que el contexto histórico y sociocultural, que 
caracteriza a las minorías étnicas que viven en 
Estados Unidos, podría facilitar una interpreta-
ción de este resultado. 

En nuestra opinión, si cambiamos las premisas 
añadiendo que los factores que subyacen a los 
dos comportamientos (delictivos y violentos) 
son similares pero atañen a procesos (sobre 
todo de socialización) distintos, se llegaría a 
establecer un paralelismo, por un lado, entre el 
grupo de afroamericanos del estudio de Salts 
y colaboradores y el grupo de jóvenes madrile-
ños definido por Martín y colaboradores como 
“marginales”; por otro lado, entre caucasianos 
y los jóvenes madrileños que se implican en 
conductas violentas. En este caso, los resulta-
dos de Salts y colaboradores podrían explicar-
se en base al continuo propuesto por Martín y 
colaboradores.

Los dos estudios son similares en otros resul-
tados. En ambos, las variables relacionadas 
con el conflicto familiar y el énfasis religioso-

moral han resultado significativas, al igual que 
el tiempo libre disponible y su ocupación: los 
sujetos violentos dan cuenta de un mayor con-
flicto familiar, de un menor énfasis religioso-mo-
ral y de tener a su disposición más tiempo libre 
–que emplean en actividades fuera de casa y 
sin supervisión– respecto a los sujetos no vio-
lentos. Así mismo la autoestima, en los aspec-
tos relacionados con la familia, resulta ser más 
negativa en los violentos. Existe cierto parale-
lismo también en el estudio de Bjerregaard y 
Smith (1993): los resultados evidencian cómo 
los sujetos violentos tienen menos relaciones 
afectivas estables y relaciones sexuales espo-
rádicas con más de una persona al año y cómo 
la satisfacción con la situación académica, vin-
culada de cierta forma con las expectativas, es 
más negativa en el caso de los violentos que 
en el de los jóvenes que no se implican en con-
ductas violentas.

Estas consideraciones tienen que ser enfoca-
das desde una perspectiva orientada a encon-
trar puntos de encuentro entre investigaciones 
y, por ende, los resultados apuntan a parale-
lismos más que a coincidencias debido a las 
características de la muestra y, en algunos 
casos, a las operativizaciones utilizadas en las 
distintas variables.

d) Resumen

En este apartado hemos querido resumir algu-
nos de los estudios más significativos que se 
refieren exclusivamente a la violencia juvenil. 
En la siguiente tabla se muestran dichos es-
tudios.



RESUMEN DE LOS ESTUDIOS REFERIDOS EXCLUSIVAMENTE A VIOLENCIA.

Autores Cornell, D.D. (1990)

Sujetos N= 202 varones. Edad: 12-17 años. Virginia.

Factores Disfunciones familiares; adaptación escolar; violencia ante-
rior; actividad criminal; consumo de drogas.

Método

MANOVA:
1. Violentos vs. no violentos
2. Homicidas vs. agresores
3. Violencia anterior
4. Actividad criminal
5. Consumo de drogas.

Resultados

–  Las variables violencia anterior y consumo de drogas son 
las que distinguen entre violentos y no violentos.

–  La violencia anterior es la que distingue entre homicidas 
y agresores.

–  La actividad criminal y el consumo de drogas son las va-
riables que distinguen entre homicidios relacionados con 
el crimen y homicidios relacionados con el conflicto.

–  Las variables disfunciones familiares, la adaptación es-
colar y la actividad criminal distinguen entre los violentos 
contra familiares y violentos contra otros.

Límites

–  Dado que en los análisis se han considerado conjunta-
mente varios tipos de conductas delictivas, la variabilidad 
en el grado y tipo de violencia acaba siendo explicada 
únicamente por otras conductas delictivas.

–  Uno de los límites comunes a prácticamente todas las 
investigaciones es la no representatividad de la muestra. 
No ya a nivel nacional, sino a nivel regional o urbano.

–  Además, en algunos casos no se equiparan o controlan 
los sujetos con grupos control adecuados en cuanto a 
grupo étnico, sexo, edad y nivel socieconómico.

–  Finalmente, en otros casos no hay grupo control cuando 
los sujetos proceden de programas de inserción o co-
rrección.



RESUMEN DE LOS ESTUDIOS REFERIDOS EXCLUSIVAMENTE A VIOLENCIA (CONTINUACIÓN).

Autores Truscott, D. (1992)

Sujetos N= 90 varones. Edad: 12-18 años.Edmonton (Alberta).

Factores Salud mental (MMPI); autoestima.

Método

MANOVA:
1. Independiente: violencia física/verbal paterna/materna
2.  Independiente: violencia de los padres x del adolescente. 

Dependientes: factores.
ANCOVA:
1.  Independiente: violencia de los padres x del adolescente. 

Dependiente: MMPI esquizofrenia

Resultados

–  Las variables violencia física/verbal paterna, es significati-
va.

–  Las escalas “Depresión” y “Esquizofrenia” son signi-
ficativas en el caso de la violencia paterna. La escala 
“Esquizofrenia” lo es en el caso de la violencia del ado-
lescente.

–  Los adolescentes violentos que han padecido la vio-
lencia de los padres puntúan más alto en la escala 
“Esquizofrenia”.

Límites –  Las variables consideradas se refieren únicamente a la 
esfera de la personalidad.



Autores Durant, R.H.; Cadenhead, C.; Pendergrast, R.A.; Slavens, 
G. y Linder, C.W. (1994)

Sujetos N= 225, de los cuales 99 son varones u 126 mujeres. Edad: 
11-19 años, afroamericanos. Augusta (Georgia).

Factores

Exposición a violencia del entorno, violencia familiar; super-
visión parental; depresión; expectativas de futuro; propósi-
tos para la vida; actividad religiosa; estructura familiar; aspi-
raciones futuras; estatus socioeconómico.

Método Análisis de Regresión.

Resultados
–  Las variables que mejor predicen la violencia son la expo-
sición a la violencia y víctimas de violencia, la depresión 
y el sexo.

Límites
–  La muestra tiene la limitación de referirse a un único grupo 
étnico y, además, estar compuesta por sujetos que proce-
den de un programa de “Ayudas a la vivienda”.

RESUMEN DE LOS ESTUDIOS REFERIDOS EXCLUSIVAMENTE A VIOLENCIA (CONTINUACIÓN).

Autores Sussman, S.; Dent, C.W.; Stacy, A.W.; Burton, D. y Fray, 
B.R. (1994)

Sujetos N= 920, de los cuales 460 eran varones y 460 mujeres; 
todos de 71 grado. California.

Factores

Datos sociodemográficos; supervisión parental; presión del 
grupo de iguales; conflicto familiar; consumo de drogas; 
participación en actividades extra escolares y escolares; 
búsqueda de riesgo; autoestima; percepción del estrés; 
orientación activa/pasiva; factores de riesgo para la salud.

Método Análisis de correlación.

Resultados

– Se evidencian dos figuras de adolescente de riesgo: 
uno, depresivo e intencionalmente autodestructivo (ausen-
cia parental, conflicto familiar, baja autoestima)
y otro, enfadado y no intencionalmente autodestructivo 
(conflicto e insatisfacción parental, búsqueda de riesgo).

Límites –  El número de conductas considerado es elevado, quedan-
do agrupados los accidentes con las conductas activas.



Autores Orpinas, P.K.; Basen Engquis, K.; Grunbaum, J.A. y Parcel, 
G.S. (1995)

Sujetos N=2075, de los cuales 1097 son varones,  978 son muje-
res, todos de 91-111 grado. Texas.

Factores Datos sociodemográficos; éxito escolar; conductas de ries-
go para la salud.

Método Análisis de regresión.

Resultados
–  Las variables que han resultado explicativas han sido el 
consumo de alcohol, el número de compañeros sexuales, 
la percepción del éxito escolar y el grado escolar.

Límites –  Se refiere estrictamente al ámbito escolar.

Algunos autores, persiguiendo visiones más 
globales del fenómeno de la delincuencia juve-
nil a las anteriormente expuestas, han propues-
to y utilizado como sustrato del trabajo empíri-
co procesos psico-sociales y modelos teóricos 
más amplios. 

El objetivo de los apartados siguientes es des-
cribir, analizar y comentar tres aportaciones 
de entre las que se consideran más interesan-
tes: en primer lugar, un estudio presentado y 
realizado por Baron y Tindall (1993) basado 
en la Teoría del Control y del Vínculo Social 
(Hirschi, 1969); en segundo lugar el estudio 
de Thorneberry y colaboradores (1993) que 
es una comparación entre el Modelo de la 
Selección y el de la Facilitación Social; final-
mente, el estudio de Winfree y colaboradores 
(1994) que hace referencia a la Teoría de la 
Asociación Diferencial (Sutherland y Cressey, 
1974) y del Aprendizaje Social (Akers, 1985). 
Los tres estudios se complementan mutuamen-
te, dado que permiten una visión más amplia a 
la hora de interpretar los resultados y son una 
buena síntesis de las teorías más importantes 
que orientan la investigación actual.

Uno de los resultados respaldados por casi 
la totalidad de los estudios sobre comporta-
mientos desviados demuestra cómo muchos 
jóvenes que se implican en conductas delicti-
vas, tienen amigos delincuentes que los acom-
pañan en la realización de la mayoría de tales 
conductas (Short y Strodtbeck, 1965; Hirschi, 
1969; Kornhauser, 1978; Elliot , 1985; 
Gottfredson e Hirschi, 1990). Sin embargo, 
esta evidencia empírica es el punto de parti-
da de una importante controversia (Hirschi, 
1969).

Por un lado, los teóricos de la Trasmisión 
Subcultural consideran que los adolescentes 
adquieren valores actitudes y herramientas 
conductuales hacia y para los comportamien-
tos delictivos a través de su asociación con in-
dividuos delincuentes (Cohen, 1955; Cloward 
y Ohlin, 1960). En oposición, los Teóricos del 
Control Social argumentan que los adolescen-
tes, en principio, se implican en conductas de-
lictivas y, sólo a posteriori, este hecho facilita 
su asociación con individuos delincuentes. 

Revisando la literatura sobre el tema, el soporte 
empírico a la primera perspectiva parecería ser 



muy escaso (Kornhauser, 1978; Hagan, 1984; 
Nettler, 1984). Por ejemplo, Kornhauser (1978) 
argumenta que no hay evidencia clara de que en 
las bandas existan normas o subculturas des-
viadas, mientras que Hagan (1984) considera 
que el enfoque de la Trasmisión Subcultural 
pone demasiado énfasis en la estructura orga-
nizativa de las bandas. De hecho, en opinión 
de algunos autores (Short y Strodtbeck, 1965; 
Jansyn, 1966; Klein y Crawford, 1967; Suttles, 
1968), estos grupos son afiliaciones abiertas, 
con una cohesión mínima y una baja estabili-
dad en cuanto a la pertenencia, características 
que dificultarían la formación de unas normas 
subculturales propias. Según Nettler (1974) 
el problema básico con el que se enfrenta el 
enfoque de la Transmisión Subcultural es la 
tendencia a inferir (más que identificar inde-
pendientemente) normas subculturales desde 
comportamientos subculturales; esto es, tien-
de tautológicamente a descubrir y no a explicar 
(Hagan, 1984) los comportamientos subcultu-
rales a través de los mismos comportamientos 
subculturales. Sin embargo, pese a que las teo-
rías sobre el Control Social han encontrado un 
apoyo empírico considerable (Hirschi, 1969; 
Hindelang, 1973;Kornhauser, 1978; Johnson, 
1979;Wiatrowski , 1981; Nettler, 1984) 
tienden a subestimar la importancia de los 
iguales en la generación del comportamiento 
delictivo (Hirschi 1969).

a) Estudio de Baron y Tindall (1993)

Retomando estas divergencias, Baron y Tindall 
(1993) han explorado la estructura relacional 
de las bandas con el objetivo de aclarar el pa-
pel que los vínculos sociales y las relaciones 
entre iguales juegan en la predisposición ha-
cia los comportamientos delictivos. El enfoque 
teórico de partida de los autores se basa en 
la Teoría del Control, según la cual los com-
portamientos delictivos son el resultado del 
relajamiento de los vínculos con el orden con-
vencional; y se sirven de la definición de vincu-
lo social propuesta por Hirschi (1969), el cual 
identifica cuatro elementos de los vínculos so-
ciales: el apego, el compromiso, la implicación 
y las creencias. 

El apego se refiere al nivel en el cual las perso-
nas están unidas a otros (familiares, profeso-
res, etc.) a través del respeto, del afecto y de la 
socialización a las normas del grupo. El apego 
sensibiliza los individuos hacia los deseos y ex-
pectativas de los demás y de este modo pone 
límites al comportamiento delictivo. El compro-
miso considera la posición del individuo dentro 
de la sociedad convencional o el grado en el 
que los individuos desarrollan un “empecina-
miento en la conformidad”, que hace que los 
actos delictivos sean vistos como comprome-
tedores de los logros convencionales. El gra-
do de implicación se define como el grado de 
participación de un individuo en las actividades 
convencionales que, a su vez, limitan las opor-
tunidades de implicación en conductas de-
lictivas. Finalmente, con creencias Hirschi se 
refiere a la lealtad hacia un sistema de valores 
común o dominante: es mucho más fácil que 
se impliquen en comportamientos delictivos 
los que no creen en el sistema de valores, o 
creen en él a un nivel inferior. Respecto a la 
cuestión del apego a los iguales, siguiendo las 
ideas de Hirschi, los autores admiten que los 
individuos que se implican en conductas delic-
tivas tienen amigos delincuentes. Sin embargo, 
lo consideran como un producto incidental de 
las causas reales de las conductas delictivas, 
esto es, los vínculos sociales débiles. Además, 
siempre basándose en los resultados de los 
estudios de Gottfredson y Hirschi (1990), con-
sideran que a los adolescentes con bajo auto-
control no les gusta la escuela, el hogar ni el 
trabajo porque imponen disciplina, supervisión 
y otras restricciones comportamentales. Para 
escaparse a tales restricciones estos jóvenes 
“gravitan hacia la calle”. 

Por otra parte, los individuos con bajo auto-
control tienen dificultades en crear y mante-
ner relaciones de amistad, y estas dificultades 
hacen que se vinculen a otros individuos con 
bajo autocontrol, creando grupos desorgani-
zados e inestables. Los sujetos no aprenden 
un bajo autocontrol en estos grupos, sino más 
bien la participación en tales grupos indica un 
bajo nivel de autocontrol. El estudio de Baron 



y Tindall se basa en un cuerpo de ocho hipó-
tesis, las más relevantes se evidencian en la 
Tabla I.7; la metodología elegida para poder 

comprobar dichas hipótesis se muestra resu-
mida en la Tabla I.8.

HIPÓTESIS CONCEPTUALES DEL ESTUDIO DE BARON Y TINDALL (1993).

Hipótesis más representativas:
1.  Aquellos miembros que tienen vínculos débiles con el orden convencional serán los más 

integrados en el grupo.
2.  Cuanto más tiempo ha participado un miembro en el grupo, mayor será su integración.
3.  Aquellos miembros del grupo que mantienen vínculos débiles con el orden convencional 

desde hace más tiempo, son los que tienen más actitudes delictivas.
4.  Cuanto mayor sea la centralidad de un individuo, más actitudes delictivas mantendrá.
5.  Cuanto más vínculos directos mantiene un sujeto, mayor probabilidad tendrá de situarse, 

en un sociograma, entre otros dos miembros en la línea más corta que los conecta.

METODOLOGÍA EMPLEADA POR BARON Y TINDALL (1993).

Muestra Grupo de punks.

Instrumento

Observación participante y entrevistas no estructuradas.
Técnica: análisis de la red social:
1. enfatiza las relaciones entre entidades sociales;
2.  asume que la estructura de la red interpersonal es impor-

tante en la explicación del comportamiento humano;
3.  considera que las estructuras de comunicación de los 

sistemas sociales son predictivas en la distribución de 
las actitudes y del comportamiento.

Concepto clave: “centralidad” (Berkowitz; 1982).

Análisis Regresiones



Las variables independientes utilizadas por 
Baron y Tindall para el trabajo de campo han 
sido la centralidad, los años de pertenencia al 
grupo y el índice de vínculo. La centralidad ha 
sido medida a través del programa UCINET 
(MacEvoy y Freeman), mientras que el índice 
del vínculo se mide por el vínculo educativo 
(si el sujeto ha sido expulsado de la escuela 
o no), el vínculo familiar (si hay o no fricción y 
violencia en la familia) y, finalmente, el grado 
de acomodación a los problemas (se vive en 
la calle o no). 

La variable dependiente considerada por los au-
tores es el número de actitudes delictivas. Éstas 
han sido calculadas a través de la medición de 
las metas profesionales; de las actitudes hacia 
la escuela (positivas o negativas respecto al fu-
turo); y, finalmente, de las actitudes políticas (el 
grado de acuerdo o desacuerdo con el sistema 
político dominante). Utilizando los coeficientes 
de regresión, Baron y Tindall han propuesto un 
modelo, a través de un diagrama de flechas (ver 
Gráfico I.1), de los efectos directos que intervie-
nen en la formación de las actitudes delictivas.

MODELO DE BARON Y TINDALL (1993).

Como podemos apreciar en el diagrama pro-
puesto por Baron y Tindall, el índice de vínculo 
es un predictor significativo de las actitudes 
no conformistas. De hecho, los vínculos de 
los sujetos que más se implican en conductas 
delictivas son los más débiles. El modelo evi-
dencia, también, que tales sujetos son los que 
pertenecen al grupo desde hace más tiempo 
y, por ende, son los más integrados. La ma-
yor integración corresponde, a su vez, a una 
mayor centralidad en la estructura de la ban-
da que acarrea un mayor número de actitudes 
delincuentes. Como han puesto de manifiesto 
Gottfredson e Hirschi, estos sujetos son los 
que más tiempo pasan en la calle y los que 
dedican un tiempo considerable al grupo de 
iguales.

La crítica más importante, que se puede dirigir 
al estudio de Baron y Tindall, es que las prin-
cipales hipótesis conceptuales podrían ser for-
muladas desde –y apoyar– tanto la Teoría del 
Control Social, como la Teoría de la Transmisión 
Subcultural. En este caso, el relajamiento de 
los vínculos sociales sería la consecuencia 
de una falta de socialización en los ámbitos 
familiares e institucionales no debida al bajo 
autocontrol del adolescente, sino a un normal 
proceso evolutivo de desplazamiento hacia el 
grupo de iguales (Lowry , 1995) polariza-
do por una carencia en las prácticas de super-
visión y modelado (Patterson , 1982); por 
otra parte, el acatamiento de actitudes delicti-
vas sería una estrategia a disposición del ado-
lescente para garantizarse la integración en el 



grupo y no viceversa (Hartford, 1971). Una vez 
que se haya otorgado al bajo autocontrol el pa-
pel de “causa” de los vínculos sociales débiles 
y, a éstos, el de implicación en conductas de-
lictivas, queda por explicar –desplazando y no 
encontrando el principio etiológico de las ac-
titudes delictivas– cuál es la “causa” del bajo 
autocontrol. No cabe la menor duda de que, en 
la perspectiva de la investigación social, apelar 
a los condicionantes “genéticos” (Yablonsky, 
1962; Gerard, 1964), a falta de otros, queda 
fuera de todo interés. 

Además, sin restar valor y poder explicativo al 
análisis de red realizando por los autores, un 
individuo podría situarse en una zona de la es-
tructura de la banda más o menos periférica, 
más que por su nivel de autocontrol, por la 
mayor o menor motivación hacia la integración 
(Hartford, 1971). En este último caso, mante-
niendo la primera opción, los autores corren el 
riesgo de atribuir a la estructura y a su poder 
de refuerzo una autonomía e independencia de 
las motivaciones individuales indebidas (Heap, 
1977; Lo, 1993). Es más, hay una contradic-
ción evidente entre los presupuestos básicos 
de la Teoría del Control Social –según la cual 
sujetos con bajos niveles de autocontrol tienen 
dificultades en crear relaciones estables y for-
man grupos abiertos, con una cohesión mínima 
y una baja estabilidad en cuanto a la pertenen-
cia– y la justificación de la creación de actitudes 
delictivas propuestas por Baron y Tindall que 
apela a la mayor integración del adolescente 
delincuente dentro de la banda en función de 
los años de pertenencia y de la centralidad. Por 
todo ello, los procesos grupales como la pre-
sión a la uniformidad y a la cohesión (Trascher, 
1927; Sampson y Brandon, 1964; Hartford, 
1971; Northen, 1988) o los procesos de cons-
trucción de la identidad (Tajfel y Turner, 1979; 
Dovidio y Gaertner, 1986; Hamilton y Trolier, 
1986), podrían proporcionar elementos signifi-
cativos para la explicación de porqué los indivi-
duos crean o aceptan actitudes delictivas.

Finalmente, en más de una ocasión –debido 
sobre todo a la multiplicidad y abundancia 
de las observaciones que los datos propi-

cian– los dos autores corren el riesgo de re-
caer en el “defecto” que habían atribuido a los 
investigadores de la Teoría de la Transmisión 
Subcultural: siendo tan fructífera, la descripción 
de los resultados alcanza a veces el estatus 
de “explicación”, sin que los vínculos lógicos 
de la deducción queden explicitados y se pue-
da establecer inequívocamente qué es “cau-
sa” y qué es “consecuencia”. El trabajo que 
se presenta a continuación, intenta superar es-
tos límites, diseñando un estudio empírico para 
la refutación de una u otra teoría y consideran-
do las conductas estudiadas en una perspec-
tiva temporal.

De las teorías mencionadas en el estudio an-
terior –del Control Social y de la Trasmisión 
Subcultural– se han derivado tres modelos 
–respectivamente, de la Selección y de la 
Facilitación Social– que intentan explicar el 
proceso que lleva a un adolescente a implicar-
se en conductas delictivas. 

El Modelo de la Selección postula que la per-
tenencia a bandas incrementa la propensión 
previa hacia la delincuencia de determinados 
individuos. Esta hipótesis es coherente con la 
perspectiva del Control Social (Hirschi, 1969) 
y especialmente con la Teoría de la Propensión 
hacia el crimen (Gottfredson e Hirschi, 1990): 
las bandas atraen a los adolescentes que tie-
nen bajo nivel de autocontrol y que pueden 
haberse implicado anteriormente en compor-
tamientos delincuentes. En una versión pura 
del Modelo de la Selección, la banda es un 
epifenómeno y no tiene ningún impacto cau-
sal sobre las conductas delictivas. Todo esto 
es consistente con la idea de que “las bandas 
son una agregación de individuos con “incapa-
cidades compartidas”” (Spergel, 1990) y con 
la cual se consideran concordes autores como 
Yablonsky (1962), Gerard (1964) y otros, que 
enfocan la investigación desde perspectivas 
clínicas o psiquiátricas. 

El Modelo de la Facilitación Social sostiene 
básicamente que los individuos miembros de 



las bandas no son intrínsecamente diferentes 
de los otros no miembros en términos de de-
lincuencia, no tienen una más alta propensión 
hacia estos comportamientos y no se implican 
con mayor probabilidad en comportamien-
tos extremos. Por ello, la afiliación a bandas, 
en esta perspectiva, es la mayor causa del 
comportamiento delictivo. Short y Strodtbeck 
(1965) en sus estudios han evidenciado nu-
merosos procesos grupales que conllevan un 
incremento de la delincuencia; Miller y colabo-
radores (1961) informan de que las agresiones 
son un importante medio utilizado por las ban-
das para mantener la cohesión grupal; mien-
tras que para Jansyn (1966) la delincuencia es, 
a menudo, una respuesta a la amenaza contra 
la solidaridad de la banda. 

El tercer Modelo –del Incremento– es una in-
tegración de los dos modelos anteriores y es-
tablece que las bandas reclutan aquellos ado-
lescentes que se han implicado previamente 
en la delincuencia. Sin embargo, dado que la 
banda proporciona una atmósfera que estimula 
la delincuencia y –en muchos casos– la facili-
ta, es más probable que incremente su previa 
propensión hacia la delincuencia. El Modelo 
del Incremento es consistente con los resulta-
dos empíricos de Sarnecki (1990): las bandas 
delincuentes más activas que ha estudiado ha-
bían reclutado sus miembros desde redes ca-
racterizadas por una delincuencia común. 

a) Estudio de Thorneberry  (1993)

Situándose en esta perspectiva, Thorneberry 
 (1993) diseñan un estudio que permita 

establecer cuál de los tres Modelos que aca-

bamos de definir es más eficaz en explicar las 
conductas delictivas juveniles. Los autores 
consideran que si el Modelo de la Selección 
es adecuado, se tendría que esperar y obser-
var dos relaciones: en primer lugar, los sujetos 
delincuentes miembros de bandas tendrían 
un igual grado de delincuencia que los suje-
tos delincuentes no miembros y, en segundo 
lugar, el grado de delincuencia no variaría a lo 
largo del tiempo (antes, durante y después de 
la pertenencia a una banda). En otras palabras, 
si los adolescentes delincuentes pertenecen a 
un “tipo de persona” distinto de los que no son 
delincuentes, entonces se implicarán en com-
portamientos delincuentes independientemen-
te de su afiliación a bandas. 

Sin embargo, si es adecuado el Modelo de la 
Facilitación Social, según los autores, los miem-
bros de la banda diferirían de los no miembros 
en términos de delincuencia sólo cuando lle-
gan a ser miembros activos de la misma. Pero, 
antes y después de pertenecer a la banda, no 
diferirían sustancialmente de los no miembros 
porque, en pocas palabras, no pertenecen a 
distintos “tipos de personas”. 

Finalmente, si es confirmado el Modelo del 
Incremento, en opinión de los autores, los 
adolescentes miembros de una banda nor-
malmente se implicarían en mayor medida en 
comportamientos delictivos respecto a los no 
miembros, y esta diferencia sería particular-
mente significativa en el período en el que son 
miembros activos de una banda. Thorneberry y 
colaboradores, para poder evaluar la eficacia 
de los tres Modelos, se basan en dos hipóte-
sis, evidenciadas en la Tabla I.9.



HIPÓTESIS OPERATIVAS DEL ESTUDIO DE THORNEBERRY Y COLABORADORES (1993).

Objetivo:
Explicación de los mecanismos causales que relacionan los comportamientos delincuentes 
y la afiliación a bandas. 
Hipótesis de las diferencias temporales:
El grado de delincuencia varía dependiendo del momento en que se encuentra el adoles-
cente (antes, durante y después de pertenecer a una banda).
Hipótesis de las diferencias grupales:
Los adolescentes miembros de una banda son más delincuentes que los no miembros.

La metodología empleada por los autores para comprobar las dos hipótesis 
está resumida en la Tabla I.10.

METODOLOGÍA EMPLEADA POR THORNEBERRY Y COLABORADORES.

Muestra

Sobre-representación de adolescentes varones y procedentes 
de zonas con estatus socioeconómico bajo.
N = 708
Edad = 11 y 15

Instrumento Entrevistas en profundidad cada seis meses, desde el 8º hasta 
el 11º grado de secundaria.

Análisis Pruebas t

Los autores consideraron como variable in-
dependiente la afiliación a bandas y, como 
variable dependiente, las varias medidas de 
comportamiento delincuente recogidas a tra-
vés de ítems incluidos en el índice construido 
por Elliot y colaboradores (1985) y modificado 
por Huinzinga y colaboradores (1991). Desde 
el total de los ítems de los cinco subíndices 
los autores han elegido aquellos que conside-
raban se relacionaban con la banda: crímenes 
vandálicos, tráfico de drogas, otros comporta-
mientos delincuentes y consumo de drogas.

Los resultados examinados para comprobar la 
hipótesis de las diferencias grupales, ignoran-
do la variación temporal y haciendo compara-
ciones entre grupos, replican los estudios an-
tecedentes sobre la relación entre afiliación a 
bandas y actividad delictiva. 

En los tres períodos considerados por los auto-
res, los adolescentes miembros de una banda 
se implican en comportamientos delictivos y en 
el consumo de drogas ilegales en grado mayor 
que los no miembros. Si se considera la hipó-
tesis de las diferencias temporales, los resulta-



dos de los análisis entre periodos evidencian 
claramente cómo el Modelo de la Selección 
resulta inadecuado. Los sujetos miembros de 
una banda, en los periodos en los que no lo 
son, no muestran en general un grado de de-
lincuencia superior que los no miembros. Los 
adolescentes que han sido miembros activos 
en el primer periodo considerado, y han deja-
do de serlo en los dos siguientes, muestran un 
decremento del grado de delincuencia cohe-
rente con el Modelo de la Facilitación. También 
los sujetos que entran a formar parte de una 
banda en el tercer periodo muestran un incre-
mento esperable desde los postulados de este 
Modelo. Solamente los que han sido miembros 
activos en el segundo periodo, y no en el pri-
mero y en el tercero, muestran una trayecto-
ria que no apoya la hipótesis del Modelo de la 
Facilitación; en cuanto al descenso que se da 
en el tercer periodo, cuando dejan de pertene-
cer a una banda, es mucho menor del espera-
do. En otras palabras, mantienen un alto grado 
de delincuencia no sólo durante, sino también 
después de haber pertenecido a una banda.

Los autores, en un segundo momento del es-
tudio, llevan a cabo los mismos análisis con-
siderando los comportamientos delictivos por 
separado: los dirigidos contra las personas 
(violencia), los dirigidos contra la propiedad 
(vandalismo), el tráfico y el consumo de dro-
gas. Los resultados van en la misma línea de 
los comentados anteriormente. Sin embargo, 
en el caso del vandalismo, no son consistentes 
y no apoyan ninguno de los tres modelos.

Podemos concluir, entonces, diciendo que los 
resultados apoyan de forma más consistente 
el Modelo de la Facilitación Social, esto es, las 
dinámicas grupales de la banda incrementan y 
facilitan la implicación en conductas delictivas. 
El apoyo empírico más evidente lo proporcio-
nan los resultados relativos a los comporta-
mientos delictivos considerados en su conjun-
to: los adolescentes que en un determinado 
momento entran a formar parte de una banda, 
tienen niveles de delincuencia superiores res-
pecto a los adolescentes no miembros; estos 
niveles disminuyen una vez que dejan la banda. 

Por ello el Modelo de la Selección, y en cierta 
medida el del Incremento, resulta ser el más 
confirmado y operativo para describir los me-
canismos causales considerados. 

Sin embargo, los resultados relativos a las dis-
tintas conductas analizadas por separado no 
son uniformes y no proporcionan un apoyo evi-
dente al Modelo de la Facilitación. Sólo en el 
caso de la violencia dirigida a personas, los au-
tores consideran que este modelo encuentra 
una verificación empírica concluyente. 

La generalización de los datos del estudio de 
Thorneberry y colaboradores podría encontrar 
algunos problemas al ser obtenidos de una 
muestra que pertenece a un limitado rango de 
edad (de 11 a 15 años) y que es representati-
va de una sola ciudad (Rochester, New York). 
Además, habiéndose dividido el intervalo en 
el cuál se ha realizado el trabajo de campo en 
tres periodos, algunos resultados que parecen 
apoyar el Modelo de la Facilitación, podrían 
coincidir con los pocos que no parecen se-
cundarlo si se considera a un lapso de tiempo 
superior.

En otras palabras, si se hubiera podido averi-
guar el grado de delincuencia de los sujetos 
que han entrado a formar parte de una banda 
sólo en el tercer periodo considerado –y que, 
por ser superior a los periodos anteriores, abo-
ga en favor del Modelo de la Facilitación– po-
drían invalidarlo en momentos posteriores; al 
igual que los resultados obtenidos con miem-
bros transitorios que han formado parte de una 
banda en el segundo período. 

Sin embargo, por el hecho de ser uno de los 
pocos estudios longitudinales, merece una 
atenta consideración. La comprobación de 
que las dinámicas grupales son determinantes 
a la hora de facilitar la carrera delictiva o de 
evidenciar las propensiones delictivas de al-
gunos adolescentes, resulta posible gracias a 
estudios que permiten el seguimiento de estos 
mismos adolescentes a lo largo de su desarro-
llo, ya que se pueden resolver ciertos proble-
mas cruciales que atañen a la investigación so-



bre la delincuencia y las bandas juveniles. Hay 
que añadir, además, que en el segundo grupo 
de análisis, los autores consideran la violencia 
por separado y se encuentran con importantes 
conclusiones para la tarea que aquí se persi-
gue: la violencia, a la luz de sus resultados, 
aparece como una conducta estrechamente 
vinculada a contextos y momentos eminente-
mente grupales. 

A pesar de que el estudio de Thorneberry y co-
laboradores se limita a considerar la afiliación a 
bandas y no sus dinámicas, sus procesos y su 
estructura, apuntan a teorías y modelos que si 
se han propuesto esta tareas: las teorías de la 
Asociación Diferencial (Sutherland y Cressey, 
1974) o del Aprendizaje Social (Akers, 1985). 
En ellas se apoya el estudio que presentamos 
a continuación.

En los estudios anteriores se han delineado 
dos de las teorías que guían la investigación 
actual; en este apartado se examinará una ter-
cera teoría que ahonda aún más en las dinámi-
cas grupales. Akers (1985) recuperó, del en-
foque sociológico sobre la conducta desviada, 
las ideas de Sutherland sobre la asociación di-
ferencial y las integró a los principios del con-
dicionamiento operante. 

Sutherland, apoyándose en la Teoría de la 
Anomia propuesta por Merton (1938), consi-
deraba que los individuos que se enfrentaban a 
las tensiones creadas por la imposición social 
e institucional de metas-éxito que les resulta-
ban inalcanzables con los medios de los que 
disponían, podían resolver el problema a través 
de “atajos” desviados ya existentes y propor-
cionados por determinadas subculturas delin-
cuentes. Los individuos que se integraban en 
estas subculturas –aprendiendo sus hábitos, 
motivos, actitudes y habilidades– acababan 
siendo delincuentes por “asociaciones diferen-
ciales”, esto es, por la exposición a subculturas 
delincuentes (Sutherland y Cressey, 1974). 

El mayor mérito de Akers consiste en haber 
especificado, no solamente los mecanismos 
generales del aprendizaje social a través de los 
cuales las normas y las motivaciones del com-
portamiento delictivo son aprendidas –núcleo 
de la teoría de Sutherland–, sino que sugiere 
también el papel que juegan los mecanismos 
sociales condicionantes del aprendizaje. Un 
elemento esencial de su teoría es el condicio-
namiento instrumental, según el cual el com-
portamiento es “adquirido o condicionado por 
los efectos, los resultados, o las consecuen-
cias que tiene sobre el entorno de las perso-
nas” (Akers, 1985). 

En opinión de Akers, los procesos primarios 
a través de los cuales se logra el condiciona-
miento instrumental son el refuerzo y el castigo. 
La descripción de los castigos y los refuerzos, 
propuesta por Akers, es similar a la planteada 
por la investigación cualitativa sobre bandas: 
los miembros de una banda refuerzan determi-
nados comportamientos de sus compañeros y 
castigan a otros empleando metas y procesos 
idénticos a los descritos por Akers. 

Al igual que Sutherland, Akers opina que las 
Definiciones son “significados normativos que 
se dan al comportamiento; esto es, definen 
una acción como correcta o incorrecta”. Sin 
embargo, al contrario que Sutherland, Akers 
considera que la Teoría del Aprendizaje Social 
“interpreta [estas definiciones] como compor-
tamiento verbal, que puede ser reforzado”, y 
las sitúa en “una clase de estímulos denomina-
dos discriminantes” (1985). Los estímulos dis-
criminantes pueden llegar a ser ellos mismos 
una fuente de refuerzos, esto es, Refuerzos 
Diferenciales.

Finalmente, la asociación diferencial, otro pun-
to de convergencia con los presupuestos de 
Sutherland, es quizás la más importante varia-
ble explicativa (Akers , 1979; Korhn ,
1984; Sellers y Winfree, 1990) y es otro co-
mún denominador de las investigaciones sobre 
bandas, en las que es operada tradicionalmen-
te como la proporción de mejores amigos que 
se implican en algunos actos ilícitos.



Winfree y colaboradores (1994) se proponen 
aplicar la Teoría del Aprendizaje Social pro-
puesta por Akers (Akers, 1985, 1992; Burgess 
y Akers, 1996) a los comportamientos delic-

tivos juveniles. Los objetivos del estudio de 
Winfree y colaboradores están recogidos en la 
Tabla I.11.

OBJETIVOS DEL ESTUDIO DE WINFREE Y COLABORADORES (1994).

1.  Demostrar que se puede predecir, a partir de la información recabada entre los adoles-
centes participantes, su pertenencia a una banda.

2.  Evidenciar la distinta implicación de los adolescentes en cinco tipos de conductas cri-
minales (robo, vandalismo, violencia, delitos relacionados con las drogas, violencia en el 
contexto grupal).

Mientras que la metodología empleada para llevar a cabo el estudio está resumida en la 
siguiente tabla (Tabla I.12).

METODOLOGÍA EMPLEADA POR WINFREE Y COLABORADORES (1994).

Muestra

Se controlaron el sexo, los patrones de residencia, la etnia y la 
edad.
N=197
V=138
M=59
Edad=9º grado
Dos escuelas públicas de una zona rural y una urbana del sur de 
Nuevo México

Instrumento Un cuestionario

Análisis

1. Primer objetivo:
regresiones logísticas no lineales para las conductas delictivas 
consideradas en su conjunto.
2. Segundo objetivo:
mínimos cuadrados ordina



Las variables independientes consideradas 
fueron las del aprendizaje social, esto es, aso-
ciaciones, refuerzos y definiciones diferen-
ciales. Por la importancia que consideramos 
tienen estas medidas, dejamos constancia en 
esta revisión de la operativización utilizada por 
parte de Winfree y colaboradores. 

La asociación diferencial se ha medido a tra-
vés de dos tipos de ítems, el primero referido 
a los iguales y el segundo a los adultos de 
referencia. En el primer caso, los ítems inves-
tigaban cuántos de los “mejores amigos” del 
sujeto pertenecían a la banda y cuál era la ac-
titud hacia la banda de la mayoría de los ado-
lescentes cuyas opiniones el sujeto evalúa o 
piensa que son importantes. Mientras que en 
el segundo caso los ítems indagaban cuál 
era la actitud hacia la banda de la mayoría de 
los adultos cuyas opiniones el sujeto evalúa 
o piensa que son importantes. Los refuerzos 
diferenciales incluían tres ítems, el primero de 
los cuales estaba compuesto por un listado de 
refuerzos (positivos y negativos, sociales y no 
sociales) suministrados por parte de la banda, 
que intentaba averiguar qué –de la pertenencia 
a bandas– consideraba el sujeto como bueno 
o como malo. Finalmente, las definiciones dife-
renciales medían el grado de acuerdo o des-
acuerdo con ciertos ítems que presuponen 
una cierta implicación en la banda (por ejem-
plo, tener amigos que pertenecen a la banda, 
participar en actividades ilegales, etc.). 

Otras variables consideradas han sido el gé-
nero, los patrones residenciales, la etnia y la 
edad.

Las variables dependientes consideradas por 
los autores fueron el grado de delincuencia y 
la afiliación a bandas. El grado de delincuencia 
se midió a través de la frecuencia de realiza-
ción de 22 conductas diferentes basadas en 
la escala de delincuencia, que incluía robos, 
otros crímenes contra la propiedad, crímenes 
personales generales, crímenes relacionados 
con las drogas y crímenes relacionados con el 
contexto grupal. Mientras que la pertenencia a 
bandas se midió a través de una combinación 
entre autodefinición y criterios objetivos que 

evaluaba el nombre del grupo, la presencia de 
ritos de iniciación, de líderes, de apodos o de 
símbolos de identificación y un índice de cinco 
de las actividades más frecuentes realizadas 
con la banda (lícitas e ilícitas).

Los resultados encontrados por Winfree y co-
laboradores evidencian que los predictores 
más eficaces de la afiliación son el número de 
“mejores amigos” que pertenecen a una banda 
(asociación diferencial) y las actitudes pro-ban-
da. El índice de refuerzos y castigos tiene una 
influencia indirecta sobre la afiliación a bandas, 
a través de la formación de actitudes pro-ban-
da. Los autores aplican el segundo grupo de 
análisis a los distintos comportamientos delic-
tivos considerados por separado: el robo, el 
vandalismo, la violencia, los delitos relaciona-
dos con las drogas y la violencia en el contexto 
grupal definida, por parte de los autores, como 
comportamientos violentos cometidos con el 
grupo o por orden del mismo. Como se ha su-
brayado para el trabajo anterior, estas distin-
ciones son de extremada importancia para la 
investigación, porque resultan ser los únicos 
referentes teórico-empíricos del objeto de es-
tudio que aquí interesa (violencia exogrupal).

Todos los tipos de delitos se relacionan con 
las actitudes pro-banda; los que se refieren a 
las drogas, también con las actitudes negati-
vas de los adultos hacia la banda; mientras que 
los delitos referidos al ámbito grupal, lo hacen 
con el número de “mejores amigos” que per-
tenecen a la banda (asociación diferencial). El 
modelo de regresión creado para este último 
tipo de conducta es el que mejor explica las 
variables del aprendizaje social. Finalmente, 
las variables personales biográficas tienen un 
peso insignificante respecto a las del apren-
dizaje social cuando consideramos todos los 
comportamientos en conjunto, mientras que, el 
pertenecer al sexo masculino y a un entorno 
urbano, cobran cierta importancia en conduc-
tas como el robo, el vandalismo y los delitos 
asociados con la banda.

Los resultados de esta investigación tienen 
múltiples implicaciones teóricas que, sin em-
bargo, se ven limitadas por su difícil genera-



lización dado el tamaño de la muestra, su re-
gionalización y su falta de uniformidad étnica. 
Una limitación más importante es la operativi-
zación de las medidas del aprendizaje aocial 
que, en algunos casos, restringe el potencial 
de explicación de las mismas. Por ejemplo, la 
asociación diferencial acaba siendo una de las 
dos variables verdaderamente explicativas; sin 
embargo, decir que los adolescentes se im-
plican en conductas delictivas porque tienen 
amigos delincuentes parecería, a la luz de lo 
que se ha venido revisando hasta el momento, 
más bien obvio. Ciertamente las otras medidas 
(refuerzos y definiciones diferenciales) ayudan 
a interpretar la primera, pero sólo desde el pun-
to de vista teórico, dado que los análisis no le 
otorgan prácticamente ningún valor explicativo. 
Además, el problema de cómo se establecen 
y acatan las actitudes pro-banda (la otra varia-
ble que resulta significativa) queda sin resol-
ver, sobre todo cuando la operativización del 
control grupal, a través de los refuerzos o los 
castigos, no permite que la misma medida al-
cance significado

Las tres investigaciones propuestas marcan 
una línea de acercamiento progresivo al objeto 
de estudio que se ha decidido considerar en 
el desarrollo de este trabajo, la violencia juve-
nil exogrupal; y, por otra parte, un progresivo 
distanciamiento de determinadas posiciones 
teóricas y de investigación sobre el mismo. 

Desde el estudio de Baron y Tindall al de 
Winfree y colaboradores, emerge claramente 
cómo la violencia juvenil, en primer lugar, se re-
lacionaría con factores que son, en muchos as-
pectos, distintos de los que subyacen a otros 
comportamientos delictivos; y, por otra parte, 
estaría propiciada, mantenida y llevada a cabo 
en contextos y dinámicas eminentemente gru-
pales.

Las dos consideraciones en realidad se so-
lapan e implican mutuamente: la conducta 
violenta, o determinada conducta violenta, se 
diferencia de la delincuencia en general justo 
porque atañe más específicamente a la rea-

lidad del grupo de iguales. No un grupo de 
iguales “cualquiera”, al igual que no estamos 
hablando de adolescentes “cualquiera”: las 
características particulares de unos y otros se 
han ido definiendo paulatinamente a lo largo 
de la presente revisión. Sabemos que estos 
grupos revisten una particular importancia, en 
cuanto a apoyo e integración, para el adoles-
cente que tiene “vínculos sociales” débiles. 
Esta centralidad del grupo conllevaría determi-
nadas consecuencias. En primer lugar, en su 
función instrumental, el grupo permitiría al ado-
lescente “logros” materiales y afectivos como, 
por ejemplo, estatus y diversión. Para ello, se 
hace necesaria, pasando a un nivel intergru-
pal, cierta diferenciación que supone también, 
en la mayoría de los casos, “enfrentamiento” 
o “desviación”. En segundo lugar, sobre todo 
cuando el adolescente considera que el grupo 
desempeña adecuadamente estas funciones, 
se siente más implicado y, a su vez, más vul-
nerable frente a las normas y los valores gru-
pales. Desde esta perspectiva, todas aquellas 
variables que no atañen directamente a las di-
námicas grupales pasan a un segundo plano. 
En primer lugar, dejan de tener importancia 
y peso explicativo los factores socio-demo-
gráficos o intrapersonales, como el sexo o la 
“personalidad” del adolescente; en segundo 
lugar, variables como las relaciones familiares 
o ciertas variables intrapersonales, en especial 
la autoestima, asumen una importancia relativa 
en términos de factores mediadores o instru-
mentales, sobre todo desde el punto de vista 
de la medición.

Como se puede deducir de lo anteriormente 
expuesto, la investigación sobre la etiología de 
la violencia, cuando se ha planteado, ha sido 
llevada a cabo desde perspectivas limitadas a 
la búsqueda de relaciones entre uno y más fac-
tores. Casi nunca se han propuesto modelos 
globales y explicativos que aventurasen redes 
de relaciones causales entre las distintas va-
riables. La consecuencia más evidente es que 
existe una lista bastante extensa de factores o 



variables que se ha demostrado mantienen una 
cierta relación con la violencia, pero queda im-
parcial, incompleto y, en definitiva, no explicado 
el proceso de génesis y desarrollo de la violen-
cia. Además, son escasos los estudios focali-
zados sobre la violencia juvenil perpetrada por 
un grupo en contra de determinadas personas 
por el mero hecho de pertenecer éstas a un 
grupo distinto; la mayoría se refiere de forma 
generalizada a conductas delincuentes o crimi-
nales, perdiendo de vista un tipo de violencia 
“instrumental” estrechamente relacionada con 
las dinámicas grupales.

La revisión de los estudios sobre la violencia 
juvenil incluida en el apartado anterior, deja pa-
tente que se hacen cada vez más indispensa-
bles investigaciones que tengan por objetivo 
establecer modelos explicativos validados de 
violencia juvenil que estudien el problema, des-
de un enfoque etiológico (teniendo en cuenta 
la génesis y el proceso) y, lo que es más impor-
tante, ecológico (teniendo en cuenta el ambien-
te social en el que se desarrolla). Estos nuevos 
desafíos de la investigación se orientan, más 
en concreto, hacia dos áreas. En primer lugar, 
dentro de los modelos teóricos, no se ha inten-
tado nunca el estudio exhaustivo de las carac-
terísticas, la formación y el mantenimiento de 
las normas y, en particular, de las actitudes que 
guían la conducta de los adolescentes que se 
implican con su grupo en la violencia.

Se ha evidenciado (Díez-Aguado, 1996) que 
los sujetos que utilizan una violencia “instru-
mental” para lograr sus objetivos “suelen justifi-
carla, dándole apariencia de legitimidad” y, por 
ende, resulta de extremada importancia arrojar 
luz sobre las consecuencia positivas (precur-
soras de las actitudes) que la violencia acarrea 
para el grupo y sus jóvenes miembros. Desde 
una perspectiva referida más estrictamente a 
los análisis operados, no se ha ido más allá de 
regresión lineal, por lo que resultaría interesan-
te afrontar el estudio de la violencia grupal con 
herramientas estadísticas más “confirmatorias” 
como pueden ser los modelos de ecuaciones 
estructurales.Consideramos, pues, que resulta 
necesario realizar investigaciones para validar 
modelos teóricos de la violencia juvenil desde 
un enfoque etiológico –que contemple la géne-
sis y el proceso– y ecológico –considerando el 
ambiente social donde tiene lugar–. Y partiendo 
de estas premisas, y con el objetivo de anali-
zar el problema desde una nueva perspectiva, 
el objeto de estudio de esta investigación es la 
“violencia juvenil exogrupal”, definida operativa-
mente como la “secuencia conductual realizada 
por una o más personas, en tanto que miem-
bros de un grupo, dirigida a producir daño físico 
en uno o más individuos a los que se identifica 
como pertenecientes a otro grupo distinto”.







El concepto de actitud se encuentra presente 
desde los orígenes de la psicología. Fleming 
(1967) y Hilgard (1980) son quienes han 
abordado de un modo más sistemático la evo-
lución del concepto de actitud. Así, podemos 
observar cómo, a finales del siglo xviii, dicho  
concepto –incorporado al ámbito artístico 
para designar la postura de las figuras en el 
espacio– significaba la relación entre organis-
mo y medio ambiente, y se caracterizaba por el 
sentido de orientación. 

Fleming evoca la “tradición fisiológica”, o  la 
“corriente fisicalista” para Lameiras (1997) y 
retrocede hasta los estudios de Darwin (1892), 
quien entiende la actitud como disposición fi-
siológica del cuerpo a actuar de determinada 
manera. Se prioriza así el aspecto físico y el 
concepto de actitud es utilizado como “expre-
sión motora de la emoción”.  Las actitudes, 
según la orientación de Darwin, serían los 
“pre-requisitos necesarios para las acciones 
adecuadas que posibilitarían la supervivencia 
de la especie”. Junto a Darwin, un naturalista 
para quien las actitudes cambian la postura 
ordinaria del organismo, desplazándolo de las 

situaciones de equilibrio a las de desequilibrio, 
un neurofisiólogo, Charles Sherrington,  enfa-
tizará el aspecto físico de la actitud pero, a di-
ferencia de Darwin, definiendo la actitud como 
la postura de un modo literal: la actitud equili-
brada es el reflejo de un estado de equilibrio 
basado en la coordinación psicomotriz.

Siguiendo a Rodríguez (1989), encontramos 
que en torno a la corriente fisicalista a finales 
del siglo pasado, y en un intento de explicar las 
disposiciones inducidas experimentalmente, la 
escuela de Wurzburgo introduce los conceptos 
de “representación de meta” (Zielvorstellung), 
“estado de conciencia” (Bewusstseinslage), 
“actitud o estado de preparación del cuerpo 
para la acción” (Einstellung) y “tarea pendien-
te” (Aufgabe). Lange (1888) presenta su teoría 
motriz: el proceso de percepción es en bue-
na medida, consecuencia de la preparación 
muscular (set); Münsterberg (1889) desarrolla 
su teoría de la atención y, prácticamente en 
el mismo periodo temporal, Feré desarrolla 
la noción de “dinamogenia”, según la cual, la 
energía de un movimiento está en proporción 
a la idea de dicho movimiento y, un poco más 
tarde, Tripplett (1898) realiza ya experimentos 
sobre la acción “ideomotriz”.  Desde esta pers-

La educación para la comprensión, el entendimiento y, en definitiva, la posibilidad 
de convivencia en el plano individual o colectivo depende en buena medida de la 
capacidad de predecir, encauzar y modificar conductas que, en principio, parecen 
estar estrechamente ligadas a las actitudes que sustentan las personas. Los con-
flictos, la violencia, las conductas antisociales en general están con frecuencia en 
estrecha relación con las actitudes hacia otras personas, grupos o colectividades, 
desarrolladas a lo largo de un complejo proceso de socialización.

(A. Rodríguez, 1989)



pectiva, las actitudes se perciben como una 
“posibilidad biológica” a la que tiene acceso 
el organismo en tiempo de crisis. El individuo, 
según la corriente fisicalista, se encuentra pre-
parado para la acción gracias al concepto ac-
titudinal.

Allport (1935) retrocede hasta mediados del 
siglo xix para señalar la primera aparición del 
término actitud, en el sentido utilizado por la 
psicología, en la obra de Spencer (1862):

“Nuestros juicios sobre asuntos opinables, 
sean o no correctos, dependen en buena parte 
de la actitud mental con que escuchamos al in-
terlocutor o participamos en la disputa, y para 
preservar una actitud correcta es necesario 
que aprendamos en qué grado son verdaderas 
y al mismo tiempo erróneas las creencias hu-
manas en general”.

Es la denominada corriente “mentalista” (Ro-
dríguez, 1989; Lameiras, 1997) que incorpora 
el carácter de estado mental al concepto de 
actitud mediante la inclusión de términos como 
“actitud de la mente” y “perseveración de una 
actitud recta” (Spencer, 1862).

Sin embargo, no va a ser hasta principios del 
siglo xx cuando se produce la gran “escisión 
entre la corriente fisicalista –representada por 
Darwin, fundamentalmente– y la corriente men-
talista de Spencer” (Lameiras, 1997). 

Va a ser Thomas quien “sanciona” (Rodríguez, 
1989) la orientación mentalista al impartir, a 
partir de 1900, una serie de lecciones sobre 
el concepto de “actitudes sociales”, leccio-
nes cuyo contenido básico reflejará posterior-
mente junto a Znaniecki (Thomas y Znaniecki, 
1918). Ya en 1907, dentro de su obra 

, Thomas hace de la “actitud” el tema 
central del libro y caracteriza dicho concepto 
por la combinación de facultades cognitivas 
y emocionales. En 1918, fruto de este avan-
ce, Thomas y Znaniecki publican 

, en el cual los 
autores distinguen lo “objetivo” y lo “subjeti-
vo” de la vida social; a estas dos dimensiones 
les corresponden valores sociales –datos ob-
jetivos según los cuales los individuos orien-

tan sus actividades– y actitudes –en cuanto 
conciencia individual que determina la índole 
de tales actividades respecto a los valores– 
(Rodríguez, 1989), en una curiosa e intuitiva 
aproximación al concepto de “congruencia 
cognitiva” (Heider, 1944); la actitud es defini-
da como “estado mental sin contenido intrínse-
co fisiológico alguno” (Fleming, 1967), consi-
derada como “un proceso de concienciación 
individual que va a determinar una actividad 
real o posible del individuo en el mundo social 
en el que se encuentra”. Así, las “intermiten-
tes y vestigiales actitudes físicas de Darwin se 
transforman en las persistentes y dinámicas 
actitudes mentales de Thomas y Znaniecki” 
(Lameiras, 1997) y a partir de este momento 
“la psicología social, con unas u otras matiza-
ciones, entenderá las actitudes como formas 
de relación de un sujeto con un objeto social” 
(Rodríguez, 1989).

Si bien en un principio el concepto fue utilizado 
con un componente moral (Ellwood, 1925), se 
va pasando a la concepción de la actitud como 
una disposición conductual en un sentido 
más amplio (Peterson, 1916; Bonner, 1916). 
Warren (1922) entiende la actitud como resul-
tado de experiencias repetidas; Dewey (1922) 
habla de disposición y hábito y Watson (1925) 
de combinación de actividad emocional, instin-
tiva y habitual.

La concepción de la actitud en sentido con-
ductual va impregnando poco a poco a los 
teóricos; lo que prevalece de la actitud no es 
la creencia o mentalidad, sino la conducta que 
se deriva de la actitud. Bain (1928) y Murphy, 
Murphy y Newcomb (1937) ejemplifican la di-
visión entre la concepción de la actitud como 
tendencia a reaccionar y la noción de actitud 
como estructura afectivo-cognitiva. Por esta 
época, Hartshorne y Nay (1930) realizan un 
enorme mayor trabajo al intentar analizar la 
actitudes partir de la conducta, mientras que  
Bogardus (1928) asume la dimensión evaluati-
va de la actitud.

En 1935 Allport  publica lo que, en opinión 
de Pratkanis (1989), supone “una valiosa in-
tegración de los variados usos otorgados al 



concepto hasta la fecha”. Con este trabajo la 
actitud entra de lleno a formar parte, por de-
recho, del campo de la Psicología. La actitud, 
según Allport, es “un estado de disposición 
mental y neural, organizado a partir de la expe-
riencia, que ejerce una influencia directiva o di-
námica sobre la conducta respecto a todos los 
objetos y situaciones con los que se relaciona” 
(Allport, 1935). La actitud “dispone”, pero no 
necesariamente implica la acción; es directiva, 
implica la motivación de las actitudes y explica 
la selectividad de las percepciones y respues-
tas en relación con el objeto; es dinamizadora 
de la conducta aunque olvida, sin embargo, la 
dimensión valorativa que ya había sido contem-
plada incluso por Bain (1928), volviendo una 
vez más a la noción de actitud como hábito, 
como tendencia a reaccionar o disposición ad-
quirida.

La Psicología, como el resto de las ciencias, 
no escapa a los paradigmas dominantes; “las 
realizaciones científicas universalmente reco-
nocidas que, durante cierto tiempo, proporcio-
nan modelos de problemas y soluciones a una 
comunidad científica” (Khun 1975) alcanzan 
al constructo actitudinal. Entre  1927 y 1929, 
Thurstone  publica su método de construc-
ción de escalas de actitudes (método que ha 
llegado hasta nuestros días) convirtiéndose 
en el causante de que, dentro del estudio de 
las actitudes, quedara relegado el análisis de 
la conducta manifiesta dependiente de la acti-
tud, dejando el campo abierto para el estudio 
y el análisis de la evaluación de las opiniones 
y creencias. 

Así, hasta la década de los cincuenta, el con-
ductismo toma las riendas de la investigación 
en boga, considerando la actitud como res-
puesta interviniente, en términos de estímulo-
respuesta y restringiendo desde dicho prisma 
teórico, por tanto, la evolución del concepto. 
En esta etapa conductista, “predominan las 
investigaciones empíricas desde una perspec-
tiva pragmática de aplicación a problemas so-
ciales relevantes en educación o en política so-
cial y de relaciones intergrupales” (Rodríguez, 
1989). McGuire (1968) establece la división 

de esta época en dos periodos claramente 
identificables:

Durante la década 1945-1955, los estudios se 
centran en la persuasión y el cambio actitudinal 
mediante la utilización de los medios de comu-
nicación. Se utilizan grandes muestras en los 
que multitud de variables independientes son 
analizadas para observar su efecto sobre va-
riables dependientes medidas al detalle a tra-
vés de análisis estadísticos complejos. Heider 
(1944, 1946) sienta las bases de la teoría del 
equilibrio cognitivo, analizando la consistencia 
mediante las relaciones existentes entre creen-
cias o actitudes hacia las personas u objetos lo 
que origina (Rodríguez, 1989) un buen número 
de investigaciones. 

Durante el siguiente periodo, 1955-1965 
(McGuire, 1968; 1985; 1986) serán los tra-
bajos de Osgood y Tannenbaum (1955) y 
Festinger (1957; Festinger y Carlsmith, 1959) 
los que van a ejercer una influencia determi-
nante en el campo actitudinal. Comienzan a 
surgir investigaciones que anuncian un cambio 
de orientación. Osgood y Tannenbaum (1955) 
formulan el modelo de la congruencia cogniti-
va, estudio de la teoría del equilibrio aplicado 
a aquellos casos en los que una fuente comu-
nicativa afirma o sugiere persuasivamente en 
relación con problemas u objetos; Festinger 
(1957; Festinger y Carlsmith, 1959) presenta 
su conocida teoría de la disonancia cognitiva 
según la cual en toda persona existe una cierta 
tendencia a mantener congruencia entre lo que 
se piensa y lo que se hace. Igualmente desta-
cables son los trabajos de  Newcomb (1953, 
1959); Cartwright y Harary (1956); o Abelson 
y Rosenberg (1958). La actitud, en definitiva, 
se estudia como estructura cognitiva, anali-
zándose las condiciones que mantienen dicho 
equilibrio y las estrategias del sujeto para reco-
brar el equilibrio perdido.

Entre los años cincuenta y sesenta se priori-
za el elemento conductual de la actitud. Los 
trabajos fundamentales se aplican a teorías 
de las actitudes basadas en el juicio social 
(Hovland y Sherif, 1952; Sherif y Hovland, 
1961; Volkman, 1951; Peabody, 1961, 1962; 



Parducci, 1965), persuasión (Weiss, 1968); 
actitudes y atracción interpersonal (Lott y Lott, 
1968), motivación (Staats, 1968) y se mantie-
nen los estudios sobre el principio de equili-
brio (Philips, 1967; Kerlinger, 1967; Insko y 
Schopler, 1967). Campbell (1963) toma la 
actitud como disposición conductual dentro 
del marco teórico estímulo-respuesta mien-
tras que Katz y Stottland (1959) enfatizan el 
entramado cognitivo-afectivo de convicciones 
y orientaciones valorativas, poniendo el acen-
to principal en el sentimiento. La división entre 
teóricos parece ya claramente establecida y 
“persistirá prácticamente hasta nuestros días” 
(Rodríguez, 1989).

Poco a poco van apareciendo intentos de 
síntesis, a partir de mediados de los sesen-
ta, que pretenden sistematizar los resultados 
de la investigación, tanto empírica como teó-
rica, llevados a cabo hasta el momento en el 
campo actitudinal (Sears y Abeles, 1969; 
Feldman, 1966; Kiesler, Collins y Miller, 1969; 
Greenwald, Brock y Ostrom, 1968; McGuire, 
1969; Zimbardo y Ebbesen, 1969; Cronkhite, 
1969; Insko, 1967). En el aspecto metodoló-
gico, por estas fechas, es de destacar la apor-
tación que sobre la construcción de escalas 
realiza Osgood al dar a conocer el diferencial 
semántico (Osgood, 1952; Osgood, Suci y 
Tannenbaum, 1957).

En la década de 1970 a 1980 la principal pre-
ocupación de los teóricos se sitúa en la redefi-
nición de conceptos básicos; redefinición que 
permita el establecimiento de nuevos puntos 
de partida “necesarios para la resolución de 
los graves problemas que afectan a esta área 
de investigación, y en especial la relación en-
tre actitudes y conducta” (Sebastián y Mesa, 
1998); críticas que ya habían sido manifesta-
das desde hacía tiempo (La Piere, 1934).

Poco a poco, la influencia conductista va a ir 
perdiendo su fuerza dando el relevo a una re-
volución que, más allá del campo actitudinal, 
deja su efecto en toda la Psicología. La “re-
volución cognitiva”, que enfatiza el elemento 
cognitivo,  va a condicionar la investigación del 
constructo actitudinal (Brehm y Kassin, 1989). 

Dentro de este nuevo paradigma se enfatiza el 
elemento cognitivo de las actitudes, es decir, 
los aspectos más racionales y analíticos de 
la conducta humana; la cognición es la clave. 
Lameiras (1997) nos describe con notable cla-
ridad el cambio paradigmático en el campo del 
estudio de la actitud. A su trabajo debemos la 
descripción que se realiza seguidamente sobre 
el último, hasta ahora, período claramente iden-
tificable en la historia del campo actitudinal. 

Desde la óptica cognitiva, el sujeto pasa de 
ser una “máquina de dar respuestas” dentro 
del paradigma conductista a ser una “máqui-
na de hacer deducciones” (Moscovici, 1972). 
Mientras que la historia ha estado dominada 
por términos conductistas tales como estímu-
lo-respuesta, empiezan a ser habituales expre-
siones tales como proposiciones, estructura 
de conocimiento, imagen, grupo de creencias 
y esquema, de un claro corte cognitivo y con 
las que se describe la representación mental o 
la estructura cognitiva de una actitud.

Fishbein y Ajzen (1975, Ajzen y Fishbein, 1980), 
mediante el modelo de la Acción Razonada 
–modelo predictivo de la conducta humana–, 
impactan en la investigación psicológica en 
general y en el estudio de las actitudes en par-
ticular. Partiendo de una consideración del ser 
humano como esencialmente racional, definen 
la actitud como “predisposición aprendida a 
responder de forma consistente, favorable o 
desfavorablemente con respecto a un objeto 
dado”. Sin embargo, pese a su amplia acep-
tación, la definición sugerida por Fishbein y 
Ajzen (1975) no alcanza el consenso entre los 
distintos autores implicados en el tema, tal y 
como ya veremos en el apartado siguiente.

Se puede identificar un proceso de cam-
bio en el planteamiento de los teóricos 
actitudinales en el sentido de abando-
nar el intento de definición teórica del con-
cepto en favor de una interpretación pro-
cesual de la actitud; y, tal y como veíamos, 
se produce un desplazamiento de la interpre-
tación en función de las teorías clásicas con-
ductuales hacia la concepción cognitiva, aún 
hoy imperante. 



Así, Pratkanis (1989), define la actitud “como 
una valoración por parte de la persona de un 
objeto de pensamiento”; definición que, tal y 
como puede observarse, adolece de limitacio-
nes teóricas o de un modelo actitudinal con-
creto y enfatiza el aspecto valorativo al igual 
que lo hicieran en su día Thurstone (1928) y 
Edwards (1957). Lo que en definitiva propo-
ne Pratkanis es la posibilidad de operativizar el 
concepto actitudinal mediante la aplicación de 
las técnicas de medida desarrolladas por estos 
autores, en las que el sujeto se posiciona a lo 
largo de un continuo valorativo.

Finalmente, las aportaciones teóricas más re-
cientes sobre el constructo actitudinal provie-
nen de los trabajos de Eagly y Chaiken (1993). 
Estas autoras definen la actitud como “una 
tendencia psicológica que se expresa a través 
de la valoración de una entidad particular con 
algún grado de aprobación o desaprobación”. 
Eagly y Chaiken, delimitando la “tendencia psi-
cológica” como el estado interno de la perso-
na, y la “valoración” como cualquier respuesta 
de carácter valorativo –ya sea explícita o en-
cubierta, cognitiva, afectiva o conductual–, se 
alejan (Lameiras, 1997) de los teóricos parti-
darios de la triple composición de las actitudes 
(Smith, 1947, Rosenberg y Hovland, 1960), 
quienes consideran a los elementos afectivo, 
cognitivo y conductual como elementos es-
tructurales de la “actitud”, y observan dichos 
elementos como fuentes de información a par-
tir de los que las actitudes se basan o desa-
rrollan (Zanna y Rempel, 1988) y respuestas 
que el sujeto puede generar hacia el objeto de 
actitud (Eagly y Chaiken, 1993).

La definición de Eagly y Chaiken, al igual 
que ya lo hiciera Pratkanis años antes, enfati-
za la valoración como elemento clave (Petty, 
Wegener y Fabrigar, 1997), sobre el que existe 
un histórico y “consensuado acuerdo en con-
siderarlo distintivo de la actitud” (Ajzen, 1989). 
La importancia de los estudios realizados por 
Eagly y Chaiken estriba en una nueva perspec-
tiva de análisis del modelo tripartito, en la que 
entre los antecedentes y/o consecuentes de 
la “actitud” se hallarían los elementos afectivo, 

cognitivo y conductual; lo que implica que el 
proceso de formación o elicitación de la acti-
tud no necesariamente debe ser igual en to-
dos los casos, puesto que cualquiera de los 
elementos considerados –afectivo, cognitivo y 
conductual– podría ser causa suficiente, tanto 
para la formación como para la expresión, en 
función de una determinada actitud, y donde el 
elemento común es la valoración.

Finalmente, Lameiras (1997) identifica la exis-
tencia de una nueva tendencia en el estudio de 
las actitudes. En su opinión, se ha producido 
una falta de atención de los procesos afectivos 
y emocionales a la hora de abordar el construc-
to actitudinal y frente al imperialismo cognitivo 
que invade el estudio de las actitudes, surgen 
voces que reclaman un nuevo paradigma ca-
racterizado por la primacía del afecto (Zajonc, 
1984; Breckler, 1984, 1989). Se tiende hacia 
una perspectiva motivacional que escape de 
las concepciones racionales y rígidas del pa-
radigma cognitivo, y se enfaticen los elemen-
tos afectivos y emocionales como importantes 
componentes de la actitud. Ya que como afir-
ma Breckler y Wiggins (1989) aún reconocién-
dose la naturaleza afectiva de las actitudes y 
asignárseles un papel central en las definicio-
nes, ha sido escasa la atención que se ha dis-
pensado a dichos procesos.

De este modo, Lameiras identifica cierta sensa-
ción de agotamiento de la concepción del ser 
humano como “una máquina de hacer deduc-
ciones” (Moscovici, 1972), concepción que de-
bería ser bien complementada, bien reemplaza-
da, por nuevas perspectivas que contemplen el 
aspecto afectivo inherente a todos los sujetos.

En definitiva, en la actualidad parecen coexistir 
dos concepciones actitudinales fácilmente asi-
milables a los dos tipos de procesamiento de 
la información que sugieren Petty y Cacciopo 
(1981, 1986). Una perspectiva teórica concep-
tualiza las actitudes como esquemas sociales 
simples, ligados a factores afectivos y emocio-
nales que facilitarían la adopción de decisio-
nes y la realización de la conducta a través de 
mecanismos heurísticos rápidos y con escaso 
esfuerzo cognitivo; en esta línea se sitúan los 



trabajos de Eagly y Chaiken y de Fazio, entre 
otros. La restante perspectiva teórica, defen-
dida por Fishbein y Ajzen centra su atención 
en los aspectos lógico-racionales de las acti-
tudes, cuya formación, consolidación y cambio 
vendrían definidos por el análisis detallado de 
la información accesible para el sujeto del ob-
jeto actitudinal.

A pesar de la dificultad (o inconveniencia) de 
separar la evolución histórica de la conceptua-
lización de las actitudes, se ha preferido dife-
renciar entre ambos apartados asumiendo los 
riesgos inherentes de solapamiento para con-
templar ahora con profundidad las caracterís-
ticas y peculiaridades de las distintas concep-
ciones de las actitudes sociales. Así, uno de los 
objetivos de esta investigación, la modificación 
de la Teoría del Comportamiento Planificado, a 
partir de conocimientos teóricos y empíricos, 
se ve facilitada en mayor medida.

De lo visto anteriormente podemos deducir 
que prácticamente todos los teóricos interesa-
dos por el tema han dado su propia definición 
de actitud. Algunas de las más significativas 
podrían ser las siguientes:

Thurstone (1929): suma de las inclinaciones, 
sentimientos, prejuicios, sesgos, ideas pre-
concebidas, miedos, amenazas y convicciones 
acerca de un determinado asunto.

Chein (1948): disposición a evaluar de deter-
minada manera ciertos objetos, acciones y si-
tuaciones.

Katz y Stottland (1959): tendencia o predispo-
sición a evaluar

Rosenberg y Hovland (1960): predisposicio-
nes a responder a alguna clase de estímulo 
con ciertas clases de respuesta (afectivas, 
cognitivas y cognitivas/conductuales).

Rokeach (1968): organización, relativamente 
estable, de creencias acerca de un objeto o 
situación que predispone al sujeto para res-

ponder preferentemente en un sentido deter-
minado.

Triandis (1971): idea cargada de emotividad 
que predispone a una clase de acciones ante 
una clase particular de situaciones sociales.

Sherif (1974): conjunto de categorías del in-
dividuo para valorar el campo del estímulo por 
él establecido durante el aprendizaje de este 
campo en interacción con otras personas.

Fishbein y Ajzen (1975): predisposición apren-
dida a responder de forma consistente, favora-
ble o desfavorablemente respecto a un objeto 
dado.

Zanna y Rempel (1988): categorización de un 
estímulo u objeto estimular a lo largo de una 
dimensión evaluativa anclada en información 
afectiva, cognitiva o emocional.

Pratkanis (1989): valoración por parte de la 
persona de un objeto de pensamiento.

Morales  (1994): evaluaciones generales 
que las personas tienen sobre sí mismas, de 
objetos y de otras cuestiones.

Eagly y Chaiken (1993): tendencia psicológica 
que se expresa a través de la valoración de una 
entidad particular con algún grado de aproba-
ción o desaprobación. 

Como podemos observar, las definiciones ex-
puestas reflejan la evolución sufrida por el con-
cepto de actitud, tal y como ya hemos puesto 
de relieve en el apartado anterior, reflejando el 
cambio teórico desde posiciones basadas en 
las teorías más clásicas del aprendizaje hacia 
conceptualizaciones de carácter cognitivo.

Y dada la disparidad de definiciones, son mu-
chos los intentos de clarificar, ordenar o expli-
car esta divergencia. 

Rodríguez (1989) afirma que en la mayoría de 
las definiciones del concepto de actitud, “exis-
te un elemento predominante que es la favo-
rabilidad o desfavorabilidad”, diferenciándose 
después en el peso que cada uno de los ele-
mentos de la definición adopta en la misma. 



McGuire (1969),  realiza un análisis del des-
acuerdo entre los distintos teóricos a la hora 
de consensuar una definición del concepto de  
actitud. De los resultados obtenidos señala las 
cinco dimensiones en las que se halla el des-
acuerdo: su locus de control, su condición de 
respuesta o disposición a responder, su grado 
de organización, el grado en el que son apren-
didas por experiencia y la función que ejercen. 

Shaw y Wright (1967), por su parte, señalan 
los siguientes factores para diferenciar las de-
finiciones postuladas: la mayor o menor gene-
ralidad-especificidad en la definición y el grado 
en que cada definición atribuye un referente 
específico a las actitudes, la tendencia a ge-
neralizar el constructo y el número de com-
ponentes (cognitivo/afectivo/conativo frente a 
cognitivo/afectivo).

Eagly y Chaiken (1993), por su parte, señalan 
como causa fundamental de la falta de clari-
dad del concepto de actitud la ausencia de 
una diferenciación clara entre la valoración y 
el afecto; aspecto este que, probablemente, 
se origine en la predominancia de interpre-
taciones racionalistas bajo control cognitivo. 
En opinión de estas autoras, el componente 
afectivo –referido a aspectos emocionales de 
las personas ante el objeto actitudinal– no es 
lo mismo que la valoración. Y, en este sentido, 
podemos encontrar en los últimos tiempos va-
riedad de estudios encaminados a considerar 
ambos aspectos como esencialmente distin-
tos (Millar y Tesser, 1986; Zanna y Rempel, 
1988; Eagly y Chaiken, 1993).

Una perspectiva más compartida por los teó-
ricos del constructo actitudinal, es la clasifica-
ción de las definiciones de actitud en función 
de sus componentes. Así, encontramos análisis 
basados en el valor instrumental del concepto 
y análisis basados en la trilogía conocimiento-
sentimiento-acción.

Dentro de la perspectiva del valor instrumen-
tal, la estructura de las actitudes se describe 
como un conjunto de expectativas de utilidad 
del objeto para las metas del sujeto (Rodríguez, 
1989). Según la valoración atribuida a los ob-

jetivos, así será desarrollada la actitud. Se dife-
rencia el componente afectivo y el componente 
cognitivo; el primero de ellos se define como 
la valoración de los atributos del objeto o de 
las metas para las que sirven; el componen-
te cognitivo se define como la creencia en la 
asociación entre el objeto y ciertos atributos, 
o entre ciertos atributos y las metas del sujeto. 
Dentro de esta línea de análisis se sitúan Peak 
(1955), Carlson (1956),  Zajonc (1960), Jones 
y Gerard (1967), Rosenberg (1956) y Fishbein 
(1963), entre otros.

Dentro de la perspectiva de los tres compo-
nentes, se analiza el componente cognitivo, el 
afectivo y el conativo o conductual. El compo-
nente cognitivo está compuesto por los cono-
cimientos que una persona tiene acerca del 
objeto actitudinal y que, por sí mismos, son 
suficientes para basar la actitud. El componen-
te afectivo hace referencia a las emociones o 
sentimientos que produce un objeto social y 
que ha sido siempre considerado como el com-
ponente fundamental de la actitud. Finalmente, 
el componente conativo o conductual se defi-
ne como la disposición o tendencia a actuar 
respecto al objeto actitudinal y, teóricamente, 
representaría la conjunción de los dos compo-
nentes anteriormente citados

De todos los intentos efectuados para alcanzar 
una definición consensuada de este concep-
to, es posible que la más asumida dentro de 
la investigación actitudinal sea la ofrecida por 
Fishbein y Ajzen (1975), definición que recalca 
la actitud como aprendida, predisponente a la 
acción y evaluativa. 

Sin embargo, pese a su amplia aceptación, 
no consigue aunar las distintas posiciones de 
los teóricos actitudinales debido, fundamen-
talmente, a varias causas (enumeradas por 
Lameiras, 1997): en primer lugar, la utilización 
del término “consistente” en la definición es, 
cuanto menos, ambiguo debido a la posibili-
dad de diferenciar varios tipos de consistencia: 
“estímulo-respuesta”, “respuesta-respuesta” y 
“consistencia valorativa a lo largo del tiempo”. 
En segundo lugar, considerar la actitud como 
una “predisposición” implica el reconocimiento 



de una variable latente que guía la conducta. Y, 
finalmente, diversos estudios (Eaves, Eysenck 
y Martin, 1989) cuestionan la consideración 
de la actitud como “aprendida” ya que pare-
ce posible postular cierto origen biológico. Sin 
embargo, pese a las críticas recibidas, la defi-
nición de Fishbein y Ajzen ha impactado fuer-
temente entre los investigadores sociales, en 
la doble vertiente teórica y práctica, al permitir 
su medición. 

Otras aportaciones destacables son las de 
Pratkanis (1989), para quien  la actitud es “una 
valoración por parte de la persona de un objeto 
de pensamiento”; o Eagly y Chaiken (1993), 
para quienes la actitud es “una tendencia psi-
cológica [estado de valoración] que se expresa 
a través de la valoración [todo tipo de respues-
tas] de una entidad particular con algún grado 
de aprobación o desaprobación”.

Como hemos podido observar, son muchas las 
definiciones y muchos los autores que han in-
tentado acotar el problema (Sánchez y Mesa, 
1998; Savater, 1995; Rokeach, 1968; Eiser, 
1989). Agrupando los elementos comunes, 
podríamos extractar las características princi-
pales que definen el concepto “actitud”:

 Conjunto organizado de convicciones o 
creencias (componente cognitivo). Las acti-
tudes conforman una sistematización orga-
nizada de creencias, valores, conocimientos 
y expectativas, congruentes entre sí.

 Predisposición o tendencia a responder 
de un modo determinado (componente 
conductual). Resulta, de todo lo visto has-
ta ahora, el componente más definitorio e 
importante del concepto actitudinal. Si bien 
no se ha establecido aún una relación direc-
ta entre actitud y conducta, lo habitual es 
que una actitud, ya sea positiva o negativa, 
implique la realización de un comportamien-
to congruente con dicha actitud.

 Predisposición favorable o desfavorable 
hacia el objeto actitudinal (componente 

afectivo-emocional). La actitud va siempre 
acompañada de una carga afectiva.

 Carácter estable y permanente. La estabili-
dad identifica a las actitudes como un con-
junto sólido de creencias y comportamien-
tos.

 Aprendidas por el sujeto, que le impulsa a 
una acción determinada en una situación 
determinada. Dicho aprendizaje se produ-
ce, fundamentalmente, a través del proceso 
de socialización del sujeto.

 Dinamizadoras del conocimiento en cuanto 
que la persona tiende a buscar el conoci-
miento sobre aquellos hechos, sucesos, 
personas, etc. que provocan actitudes po-
sitivas; y a desdeñar o no atender aquello 
hacia lo que se tienen actitudes negativas. 

 Transferibles, en el sentido de que se pue-
den generalizar y trasladar en función de 
personas, situaciones y hechos concretos.

Una alternativa psicosocial más compleja e in-
teractiva a la comprensión y modificación de 
las relaciones entre actitudes y conducta la 
constituye el modelo teórico. Los modelos ac-
titudinales son “simplificaciones de la realidad” 
que representan gráficamente unas relaciones 
entre variables o factores con fuerte apoyo teó-
rico y empírico. 

Esta apuesta metodológica implica, desde la 
perspectiva actitudinal, que el investigador 
debe formalizar las relaciones teóricas entre 
las diversas variables incorporadas al mode-
lo. Hasta el momento esta condición ha sido 
cumplida para analizar los componentes del 
constructo “actitud” (y las interacciones entre 
ellos) y/o para elaborar una proto-teoría de la 
conducta social humana –operativamente la 
“variable dependiente”– proponiendo para su 
explicación una serie de antecedentes –varia-
bles independientes– que, además, pueden 
mantener entre sí diversas relaciones.



Siguiendo la opinión de Montmollin (1984), si 
bien la definición de actitud constituye un re-
quisito indispensable dentro de cualquier es-
tudio científico, es posible que el investigador 
caiga en una trampa intelectual que nos impida 
el avance en nuestros presupuestos teóricos.  
A lo largo de la década de los ochenta el as-
pecto que ha generado mayor interés entre los 
investigadores es el estudio de la estructura 
y funcionamiento actitudinal. Tal es así, que 
McGuire (1989) identifica hasta siete modelos 
basados en distintos conceptos y operativiza-
ciones de las actitudes individuales. De ellos, 
dos destacan como principales: el modelo je-
rárquico (Smith, 1947; Rosenberg y Hovland, 
1960) y el modelo de cadena causal (Fishbein 
y Ajzen, 1975; Ajzen, 1980).

Una de las aproximaciones al estudio de la es-
tructura actitudinal es el modelo jerárquico o 
tripartito; modelo que, según definió Pratkanis 
(1989), ha sido uno de los más utilizados y me-
nos entendidos. Su fundamentación teórica se 
sitúa en que la actitud, considerada como un 
constructo hipotético, debe ser inferida par-
tiendo de respuestas observables y medibles 
que reflejan la valoración de los sujetos sobre 
los estímulos actitudinales – entendidos de for-
ma amplia, ya que pueden ser personas, cosas, 

ideologías, etc.–. De manera que únicamente 
resulta posible conocer la actitud a través de 
la medición de sus tres componentes: afectivo 
–emociones o sentimientos que produce un 
objeto social–, cognitivo –creencias y opinio-
nes acerca del objeto– y conductual –disposi-
ción o intención conductual y acciones dirigi-
das directamente hacia el objeto actitudinal–; 
estos tres componentes tienen un importante 
carácter evaluativo, cada uno de ellos es dife-
rente a los demás pero, entre ellos, guardan 
alguna relación. En opinión de algunos autores 
(Lameiras, 1997; Breckler, 1984), se olvida que 
esta clasificación tripartita tiene como antece-
dentes las teorías clásicas griegas formuladas 
para prácticamente cualquier comportamiento, 
y que será Smith (1947) quien lo aplique al es-
tudio actitudinal; si bien será la formulación de 
Rosenberg y Hovland (1960) la más popular y 
utilizada.

Partiendo de una definición de actitud “como 
predisposiciones a responder a alguna clase 
de estímulos con ciertas clases de respues-
tas”, Rosenberg y Hovland (1960) explican los 
tipos de respuestas inherentes a nivel afectivo, 
cognitivo y conductual y construyen un modelo 
jerárquico en el que los tres componentes son 
considerados como factores de “primer orden” 
y la actitud como un único factor de “segundo 
orden”.

MODELO ACTITUDINAL TRIPARTITO.



Tal y como observamos en la figura, la pro-
puesta de este modelo es que las personas, 
ante los estímulos actitudinales –personas, si-
tuaciones, etc.–, presenta tres posibles tipos 
de respuesta. 

La primera de ellas,  respuesta “cognitiva”, está 
compuesta por las creencias relevantes o sa-
lientes del sujeto acerca de dicho objeto; la se-
gunda respuesta es la “evaluativa”, que recoge 
los sentimientos que la persona asocia a dicho 
objeto; finalmente, la respuesta “conductual” 
supone la tendencia o intención de comporta-
miento hacia el objeto en cuestión de una u 
otra forma. 

Así, si lo aplicamos al estudio que ahora nos 
ocupa, en la actitud de un joven ante la violen-
cia juvenil exogrupal deberíamos identificar su 
opinión en cuanto a causas y consecuencias 
–positivas y negativas– de la acción, y los sen-
timientos que provocan; finalmente, se debería 
considerar la tendencia de dicho joven a la rea-
lización de la acción.

La ventaja de este modelo es (Morales y 
Moya, 1996) “que enriquece el concepto de 
actitud como una tendencia evaluativa (Eagly, 
1992) con elementos cognitivos y conductua-
les que, en principio, tendrían que ir unidos a 
la evaluación, los primero como base o pre-
condición, ya que no se puede evaluar algo 
que se desconoce, y los segundos como una 
consecuencia lógica, ya que de una evalua-
ción de un cierto signo (positivo o negativo) 
habría que esperar una conducta de mismo 
signo o parecido”. Por otra parte, daría cum-
plida cuenta del carácter social del concep-
to actitudinal, ya que mediante el sistema de 
creencias, sentimientos e intención conduc-
tual, la persona establece su vinculación con 
el mundo social.

Sin embargo, el modelo no consigue la apro-
bación de todos los teóricos actitudinales.  
Zanna y Rempel (1988), por ejemplo, critican 
la presunción del modelo acerca de la exis-
tencia de una relación positiva entre actitud 
y conducta, aspecto que –como ya veremos 
posteriormente– no es compartido por todos 

los teóricos actitudinales, ni dicha relación 
es positiva en todas las ocasiones. Devine 
(1995), aplicándolo al prejuicio, constata la 
posibilidad de que existan estereotipos nega-
tivos sin prejuicio y discriminación sin actitud 
negativa. 

Pese a su amplia divulgación, el modelo de los 
tres componentes de la actitud ha sido poco 
utilizado por los investigadores. En opinión de 
Lameiras (1997) su baja aceptación puede 
deberse a la falta de consenso sobre la sig-
nificación de cada uno de los componentes 
especificados en el mismo; baja aceptación 
que se ha visto consolidada por el hecho de 
que la atención de los teóricos actitudinales 
se haya centrado en la validación de los tres 
componentes y la aplicación del mismo en te-
mas relacionados con el cambio actitudinal y 
la predicción de la conducta, lo que ha impe-
dido comprobar su poder explicativo. La justi-
ficación del modelo tripartito de la actitud re-
sulta compleja dados los diversos resultados 
obtenidos por los investigadores del campo 
actitudinal. Así, la falta de apoyo empírico para 
la teoría de los tres componentes es puesta 
de manifiesto por distintos estudios (Ajzen, 
1988; Hormuth, 1979; McGuire, 1969, 1985) 
que demuestran la elevada correlación exis-
tente entre los componentes, de modo que su 
diferenciación conceptual resulta complicada. 
Mientras que otros investigadores (Ostrom, 
1969; Kothandapani, 1971; Breckler, 1984), 
sin embargo, encuentran razones para validar 
el modelo.

En definitiva, la falta de una prueba conclu-
yente, incluso mediante la utilización de refi-
nados procedimientos estadísticos (Bagozzi y 
Burnkraut, 1979, 1985; Dillon y Kumar, 1985), 
y el “desinterés por aportarla” (Lameiras, 
1997), promueve en ciertos autores el alega-
to de abandono de la definición tripartita de 
las actitudes (Greenwald, 1989), mientras 
que otros abogan por la necesidad de esperar 
otro tipo de pruebas antes de formular juicios 
definitivos acerca de la estructura dimensional 
del concepto de actitud (Chaiken y Stangor, 
1987).



Frente al modelo de los tres componentes, 
cuya validez empírica tal y como ya hemos visto 
se encuentra seriamente cuestionada, Fishbein 
(1963, 1967) desarrolla el modelo expectativa-
valor, en el que la actitud hacia un determinado 
objeto está en función del valor de los atributos 
asociados al mismo y de la probabilidad sub-
jetiva de que dicho objeto esté efectivamente 
definido por esos atributos, es decir, la expec-
tativa (Hewstone , 1992). 

La predicción de actitud se efectúa, siguiendo 
dicho planteamiento teórico, mediante un su-
matorio del producto de los componentes va-
lorativos y de expectativa asociados al objeto 
actitudinal. La propuesta de Fishbein y Ajzen 
(1975) acerca de la estructura actitudinal es 
la reducción de los tres componentes pos-
tulados por el modelo anterior a uno solo: el 
componente evaluativo. Si bien no niegan la 
existencia del componente cognitivo, sí recha-
zan que forme parte de la actitud, y enfatizan la 
característica evaluativa de la actitud como el 
más importante –e incluso único– componen-
te de la misma. En opinión de estos autores, 
así como la de aquellos defensores de este 
modelo, es necesario diferenciar el concepto 
de actitud del de creencias y del de intención 
conductual y conducta manifiesta, insistiendo 
en la necesidad de otorgar un tratamiento de 
independencia entre los componentes. 

Dentro de este marco teórico, la actitud se 
concibe como “sentimiento general, perma-
nentemente positivo o negativo, hacia alguna 
persona, objeto o problema” (Fishbein y Ajzen, 
1975); es decir, una respuesta valorativa de ca-
rácter afectivo. Las creencias, por su parte, se 
definen como las opiniones que el sujeto posee 
acerca del objeto de actitud; si bien es cierto 
que las creencias de las personas conforman 

la base de la evaluación sobre dicho objeto, 
no es menos cierto que en dicha evaluación 
que el sujeto realiza intervienen, además, los 
valores que el propio sujeto asocia a cada una 
de las propiedades, con lo que las creencias, 
aún siendo la base de la evaluación, no pueden 
ni deben confundirse con ella (Morales y Moya, 
1996).

La intención conductual, según Fishbein y 
Ajzen, está referida a la disposición de las 
personas para realizar cierto tipo de compor-
tamiento relevante para la actitud, es decir, a 
comportarse de una determinada manera res-
pecto a determinados objetos actitudinales; 
retoman el concepto de Triandis (1964) y lo 
incorporan al modelo como antecedente in-
mediato de la conducta, y diferenciado de la 
actitud.

Finalmente, la conducta es “un candidato toda-
vía más improbable a formar parte de la actitud” 
(Morales y Moya, 1996) ya que, en opinión de 
Fishbein y Ajzen, la actitud –evaluación– influ-
ye en la intención y ésta en la conducta. El mo-
delo propuesto por Fishbein y Ajzen, por tanto, 
separa las creencias y la conducta del compo-
nente evaluativo, al que convierten en el único 
componente actitudinal. La actitud, como pue-
de observarse en la figura I.2, está en función 
de las creencias y es descrita en términos de 
una estructura multi atributo; nos encontramos, 
por tanto, ante un modelo de expectativa-valor 
que, como ya hiciera Rosenberg (1956), abor-
da la estructura actitudinal mediante una ecua-
ción en la que la actitud es definida en función 
de las creencias, y cuya forma más popular es 
la aportada por Fishbein y Ajzen (1975):

donde:
Ao es la actitud hacia algún objeto o
bi   es la creencia i sobre o
ei   es la evaluación del atributo i
n   es el número de creencias.



MODELO DE CADENA CAUSAL

ner de relieve algunas apreciaciones que, en 
lo que a su implicación teórica para el campo 
actitudinal se refiere, en tanto que modelo, han 
sido reflejadas por distintos autores. Así, por 
ejemplo, distintos autores (Breckler, 1984; 
Schlegel, 1975; Schlegel y DiTecco, 1982) 
demuestran que, si bien es posible vehicular 
la estructura actitudinal mediante una sola res-
puesta afectiva, esto sólo resulta factible cuan-
do las creencias salientes acerca del objeto 
actitudinal son simples, su número pequeño y 
no existe contradicción entre unas y otras; en 
el caso contrario, la respuesta evaluativa no al-
canza a representar la estructura de la actitud.  
Zanna y Rempel (1988) reprochan a Fishbein y 
Ajzen la asunción de la valoración únicamente 
en cuanto a su carácter utilitario. En opinión de 
Morales y Moya (1996), esta apreciación resul-
ta correcta ya que, siguiendo el procedimiento 
especificado por estos autores, la evaluación 
es el resultado de la suma de una serie de pro-
ductos, todos derivados de multiplicar cada 
propiedad del objeto por el valor que le otorga 
la persona. En opinión de Zanna y Rempel, se 
podría dar el caso de que un objeto actitudinal 
sea evaluado de determinada manera (bueno 
o malo, agradable o desagradable, etc.) y sin 
embargo la emoción asociada a dicha evalua-
ción pueda ser fuerte, débil, o incluso no exis-
tir. Y este aspecto no se considera en este tipo 
de modelos (Morales y Moya, 1996). Eagly y 
Chaiken (1993) señalan que las actitudes, en-

En el apartado correspondiente (ver apartado 
“B” del Marco Teórico), se verán de un modo 
más detenido las predicciones teóricas de esta 
formulación y el modo en que Fishbein y Ajzen 
lo convierten en un modelo teórico importante. 
En este momento, baste decir a modo de bre-
ve explicación, que la formulación básica de la 
ecuación implica que cada creencia acerca de 
un determinado objeto actitudinal es conecta-
da con determinados atributos (ya sean otros 
objetos, finalidades o resultados); el valor sub-
jetivo de cada uno de los atributos contribuye 
a la actitud de manera directamente proporcio-
nal a la fuerza de la creencia. Finalmente, para 
estimar la actitud, la fuerza de cada una de las 
creencias es multiplicada por la evaluación de 
los atributos y su producto sumado para todas 
y cada una de las n creencias salientes, y sólo 
las creencias salientes, ya que los autores con-
sideran que la actitud está en función única-
mente de este tipo de creencias, y no del resto. 
A partir de aquí, Fishbein y Ajzen (1975; Ajzen 
y Fishbein, 1980) elaboran un modelo teórico 
muy importante en el campo actitudinal; dicho 
modelo, y sus implicaciones teóricas, serán 
analizados posteriormente.

Sin embargo, el modelo de cadena causal no 
está exento de críticas. En el apartado “Críticas 
al modelo de Fishbein y Ajzen” se analizan las 
objeciones que desde distintos ámbitos recibe 
el modelo teórico propuesto por estos auto-
res. En este momento, nos limitaremos a po-



tendidas en el sentido de evaluaciones genera-
les, pueden ser producto de reacciones afec-
tivas y conductuales a objetos de actitud, al 
igual que a respuestas cognitivas. Y podemos 
encontrar evidencias (Ajzen y Driver, 1991, 
1992; Bagozzi, 1989) sobre la separabilidad 
de los determinantes cognitivos (costes y be-
neficios) y afectivos (sentimientos positivos y 
negativos) de la actitud o la intención. Pese a 
las críticas recibidas, Ajzen (1989) considera 
que “la mayoría de los datos aportados en la 
literatura son bastantes consistentes con el 
modelo en el que un único factor informa de 
la mayor parte de la varianza en las respuestas 
actitudinales”.

Si bien hay que decir que este modelo es in-
frecuentemente presentado en los manuales, 
le debemos a Lameiras (1997) su recupera-
ción y la descripción que de él sigue. Así, esta 
autora identifica, como alternativa al modelo 
de los tres componentes, una antigua pro-
puesta de Thomas (1907) retomada poste-
riormente por distintos autores (Rosenberg y 
Hovland,  1960; Katz, 1960; Hymes, 1986; 
Millar y Tesser, 1989). Judd y Kulik (1980), al 
observar que el recuerdo de información se 
produce de modo óptimo cuando la evalua-
ción de la misma es extrema (es decir, se sitúa 
en los polos valorativos de una escala), y que 
la valoración neutral (es decir, la del centro de 
la escala) se recuerda peor, introducen el con-
cepto de esquema bipolar; así, las actitudes 
son esquemas bipolares que contienen tanto 
contenidos cognitivos que apoyan las posi-
ciones del sujeto respecto a objetos actitu-
dinales, como la posición contraria. Pratkanis 
(1989), avala con sus resultados la postura 
manifestada por Judd y Kulik.  

Otros autores (Crites, Fabrigar y Petty, 1994; 
Edwards, 1990) sostienen la necesidad de 
mantener la diferenciación entre el componen-
te afectivo y cognitivo dentro del constructo 
actitudinal como un aspecto útil a la hora de su 
medición. Lo que se plantea es, en definitiva, 

que el componente conductual no debe formar 
parte de la actitud ya que, en sí mismo, consti-
tuye ya la “conducta” real. Así, algunos autores 
(Triandis, 1964; Kothandapani,1971) eliminan 
el elemento conductual de la composición ac-
titudinal al interpretarlo como “intención con-
ductual”.

Como ya hemos visto, y detallaremos más ade-
lante, el modelo propuesto por Fishbein y Ajzen 
(1975; Ajzen y Fishbein, 1980) para explicar la 
relación entre actitud y conducta, considera al 
ser humano como un ente racional que proce-
sa con deliberación la información; se conside-
ra al sujeto como un “actor racional” (Tesser y 
Shaffer, 1990).  Sin embargo, esta concepción 
de la persona no es compartida por todos los 
investigadores del constructo actitudinal. Si 
bien existen pocas dudas de que en determi-
nadas ocasiones el comportamiento responde 
a los requerimientos teóricos expuestos por 
Fishbein y Ajzen, en opinión de algunos auto-
res no toda la conducta social es deliberada 
o razonada, existen situaciones en los que el 
sujeto debe otorgar una respuesta rápida, sin 
reflexión; muchas de nuestras conductas son 
espontáneas por naturaleza, considerándose 
al sujeto como un “actor no racional” (Tesser 
y Shaffer, 1990). 

Definiendo la actitud como la asociación exis-
tente entre el objeto actitudinal y una valora-
ción, ambos términos utilizados en un sentido 
muy amplio (incluyendo “asuntos sociales, ca-
tegorías de situaciones, categorías de gente, 
e individuos específicos así como objetos físi-
cos” (Fazio, 1989), mantiene que la fuerza de 
dicha valoración sobre el objeto es la que de-
terminará el grado en el cual la actitud se activa 
ante la exposición del objeto; la conexión acti-
tud-conducta será más fuerte cuando la actitud 
es cognitivamente accesible y, para ello, enun-
cia el modelo de procesamiento espontáneo o 
automático de la actitud (Roskos-Ewoldsen y 
Fazio, 1992; Fazio, 1990). 



El modelo del procesamiento espontáneo en-
fatiza la necesidad de estudiar cómo las per-
sonas, en distintas situaciones sociales, sobre 
todo aquellas que requieren una respuesta rá-
pida, desarrollamos un procesamiento cogniti-
vo más superficial, emocional y automatizado. 
Los heurísticos son los procesos propuestos 
e incluyen una serie de reglas estereotipadas 
que ayudarían a responder sin demora a las 
demandas ambientales. Así, por ejemplo, en 
condiciones de alta ambigüedad, escasa rele-
vancia o importancia para el sujeto o presiones 
temporales de respuesta, el sujeto puede de-

cidir su conducta en función de características 
externas y superficiales de las personas con 
las que interacciona (tales como belleza, auto-
ridad, competencia, etc.).
Desde la perspectiva teórica, este modelo se 
centra en una característica de la actitud, la ac-
cesibilidad, que sugiere la facilidad con que las 
características y evaluaciones de una persona, 
grupo social u objeto son recordadas por el su-
jeto. La conducta, en definitiva, depende de la 
accesibilidad de la actitud. 
La figura I.3 expone de manera gráfica el mo-
delo enunciado por Fazio (1990).

Como podemos observar, el modelo de 
Procesamiento Espontáneo es, al igual que el 
postulado por Fishbein y Ajzen, un modelo que 
pretende establecer la relación entre actitud y 
conducta. En condiciones normales, se espe-
ra que el trato directo, sin intermediarios, con 
una persona u objeto produzca asociaciones 
más fuertes entre ese objeto y su evaluación, y 
por lo tanto, actitudes más accesibles. Y serán 
estas actitudes (las que mantienen una fuer-
te asociación entre la persona o el objeto y su 
evaluación) las que tendrán más probabilidad 
de activarse ante la presencia directa de la per-
sona u objeto.

Fazio (1990) va a convertir en uno de los ejes 
de su modelo el efecto de activación automá-
tica de la actitud; la evaluación, almacenada 

MODELO DEL PROCESAMIENTO ESPONTÁNEO DE FAZIO.

en la memoria, ante la mera observación del 
objeto actitudinal, se pone en marcha sin ne-
cesidad de deliberación o control intencionado 
por parte de la persona. En definitiva, cuando 
el objeto aparece en la situación inmediata, y 
suponiendo la accesibilidad de la actitud, ésta 
se activa sin necesidad de un procesamiento 
consciente; una vez activada, sesga la percep-
ción del objeto en la situación inmediata y la 
conducta se deriva directamente de dicha per-
cepción sin necesidad de un proceso delibera-
do de razonamiento consciente (Eagly, 1992).

Como vemos, la conducta depende de la ac-
cesibilidad de la actitud, y la fuerza de asocia-
ción determinante de dicha accesibilidad vie-
ne determinada por múltiples factores. Así, por 
ejemplo, cuanto más fuerte sea la asociación 



establecida, más probable es que la actitud 
sea activada espontáneamente ante la obser-
vación del objeto; y cuanto mayor sea la aso-
ciación entre el objeto de actitud y la valoración 
almacenada en la memoria, mayor probabilidad 
existe de que se desencadene la activación 
automática de la actitud (Fazio, Sanboumatsu, 
Poweel y Kardes, 1986; Fazio, 1990). 

La fuerza de asociación entre el objeto de acti-
tud y la evaluación se puede localizar a lo largo 
de un contínuo que abarcaría desde la inexis-
tencia de asociación, hasta una  asociación 
fuerte, que podría activar automáticamente la 
actitud; en el centro se situaría una asociación 
de carácter débil asociación, improbable de 
provocar una activación automática de la acti-
tud. Así, cuanto mayor fuerza asociativa exista, 
será mayor la resistencia de la actitud al cam-
bio y mayor la estabilidad actitudinal; igualmen-
te, cuanto más fuerte sea la asociación, tendrá 
lugar el proceso automático de activación de la 
actitud y será mayor la probabilidad de que la 
actitud guíe la conducta del sujeto.  En caso de 
que la asociación sea demasiado débil, la con-
ducta estará determinada, fundamentalmen-
te, por características de la situación (Fazio, 
1990).

Las críticas al modelo presentado por Fazio 
provienen, fundamentalmente, de dos puntos 
(Morales y Moya, 1996). 

En primer lugar se cuestiona la accesibilidad 
como único factor influyente en la latencia de 
respuesta, señalándose otras características 
actitudinales tales como la ambivalencia, la 
polarización, la extremosidad y la consistencia 
(Bargh , 1992). En opinión de estos au-
tores, dichas características no guardan una 
relación unívoca con la fuerza de la asociación 
entre el objeto y la evaluación. 

En segundo lugar, se advierte que el efecto 
de activación automática de la actitud no tiene 
lugar únicamente en las actitudes más accesi-
bles, sino prácticamente en todas a excepción 
de aquellas más débiles (Bargh , 1992). 
Esta última crítica cuestiona (Morales y Moya, 
1996) la asunción básica de Fazio de que el 

efecto de activación automática depende de la 
fuerza de la asociación.

De lo visto hasta ahora, podemos observar la 
existencia de dos modelos que, de manera 
implícita, pretenden establecer la relación en-
tre actitud y conducta. El modelo de Fishbein 
y Ajzen y el modelo de Fazio difieren en que 
en este último, al proceso deliberado y racio-
nal que guía la conducta desde las creencias 
(Fishbein y Ajzen, 1975), se opone la accesi-
bilidad de la actitud. Y que sean diferentes no 
quiere decir (Morales y Moya, 1996) que sean 
incompatibles.

La prueba de esta afirmación es que el propio 
autor postula el modelo MODE que “pretende 
ser una integración teórica” (Fazio, 1990) de 
relación entre actitud y conducta, en el cual 
intervienen tanto procesos espontáneos como 
deliberados. En aquellas ocasiones en las que 
al exigir una respuesta rápida se obstaculiza la 
deliberación, se hará más probable la aparición 
de procesamiento espontáneo; en cambio, en 
las situaciones en las que las personas se 
enfrenten a decisiones importantes y posean 
tiempo para prepararla, posiblemente predomi-
nará el procesamiento deliberado.

La conclusión sobre los modelos que intentan 
estructurar el concepto de actitud es, como ve-
mos, la existencia –hasta la fecha– de contra-
dicción en la evidencia empírica. En opinión de 
Hewstone  (1992), la investigación de ca-
rácter práctico se inclina hacia la concepción 
unidimensional de la estructura actitudinal, ya 
que resulta más sencilla la medición de dicho 
concepto (Dawes y Smith, 1985; Silberer, 
1983). Y, siguiendo a Lameiras (1997), 

los resultados obtenidos de distintas inves-
tigaciones revelan fuertes correlaciones 
entre los tres componentes, y poca eviden-
cia para la validez discriminante (Widaman, 
1985). Consecuentemente, no hay dife-
rencias importantes en el poder predictivo 
de los componentes cognitivo, afectivo y 
conativo, y por tanto el modelo de cadena 
causal sería el más aceptado. 



“Las actitudes determinan lo que hará cada in-
dividuo” (Allport, 1935). El principio de que las 
actitudes dirigen la conducta es la fuerza con-
ductora que impulsó décadas de investigación 
en psicología social sobre cómo se pueden 
formar y cambiar las actitudes (Smith y Mackie, 
1997).

Uno de los objetivos principales de la inves-
tigación en psicología social sobre actitudes 
es “predecir, cambiar y controlar las conduc-
tas, no sólo individuales, sino también de los 
grupos y colectividades, lo que debería, en 
teoría, permitir eliminar los comportamientos 
indeseables, inducir otros deseables y hasta 
planificar, dirigir y controlar el cambio social” 
(Morales, 1994). Ahora bien, se ha debatido 
mucho acerca de si tal objetivo es posible. Las 
críticas más duras hacia este tipo de investi-
gación provienen de un estudio llevado a cabo 
poco después de la aparición de los primeros 
métodos para la medición de actitudes, allá por 
1930.

El llamado “histórico problema del fracaso” 
(Kiesler y Munson, 1975) de las actitudes 
como predictoras de la conducta tuvo en el 
estudio de LaPiere (1934) el primer hito de la 
investigación crítica sobre actitudes.

LaPiere (1934) investiga la relación entre las 
actitudes declaradas y las conductas efectivas. 
Acompañado de una pareja de chinos, recorrió 
Estados Unidos durante dos años con objeto 
de poner en relación las actitudes raciales con 
la conducta de aceptación o rechazo de perso-
nas pertenecientes a minorías étnicas. En su vi-
sita por un total de 251 locales distintos (hote-
les, restaurantes y establecimientos similares) 
pudo observar que los comportamientos no su-
jetos a prejuicios, aparentemente, de los hoste-
leros no se correspondían con las respuestas 

que enviaron meses después ante un cuestio-
nario enviado por el investigador en el cual se 
preguntaba a los dueños de los distintos loca-
les si estarían dispuestos a admitir a miembros 
de la raza china como huéspedes. En esta oca-
sión, la actitud sí resultó ser abrumadoramente 
(92% de los hoteles y el 91% de los restauran-
tes) prejuiciosa contrariamente a la conducta 
anteriormente realizada. LaPiere interpretó que 
no son lo mismo las reacciones verbales ante 
situaciones simbólicas que las reacciones rea-
les a situaciones reales (Morales, Rebolloso y 
Molla, 1994; Stahlberg y Frey, 1992). El tra-
bajo de LaPiere, junto con otros trabajos que 
tampoco pudieron encontrar una relación entre 
actitudes y conducta (Ajzen y Fishbein, 1970; 
Corey, 1973), causarán un desastroso impacto 
(denominado “visión pesimista”) en el estudio 
de la relación actitud-conducta en la década de 
los sesenta (Stahlberg y Frey, 1992).  En una 
posterior replicación, Kutner, Wilkins y Yarrow 
(1952) obtienen conclusiones muy parecidas 
a las obtenidas por LaPiere.

El postulado de congruencia entre actitud y 
conducta se mantuvo sin cuestionar hasta fi-
nales de la década de los sesenta. Campbell 
(1963) intenta explicar los resultados obte-
nidos por LaPiere mediante el argumento de 
umbral diferencial. En su opinión, algunas res-
puestas actitudinales necesitan más esfuerzo 
o motivación que otras para llevarlas a cabo, 
es decir, tienen diferentes umbrales. Así, en el 
nivel más bajo se encontrarían las reacciones 
autonómicas musculares, seguidas de los in-
formes verbales sobre los sentimientos hacia 
los estímulos, los informes verbales sobre las 
intenciones conductuales personales, hasta 
llegar a la conducta real. Algunas actitudes 
pueden influir los informes verbales, pero no 
ser lo suficientemente fuertes como para ser 
expresada conductualmente (Lameiras, 1997). 
Es a finales de esta década cuando empiezan 
a surgir toda una serie de argumentos muy crí-
ticos contra la investigación sobre actitudes.

Quizás sea Wicker (1969) el máximo exponente 
de la línea más dura acerca de la relación entre 
actitud y conducta. En la más feroz de las crí-



ticas que quizás se haya formulado nunca res-
pecto al tema, considera que “sería de desear 
que se abandonase el concepto de actitud”. 
Esta afirmación no parece ser gratuita. Este 
autor revisó un elevado número de estudios 
con el objetivo de medir la congruencia entre 
actitudes y conducta. Dichos estudios medían 
las respuestas de conducta verbal y manifiesta 
de distintos objetos de actitud; la medición se 
realizaba a través de escalas de medida tipo 
Thurstone, Likert y Diferencial Semántico y la 
población de estudio variaba (estudiantes y pa-
cientes de una sala de maternidad). Los resul-
tados obtenidos muestran que, prácticamente, 
no existía correlación entre las actitudes medi-
das y las conductas manifiestas (la correlación 
entre una y otra alcanzaba únicamente el valor 
de 30). Termina concluyendo que las actitudes 
sólo explicaban (en el mejor de los casos) el 
1% de la varianza de la conducta, es decir, 
que  “en conjunto, estos estudios sugieren que 
resulta mucho más probable que las actitudes 
estén relacionadas de forma débil o no estén 
relacionadas en absoluto con las conductas 
observables, antes que lo contrario”. En opi-
nión de este autor, el denominador común de 
los estudios revisados se encuentra en la me-
dición referida al objeto de actitud en lugar de 
hacer referencia a la actitud hacia la conducta  
objeto de predicción; está afirmación originará 
una de las alternativas sugeridas para solucio-
nar el problema de la relación actitud-conduc-
ta mediante la reorientación de la medición de 
la actitud desde el objeto de la conducta a la 
conducta en cuestión (Fishbein y Ajzen, 1975). 
Por otra parte, Wicker (1971) critica que los in-
vestigadores introduzcan el constructo actitu-
dinal dentro de un amplio conjunto de variables 
causantes de la conducta con la intención de 
incrementar la predicción del comportamiento 
de manera caótica, incluyendo tanto las varia-
bles situacionales como las personales, sin 
que se realice un estudio sistemático previo.

Pero no es únicamente Wicker. Las críticas a 
la capacidad predictiva de las actitudes provie-
ne de un gran número de estudios (Deutscher, 
1969, 1973; Warner y DeFleur, 1969; Ehrlich, 

1969; Zimbardo y Ebbesen, 1970; Abelson, 
1972) que, curiosamente, no provienen de 
posturas contrarias a la definición tradicio-
nal de la actitud (Doob, 1947; Blumer, 1948, 
1955), sino que provienen del propio campo 
de la tradición investigadora de las actitudes 
(Rodríguez, 1989).

Es a finales de los setenta cuando empieza a 
surgir la reacción ante el pesimismo existente y 
se plantea el reto de recuperar un concepto, el 
de actitud, que si bien se considera como útil 
y productivo en su relación con la conducta, 
adolece aún de pruebas consistentes (Fishbein 
y Coombs, 1974; Ajzen y Fishbein, 1977). Por 
una parte, la inconsistencia actitud-conducta 
puesta de manifiesto por LaPiere (1934) apa-
rece sembrada de dudas debido a las nume-
rosas deficiencias metodológicas del estudio 
resultando, por tanto, un inadecuado punto de 
referencia para argumentar la falta de relación 
entre la actitud expresada y la conducta ma-
nifiesta (Worchel, 2002). Por otra, el análisis 
de los estudios realizados por Wicker reflejó 
la utilización de medidas generales de actitud 
para la predicción de conductas muy concre-
tas y específicas; análisis cuyas conclusiones 
indicaban la poca o nula utilidad de plantear la 
actitud como predictora de la conducta al ser 
ésta una cuestión demasiado general. Surge 
así una nueva manera de afrontar el problema 
en la que los autores abandonan las preguntas 
generales (nivel molar) para ir más a lo especí-
fico, parcializando. Zanna y Fazio (1982), por 
ejemplo, se cuestionan “cuándo están corre-
lacionadas las actitudes y la conducta”, “qué 
factores influyen en el tamaño de la correlación, 
cuándo y si ésta existe”, “qué procesos son los 
que provocan la influencia de las actitudes en 
la conducta” (Stahlberg y Frey, 1992). La ten-
dencia, en definitiva, es abandonar la pregunta 
de si están correlacionadas la actitud y la con-
ducta en beneficio de los estudios en los que 
se ponga de relieve en qué momentos, bajo 
qué circunstancias y con qué tipo de actitudes 
podemos establecer una relación predictiva 
entre actitudes y conductas. 



La reacción de los años setenta, surgida para 
responder a un acercamiento excesivamente 
molar que engloba nociones muy diferentes 
(Fishbein, 1967), en el que se critica además 
la metodología empleada en la constatación 
de la relación actitud-conducta, termina con 
la aceptación bastante generalizada de datos 
que confirman la existencia de una influencia 
causal directa de las actitudes sobre la con-
ducta (Kahle y Berman, 1979; Andrews y 
Kandel, 1979). 

Podemos distinguir dos grandes líneas com-
plementarias que explican la falta de consis-
tencia entre la actitud y la conducta en las 
investigaciones realizadas: explicaciones de 
tipo metodológico y explicaciones basadas en 
el efecto moderador que otro tipo de variables 
ejercen sobre la conducta, efecto que podría-
mos diferenciar en función de la procedencia 
de dichos moderadores (situacional, actitudi-
nal o individual). 

Desde este punto de vista, la escasa capaci-
dad predictiva de las actitudes se atribuye, por 
lo general, a que las mediciones de las actitu-
des y de la conducta se hacen a niveles hete-
rogéneos. Los críticos más influyentes dentro 
de esta línea de investigación son, sobre todo 
Fishbein y Ajzen (1972, 1975; Ajzen y Fishbein, 
1977, 1980). 

Como ya vimos anteriormente, Fishbein y Ajzen 
(1975) recogen la crítica formulada por Wicker 
y exponen que LaPiere no obtiene una medida 
de la actitud real, sino que mide intenciones 
conductuales en las que la intención y la con-
ducta poseen distintos niveles de especifici-
dad, con lo cual no hay correspondencia entre 
una y otra.  Para poder predecir una conducta 
determinada a partir de la actitud es necesario, 
afirman, que el nivel de generalidad de  la me-
dición actitudinal sea similar al empleado en la 
medición conductual: así, actitudes generales 
serán capaces de predecir conductas genera-

les, mientras que actitudes específicas serán 
útiles para la predicción de conductas especí-
ficas. Entonces, y sólo entonces,  las actitudes 
sí tienen un alto poder predictivo de conduc-
tas (Fishbein y Ajzen, 1972; Ajzen y Fishbein 
1977, 1980). Como señalaron Ajzen y Fishbein 
(1977; Ajzen, 1982), cuando la actitud medida 
es general y la conducta es muy específica, no 
debemos esperar una correspondencia estre-
cha entre palabras y acciones. 

Ajzen (1989) nos ilustra con un ejemplo muy 
claro: conocer la actitud de una persona hacia 
la Medicina difícilmente servirá para pronosti-
car la probabilidad de que esa persona done 
sangre en una campaña que la Asociación de 
Donantes lleva a cabo en el centro de trabajo. 
Saber cuál es la actitud de la persona hacia 
las donaciones podría, en cambio, resultar más 
útil, y todavía más cuál es su actitud hacia do-
nar sangre en su centro de trabajo (Morales, 
Raboso y Moya, 1994). Es sólo uno de los po-
sibles ejemplos de lo que Rodríguez González 
(1989) califica como”auténtico despropósito, 
pero en realidad es un ejemplo de un plantea-
miento erróneo típico en la investigación de la 
relación entre actitud y conducta”.

En esta misma línea, Calder y Ross (1973, 
1976), Kelman (1974) y Schuman y Johnson 
(1976), entre otros muchos, afirman que la 
capacidad de las actitudes para predecir con-
ductas es alta cuando se utilizan planteamien-
tos teóricos correctos y métodos de medición 
adecuados. Davidson y Jaccard (1979) com-
prueban el principio de compatibilidad ana-
lizando las actitudes y la conducta de varios 
grupos de mujeres en relación con el control 
de natalidad. Para ello, miden las actitudes 
en distinto nivel de generalidad (“anticoncep-
tivos”, “píldoras anticonceptivas”, “uso de píl-
doras anticonceptivas” y “uso de píldoras an-
ticonceptivas en los dos próximos años”). Los 
resultados que obtienen corroboran totalmente 
el principio de compatibilidad al mostrar que  
a medida que la especificidad del objeto ac-
titudinal aumentaba, la conducta medida se 
relacionaba con dicho objeto (obteniendo co-
rrelaciones de 08 para “anticonceptivos”, 32 



para “píldoras anticonceptivas”, 52 para “uso 
de píldoras anticonceptivas” y 57 para “uso 
de píldoras anticonceptivas en los dos años 
próximos”). Del mismo modo, Jaccard, King y 
Pomazal (1977) demuestran que la predicción 
es más fiable cuanto mayor equivalencia existe 
entre el nivel de especificidad en el que se mi-
den actitud y conducta. Es, en definitiva, lo que 
afirma el principio de compatibilidad: sólo cabe 
esperar relaciones entre actitudes y conductas 
cuando ambas están planteadas al mismo ni-
vel de generalidad (Morales,  Raboso y Moya, 
1994; Stahlberg y Frey, 1992).

Ajzen y Fishbein (1977), en un trabajo que pre-
tende sistematizar los aspectos metodológicos 
y las posibilidades y condiciones requeridas 
para predecir la conducta a partir de la actitud 
(Rodríguez, 1989), revisan los trabajos diseña-
dos para demostrar dicha relación. Defienden 
la tesis de que las bajas correlaciones que se 
encuentran entre las actitudes y la conducta 
son debidas a problemas en la medición, no 
a que la actitud no ejerza influencia sobre la 
conducta. Nuevamente, como ya hicieran con 
anterioridad (Ajzen y Fishbein, 1973; Fishbein, 
1967, 1973; Fishbein y Ajzen, 1972, 1974, 
1975) afirman que las actitudes influyen en la 
respuesta de los sujetos hacia los objetos de-
terminados de modo global, pero no determi-
nan la conducta concreta. Para la predicción 
de la conducta es necesario considerar  la “in-
tención conductual”, ya que ésta media el efec-
to de la actitud sobre la conducta (Fishbein y 
Ajzen, 1975). Y van más allá: lo único correcto 
a la hora de la medición, es medir la actitud 
hacia la conducta que se pretende predecir, y 
no la actitud hacia el objeto –que es lo que 
parece se había realizado tradicionalmente–. 
Siguiendo sus argumentos, la “relación acti-
tud-conducta se incrementa a medida que se 
incrementa el grado de correspondencia en-
tre los niveles de especificidad de la actitud 
y de la conducta” (Fishbein y Ajzen, 1975). Y 
para alcanzar un nivel de predicción eficaz de 
conductas específicas es necesario que el ni-
vel de medición de la actitud se corresponda 
con el nivel de especificidad de la conducta en 

cuanto a cuatro dimensiones o componentes: 
“acción” –qué conducta–, “objetivo” –finalidad 
de la conducta–, “contexto” –en qué situa-
ción se ejecuta la conducta– y “tiempo” –en 
qué momento se realiza la conducta– (Ajzen y 
Fishbein, 1977). 

De los resultados obtenidos por Fishbein y 
Ajzen en su trabajo, se deriva la recomenda-
ción al resto de investigadores de que cuando 
se explique un determinado fenómeno, median-
te un análisis actitudinal, se definan en primer 
lugar la “acción”, el “objetivo”, el “contexto” y 
el “tiempo”, ya que los resultados obtenidos 
en distintos estudios acerca de la baja rela-
ción entre actitud y conducta reflejan la poca 
relevancia de dichos estudios en referencia a 
la cuestión de partida, debido a diversos pro-
blemas relacionados, fundamentalmente, con 
la medición: “intención conductual” y no “con-
ducta”, en el caso de LaPiere; “rasgos de per-
sonalidad” como medidas de “actitud” (Katz y 
Benjamin, 1960), o “actitud hacia el objeto” en 
lugar de “actitud hacia la conducta” (Lameiras, 
1997). Resultados que son corroborados por 
Jaccard, King y Pomazal (1977); Fazio (1989) 
Bargh  (1992) y Myers (1995), entre otros 
autores.

Otro acercamiento al problema de la relación 
actitud-conducta lo constituyen las investiga-
ciones realizadas, no sobre el problema con-
creto de si la actitud determina la conducta, 
sino de cuándo, en qué condiciones, la actitud 
determina la conducta; es decir, la investiga-
ción se centra en averiguar las condiciones o 
factores distintos que moderan –aumentan o 
disminuyen– la relación entre actitud y con-
ducta. Así, una de las primeras constatacio-
nes se refiere al periodo temporal que separa 
la evaluación de la actitud y la medición de la 
conducta. Distintos autores comprueban que 
la fiabilidad de la predicción de la conduc-
ta a partir de las actitudes disminuye cuando 
dicho periodo temporal aumenta (Davidson y 
Jaccard, 1979; Schwartz, 1978) ya que po-
demos correr el riesgo de que en el intervalo 
temporal considerado se produzca un cambio 
en la actitud, la intención o ambas.



En cuanto al método de análisis utilizado, 
Bagozzi y Burnkrant (1979) establecen una 
mayor eficacia predictiva cuando la medición 
de la actitud se realiza mediante  instrumentos 
referidos sobre todo al elemento afectivo (por 
ejemplo, el diferencial semántico), que cuando 
los instrumentos se refieren más al nivel cogni-
tivo (por ejemplo, escalas Thurstone).

La perspectiva metodológica como explica-
ción de la baja correlación actitud-conducta 
se puede complementar con explicaciones 
que se basan en el efecto modulador que otro 
tipo de variables ejercen sobre la conducta 
(Lameiras, 1997). Dichas variables pueden 
relacionarse directamente con la actitud, o in-
fluir en su relación con la conducta correspon-
diente (Rodríguez, 1989). Dada la importancia 
de estas variables dentro del modelo teórico 
elegido, serán analizadas en el apartado co-
rrespondiente que, bajo el epígrafe “Otras va-
riables”, analiza la necesidad de inclusión o no 
de variables externas al modelo propuesto por 
Fishbein y Ajzen. Por motivos de coherencia en 
la exposición, presentamos brevemente algu-
nas de ellas. Fazio y Zanna (1981) se pregun-
tan bajo qué condiciones, qué tipo de actitudes 
y de qué clase de individuos predicen qué tipo 
de conductas. Las condiciones en las cuales 
las actitudes resultan buenos predictores de la 
conducta es una preocupación compartida por 
los investigadores, quienes intentan averiguar 
cuáles son las variables que inciden en la re-
lación actitud-conducta, y la dirección y grado 
de dicha influencia. Y se pueden identificar dis-
tintos grupos de variables consideradas como 
moduladoras de la relación actitud y conducta, 
que pasamos seguidamente a describir.

a)  Variables moduladoras relacionadas con la 
Actitud.

–

Quizá la limitación más aducida y estudiada, 
como explicación a la baja correlación actitud-
conducta, sea la estabilidad (consistencia afec-

tivo-cognitiva). Siguiendo el modelo propuesto 
por Rosenberg (1968), cuando las personas 
perciben inconsistencias en los componentes 
de su actitud –afectivo o cognitivo– hacia de-
terminados objetos, estarán motivados para 
cambiar uno o ambos componentes para lo-
grar el reestablecimiento de la consistencia 
entre afecto y conducta. En su opinión, las acti-
tudes con baja consistencia afectivo-cognitiva 
serán inestables en el tiempo, mientras que las 
actitudes caracterizadas por dicha consisten-
cia tienen más capacidad predictiva sobre la 
conducta. En apoyo de este posicionamiento 
Norman (1975), en un experimento en el que 
diferenciaba alta o baja consistencia afecti-
vo-cognitiva actitudinal, encuentra las relacio-
nes más elevadas en los sujetos con una alta 
consistencia actitudinal.  En esta misma línea, 
Sears (1986) sugiere que quizás la limitación 
se halle motivada por los sujetos experimenta-
les utilizados: en más del 70% de los casos 
–afirma este autor–, la población de estudio 
son estudiantes en los que las actitudes no se 
encuentran plenamente desarrolladas, y no se 
han formado a partir de la experiencia previa, lo 
que favorece su inconsistencia y su debilidad 
a la hora de predecir la conducta.

–

En opinión de Petkova, Ajzen y Driver (1995), 
las actitudes más fuertes son las que mayor 
impacto ejercen en el comportamiento de los 
individuos. Y, en psicología social, el término 
intensidad implica (Baron y Byrne, 1998) diver-
sos aspectos: la fuerza de la reacción emocio-
nal provocada por la actitud –intensidad–, la 
medida de la preocupación y afectación perso-
nal –importancia–, la cantidad de información 
que el sujeto posee acerca del objeto actitudi-
nal –grado de conocimiento– y hasta qué pun-
to la actitud acude a la mente –accesibilidad–; 
componentes que, si bien juegan parte en la 
intensidad, aparecen relacionados unos con 
otros (Krosnick , 1993).

En cuanto a la primera de ellas, la importan-
cia, es decir, “la medida en la que un individuo 
se preocupa por la actitud” (Krosnick, 1988), 



diversos estudios muestran que cuanto mayor 
sea  aquélla, mayor será la tendencia de los su-
jetos a utilizar dicha actitud en el procesamien-
to de la información, la toma de decisiones y la 
realización de conductas (Kraus, 1995). Y, en 
opinión de Boninger, Krosnick y Berent (1995), 
los factores implicados en la determinación de 
la importancia de la actitud son tres: el interés 
propio, en el sentido de que cuanto mayor im-
pacte la actitud en el interés personal mayor 
importancia concederá el sujeto a la actitud; la 
identificación social, en el sentido de que cuan-
to mayor es la medida en que la actitud recibe 
el apoyo de los sujetos o grupos con los que 
se identifica la persona, mayor será la impor-
tancia atribuida a dicha actitud; y la relevancia 
de valores, en el sentido de que cuanto mayor 
conexión exista entre una determinada actitud 
y los valores personales del sujeto, la actitud 
adquiere para dicho sujeto mayor importancia. 
De lo que se deduce (Baron y Byrne, 1998) 
que para Boninger  (1995), los sujetos 
otorgan importancia a la actitud en la medida 
en que ésta se relaciona con sus necesidades 
y valores –sociales e individuales– básicos.

La accesibilidad de la actitud podría definirse 
como “la intensidad del vínculo objeto-eva-
luación de la actitud en la memoria” (Baron y 
Byrne, 1998) o “la facilidad con la que una ac-
titud viene a la mente” (Worchel , 2003). 
Fazio (1989) establece los pasos según los 
cuales la conducta es influenciada automática-
mente por la actitud, y describe este proceso 
de la siguiente forma: cuando el individuo se 
encuentra ante el objeto actitudinal, la actitud 
es activada y actúa a modo de filtro a través 
del cual el sujeto percibe dicho objeto; en caso 
de que la actitud activada sea positiva, resulta 
posible que el sujeto reconozca, atienda y pro-
cese sobre todo las cualidades positivas que 
el objeto muestra en la situación inmediata; si 
la actitud activada es negativa, la atención del 
sujeto se dirigirá hacia las cualidades negati-
vas de dicho objeto actitudinal, con lo cual “la 
accesibilidad de valoraciones negativas versus 
positivas influencian el procesamiento que el 
sujeto hace de la información” (Fazio 1989). 

Así, cuanto más accesible es la actitud desde 
la memoria, mayor es la probabilidad de que la 
actitud influencie la conducta posterior. Sólo 
en el caso de que exista una fuerte asociación 
objeto-valoración la activación de la actitud y 
el procedimiento selectivo de la información 
del evento ocurren de una forma totalmente 
automática. En opinión de Fazio (1989) “tanto 
las investigaciones correlacionales como ex-
perimentales han aportado evidencia del papel 
moderador de la accesibilidad de la actitud”. Y 
la medición de la accesibilidad se realiza a tra-
vés de la rapidez de respuesta a escalas acti-
tudinales, tal y como han demostrado distintos 
estudios ( Fazio, Jackson, Dunton y Williams, 
1995; Fazio, 1990; Houston y Fazio, 1989; 
Fazio y Williams, 1986). De todo lo cual se 
puede concluir que parece existir evidencia de 
que cuanto más fuerte es una actitud, más fá-
cilmente acude a la mente de los sujetos (Petty 
y Krosnick, 1995; DeBono y Snyder, 1995; 
Bargh , 1992; Fazio, 1990), lo cual parece 
implicar que la accesibilidad de las actitudes 
es “verdaderamente otro componente o, por lo 
menos, una reflexión más clara de la intensidad 
de las actitudes”  (Baron y Byrne, 1998).

Finalmente, en cuanto al grado de conocimien-
to, Schlegel (1975), investigando actitudes 
sobre el consumo de sustancias (marihuana) 
asume que cuanta más experiencia directa 
tenían los sujetos con el objeto, más jerárqui-
ca y compleja debía ser la organización de su 
estructura actitudinal y menos podría estar 
ilustrada dicha estructura por un simple factor 
afectivo (Stahlberg y Frey, 1992). A partir de 
aquí, Schlegel y DiTecco (1982) afirman que 
para las actitudes no basadas en la experien-
cia, la medida de la respuesta afectiva resume 
la estructura total de la actitud y la predicción 
de la conducta puede basarse en los com-
ponentes afectivos; con actitudes basadas 
en la experiencia, sin embargo, la predicción 
conductual deberá ser mejorada introducien-
do las creencias actitudinales (variables de la 
estructura cognitiva). Los resultados obtenidos 
por estos autores son rebatidos por Fazio y 
Zanna (1981), quienes postulan que las acti-



tudes adquiridas mediante experiencia directa 
poseen mayor claridad –con lo cual pueden 
ser mejor discriminadas– y una mayor estabili-
dad temporal, con lo cual las personas se ven 
fuertemente influenciadas por estas actitudes. 
Fazio y Zanna representan la formación de las 
actitudes mediante un contínuo que va desde 
la formación a través de la experiencia directa 
con el objeto hasta su formación en base a in-
formación no conductual (información externa, 
lecturas, etc.); señalando que los factores dife-
renciadores entre la fuerza de la actitud basa-
da en la experiencia directa y aquéllas basadas 
en experiencia indirecta son, por un lado, que 
la experiencia directa –al estar disponible para 
la persona– aporta más información sobre el 
objeto actitudinal y, por otro, que la experiencia 
directa permite al sujeto centrarse en informa-
ciones nuevas que generan sensaciones positi-
vas en la persona cuando ésta comprueba que 
es capaz de tomar decisiones en función de su 
propia actitud. Concluyen afirmando que “las 
actitudes basadas en experiencia conductual 
con el objeto de actitud son más predictivas de 
la conducta consecuente que las actitudes ba-
sadas en experiencia indirecta no conductual” 
(Fazio y Zanna, 1981).

En opinión de Fazio (1989), la fuerte centrali-
dad o importancia de una actitud implica que 
“no todas las actitudes son iguales”. Las actitu-
des identificadas como accesibles tienen, ade-
más, un carácter funcional ya que maximizan la 
probabilidad de obtener sucesos vitales posi-
tivos y minimizan la probabilidad de ocurrencia 
de sucesos negativos. No es el único, Perry 

 (1976) y Brown (1974) mantienen que, 
tanto  las actitudes centrales como las más ex-
tremas de un sujeto tienen mayor capacidad 
predictiva, ya que son más relevantes. Esta 
hipótesis es refrendada por Reagan y Fazio 
(1977) y Fazio  (1982). Más aún, no sólo 
las actitudes formadas por experiencia directa 
con el objeto, sino también aquellas formadas 
por “empatía” con alguien que está en con-
tacto directo con el objeto actitudinal (Fazio, 
Zanna y Cooper, 1978; Fazio y Zana, 1981). 
Morales, Rebolloso y Mora (1994), en la misma 

línea, afirman que las actitudes que surgen de 
la experiencia directa con el objeto actitudinal 
son más estables, resisten mejor los ataques 
y las críticas e inspiran mayor confianza en la 
persona que las mantiene, siendo más proba-
ble su evocación ante la mera presencia del 
objeto actitudinal y mayor su influencia sobre 
la conducta. Para Borgida y Campbell (1982), 
sin embargo, las actitudes con mayor capaci-
dad predictiva son aquellas en las que el sujeto 
tiene una mínima experiencia conductual. 

La contradicción entre teoría y práctica puede 
superarse asumiendo una relación curvilínea 
(Stahlberg y Frey, 1992). En un primer momen-
to de experiencia, las actitudes basadas en un 
mayor número de experiencias –debido a los 
mecanismos de mediación como a la mejor 
disponibilidad postulada por Fazio– son mejor 
predictor de la conducta; conforme aumen-
ta la experiencia, la estructura actitudinal se 
vuelve más compleja resultando imposible su 
integración en una simple respuesta afectiva. 
A medida que aumente la experiencia directa 
con el objeto, se reducirá la predicción con-
ductual sobre la base del componente afectivo 
a no ser que, tal y como postulan Schlegel y 
DiTecco (1982) se compense la disminución 
de la predicción añadiendo la medición acti-
tudinal cognitiva. Entonces, las actitudes ba-
sadas en la experiencia directa siguen siendo 
mejor predictor de la conducta que cualquier 
otra actitud (Stahlberg y Frey, 1992).

b)  Variables moduladoras relacionadas con 
aspectos individuales.

Tal y como señalan Baron y Byrne (1998) los 
datos obtenidos en investigaciones recien-
tes muestran la posibilidad de que el vínculo 
entre actitud y conducta sea más fuerte para 
unas personas que para otras. Snyder (1979) 
y Snyder y Swann (1976) señalan que las 
personas con baja autoobservación muestran 
mayor correspondencia actitud-conducta que 
aquellas que puntúan alto en dicha variable. En 
la misma línea, Snyder y Kendziersky (1982) 
atribuyen dicho planteamiento a que las perso-
nas con baja autoobservación suelen preferir 
situaciones en las que pueden expresar abier-



bles, con consistencia afectivo-cognitiva y 
desarrolladas a partir de la experiencia di-
recta.

En cuanto  a las variables personales, com-
prueba el impacto de la variable self-moni-
toring en la relación actitud-conducta, afir-
mando que los sujetos que puntúan bajo en 
dicha variable presentan mayor relación ac-
titud-conducta; ello es así porque este tipo 
de sujetos basa su conducta en función de 
sus estados internos.

En relación con las variables situacionales, 
no se encuentran efectos significativos so-
bre su influencia en la relación actitud-con-
ducta.

 En cuanto a los factores metodológicos aso-
ciados con altas correlaciones actitud-con-
ducta, señala la utilización de autoinformes 
para medir la conducta, el uso de sujetos 
que no sean estudiantes y la medición de la 
actitud y la conducta con la misma especifi-
cidad, tal y como ya propusieran Fishbein y 
Ajzen (1975).

Kraus (1995) concluye que “las actitudes pre-
dicen de forma significativa la conducta del 
sujeto” y la utilización del constructo actitudi-
nal recupera un papel prioritario. Las actitu-
des pueden ser utilizadas para la predicción 
conductual, siempre y cuando sean adecua-
damente medidas, lo que implica que ”el con-
cepto de actitud puede ser útil y no necesita 
ser abandonado” (Fazio y Zana, 1981), y ”la 
empresa aparece como vital, enérgica, produc-
tiva y excitante” (Tesser y Shaffer, 1990). La 
congruencia entre la actitud y la conducta ha 
sido, durante muchos años, tema de análisis 
por parte de los investigadores sociales. A la 
vista de todo lo anteriormente expuesto, y con-
trariamente a lo sugerido por las investigacio-
nes iniciales, las actitudes parecen tener una 
relación clara con la conducta (Worchel ,
2003), de manera que los investigadores “no 
han perdido su tiempo estudiando las actitu-
des, ya que estas evaluaciones del mundo so-

tamente sus actitudes que, por tanto, pueden 
convertirse rápidamente en acción. La hipótesis 
del self-monitoring es refrendada por distintos 
investigadores (Snyder, 1979; 1981; Snyder y 
Tanke, 1976; Coreless y Zanna, 1980). 

Algunas de las variables de personalidad a las 
que se hace referencia para explicar la rela-
ción actitud-conducta son la autoconciencia 
(Carver, 1975; Gibbons, 1978); la autocon-
sistencia (Bem y Allen, 1974; Zanna, Olson 
y Fazio, 1980); o el hábito (Ronis, Yates y 
Kirscht, 1989). Estas variables, dada su gran 
importancia dentro del modelo teórico elegido, 
serán analizadas en el apartado correspondien-
te que, bajo el epígrafe “Otras Variables”, anali-
za la necesidad de inclusión o no de variables 
externas al modelo propuesto por Fishbein y 
Ajzen.

Fazio (1989), a la vista de los contradictorios 
resultados que distintos investigadores obtie-
nen sobre la relación actitud-conducta, afirma 
la existencia de una “visión negativa” y una “vi-
sión positiva” de la capacidad predictiva de las 
actitudes sobre la conducta, y propone la asun-
ción de ambas con la consideración de que es-
tán referenciadas a actitudes distintas. Kim y 
Hunter, en 1993, comprueban que cuando se 
elimina el “artefacto metodológico” (Lameiras, 
1997) la correlación entre actitud y conducta 
se encuentra presente de manera muy clara, 
siendo la relevancia de la actitud el elemento 
clave de la relación actitud-conducta. Sin em-
bargo, va a ser Kraus (1995) quien realice el 
trabajo más sistemático después de Wicker 
(1969) sobre dicha relación. Este autor reúne, 
mediante un meta-análisis, las explicaciones 
ofrecidas para la relación actitud-conducta 
(tanto las referidas a aspectos metodológicos 
como de lasque contemplan el efecto modula-
dor de distintas variables). Los resultados que 
obtiene le permiten afirmar distintos efectos 
(Lameiras, 1997):

En cuanto a las variables moduladoras, los 
mayores efectos se deben a la existencia 
de actitudes centrales, estables, accesi-







Como ya hemos visto en el apartado anterior, 
a partir de los años setenta comienzan a notar-
se los efectos de la revolución cognitiva y su 
concepción de las personas como capaces de 
deducir,  revolución que impregna toda la psi-
cología y que, en opinión de Brehm y Kassin 
(1989), condiciona la investigación del cons-
tructo actitudinal. El ser humano se concibe 
como algo fundamentalmente racional y, como 
consecuencia, el estudio de las actitudes se 
fundamenta en el elemento cognitivo.

Este nuevo paradigma cognitivo tiene en 
Fishbein y Ajzen (1975; Ajzen y Fishbein, 
1980) uno de sus máximos representantes, ya 
que, mediante la formulación del Modelo de la 
Teoría de la Acción Razonada, impactan en la 
investigación psicológica, en general, y en el 
estudio de las actitudes, en particular, al vin-
cular creencias y evaluaciones en un modelo 
teórico cuya máxima originalidad estriba en 
que, a diferencia de otros autores, establecen 
la actitud hacia la conducta en vez de hacia 
los objetos (Peiró , 1996; Worchel 
, 2003). El modelo recibe ese nombre por-

que, en opinión de los autores, “se basa en el 
postulado de que los humanos son animales 
racionales que utilizan o procesan sistemáti-
camente la información disponible... de forma 
razonable para llegar a una decisión conduc-
tual” (Fishbein, 1980); es decir, “la gente con-
sidera las implicaciones de sus acciones antes 
de decidir conducirse o no de un cierto modo” 
(Ajzen y Fishbein, 1980), son seres raciona-
les que utilizan la información para enjuiciar, 
evaluar y ejecutar decisiones, luego el modelo 

no se limita a estudiar las actitudes, sino que 
–de manera explícita– se propone “predecir 
la conducta individual humana y comprender-
la” (Fishbein y Ajzen, 1975; Ajzen y Fishbein, 
1980; Fishbein y Ajzen, 1981).

Lameiras (1997) señala como antecedente in-
mediato de la Teoría de la Acción Razonada el 
trabajo de Dulany (1961, 1968). Este autor –en 
una serie de estudios sobre condicionamiento 
verbal realizados con el objetivo de investigar 
el papel de la conciencia– muestra la estrecha 
relación existente entre las respuestas verba-
les reforzadas de los sujetos y la intención de 
ejecutar dichas respuestas; demuestra, por 
tanto, que las respuestas de los participantes 
quedaban sujetas a control volitivo. Estos es-
tudios servirán a Fishbein (1967), y más tarde 
a Ajzen y Fishbein (1973), para trasladar los 
resultados obtenidos al análisis de la conducta 
social, lo cual dará lugar a su conocido y rele-
vante modelo de predicción de la intención y 
de la conducta.

Aunque por importancia teórica e innovación 
histórica merecería ser incluido en el apartado 
anterior, la Teoría de la consistencia afectivo-
cognoscitiva de Rosenberg (1956) se incor-
pora ahora como antecedente de la Teoría de 
la Acción Razonada para establecer los lazos 
teóricos que las unen y para ayudar a la com-
prensión de la naturaleza del marco teórico 
central de este trabajo. Así, uno de los más 
notables antecedentes de los trabajos de 
Ajzen y Fishbein, no siempre explícitamente 



reconocido, es la Teoría de la consistencia 
afectivo-cognoscitiva, que en la década de los 
años cincuenta desarrolló Rosenberg (1956, 
1960). Las similitudes entre una y otra con-
cepción teórica pueden ser observadas tanto 
conceptual, como metodológicamente y ope-
rativa. Enmarcada en los principios homoes-

táticos de Heider y su teoría del equilibrio, la 
Teoría de la consistencia afectivo-cognosci-
tiva establece una conceptualización estruc-
tural, analítica y relacional de las actitudes, a 
las que considera constituidas por dos com-
ponentes fundamentales, cognitivo y afectivo 
(ver figura 1.4). 

TEORÍA DE LA CONSISTENCIA AFECTIVO-COGNOSCITIVA

Las cogniciones más importantes serían las 
instrumentales (causales), percibidas o imagi-
nadas, que permiten al sujeto establecer una 
relación entre un objeto social importante des-
de el punto de vista afectivo para él y otros ob-
jetos sociales, igualmente relevantes. Desde 
esta perspectiva, averiguar la estructura actitu-
dinal hacia, por ejemplo, el aborto, implicaría no 
sólo conocer su valoración, sino averiguar con 
qué otros conceptos está relacionado (libertad 
personal, intervención quirúrgica, familia, etc.), 
la evaluación de cada uno de ellos (positiva o 
negativa) y la instrumentalidad de la relación 
entre el primero y cada uno de los segundos. 
Básicamente, existirían dos tipos de relación 
instrumental, facilitadora (“el aborto facilita la 
libertad personal”) e interfiriente (“el aborto 
interfiere con la familia”). En último término, 
cada persona, en función de la experiencia, 
desarrolla una actitud hacia un objeto social 

en función del conjunto de consecuencias re-
levantes (afectivamente)  asociadas al objeto y 
la valoración que le merece cada una de ellas. 
Esta interpretación se halla muy cercana a la 
conceptualización del componente actitudinal 
en la Teoría de la Acción Razonada y su pos-
terior versión de la Teoría del Comportamiento 
Planificado; aún más, el vínculo cognitivo (ins-
trumental) de Rosenberg entre los distintos ob-
jetos sociales es fácilmente asociable al con-
junto de consecuencias relacionadas con una 
conducta, elemento constitutivo del constructo 
actitudinal de Ajzen y Fishbein. Por otra par-
te, las consecuencias metodológicas son muy 
parecidas en ambos casos, tanto Rosenberg 
como Ajzen y Fishbein consideran necesario 
medir la actitud no sólo por sus consecuen-
cias, sino también por la evaluación asociada 
a cada una de ellas. Finalmente, las coinciden-
cias se mantienen a nivel operativo; las dos lí-



neas teóricas objeto de esta comparación han 
desarrollado índices matemáticos actitudinales 
de gran similitud, aunque con mayor compleji-
dad en el caso de Rosenberg; este autor, en 
primer lugar, multiplica el valor asignado a cada 
objeto de significación afectiva (por medio de 
una escala cuyo polo positivo tiene el valor, +3 
y el negativo, de -3) por la instrumentalidad de 
su relación con el objeto social central (medi-
do a través de otra escala que iría desde +3, 
“facilita mucho”, hasta -3, “interfiere mucho”); y 
en segundo lugar, suma el resultado de estos 
productos parciales para hallar un índice del 
sentimiento en pro o en contra del objeto de 
actitud (Insko y Schopler, 1980). 

No obstante, entre ambas formas de entender 
la actitud social, existen algunas diferencias 
importantes. La investigación de Rosenberg 
hace hincapié en el marco estructural de la 
actitud, sin establecer explícitamente una rela-
ción entre actitudes y conducta, como hacen 
Ajzen y Fishbein. En este punto, puede resultar 
de interés recordar que, para Rosenberg, sola-
mente cuando la relación entre las creencias y 
los sentimientos se encuentra en equilibrio la 
actitud inferida es consistente. A partir de esta 
premisa, es posible deducir que la predicción 
de la conducta a partir de la actitud podría estar 
modulada por el grado de consistencia entre los 
componentes afectivo y cognitivo, eventualidad 
ésta no recogida directamente en la Teoría de 
la Acción Razonada ni en su posterior versión, 
la Teoría del Comportamiento Planificado. Por 
último, en la teoría de Rosenberg, los objetos 
asociados al objeto actitudinal tienen distinta 
importancia afectiva para cada sujeto o, más 
exactamente, cada sujeto concede importan-
cia a distintos objetos, que se hallan vinculados 
instrumentalmente a un objeto actitudinal de-
terminado. Este aspecto no aparece recogido 
en los desarrollos teóricos de Ajzen y Fishbein, 
por lo que no es asimilable a la valoración que 
en la Teoría de la Acción Razonada o Teoría del 
Comportamiento Planificado es preceptivo rea-
lizar de cada consecuencia (similar al concep-
to de “creencia instrumental” de Rosenberg) 
de una conducta u objeto actitudinal.

La Teoría de la Acción Razonada –TAR– guía 
la dominada investigación sobre actitud-con-
ducta (Olson y Zanna, 1993). Desarrollada en 
respuesta a las tempranas críticas de la inves-
tigación sobre actitud, centradas en la falta de 
una relación consistente entre actitudes y con-
ducta (Wicker, 1969), proporciona un informe 
teórico del modo en que las actitudes, las nor-
mas subjetivas y las intenciones conductuales 
se combinan para predecir la conducta.

Este modelo (Fishbein y Ajzen, 1975; Ajzen y 
Fishbein, 1980) toma los tres componentes 
fundamentales del concepto tradicional de ac-
titud –cognitivo, evaluativo y conativo– y los 
une en forma de cadena causal. Partiendo de la 
idea de que la conducta humana es voluntaria, 
afirma que es posible su pronóstico a partir de 
la intención conductual. El modelo postula que 
la conducta está determinada por la intención 
conductual y que ésta, a su vez, se expresa por 
medio de las actitudes hacia la conducta y de 
la norma subjetiva. Estos dos componentes, 
por su parte, se explican atendiendo a la base 
informativa o creencias (Morales, Rebolloso y 
Moya, 1994). El modelo de Fishbein y Ajzen 
considera, pues, que el determinante directo 
del comportamiento es la intención conductual 
de realizar o no una conducta; y esta intención 
conductual depende, a su vez, de la actitud y 
la norma subjetiva. La actitud es una medida 
del grado en el cual un individuo considera  el 
comportamiento en cuestión como favorable o 
desfavorable; la norma subjetiva, por su parte, 
es un factor social que representa la informa-
ción social a su alcance –percepción de las ex-
pectativas de otros acerca de la realización de 
la conducta–, unido a la motivación individual 
de acceder o acatar dichas expectativas. Estos 
componentes pretenden determinar conjunta-
mente cualquier intención conductual, pero se 
espera que varíe su importancia relativa depen-
diendo del comportamiento en cuestión; y la 
importancia relativa de cada uno de los com-
ponentes será determinada empíricamente. La 
figura 1.5 muestra el modelo TAR.



TEORÍA DE LA ACCIÓN RAZONADA.

En algunas de las versiones iniciales, los au-
tores incluían, como mediador de la influencia 
que las creencias ejercen sobre la intención 
conductual, la motivación personal para con-
seguir las consecuencias positivas de la con-
ducta; sin embargo, en redacciones posterio-
res han eliminado tal variable debido a que en 
las investigaciones empíricas aparecía siempre 
una tendencia al máximo grado de relación en-
tre motivación personal e intención conductual 
(Lameiras, 1997). Para que la intención con-
ductual sea un buen predictor de la conducta, 
han de darse necesariamente tres condiciones. 
La primera de ellas, ya comentada con anterio-
ridad en el apartado correspondiente, es que 
la intención conductual y la conducta deben 
estar medidas al mismo nivel de generalidad; 
la segunda es que la intención conductual no 
debe haber cambiado en el intervalo temporal 
existente entre la medida de la intencionalidad 
y la observación de la conducta, ya que al au-
mentar dicho intervalo aumenta la probabilidad 
de que varíe la intención conductual con el 
consecuente peligro de que la medición que 
se realiza de la intención no se corresponda 
con la intención que realmente determina la 
conducta; finalmente, para que la intención 
conductual sea predictora de la conducta, es 
preciso que ésta esté bajo control voluntario 
del sujeto.

La aproximación de Fishbein y Ajzen ha sido 
aplicada a una elevada cantidad de conduc-
tas tales como la prevención del SIDA (Fisher, 
Fisher y Rye, 1995), el control de natalidad 

(Crawford y Boyer, 1985; Fishbein , 1980), 
el voto (Fishbein ,1980; Ajzen , 1982; 
Netemeyer y Burton, 1990), hacer dieta y ejer-
cicio (Bentler y Speckart, 1981; Valois ,
1988), control de peso (Saltzer, 1981),  com-
portamiento de tráfico (Beck, 1981; Jonah y 
Dawson, 1982; Vogel y Rothengatter, 1984), 
uso de drogas y alcoholismo (Budd, 1986; 
Wolford y Swisher, 1986), prácticas de salud 
(Ajzen y Timco, 1986), relaciones sexuales 
(Warshaw y Davis, 1984), uso de preservati-
vos (Sutton , 1999; Davidson y Jaccard, 
1983), donación de sangre (Warshaw 
1986), rotación de empleo (Prestholdt ,
1987), comportamiento consumista (Tuck, 
1976; Ryan y Bonfield, 1980), actividades dia-
rias (Madden , 1992), vida sana (Henning 
y Knowles, 1990; Kristiansen y Eiser, 1986), 
uso de energías (Verplanken, 1989), poder nu-
clear (Bowman y Fishbein, 1978), conciencia 
ecológica (Gill , 1986; Weigel y Vernon, 
1974), comportamiento moral (Vallerand 
, 1992), pérdida de peso (Sejwacz, Ajzen y 

Fishbein, 1980), planificación familiar (David-
son y Jaccard, 1975; Jaccard y Davidson, 
1972). Incluso se han realizado revisiones 
metaanalíticas (Sheppard , 1998; Van de 
Putte, 1993) que confirmaron su elevada capa-
cidad predictiva.

La Teoría de la Acción Razonada impacta, así, 
en el campo de la psicología y se convierte en 
el modelo más conocido (D´Adamo y García, 
2002) a la hora de establecer los efectos y 
la relación existente entre las actitudes y el 



comportamiento. Sin embargo, las críticas a la 
teoría comienzan a surgir con fuerza. La más 
importante por sus consecuencias ha sido la 
de que la Teoría de la Acción Razonada sólo 
pretende ser aplicada a la predicción de la 
conducta cuya realización se encuentra bajo 
un completo control del sujeto que la desea 
realizar. Sin embargo, es innegable que mu-
chas de las conductas –ya sean habituales o 
no– no dependen en exclusiva del sujeto.  De 
hecho, el mismo Ajzen (1988) argumenta que 
cada elección conductual está sujeta a al-
gún grado de incertidumbre, reconociendo la 
existencia de algunas condiciones límites que 
impedirían la aplicación de la teoría con éxito 
(Ajzen, 1985; Ajzen y Maden, 1986; Schifter y 
Ajzen, 1985). Y la condición que marca el límite 
crítico de aplicación de esta teoría es el “con-
trol volitivo”. Para llegar a la identificación del 
control volitivo,  Ajzen y Madden (1986) hablan 
de él como de un continuo en el que en uno 
de los extremos se situarían los comportamien-
tos  que encuentran una pequeña interferencia 
en la ejecución, tales como atender en clase o 
leer un libro, y en el otro extremo se sitúan los 
comportamientos sobre los cuales tenemos re-
lativamente poco control, como abandonar el 
uso de drogas (Schlegel , 1992); en el 
centro de ambos límites se situaría la mayoría 
de los comportamientos. Dependiendo del tipo 
de comportamiento, y en función de su com-
plejidad, pueden existir comportamientos parti-
culares que sean a la vez volitivos y no volitivos 
(Schlegel , 1992). De acuerdo con Ajzen 
y Madden (1986) los comportamientos llegan 
a ser menos volitivos cuando su realización es 
más contingente a la presencia de oportunida-
des apropiadas o a la posesión de recursos 
adecuados (tiempo, dinero, habilidades, co-
operación de otra gente, etc.). Cuando esos 
recursos no están disponibles, la capacidad de 
la TAR para predecir el comportamiento dis-
minuye. Así, para extender la TAR a la predic-
ción de la conducta no voluntaria, Ajzen (1980, 
1991) propone la Teoría del Comportamiento 
Planificado (TCP), que ofrece al campo de la 
psicología una estructura predictiva con apli-
cabilidad más amplia.

La Teoría del Comportamiento Planificado se 
convierte así en una extensión de la teoría ini-
cial de Fishbein y Ajzen. Recogiendo las críticas 
realizadas al modelo inicial, Ajzen y  Fishbein 
(1985, 1991; Ajzen y Madden, 1986; Schifter 
y Ajzen, 1985; Fishbein y Stasson, 1990) ad-
miten que incluso las actividades más habitua-
les pueden estar en ocasiones fuera del control 
voluntario del sujeto y que la formulación de la 
intención debe incluir la consideración acerca 
de la capacidad personal de realizar la con-
ducta; es decir, se propone que el control con-
ductual percibido acerca de la realización de 
la conducta tiene una influencia independiente 
de la actitud y de la norma subjetiva sobre la 
intención conductual.

La Teoría del Comportamiento Planificado 
(TCP) identifica tres determinantes comple-
tamente distintos de la intención (ver figura 
4.1.6). Los dos primeros de ellos son los con-
templados en la TAR (Actitudes hacia el com-
portamiento y Norma Subjetiva), mientras que 
el tercer componente, calificado control con-
ductual percibido, es definido como

la facilidad o dificultad percibida de rea-
lizar el comportamiento, y se supone que 
refleja la experiencia pasada así como 
impedimentos anticipados y obstáculos 
(Schifter y Ajzen, 1985).

El control conductual percibido refleja, por tan-
to, el control que el individuo percibe tener para 
la realización de la conducta (Ajzen, 1985), y 
resulta irrelevante que la percepción individual 
acerca del grado de control que se posee sea 
exacto o no, ya que su impacto en la intención 
no se observa como la influencia de la exactitud 
de dichas percepciones; cuanto más alto sea 
el control percibido de la conducta, más posi-
tivamente se evaluará la conducta que normal-
mente se asociará con intenciones más fuertes 
de realizar la conducta (Parker, Manstead y 
Stradling, 1995). La suma de este componente 
al modelo inicial de la TAR incrementa el rango 
de conductas para el cual el modelo podría ser 
aplicado con utilidad, ya que incluye conductas 
sobre las cuales el individuo podría valorar que 
tiene menos control que su propia voluntad.



TEORÍA DEL COMPORTAMIENTO PLANIFICADO.

El concepto de control conductual percibido 
–como veremos posteriormente– encuentra 
antecedentes en la literatura, como pueden ser 
el lugar de control (Rotter, 1966) y la autoefi-
cacia (Bandura, 1986). Según Ajzen (1988), 
el control conductual percibido debería prede-
cir la intención conductual; ante la percepción 
personal de dicho control sobre la conducta 
que se desea realizar, las personas ejecutan la 
misma. Al igual que el resto de los determinan-
tes de la intención conductual, el componen-
te del control percibido de la conducta está 
sostenido por un conjunto de creencias. Estas 
creencias de control se centran en la presen-
cia o ausencia de obstáculos, impedimentos, 
recursos y oportunidades (como ya se verá en 
el apartado correspondiente).

Numerosos estudios avalan la inclusión de la 
medida del control en la teoría. Son estudios 
que abarcan conductas tan diversas como el 
estudio (Leone, Perugini y Ercolani, 1999), 
actividades de búsqueda de empleo (van Ryn 
y Vinokur, 1990), problemas con la bebida 
(Schlegel , 1992), consumo de galletas 
(Sparks, Hedderley y Shepherd, 1992), con-
ducta de la alimentación infantil de las madres 
(Beale y Manstead, 1991), actividades del 
tiempo libre (Ajzen y Driver, 1992), conduc-
ción temeraria (Parker , 1992), conducta 
de voto (Netemeyer y Burton, 1990), consumo 

de vegetales orgánicos (Sparks y Shepherd, 
1992),  control de los niños en tomar azúcar 
(Beale y Manstead, 1991), pérdida de peso 
(Schifter y Ajzen, 1985) o conductas sexuales 
(Von Haeften , 2001; Von Haeften y Kensi, 
2001), entre otras.

Como ya vimos anteriormente dentro de 
los modelos actitudinales, distintos autores 
(Rosenberg y Hovland, 1960;  Katz, 1960; 
Hymes, 1986; Millar y Tesser, 1989) alzan sus 
voces contra el modelo tripartito de la actitud 
defendiendo la indispensable necesidad de di-
ferenciar los componentes afectivo y cognitivo 
de la actitud (Crites, Fabrigar y Petty, 1994), 
llegando a sugerirse (Edwards, 1990) la dife-
renciación entre actitudes basadas en uno u 
otro componente e, incluso, la preferencia del 
componente afectivo (Wu, 1992). La inferen-
cia de un elemento conductual diferenciado 
del resto de los elementos constituyentes del 
concepto de actitud que, posiblemente, cons-
tituya en sí mismo la conducta y que, por tanto, 
no deba formar parte de la actitud como con-
cepto, lleva a ciertos autores (Triandis, 1964; 
Kothandapani, 1971) a interpretar el elemen-



to conductual del modelo actitudinal tripartito 
como “intención conductual”, y lo aleja de la 
composición actitudinal. Y, tal y como ha que-
dado puesto de relieve en distintas ocasiones, 
uno de los puntos centrales del modelo teó-
rico propuesto es la intención individual de 
llevar a cabo un determinado comportamien-
to. Así, retomando el concepto de intención 
conductual de Triandis (1964) y Kothandapani 
(1971), Fishbein y Ajzen definen la Intención 
Conductual como

la localización de una persona en una di-
mensión de probabilidad subjetiva que in-
cluye una relación entre la persona misma y 
alguna acción (Fishbein y Ajzen, 1975).

Lo que están haciendo Fishbein y Ajzen 
(1989), en definitiva, es incorporar la Intención 
Conductual al modelo como el antecedente 
inmediato de la conducta, diferenciándolo de 
la variable “actitud”, como diferencian también 
el componente cognitivo. Como ya hemos vis-
to, consideran que la actitud no predice direc-
tamente la conducta, sino que incide sobre la 
conducta a través de sus efectos sobre las 
intenciones. Las intenciones conductuales 
se convierten en el predictor inmediato de 
la conducta. En último caso la intención de 
comportamiento” (Welsh y Gordon, 1991), 
representa la estimación de un sujeto de la 
probabilidad de realizar un determinado com-
portamiento. 

La intención se asume para recoger los facto-
res motivacionales que influyen en un compor-
tamiento; son indicaciones de la voluntad de las 
personas del esfuerzo que están planificando 
ejercer para llevar a cabo el comportamiento. 
Como norma general, la intención más fuerte 
de desarrollar un comportamiento, conllevaría 
la mayor probabilidad de su realización efectiva 
(Ajzen, 1991).

La evidencia con respecto a la relación entre 
intenciones y acciones ha sido recogida con 
respecto a muy diferentes tipos de comporta-
mientos, mucha de ella realizada al amparo de la 
estructura de la Teoría de la Acción Razonada 
(Ajzen y Fishbein, 1980; Canary y Seilbod, 

1984; Sheppard, Hartwick y Warshaw, 1988). 
Los comportamientos analizados abarcan des-
de simples elecciones de estrategia en juegos 
de laboratorio a acciones de apreciable signi-
ficatividad personal o social, tales como tener 
un aborto, fumar marihuana, y la elección entre 
candidatos en unas elecciones.

Fishbein y Ajzen (1975) señalan la necesidad 
de diferenciar la “intención” de la “actitud”, 
conceptos que, afirman, en muchas ocasiones 
han sido solapados. Si bien el concepto de in-
tención ha sido utilizado en ocasiones como 
el componente conativo de la actitud, relacio-
nado con el componente afectivo y presupo-
niéndose por tanto una fuerte relación actitud-
intención, los autores señalan que la actitud de 
una persona hacia un objeto estará relaciona-
da con la totalidad de sus intenciones respecto 
al objeto, y no hay una relación necesariamen-
te establecida entre la actitud y una intención 
dada (Lameiras, 1997). 

Enfatizan la necesidad de tratar creencias, 
actitudes e intenciones como conceptos di-
ferentes, en vez de incluir bajo la etiqueta 
general de “actitud” a los tres componentes: 
cognición, afecto y conducta. Mientras que 
las actitudes son sentimientos hacia un objeto 
y las creencias son eslabones cognoscitivos 
entre el objeto y varios atributos, las intencio-
nes conductuales son las predisposiciones 
de una persona de desarrollar conductas es-
pecíficas (Perlman y Cozby, 1987). Las inten-
ciones conductuales, al igual que las creen-
cias, son probabilidades subjetivas; es decir, 
son estimaciones personales de las personas 
acerca de la probabilidad de realizar una con-
ducta particular. Cuando se intenta realizar 
una determinada conducta, resulta probable 
su ejecución; ante la pregunta sobre la inten-
ción, es posible realizar una estimación de su 
probabilidad de ocurrencia. La conducta se 
refiere a actos evidentes y observables, mien-
tras que las actitudes, creencias e intenciones 
conductuales son internas y no directamente 
observables y, por lo tanto, deberán ser inferi-
das de respuestas de los sujetos a preguntas 
específicas (Perlman y Cozby, 1987).  El mo-



delo propuesto considera, por tanto, que las 
actitudes no predicen directamente la conduc-
ta, sino que éstas inciden sobre la conducta 
a través de sus efectos sobre la intención. La 
intención conductual se convierte en el pre-
dictor inmediato de la conducta, y son tres las  
condiciones que limitan la teoría (Worchel 
, 2003; Lameiras, 1997; Madden, Scholder, 

y Ajzen, 1992): 

11.– La medida de la “intención” se debe 
corresponder en su nivel de generalidad 
con la medida de la “conducta” (Fishbein y 
Ajzen, 1972; Ajzen y Fishbein, 1977). Los 
autores señalan explícitamente que el fac-
tor más importante que influye en el tama-
ño de la relación intención-conducta es el 
grado equiparable de especificidad entre 
las medidas de intención y conducta.

Cuanto mayor sea la correspondencia en 
los niveles de especificidad, mayor debe-
ría ser la correlación intención-conducta. 
(Fishbein y Ajzen, 1975).

El grado de especificidad puede variar en 
función de la conducta misma, el objetivo, la 
situación y el tiempo. Para aplicar el modelo 
teórico, por tanto, deben especificarse clara-
mente cuatro elementos: la acción, el destino 
de la acción, el contexto específico en el cual 
se desenvuelve y el período temporal al que 
hace referencia (Worchel , 2003; Welsh y 
Gordon, 1991). Siguiendo a Fishbein y Ajzen, 
Rodríguez (1989) nos señala que “para poder 
predecir una conducta específica es necesario 
que el nivel de medida de la actitud correspon-
da al nivel de especificidad de la conducta en 
cuanto a los cuatro elementos anteriores; de lo 
contrario, no es probable la correlación entre 
actitud y conducta”. Cuando comparamos una 
actitud con una acción así especificada, Ajzen y 
Fishbein (1977) hablan de criterio de acto úni-
co; cuando se utilizan observaciones repetidas 
en diversos momentos y en diversos contextos, 
hablan de criterio de acto múltiple. Cuando se 
trata de predecir conductas hacia un determi-
nado objeto a partir de actitudes generales, es 
más eficaz el criterio de acto múltiple.

21.– La intención de realizar la conducta 
debe mantenerse estable en el intervalo 
temporal existente entre su medición y su 
realización. Se prevé que un incremento 
temporal entre la medición de la intención 
y la realización de la conducta aumenta la 
probabilidad de que la primera varíe, con 
lo que la medida inicial no presentará co-
rrespondencia alguna con la intención real 
de realizar la conducta. Como ya vimos en 
el apartado correspondiente, la capacidad 
predictiva de las actitudes sobre la con-
ducta disminuye a medida que aumenta el 
intervalo de medición (Davidson y Jaccard, 
1979; Schwartz, 1978).

31.– La conducta bajo consideración debe 
estar sujeta a control voluntario del sujeto. 
En este caso, estaríamos ya en el mode-
lo teórico que posteriormente formularon 
los autores –Teoría del Comportamiento 
Planificado–.

Ya vimos anteriormente cómo, frente a los mo-
delos multicomponentes de las actitudes, dis-
tintos autores enfatizan el carácter evaluativo 
de las actitudes como su más importante e, 
incluso, único componente. En esta polémica 
se pronuncian Fishbein y Ajzen (1975) diferen-
ciando el concepto de actitud del concepto de 
creencias y del concepto de intención conduc-
tual. Puesto que la diferencia entre intención 
conductual y actitud ya ha sido puesta de ma-
nifiesto, nada mejor que acudir a las palabras 
de los propios autores para marcar la separa-
ción inicial entre actitudes y creencias.

Mientras la actitud se refiere a una evalua-
ción favorable o desfavorable de la perso-
na hacia un objeto, las creencias represen-
tan la información que esta persona tiene 
acerca del objeto. Específicamente, una 
creencia une el objeto con algún atributo.
Fishbein y Ajzen (1975).

Como ya vimos en el apartado correspondiente 
(Marco teórico, apartado “A”), Fishbein y Ajzen 
(1975) consideran que 



La actitud es una predisposición aprendida 
para responder de forma consistente, favo-
rable o desfavorablemente con respecto a 
un objeto dado. Fishbein y Ajzen, 1975.

Para Fishbein y Ajzen, el concepto de actitud 
abarca tres elementos fundamentales: acti-
tud como consistencia, como predisposición 
a la respuesta y como disposición aprendida. 
Remitimos en este punto a los desacuerdos 
ya mencionados en el apartado anterior sobre 
este aspecto, referidos a los términos “con-
sistencia”, “predisposición” y “aprendidas”; 
desavenencias que impiden que, pese a su im-
pacto, sea una definición consensuada por los 
teóricos actitudinales. De forma ya definitiva, 
Fishbein y Ajzen (1975) igualan el afecto y los 
sentimientos con la valoración y las creencias 
y opiniones con la cognición, y resuelven de 
esta forma la conceptualización unifactorial o 
multifactorial del concepto actitudinal: la acti-
tud representa un sentimiento general favora-
ble o desfavorable hacia un determinado estí-
mulo por parte de una persona; a medida que 
se forman creencias sobre el objeto de actitud, 
automática y simultáneamente se adquiere una 
actitud hacia el mismo que viene dada por la 
aceptación de esas creencias y la valoración 
que se hace de las mismas.

En el caso de las actitudes hacia un com-
portamiento, cada creencia une el compor-
tamiento a cierto resultado, o a algún otro 
atributo tal como el coste contraído con la 
realización del comportamiento. Desde que 
percibimos los atributos [...] evaluados po-
sitiva o negativamente, nosotros automática 
y simultáneamente conseguimos una acti-
tud hacia el comportamiento. Así, apren-
demos a favorecer comportamientos que 
creemos tienen consecuencias deseables 
y formamos actitudes desfavorables ha-
cia comportamientos que asociamos con 
la mayoría de consecuencias indeseables 
(Ajzen, 1991).

Así, Fishbein y Ajzen (1975), a través de un 
modelo teórico basado en las mencionadas 
aportaciones de Rosenberg en la Teoría de la 
Consistencia cognitivo-afectiva, y replicadas 

por Fishbein (1963, 1967) para las actitudes, 
mantienen que las actitudes se desarrollan so-
bre las creencias de los sujetos acerca del ob-
jeto actitudinal. 

Una explicación muy general sería que las 
personas formamos las creencias sobre 
los objetos mediante la asociación de di-
cho objeto con determinados atributos 
(ya sean objetos, características o hechos 
concretos) (Ajzen, 1991).

Teniendo en cuenta la gran importancia que 
poseen las “creencias” en el modelo estudia-
do, consideramos necesario incluirlas como 
uno más de los componentes de dicho mo-
delo, de naturaleza transversal, presente en 
sus diversos factores. Como ya hemos visto 
anteriormente, las creencias no son identifica-
das como factor independiente en las formula-
ciones anteriores, pero el análisis del modelo 
muestra claramente su importancia en la base 
de cada uno de los componentes.

Las creencias en el modelo teórico 
propuesto.

Con una explicación resumida y sencilla, vemos 
cómo la teoría postula que el comportamiento 
es una función de información destacada, o 
creencias, relevante para el comportamiento, 
que el sujeto posee acerca de sí mismo y del 
entorno social o no social (Ajzen, 1995). Y es 
el mismo autor quien nos ofrece la explicación 
del proceso implicado en la formación de la 
actitud:

Podemos explorar la formación de una ac-
titud eligiendo creencias destacadas sobre 
la actitud objeto y evaluando las probabili-
dades subjetivas y valores asociados con 
las diferentes creencias. En suma, combi-
nando los valores observados [...] obtene-
mos una estimación de la misma actitud, 
estimación que representa la evaluación 
del objeto del comportamiento considera-
do. Desde que esta estimación se basa en 
creencias destacadas sobre el objeto de la 
actitud, una medida puede ser calificada 
de creencia-basada de actitud. Si el mode-
lo expectativa-valor especificado es válido, 



la medida de creencias basadas de actitud 
podría correlacionarse de forma significa-
tiva con una medida estándar de la misma 
actitud. (Ajzen, 1991).

Se postula, en definitiva, que la actitud conduc-
tual es una función de las creencias acerca de 
las consecuencias que conlleva la realización 
(u omisión) de una conducta. Fishbein y Ajzen 
teorizan que las actitudes hacia un objeto, pro-
blema o persona pueden predecirse al calcular 
la suma de las creencias sobresalientes cer-
ca de estos ponderados por las fuerzas de las 
creencias y las valoraciones de los atributos 
en cada creencia; es decir, para cada creencia  
multiplicar la fuerza de la creencia por la eva-
luación del atributo y, después, se suman esos 
productos para cada una de ellas. El resultado 
reflejará la actitud global.

Específicamente, el valor de los resultados 
subjetivos contribuye a la actitud en propor-
ción directa a la fuerza de la creencia; por 
ejemplo, la probabilidad subjetiva de que el 
comportamiento producirá el resultado en 
cuestión. Como se mostró [...], la fuerza de 
cada creencia destacada [...] se combina 
en modo multiplicativo con la evaluación 
subjetiva [...] del atributo de la creencia, y 
los productos resultantes se suman sobre 
las creencias destacadas. La actitud de 
una persona es directamente proporcional 
al índice de esta creencia sumativa (Ajzen, 
1991).

De acuerdo con el modelo sugerido por Ajzen 
y Fishbein (1980), las actitudes y las normas 
subjetivas influyen en el comportamiento a 
través de las intenciones. Las actitudes y las 
normas sociales están determinadas por las 
creencias personales y sociales y las evalua-
ciones respecto a los resultados del comporta-
miento de interés (Aberg, 1993).

Para Fishbein y Ajzen, tal y como poníamos 
de manifiesto, la actitud es un juicio evaluati-
vo bipolar acerca de un objeto y su formación 
está en función únicamente del repertorio de 
“creencias salientes” (Fishbein y Ajzen, 1975) 
relacionadas con el objeto actitudinal. Las eva-

luaciones de cada una de las consecuencias 
conductuales suelen estimarse sobre escalas 
bipolares –por ejemplo de 7 puntos, desde 
+3, muy deseable, hasta -3, muy indeseable– 
(Morales, Rebolloso y Molla, 1994) y  la medida 
global de la actitud se obtiene, normalmente, 
mediante significados de una semántica eva-
luativa diferencial; esta medida estándar será 
después correlativa con una estimación de la 
misma actitud basada en creencias destaca-
das (Ajzen, 1974; Fishbein, 1963, Fishbein 
y Ajzen, 1981; Jaccard y Davidson, 1972; 
Godin y Shepard, 1987; Insko, Blake, Cialdini 
y Mulaik, 1970; Rosenberg, 1956). Los  resul-
tados han sostenido generalmente esta hipo-
tética relación entre las creencias destacadas 
y las actitudes, aunque se ha cuestionado en 
ocasiones, y como ya veremos más adelante 
(Valiquette, Valois, Desharnais y Godin, 1988), 
la magnitud de dicha relación.

En cuanto al proceso de obtención de las 
creencias salientes, remitimos a Ajzen 
(1995), quienes nos ofrecen una explicación 
clara y detallada:

Se pueden tener varias opiniones sobre un 
objeto, pero sólo atender a un pequeño nú-
mero de ellas, unas cinco o nueve. Entre 
ellas se consideran las determinantes que 
prevalecen en la actitud de una persona. 
En el trabajo con el modelo, se recomienda 
practicar con un estudio piloto en el que 
las opiniones sobre una actitud se dan en 
un formato de libre elección. Por ejemplo, 
se pide que se enumeren las característi-
cas, cualidades y atributos de un objeto 
en cuestión, opiniones que se consideran 
las opiniones salientes de esa persona o 
grupo y los más mencionados, se deter-
minan como opiniones salientes modales 
(Fishbein y Ajzen, 1975). (Ajzen,  Nichols 
y Driver, 1995).

Fishbein y Ajzen (1975) establecen la nece-
sidad de que el proceso de obtención de las 
creencias salientes se realice mediante la uti-
lización de los sujetos implicados o bien me-
diante un estudio piloto previo con una mues-
tra representativa de la población objeto de 



estudio. Mantienen que esta cuestión resulta 
imprescindible, ya que el hecho de seleccio-
nar un conjunto de creencias de modo intuitivo 
o arbitrario provocará la inclusión de asocia-
ciones que no se dan entre la población im-
plicada, y “una medida de actitud basada en 
respuestas a cada declaración no necesita una 
alta correlación con una medida estándar de la 
actitud en cuestión” (Ajzen, 1991). Cuando las 
actitudes se estiman sobre las bases de creen-
cias salientes, las correlaciones con una me-
dida estándar de la actitud tienden a ser más 
altas que cuando están estimadas sobre las 
bases de una selección intuitiva de un conjun-
to de creencias (Fishbein y Ajzen, 1975). No 
obstante, como veremos más adelante, las co-
rrelaciones entre medidas estándar y basadas 
en creencias son a veces de magnitud mode-
rada, incluso cuando se utilizan las creencias 
destacadas.

Queda un aspecto importante con relación a la 
obtención de las creencias: la de identificar la 
polaridad de la dimensión valorativa de la acti-
tud. Dada la complejidad y extensión del tema, 
nos remitimos a la exposición realizada por 
otros autores (véase, por ejemplo, Lameiras 
1997) y nos limitaremos a exponer ciertos as-
pectos relacionados con el modelo teórico que 
ahora nos ocupa.

Así, en la mayoría de las investigaciones reali-
zadas sobre o aplicando el modelo de la Teoría 
de la Acción Razonada, o su versión más 
completa de la Teoría del Comportamiento 
Planificado, la evaluación se realiza median-
te escalas gráficas de 7 puntos (por ejemplo 
“probable”–“improbable”; “bueno”–“malo”). Sin 
embargo, no existe ninguna indicación en el 
modelo teórico original acerca de la conve-
niencia de utilizar escalas unipolares o bipola-
res; mientras que los investigadores tampoco 
alcanzan consenso sobre el tema. Hewstone 
y Young (1988), por ejemplo, se decantan por 
el método unipolar, mientras que Sparks 
 (1991), mediante el análisis de diversos 

estudios sobre el tema, alcanzan resultados 
contrarios y sugieren la necesidad de exami-
nar cuidadosamente la naturaleza de los datos 

y las opciones de respuesta que se ofrecen a 
los sujetos. 

En opinión de Ajzen (1991), siguiendo a 
Pratkanis (1989), al ser considerada la fuerza 
de la creencia como la probabilidad subjetiva 
de que un comportamiento dado producirá 
un cierto resultado, tal y como definieron los 
autores (Fishbein y Ajzen, 1975), parecería 
razonable someter la medida de la fuerza de 
la creencia a una marca unipolar análoga a la 
escala 0-1 de las probabilidades objetivas; las 
evaluaciones, sin embargo, podrían suponerse 
sobre un continuo bipolar, desde una evalua-
ción negativa sobre uno de los polos a una 
evaluación positiva sobre el otro. Desde una 
perspectiva de dimensión, sin embargo, am-
bos tipos de marcas podrían ser aplicadas con 
igual justificación; resultaría permisible aplicar 
alguna transformación lineal a las evaluaciones 
demandantes sin alterar las propiedades de la 
escala de medidas (ver Dawes, 1972). El paso 
de una escala bipolar a una unipolar, o vicever-
sa, resulta ser una simple transformación lineal 
en la cual añadimos o sustraemos una cons-
tante de los valores obtenidos. No parece exis-
tir, por tanto, un criterio racional  que 
nos permita decidir el modo de calificación de 
las escalas de creencia y evaluación (Schmidt, 
1973).

Observamos que, en definitiva, para el modelo 
teórico propuesto, las actitudes se forman en 
función del repertorio de creencias salientes 
relacionadas con el objeto de actitud, y dichas 
creencias –consecuencias que tiene el realizar 
una determinada conducta–, serán estima-
das mediante escalas bipolares o unipolares. 
Una vez obtenido un número determinado de 
creencias elicitadas por un sujeto sobre el ob-
jeto actitudinal –creencias salientes–, consi-
deraremos como creencias salientes modales 
de una población dada las primeras creencias 
con mayor frecuencia dentro de una muestra 
representativa de sujetos. El número de dichas 
creencias que debe ser seleccionado para un 
estudio determinado es variable, aunque suele 
establecerse entre cinco y nueve gracias a la 
aportación de distintos estudios (Miller, 1956) 



que determinan que la capacidad de procesa-
miento simultáneo de información suele esta-
blecerse en este intervalo de ítems.

Tipos de creencias

El modelo propuesto por Fishbein y Ajzen 
(1975; Ajzen y Fishbein, 1980), tanto en su ver-
sión inicial de la Teoría de la Acción Razonada 
como en la posterior formulación de la Teoría 
del Comportamiento Planificado, distingue tres 
tipos de creencias: conductuales, normativas 
y control. La utilidad de esta distinción, funda-
mentalmente entre creencias conductuales y 
creencias normativas (así como la diferencia 
entre actitudes y normas subjetivas) ha sido 
cuestionada en distintas ocasiones (ver, por 
ejemplo, Miniard y Cohen, 1981), tal y como 
veremos posteriormente. Ajzen (1991) sale al 
paso de dichas apreciaciones reafirmando su 
utilidad, para lo que se apoya en los resulta-
dos obtenidos por los distintos estudios que, 
aplicando el modelo teórico en su primera 
o segunda formulación, corroboran la utili-
dad de la distinción al demostrar que los di-
ferentes constructos median en la capacidad 
predictiva.

Nosotros vamos a mantener la distinción efec-
tuada por los autores (Fishbein y Ajzen, 1971; 
Ajzen y Fihbein, 1980) entre “creencias con-
ductuales”, “creencias normativas” y “creen-
cias control”, que definimos brevemente a con-
tinuación.

–

Las creencias conductuales son las que in-
fluyen y dirigen el comportamiento (Madden,  
Scholder y Ajzen, 1992). De un modo muy 
genérico, la creencia sobre los objetos actitu-
dinales se forma mediante la asociación de di-
cho objeto con determinados atributos (Ajzen, 
1991), con la importante peculiaridad de que 
centran su atención en la realización de la con-
ducta asociada con un objeto social determi-
nado.

–

Constituyen el determinante de la Norma 
Subjetiva y hacen referencia a la percepción 

de los sujetos acerca de la opinión que sus dis-
tintos referentes importantes tengan sobre la 
realización de un determinado comportamien-
to. Mientras que las anteriores influían el com-
portamiento, las creencias normativas influyen 
la norma subjetiva del sujeto provocando la 
variación en dicho comportamiento (Madden, 
Scholder y Ajzen, 1992).

Mientras que en el caso de las creencias con-
ductuales ha sido mucha la investigación re-
lacionada con su proceso de formación, el de 
las creencias normativas ha sido muy poco 
clarificado. En general, se tiende a pensar 
(Morales, 1994) que en la mayoría de los ca-
sos su formación deriva de un “proceso infe-
rencial” producto, “bien como resultado de un 
razonamiento silogístico fruto de la observa-
ción de la conducta del referente, bien a partir 
de la actitud percibida en él”. No obstante, el 
concepto alcanza el significado más completo 
cuando se concibe como la tendencia general 
de las personas a ajustarse a las normas de un 
grupo o de un individuo de referencia. 

En cuanto a la forma de obtener la mayor co-
rrespondencia entre la medida global de la nor-
ma subjetiva y la medida basada en creencias, 
parece existir un punto de discrepancia entre 
distintos autores. Mientras que algunos de 
ellos (Ajzen y Madden, 1986; Fishbein y Ajzen, 
1981; Ajzen y Fishbein, 1980, entre otros) 
postulan la escala bipolar para las creencias y 
unipolar para la motivación a acatar la creencia, 
recientes estudios advierten de la utilidad del 
formato unipolar para ambas escalas.

Existen, además, diversos estudios que cues-
tionan la utilidad de evaluar la motivación para 
acatar las creencias (Ajzen y Fishbein, 1969, 
1970). El poder predictivo del componente 
normativo no experimenta variación al incluir la 
evaluación de dicha motivación del sujeto; de 
hecho,

Cuando la motivación de acatar se omite, 
la suma de creencias normativas se corre-
lacionaba con la medida global de norma 
subjetiva a un nivel cercano a las correla-
ciones obtenidas después de la reescala 



óptima de creencia normativa y de motiva-
ción para conformar las evaluaciones cuan-
do no es incluido (Ajzen, 1991). 

–

Según la versión más moderna del modelo, la 
Teoría del Comportamiento Planificado, existe 
un conjunto de creencias relacionadas con la 
presencia o ausencia de recursos, requisitos 
y oportunidades para la ejecución de la con-
ducta. Dicho conjunto de creencias puede 
estar asentado sobre la experiencia propia o 
indirecta sobre la conducta, pero en cualquier 
caso relacionado con la dificultad o facilidad 
percibida para llevar a cabo el comportamiento 
en cuestión. 

Se postula que la percepción de oportunida-
des y recursos individuales, junto con la antici-
pación de los obstáculos o impedimentos por 
parte del sujeto, debe considerarse “control 
conductual percibido” (Ajzen, 1991). Cada 
creencia control se multiplica por el poder per-
cibido del factor concreto de control para faci-
litar o inhibir la realización del comportamiento, 
y los productos resultantes son sumados a tra-
vés del control destacado de un número deter-
minado de creencias para producir la percep-
ción del control conductual percibido (CCP). 

Así pues, sólo como creencias con respec-
to a consecuencias de un comportamiento 
están visionadas como actitudes deter-
minantes hacia el comportamiento, y las 
creencias normativas son vistas como nor-
mas subjetivas determinantes, así que las 
creencias sobre recursos y oportunidades 
son vistas como control comportamental 
percibido subyacente. (Ajzen, 1991).

Sin embargo, son pocos los estudios que han 
analizado detalladamente la relación entre la 
medida global de control conductual percibi-
do y las creencias control específicas (Ajzen y 
Madden, 1986).

La Norma Subjetiva está caracterizada por los 
autores del modelo como

... un factor social llamado norma subjetiva; 
[que] se refiere a la presión social perci-
bida para realizar o no el comportamiento. 
(Ajzen, 1991).

El componente normativo del modelo pos-
tulado por Fishbein y Ajzen (1975; Ajzen y 
Fishbein, 1980) refleja, como ya veíamos en 
su descripción, la influencia que el entorno in-
mediato al sujeto ejerce sobre la conducta. La 
Norma Subjetiva podría definirse como lo que 
el sujeto cree que los “otros importantes” para 
él creen o esperan que debe –o no debe– ha-
cer en relación a una determinada conducta. 
Al definir el concepto como la percepción que 
el sujeto tiene de las presiones sociales a que 
realice u omita una determinada conducta, los 
autores reflejan en él, por tanto, los efectos de 
los factores sociales, mientras que la actitud es 
el componente principal de los efectos psico-
lógicos individuales. 

Sobre este punto concreto del modelo teórico, 
el reflejo de los factores sociales y los efectos 
psicológicos individuales, son muchos los au-
tores que manifiestan su interés. Así, Lameiras 
(1997) afirma que “el componente normativo 
podría permitir la función de ajuste social pro-
puesta por los teóricos funcionalistas”; para 
Morales (1994), “la consideración de estos 
dos factores es uno de los mayores logros del 
modelo de Fishbein y Ajzen, pues relaciona 
dos conceptos psicosociales tradicionalmente 
estudiados de forma independiente” y “repre-
senta la racionalidad cultural, ya que a través 
de ella la persona se acerca a quienes la ro-
dean” (Morales y Moya, 1996).

El componente norma subjetiva, según los 
autores del modelo, es una función de las 
creencias que el sujeto tiene acerca de cuál 
es la opinión de “otras personas o grupos de 
referencia importantes” para él, con respecto 
a si debe realizar o no la conducta en cues-
tión –creencias normativas–, cuya influencia 
stá claramente mediada por la motivación del 
sujeto a secundar las expectativas o presiones 
de los otros de referencia –motivación para 
acatar o acomodarse–. La norma subjetiva es 
el resultado final, como ya ocurriera con otros 



componentes del modelo, de la suma de varios 
productos; sin embargo, alcanza su significado 
más completo cuando se lo concibe como la 
tendencia general de las personas a ajustarse 
a las normas de un grupo o de un individuo de 
referencia (Worchel , 2003). La propues-
ta teórica de los autores del modelo es que la 
obtención del componente “norma subjetiva” 
puede realizarse bien de un modo global (ge-
neral) o bien mediante una medida del compo-
nente basada en las creencias. Mientras que 
en el primer caso la evaluación se hace me-
diante un único ítem que evalúa la percepción 
del sujeto sobre la opinión de sus referentes 
importantes, en el segundo caso se analizan 
las respuestas de los sujetos en su evaluación 
sobre cada uno de los sujetos que componen 
sus referentes importantes. Así, se postula que 
el componente norma subjetiva es directamen-
te proporcional a la resultante de la fuerza de 
cada una de las creencias normativas, multipli-
cada por su correspondiente motivación para 
acatar dicha creencia, tal y como nos describe 
Ajzen (1991):

La fuerza de cada creencia normativa (n) 
es multiplicada por la motivación de la per-
sona para conformarse (m) con el referen-
te en cuestión, y la norma subjetiva (NS) 
es directamente proporcional a la suma 
de los productos resultantes a través de 
los n referentes destacados. Una medida 
global de la Norma Subjetiva se obtiene 
normalmente por las respuestas de los en-
cuestados para evaluar la extensión con la 
cual “otros importantes” podrían aprobar o 
desaprobar su realización de un comporta-
miento dado (Ajzen, 1991).

Y al igual que la medida directa de la actitud 
correlacionaba, tal y como ya vimos, de un 
modo elevado con la combinación de sus dos 
componentes, la norma subjetiva también lo 
hace (Bowman y Fishbein, 1978). El propio 
autor nos indica el modo que, en su opinión, 
mejor refleja esta correspondencia:

Investigaciones empíricas han mostrado 
que la mejor correspondencia entre la me-
dida global de norma subjetiva y la medida 

basada en las creencias se obtiene normal-
mente con tanteos bipolares de creencias 
normativas y tanteo unipolar de motivación 
que se debe conformar. Con dicho tanteo, 
las correlaciones [...] están generalmente 
en el rango de .40 a .80, no distinto de los 
descubrimientos con respecto a las actitu-
des. (Ajzen, 1991).

La Teoría de la Acción Razonada conceptuali-
za la norma subjetiva y la actitud como si fueran 
independientes entre sí, ignorando las relacio-
nes que puedan existir entre ambos compo-
nentes. Sin embargo, y como ya veremos en 
el apartado relativo a las “Críticas al modelo”, 
algunos autores han mostrado la existencia de 
interacciones estadísticamente significativas 
entre actitud y norma subjetiva, y otros han 
cuestionado teóricamente su independencia 
(Morales, 1994).

La aportación de este componente de carác-
ter social al modelo predictivo postulado por 
Fishbein y Ajzen ha sido demostrado en mu-
chas de las investigaciones realizadas. Sin 
embargo, cada vez con más frecuencia han 
ido alzándose voces que cuestionan la utilidad 
del componente norma subjetiva como uno 
de los factores capaces de predecir la inten-
ción (véase, por ejemplo, Doll y Ajzen, 1992; 
Bagozzi y Kimmel, 1995; Beale y Manstead, 
1991; Netermeyer , 1991; Madden ,
1992). Dejando a un lado las variables teóricas 
propuestas por distintos autores como alterna-
tivas al modelo de Fishbein y Ajzen, que vere-
mos en otro apartado, pasamos a continuación 
a enunciar las críticas más frecuentes que se le 
han realizado a la norma subjetiva.

En opinión de Terry y Hogg (1996), es nece-
sario reconceptualizar el papel de la variable 
norma subjetiva, ya que sus limitaciones no e 
permiten representar la influencia social en la 
relación existente entre la actitud y la conduc-
ta; y proponen como medio para superar dicha 
limitación la aplicación de la Teoría de la iden-
tidad social y de la auto-categorización. Como 
prueba de su planteamiento aportan los datos 
que obtienen en dos estudios realizados para 
evaluar el componente descrito por Fishbein 



y Ajzen. En dichos estudios comprueban que, 
en un grupo de referentes importantes para 
el sujeto, la norma subjetiva percibida por di-
cho sujeto influencia la intención de realizar 
una conducta determinada, aunque esto sólo 
tiene lugar en el caso de los sujetos que po-
seen un componente de identificación con el 
grupo muy fuerte. Terry y Hogg concluyen que, 
dados estos resultados, el método propuesto 
por Fishbein y Ajzen (1975) de focalizar en la 
medida de la motivación para acatar las expec-
tativas del grupo de referentes importantes es 
erróneo, ya que lo importante es ser establecer 
hasta qué punto ser miembro de un determina-
do grupo constituye un elemento duradero y 
saliente de la identidad del sujeto.

Otra alternativa a la medición tradicional de la 
norma subjetiva es la propuesta por Biddle, 
Bank y Marlin (1980). Estos autores señalan 
la necesidad de diferenciar entre “presiones 
normativas que provienen de lo que los otros 
referentes importantes hacen” y las “presiones 
normativas que provienen de lo que los otros 
referentes importantes dicen”; a través de la 
realización de un estudio sobre el consumo de 
alcohol demuestran de modo empírico que la 
presión normativa de lo que “hace” el grupo 
de pares y de lo que “dice” el entorno familiar 
–concretamente, los padres– afectan significa-
tivamente a las actitudes adolescentes hacia el 
consumo de bebidas alcohólicas, lo cual influ-
ye a su vez en su conducta de consumo.

Bagozzi y Kimmel (1995) aportan varias posi-
bilidades que pretenden explicar lo que ellos 
llaman “realización inconsistente” de la norma 
subjetiva. En primer lugar, apuntan, es posible 
que la ineficacia predictiva del componente 
normativo postulado por Fishbein y Ajzen se 
deba a la propia concepción que estos auto-
res tienen del concepto de “actitud” y de su 
medición. En opinión de aquéllos, la concep-
tualización del componente actitudinal como 
evaluaciones globales unidimensionales de 
hechos (“una menor representación enfocada 
de la actitud”) provoca un solapamiento con el 
componente normativo.

En esta línea, Miniard y Cohen (1979, 1981), 
haciendo una crítica más generalizada del mo-
delo de Fishbein y Ajzen, critican la distinción 
que estos autores realizan de los tres tipos de 
creencias –conductuales, normativas y con-
trol– que conforman el modelo, aludiendo a la 
dificultad de diferenciar unas de otras. Miniard 
y Cohen critican de manera más específica 
la distinción entre creencias conductuales y 
creencias normativas, es decir, entre actitud y 
norma subjetiva; arguyen que todas las creen-
cias asocian el comportamiento de interés con 
un atributo, ya sea de resultado, de expecta-
tiva normativa o de recurso necesario para la 
realización del comportamiento y, por tanto, 
podría resultar posible la integración de todos 
los tipos de creencias acerca de un comporta-
miento dado para la obtención de una medida 
global de la disposición conductual.

La réplica a dicha crítica la realiza  Ajzen (1991) 
mediante el reflejo de varias objeciones. En 
primer lugar, afirma, la postulada integración 
enturbiaría diversas distinciones que son inte-
resantes tanto en la teoría como en la práctica. 
en la teoría, afirma Ajzen, la evaluación personal 
de un comportamiento –actitud–, con un deter-
minado modo de conducta esperado –norma 
subjetiva– y con una determinada autoeficacia 
respecto a dicho comportamiento –control 
conductual percibido–, son conceptos dife-
rentes con un importante papel individual tanto 
para la investigación social como para la inves-
tigación conductual. Por otra parte, sigue afir-
mando, los múltiples estudios realizados hasta 
la fecha sobre la Teoría de la Acción Razonada 
y la Teoría del Comportamiento Planificado 
han establecido, de manera muy clara, la uti-
lidad de la diferenciación, mostrando que los 
diferentes constructos median las relaciones 
predictivas de la intención y la conducta. Ajzen 
termina su alegato con una afirmación más im-
portante para la futura investigación sobre el 
modelo teórico propuesto, tal y como veremos 
más adelante, afirmando que, 

Más importante aún resulta la posibilidad de 
hacer distinciones entre tipos adicionales 
de creencias y disposiciones relacionadas. 



La teoría del comportamiento planificado 
está, en principio, abierta a la inclusión de 
predictores adicionales, si esto demuestra 
que capturan una significante proporción 
de la variable de intención o comporta-
miento una vez que se han tomado en 
cuenta las variables corrientes de la teoría. 
La teoría del comportamiento planificado, 
de hecho, extiende la teoría original de la 
Acción Razonada añadiendo el concepto 
de control conductual percibido. (Ajzen, 
1991).

Por otra parte, Bagozzi y Kimmel (1995) se-
ñalan la poca eficacia predictiva que parece 
tener el componente “motivación para acatar”. 
Obtienen resultados compatibles con los en-
contrados por otros autores (Ajzen y Fishbein, 
1969, 1970; Schlegel, 1977; Ajzen, 1991) en 
el sentido de que la motivación para acatar la 
norma del grupo relevante no agrega nada, e 
incluso puede –en determinadas ocasiones–  
disminuir la capacidad predictiva del modelo; 
sin embargo, cuando dicha motivación es omi-
tida, la suma de las creencias normativas se 
correlaciona con la medida global del compo-
nente norma subjetiva una vez uniformizado las 
escalas.

Trafimow y Fishbein (1994) realizan una intere-
sante aportación a la discusión sobre el com-
ponente normativo postulado por Fishbein y 
Ajzen (Ajzen y Fishbein, 1980; Fishbein, 1967, 
1980; Fishbein y Ajzen, 1975). En su opinión, 
el componente actitudinal y el componente 
normativo pueden tener diferente peso en fun-
ción del comportamiento determinado y de di-
ferencias individuales. Afirman que, en una de-
terminada población, existen comportamientos 
que están en mayor medida determinados por 
el componente actitudinal (lo que denominan 
comportamientos AC) y comportamientos en 
mayor medida determinados por el componen-
te normativo (denominados comportamientos 
NC). Para probar esta hipótesis, realizaron dos 
estudios en los que manipularon la actitud de 
los participantes. 

En primer lugar, encontraron que la relación 
actitud-conducta era mucho más fuerte para 

comportamientos AC que para comportamien-
tos NC, y esta conclusión se dio en todos los 
casos analizados (una manipulación directa de 
la actitud, una manipulación preparada, un di-
seño inter-sujetos, y un diseño intra-sujetos). 
Trafimow y Fishbein, posteriormente, señalan 
que al igual que había sucedido en este caso, 
podrían hallarse resultados similares con res-
pecto al componente normativo; al igual que 
mediante la manipulación de la actitud se ob-
tiene un impacto mayor sobre comportamien-
tos AC que sobre comportamientos NC, una 
manipulación normativa debería tener un mayor 
impacto sobre comportamientos NC que so-
bre comportamientos AC. Para demostrar que 
el tipo de comportamiento puede moderar la 
relación entre el componente Norma Subjetiva 
y la conducta, diseñan tres estudios distintos. 
Los resultados que obtienen señalan que la 
manipulación normativa tiene un impacto ma-
yor sobre la intención del sujeto de comprome-
terse a la realización de comportamientos de-
terminados por el componente normativo que 
sobre su intención de comprometerse en com-
portamientos determinados por el componente 
actitudinal; sin embargo, este efecto sólo tenía 
lugar cuando la prescripción normativa de un 
determinado comportamiento específico era 
manipulada o bien cuando existía la completa 
seguridad de que los participantes del estudio 
estaban incluyendo las referencias de todos 
los referentes importantes considerados en 
conjunto. La manipulación directa de la nor-
ma subjetiva, sin la inclusión del conjunto de 
referentes importantes, no producía un mayor 
efecto sobre la intención de realizar comporta-
mientos determinados por el componente nor-
mativo que sobre la intención de realizar com-
portamientos determinados por el componente 
actitudinal.

Trafimow y Fishbein (1994) sugieren que di-
chos resultados pueden ser producto del ar-
tefacto metodológico postulado por Fishbein 
y Ajzen. Estos autores, como ya vimos, reco-
mendaban la medición del componente Norma 
Subjetiva solicitando a los sujetos que indica-
ran hasta qué punto sus “otros más importan-



tes” piensan que debían o no debían realizar 
una conducta determinada. Basándose en 
los resultados obtenidos, Trafimow y Fishbein 
señalan que dicha terminología se puede con-
siderar de modo general, pero no así los re-
ferentes importantes para un comportamiento 
específico; dado que los referentes impor-
tantes para un comportamiento determinado 
constituyen un determinante importante de la 
intención de comprometerse a la realización 
del comportamiento, la utilización de una termi-
nología muy general, como es “los otros impor-
tantes”, puede derivar en una baja estimación 
de la contribución del componente normativo 
como determinante de la intención. Resultados 
similares han sido puestos de manifiesto por 
otros autores (ver, por ejemplo, Ajzen, 1971 y 
Smetana y Adler, 1980).

Finalmente, Trafimow y Fishbein previenen de 
la existencia de un aspecto cultural que es 
preciso considerar. Al igual que habían mani-
festado ya otros autores (Trafimow, Triandis y 
Goto, 1991; Triandis, 1989), existen diferen-
cias entre las culturas individualistas y las cul-
turas colectivistas, y dicha diferencia debe ser 
considerada al situar el énfasis en la influencia 
del componente normativo en estos tipos de 
sociedades. Trafimow y colaboradores de-
mostraron que la expectativa de opinión de los 
miembros de un grupo es mucho más acce-
sible en culturas colectivistas que en culturas 
individualistas, luego es posible que existan 
más comportamientos CN en las primeras que 
en las segundas y, si esto es así, la manipula-
ción del componente norma subjetiva deberá 
ser más efectiva en las culturas colectivistas. 
Estos resultados, como ya veremos, tienen im-
plicaciones muy importantes en el desarrollo 
de las intervenciones destinadas a provocar un 
cambio en la conducta.

Como ya vimos, la integración al modelo inicial 
de Fishbein y Ajzen (1975) de un nuevo com-
ponente que fuera capaz de incorporar como 
objeto de estudio aquellas conductas que no 
dependen únicamente del sujeto, marca el 

paso entre la formulación del modelo inicial 
y la formulación del modelo de la Teoría del 
Comportamiento Planificado (Ajzen y Fishbein, 
1980). La nueva formulación propuesta por los 
autores supone un paso más en el deseo de 
trazar un modelo teórico capaz de comprender 
y predecir los comportamientos humanos. Se 
considera en este caso que, en determinadas 
ocasiones, no es suficiente elicitar la actitud 
para guiar la conducta, ya que las personas 
no actúan según sus actitudes si creen que 
la realización de la conducta está fuera de su 
control (Liska, 1984). La percepción de con-
trolar personalmente determinadas situaciones 
ejerce una influencia muy importante sobre la 
intención de realizarla y, por ende, en su rea-
lización. Así, Ajzen y Fishbein (1977; 1980; 
Ajzen, 1985; 1987; 1991) postulan que la per-
cepción personal de capacidad para ejecutar 
la conducta trabaja junto con la actitud en la 
producción de la intención que, ahora sí, con-
duce o desvía a la conducta.

La formulación de la “Teoría del Comporta-
miento Planificado” (Ajzen, 1985; 1987; Ajzen 
y Madden, 1986) implica la asunción de que 
las personas consideran la presencia o ausen-
cia de recursos personales para la realización 
de la conducta y de la oportunidad de que ésta 
tenga lugar. Así formalizado, como ya vimos an-
teriormente, el Control Conductual Percibido 
se convierte en la tercera variable predictora 
del modelo, y es definido como

la facilidad o dificultad percibida para rea-
lizar el comportamiento, y se supone que 
refleja la experiencia pasada, así como 
impedimentos anticipados y obstáculos 
(Schifter y Ajzen, 1985).

Es el propio Ajzen (1991) quien, argumentan-
do la diferencia entre la Teoría de la Acción 
Razonada y la Teoría del Comportamiento 
Planificado, señala que, como norma general, 
“cuanto más fuerte sea la intención de compro-
meterse en la realización de una conducta, más 
probable será su realización”, pero, aclara, esto 
será así en el caso –y sólo en este caso– de 
que la conducta esté sujeta a control voluntario 
de la persona implicada en la acción. Así, aun 



cuando se posea una firme intención, basada 
en actitudes positivas, y percepción de control 
sobre la acción, determinadas circunstancias 
imprevistas o carencia de habilidades pueden 
impedir la ejecución real de la conducta. Y aun 
si creemos que tenemos el control, algunas 
veces no tenemos suficiente control real para 
llevar adelante nuestras actitudes e intencio-
nes, lo que es particularmente cierto cuando 
la conducta requiere interacción social (Smith 
y Mackie, 1997); y, en opinión del autor (Ajzen, 
1985; 1991), la mayoría de las conductas que 
las personas llevan a cabo depende, en distin-
to grado, de factores no motivacionales tales 
como “oportunidades, requisitos y recursos, 
como por ejemplo dinero, habilidades, o la 
cooperación de otros”. Todo ello explicaría la 
distancia existente entre la intención y la con-
ducta al combinarse la actitud y la norma con 
otro tipo de factores a medida que se forma la 
intención.

Pero la idea de que la realización de un com-
portamiento depende conjuntamente de la 
intención y del control no es original. El pro-
pio Ajzen (1991) señala, como antecedentes 
teóricos de la misma, los estudios de aprendi-
zaje animal (Hull, 1943), el nivel de aspiración 
(Lewin, Dembo, Festinger, y Sears, 1944), la 
realización de tareas psicomotrices y cogniti-
vas (Fleishman, 1958; Locke, 1965; Vroom, 
1964), y la percepción personal y la atribución 
(Heider, 1944; Anderson, 1974). Junto a es-
tos antecedentes, Ajzen (1991) cita la apari-
ción de “sugerencias de control conductual” 
en modelos más generales del comportamien-
to humano como la concepción de “factores 
facilitantes” (Triandis, 1977), “el contexto de 
oportunidad” (Sarver, 1983), “recursos” (Liska, 
1984), o “control de la acción” (Kuhl, 1985). 
Desde estas concepciones, se supone que 
la motivación y la habilidad interactúan en su 
efecto sobre la ejecución conductual, en el 
sentido de que la intención influirá en la realiza-
ción del comportamiento hasta el punto en el 
que la persona perciba el control conductual, y 
la realización del comportamiento incrementa-
rá con el control conductual en la medida de su 

motivación (Ajzen, 1991). Sin embargo, y pese 
a su posibilidad intuitiva, esta hipótesis ha reci-
bido un limitado apoyo empírico (Locke, Mento 
y Katcher, 1978).

El concepto de “Control Conductual” es sus-
ceptible de comparación con otro tipo de for-
mulaciones. Así, frente a la “posición percibida 
de control” formulada por Rotter (1966), quien 
desarrolló una escala para medir el “control in-
terno/externo” del sujeto (Lameiras, 1997), el 
control conductual percibido remite a la per-
cepción personal de la facilidad o dificultad 
para la realización de una conducta determi-
nada que puede, y generalmente lo hace, va-
riar en cada situación y acción, mientras que 
la situación de control es una expectativa ge-
neralizada que permanece estable a través de 
situaciones y formas de acción (Ajzen, 1991). 
Igualmente, podemos diferenciar el concepto 
formulado por Ajzen de la teoría formulada por 
Atkinson (1964) sobre la ejecución de la mo-
tivación. Atkinson (1964) define la expectativa 
de éxito como la “probabilidad percibida de éxi-
to en una tarea dada”, definición que –siendo 
muy similar al concepto de control formulado 
por Ajzen en lo que a contexto comportamen-
tal específico se refiere–, dictamina el motivo 
( .) de éxito en términos de una disposición 
general “que lleva al individuo de una situación 
a otra” (Atkinson, 1964), no como una moti-
vación de éxito para una tarea determinada 
(Ajzen, 1991). En línea con Atkinson, se pue-
den situar otras teorías sobre la expectativa de 
resultados para las cuales el nivel de ejecución 
alcanzado es una función multiplicativa de la 
expectativa de que una determinada conducta 
producirá un resultado determinado y del valor 
de dicho resultado (Irwin, 1971; Bolles, 1975; 
Feather, 1982; Vroom, 1964; Tolman, 1932, 
1951).

Sin embargo, sí podemos encontrar antece-
dentes teóricos semejantes al concepto de 
control conductual. Ajzen y Madden (1986; 
Ajzen, 1991) compatibilizan esta noción con el 
concepto de creencias de autoeficacia perci-
bida de Bandura (1987, 1986, 1982, 1977). 
Bandura (1982, 1981) define la autoeficacia 



percibida como los “juicios de cada individuo 
sobre sus capacidades”, juicios sobre los que 
organizará y realizará los actos que considere 
necesarios para alcanzar un rendimiento deter-
minado; el concepto refiere no a los recursos 
que el sujeto tenga disponibles, sino a la opi-
nión del mismo sobre lo que dichos recursos 
le permiten hacer. Distingue, igualmente, entre 
“expectativas de eficacia personal” y “expec-
tativas de resultados”, siendo la autoeficacia 
percibida el juicio emitido por el sujeto acerca 
de su propia capacidad para alcanzar cierto ni-
vel de ejecución; mientras que las expectativas 
de resultados se refieren a las consecuencias 
más probables que producirá dicha ejecución 
(Bandura, 1987). Ajzen (1991; Ajzen y Madden, 
1986) reconoce la influencia de los trabajos de 
Bandura  (Bandura, Adams y Beyer, 1977; 
Bandura, Adams, Hardy, y Howells, 1980) en 
su formulación del concepto de control con-
ductual ercibido: “Las creencias de autoefica-
cia pueden influir en la elección de actividades, 
preparación para una actividad, esfuerzos rea-
lizados durante su realización, así como formas 
de pensamiento y reacciones emocionales” 
(Ajzen, 1991), si bien “la teoría del compor-
tamiento planificado sitúa el constructo de 
creencia de autoeficacia o control conductual 
percibido dentro de una estructura más gene-
ral de relaciones entre creencias, actitudes, 
intenciones, y comportamiento” (Ajzen, 1991). 
La Teoría del Comportamiento Planificado, por 
tanto, amplía la condición límite del control 
espontáneo especificado por la Teoría de la 
Acción Razonada, y la formulación del concep-
to de control conductual percibido y su rela-
ción con el resto de componentes –intención y 
conducta– es realizada por Ajzen en 1985. Sin 
embargo, la primera prueba completa de dicha 
teoría la encontramos en el trabajo de Ajzen y 
Madden (1986), y en ella podemos observar 
(ver figura 1.6) el lugar destinado para el nuevo 
componente.

Ajzen y Madden (1986) realizaron dos investi-
gaciones para probar la teoría. En la primera, 
atención de los alumnos en clase, encontraron 
que el control conductual percibido sobre el 

comportamiento era una predicción significa-
tiva de la intención una vez controlada la ac-
titud y la norma subjetiva; sin embargo, dicho 
componente no contribuyó a la predicción del 
comportamiento una vez controlada la inten-
ción. Ante esto, Ajzen y Madden arguyen que 
el grado de control actual sobre la atención 
en clase era relativamente alto y, por tanto, 
el cálculo del control percibido podría ser el 
esperado para tener alguna validez predictiva 
con respecto al comportamiento elegido. Su 
segundo estudio valoró las actitudes de los es-
tudiantes, normas subjetivas, control percibido 
y la intención de sacar un “sobresaliente” en un 
curso determinado. Para ello, utilizaron el nivel 
actual del sujeto en el curso como una medida 
del comportamiento estudiado; para la realiza-
ción del experimento evaluaron dicho nivel en 
dos momentos distintos, al principio y al final 
del semestre. Las respuestas obtenidas en la 
primera medición dieron resultados similares a 
los del primer experimento por lo que, conclu-
yen, el control percibido aumentó la predicción 
de la intención sobre la esperada mediante la 
Teoría de la Acción Razonada, pero no contri-
buyó a la predicción del comportamiento. Sin 
embargo, cuando utilizaron las respuestas de la 
segunda opción (al final del semestre), el con-
trol percibido sí contribuyó a la predicción del 
comportamiento, incluso una vez controlada la 
intención. La comparación entre ambos casos 
indicaba la existencia de grandes y significati-
vos cambios en la percepción del individuo so-
bre el control y la intención. Argumentan que, 
como los sujetos empezaban a hacerse más 
familiares con las circunstancias relacionadas 
con el comportamiento, sus percepciones del 
control fueron más precisas respecto al nivel 
de control actual que tenían sobre su capaci-
dad de modificar la conducta o de conseguir el 
fin deseado. Por tanto, concluyen, sólo cuan-
do las percepciones de control son precisas, 
el control conductual percibido resulta ser un 
predictor significativo del comportamiento ele-
gido. Ajzen y Madden (1986) representan el 
componente “control conductual” como una 
línea continua en uno de cuyos extremos se si-
tuarían aquellas conductas que prácticamente 



no suponen ningún problema de control, mien-
tras que, en el otro extremo, se sitúan las con-
ductas sobre las que el sujeto posee un bajo 
control para su realización; evidentemente, la 
mayor parte de las conductas caería dentro de 
algún punto del continuo y sugieren que sería 
mejor considerar las conductas intencionadas 
como Objetivos, cuyo logro se encuentra suje-
to a algún grado de incertidumbre.

Para Ajzen (1991; Ajzen y Madden, 1986) la 
importancia del control conductual actual es 
evidente: los recursos y oportunidades dis-
ponibles para una persona deben dictar en 
alguna medida la posibilidad de la ejecución 
conductual. Sin embargo, otorgan mayor im-
portancia –sobre todo a nivel psicológico– a la 
percepción de control conductual y su impac-
to sobre las intenciones y las acciones. Este 
componente, el control conductual percibido, 
desempeña una parte importante en la teoría 
del comportamiento planificado, ya que, según 
la misma, el control conductual percibido, jun-
to con la intención, puede ser utilizado direc-
tamente para predecir la ejecución del com-
portamiento. Ajzen (1985) aporta dos razones 
en defensa de esta hipótesis. En primer lugar, 
afirma, el esfuerzo dedicado para mantener un 
comportamiento  dirigido a la consecución de 
un logro se verá afectado por el control con-
ductual percibido. Por ejemplo, incluso si dos 
individuos tienen intenciones de igual intensi-
dad para aprender a esquiar, y los dos lo in-
tentan, la persona que tiene confianza en rea-
lizar esta actividad tendrá mayor probabilidad 
de perseverar que la persona que duda de su 
capacidad. La segunda razón para suponer un 
vínculo directo entre el control conductual per-
cibido y la realización de la conducta es que el 
control conductual percibido puede, con fre-
cuencia, ser utilizado como un sustituto de una 
medida de control actual. Que una medida de 
control conductual percibido pueda sustituir a 
una medida de control actual dependerá, por 
supuesto, de la exactitud de las percepciones. 
El control conductual percibido puede no ser 
particularmente realista cuando una persona 
tiene relativamente poca información sobre el 

comportamiento, cuando los requisitos o los 
recursos disponibles han cambiado, o cuan-
do elementos nuevos y no familiares entran a 
formar parte de la situación. Bajo estas con-
diciones, una medida de control conductual 
percibido puede añadir poco a la precisión de 
la predicción conductual. Sin embargo, en la 
medida en que el control percibido sea realista, 
puede predecir la probabilidad del resultado 
de una conducta (Ajzen, 1985).

Como podemos observar en la figura 1.6, el 
control conductual percibido se incluye como 
una variable exógena que ejerce sobre el com-
portamiento en cuestión un efecto directo so-
bre él y un efecto indirecto sobre la conducta a 
través de la intención. El efecto indirecto está 
basado en la seguridad de que el control de 
comportamiento percibido tiene implicaciones 
de motivación para las intenciones conductua-
les. El camino directo desde el control con-
ductual percibido hasta el comportamiento se 
asume para reflejar el control actual e individual 
que ejerce sobre la dirección de la conducta. 
Su efecto directo sería significativo cuando: 
(a) la conducta en cuestión sea susceptible de 
tener varios aspectos sobre los que se posea 
poca posibilidad de control voluntario y (b) las 
percepciones de control sobre el comporta-
miento sean correctas (Madden, Scholder y 
Ajzen, 1992).

En resumen, Ajzen y Madden (1986) proponen 
dos versiones de la teoría en función de los 
efectos del control conductual percibido, aun-
que es importante destacar que en ambos ca-
sos el control es considerado como un variable 
predictora independiente de la intención. En el 
primer caso, el control conductual percibido 
refleja factores motivacionales que tienen un 
efecto indirecto sobre la conducta a través de 
la intención, al igual que la actitud y la norma 
subjetiva. En el segundo caso (línea disconti-
nua en la figura 1.6), el control conductual per-
cibido refleja el control actual y tiene un vínculo 
directo al comportamiento, sin mediar la inten-
ción. Lo que sugieren es, en definitiva, que es 
posible predecir la conducta a través del efecto 
del control sin la contribución de la intención; 



esto es, una vez que la intención está forma-
da, la realización llega a ser dependiente del 
control actual sobre el comportamiento; cuan-
do el control conductual percibido refleja el 
control actual, puede influir el comportamiento 
directamente: “[el control conductual percibi-
do]... puede predecir la conducta directamen-
te porque puede ser considerado un sustituto 
parcial de una medida del control real sobre 
la conducta y no sobre la intención” (Ajzen y 
Madden, 1986).

Sin embargo, para que se pueda dar un efecto 
tan importante del control conductual percibi-
do, es necesario que se cumplan dos condicio-
nes (Lameiras, 1997):

1.  Que la conducta que se desea predecir 
no esté bajo un completo control volitivo, 
ya que, cuando éste existe, el concepto de 
control conductual percibido se convierte en 
irrelevante a la hora de predecir la conduc-
ta, con lo que la Teoría del Comportamiento 
Planificado queda reducida a la Teoría de la 
Acción Razonada.

2.  Que las percepciones del “control conduc-
tual” reflejen el control real en la situación 
con algún grado de precisión. Cuando éste 
no es el caso, la medida del control con-
ductual percibido puede añadir poco a la 
predicción de la conducta.

Finalmente, y como ya hemos visto, para la 
Teoría del Comportamiento Planificado, la rea-
lización de una conducta es una función colec-
tiva de intenciones y control conductual perci-
bido. Y aunque ya quedó reflejado en el aparta-
do dedicado a la “intención”, recordamos nue-
vamente las pautas precisas de relación entre 
la intención y el control percibido que el propio 
Ajzen (1991) nos marca para obtener los mejo-
res resultados posibles en la predicción:

Primero, las medidas de intención y de 
control conductual percibido deben co-
rresponder a (Ajzen y Fishbein, 1977) o 
ser compatibles con (Ajzen, 1988) el com-
portamiento que se quiere predecir. Esto 
es, las intenciones y percepciones de con-
trol deben ser evaluadas en relación con el 

comportamiento particular de interés, y el 
contexto específico debe ser el mismo. La 
segunda, […] la intención y el control con-
ductual percibido deben permanecer esta-
bles en el intervalo entre su evaluación y la 
observación del comportamiento. El tercer 
requisito […] la predicción del comporta-
miento desde el control conductual perci-
bido podría mejorar hasta el punto de que 
las percepciones del control conductual 
realistamente reflejan el control actual.

El trabajo de Fishbein y Ajzen (1975; Ajzen y 
Fishbein, 1980) nos  presenta un modelo com-
prensible de las relaciones entre actitudes, 
creencias, intención conductual y conducta 
(Perlman y Cozby, 1985) para la toma de de-
cisiones (Aberg, 1993);  un modelo de predic-
ción de intenciones relevante para el área de 
las actitudes. De acuerdo con el modelo pro-
puesto por Fishbein (1967), las intenciones, y 
no las actitudes, son el antecedente inmediato 
o predictor de la conducta, y éstas se encuen-
tran a su vez determinadas por dos factores 
principales: por un lado, el factor “actitudinal” o 
personal –la actitud hacia la conducta en cues-
tión (y no hacia el objeto de actitud como tra-
dicionalmente se ha medido y utilizado como 
predictor)– y, por otro, un factor “normativo” o 
social –creencias referidas a la norma social–.

Como ya hemos visto, el modelo apuesta por 
la intención como el mejor predictor  de la con-
ducta; el determinante primario de la conducta 
no es la actitud de la persona hacia dicha con-
ducta, sino su intención de realizar la acción 
(Norman y Smith, 1995; Parker, Manstead y 
Stradling, 1995;  Laffin , 1994; Trafimow 
y Fishbein, 1994). La intención conductual 
–antecedente inmediato de la conducta– se 
halla influida por un componente actitudinal y 
un componente normativo. 



Por una parte, se propone que la actitud de 
la persona, o la favorabilidad de su evalua-
ción sobre la conducta, estará influida por las 
creencias de la persona concernientes a las 
consecuencias de la conducta, sopesada por 
la importancia o valor otorgado a dichas con-
secuencias. El componente normativo, deno-
minado norma subjetiva, es la percepción de 
la persona acerca de la presión de los otros 
para realizar la conducta ponderada por su 
motivación para obedecer estas expectativas. 
El componente normativo podría permitir la 
función de “ajuste social” propuesta por los 
teóricos funcionalistas. Estos dos factores, 
actitudinal y normativo, están sostenidos por 
un conjunto de creencias. Para el primero de 
ellos, la actitud, las creencias, son creencias 
comportamentales, consecuencias derivadas 
de la realización u omisión de la conducta, y 
valoración de dicho resultado. Para el compo-
nente de la norma subjetiva las creencias son 
creencias normativas centradas en la presión 
social percibida de ciertos referentes, media-
das por la motivación personal para obedecer 
o secundar las expectativas de esos referentes 
(Norman y Smith, 1995).

Como ya se dijo anteriormente, uno de los obje-
tivos del modelo es “predecir la conducta indi-
vidual humana” (Fishbein y Ajzen, 1975; Ajzen 
y Fishbein, 1980; Fishbein y Ajzen, 1981); y 
para lograr este objetivo, los autores (Ajzen y 
Fishbein, 1977) distinguen cuatro elementos 
en la conducta concreta que se pretende pre-
decir: la acción realizada, el objeto de la acción, 
el contexto y el tiempo en el que tiene lugar la 
acción (Worchel , 2003; Lameiras, 1997; 
Rodríguez, 1987; Welsh y Gordon, 1991). 
Igualmente, y para conseguir el mismo objeti-
vo predictivo, los autores nos advierten sobre 
la necesidad de tener en cuenta tres aspectos 
fundamentales:

a.  La correspondencia. La medida de la “in-
tención” se debe corresponder en su nivel 
de generalidad con la medida de la “con-
ducta”. Los autores señalan explícitamente 
que el grado equiparable de especificidad 
entre las medidas de intención y conducta 

es el factor más importante que influye en el 
tamaño de la relación entre ambas: Cuanto 
mayor sea la correspondencia en los nive-
les de especificidad, mayor debería ser la 
correlación intención-conducta. (Fishbein y 
Ajzen, 1975).

Y se debe tener en cuenta que el grado de 
especificidad es susceptible de variación 
en función de la conducta misma, el objeti-
vo, la situación y el tiempo.

b.  La estabilidad. La intención debe mante-
nerse constante en el intervalo transcurri-
do entre la medida de intencionalidad y el 
momento en que la conducta es observada. 
Cuanto más se incremente dicho intervalo 
temporal, más probabilidad existe de que la 
intención varíe, con lo que la medida ya ob-
tenida de la intención no se corresponde-
rá con la “intención” que realmente deter-
minará la conducta de reciente formación 
(Worchel , 2003).

c.  El grado de control voluntario de la conduc-
ta. Según el modelo inicial de los autores 
–la Teoría de la Acción Razonada–, la in-
tención conductual sólo predecirá aque-
llos comportamientos que no requieren ni 
habilidades ni cooperación de los demás 
(Morales , 1994); la conducta de es-
tudio, por tanto, debe estar sujeta a control 
voluntario (es aquí donde, posteriormente, 
el modelo de la Teoría del Comportamiento 
Planificado incluirá el papel del Control 
Conductual Percibido).

La Teoría de la Acción Razonada se materia-
liza en una ecuación de regresión múltiple en 
la cual la intención conductual –variable crite-
rio– viene determinada por la suma ponderada 
de dos predictores: un componente actitudinal 
–la actitud del sujeto hacia la realización de la 
conducta, “Ac”– y un componente normativo 
–la norma subjetiva, “NS” –. La exposición que 
sigue se la debemos a Rodríguez (1989).



Como puede observarse, el componente ac-
titudinal es una función de las consecuencias 
percibidas por el sujeto sobre la ejecución de la 
conducta y de la evaluación que el sujeto hace 
de esas consecuencias. Es un modelo de ex-
pectativa-valor en el que se averigua el produc-
to de las perspectivas que una persona tiene 
sobre las consecuencias que va a obtener de 
una determinada acción por el valor que el suje-
to otorga a dichas consecuencias, de lo que se 
obtiene finalmente un sumatorio de todas aque-
llas consecuencias relevantes para la conducta 
(Rodríguez González, 1989; Lameiras, 1997; 
Morales, 1994). En opinión de Morales (1994), 
este abordaje permite –frente a la medición 
directa de la actitud– explicar la razón de que 
personas con distintas creencias puedan mos-
trar la misma actitud y viceversa. La validez del 
planteamiento de Fishbein y Ajzen se ha demos-
trado (Fishbein y Ajzen, 1975; Ajzen y Fishbein, 
1980) calculando la correlación entre la medida 
directa de la actitud y el valor pronosticado para 
ella aplicando la ecuación anterior, y ha resul-
tado significativa en actitudes muy diferentes, 
como las referentes a personas de raza negra, 
libertad de expresión para los comunistas, uso 
de píldoras para el control de natalidad, candi-
datos políticos y otras muchas.

La actitud hacia la realización de la conducta 
depende de la valoración que el sujeto hace de 
las consecuencias que cree se van a derivar de 
ella (creencias conductuales). La ecuación para 
determinar la actitud conductual de los sujetos 
es la misma que la utilizada para determinar la 
actitud hacia un objeto, persona o institución, 
siendo en este caso los valores que hay que te-
ner en cuenta los de la valoración que el sujeto 
hace de las consecuencias esperadas sobre la 
realización de la acción (Rodríguez, 1989).

c.  La norma subjetiva. Por su parte, el com-
ponente normativo del modelo refleja la in-
fluencia que el entorno inmediato al sujeto 
ejerce sobre la conducta. La norma sub-
jetiva podría definirse como lo que el su-
jeto cree que los “otros importantes” para 
él creen o esperan que debe hacer (o no) 
en relación con una determinada conduc-

a.  La ecuación que establece la Intención 
como antecedente inmediato de la conduc-
ta es la siguiente:

C ~ I =  (v1 Ac + v2 NS)

Donde:
C = conducta
I = intención de realizar dicha conducta
Ac =  actitud del sujeto hacia la realización de 

la conducta
NS =  norma subjetiva (percepción de la norma 

social)
v1 y v2 =  parámetros de ponderación (se de-

terminará empíricamente en cada 
caso) que reflejan el peso relativo de 
Ac y NS.

La Intención Conductual es “la localización de 
una persona en una dimensión de probabilidad 
subjetiva que incluye una relación entre la per-
sona misma y alguna acción” (Fishbein y Ajzen, 
1975). Como hemos visto anteriormente, la 
teoría de la acción razonada –en esencia– de-
fiende la predicción de la intención conduc-
tual desde dos componentes, las actitudes y 
la norma subjetiva, y la investigación empírica 
pone de manifiesto que dicha intención puede 
ser pronosticada con bastante exactitud –tal y 
como especifica el modelo– variando la impor-
tancia relativa de las actitudes y de la norma 
subjetiva en función de la conducta y poblacio-
nes analizadas (Morales, 1994).

b.  El componente actitudinal del modelo, la 
“actitud del sujeto hacia un objeto social”, 
es una función de las creencias que el suje-
to tiene acerca de las consecuencias de la 
realización o no de la conducta, y se mate-
rializa según la siguiente ecuación:

Ac= ( n
i = 1 ciai)

Donde:
Ac = actitud
ci =  creencia (probabilidad subjetiva) de que el 

objeto de actitud posee el atributo I
ai = valoración que el sujeto hace del atributo i
n
i = 1 = sumatorio de n creencias relevantes.



ta. Según los autores, la “norma subjetiva” 
general está determinada por las creencias 
normativas que el sujeto tiene y por la mo-
tivación para acatar las expectativas de los 
“otros importantes”; la ecuación que des-
cribe la relación entre creencias normativas 
y norma subjetiva y que predice el valor de 
esta última es la siguiente:

Donde:
NS = norma subjetiva
cj = creencia normativa
sj =  motivación del sujeto a secundar dicha 

opinión
m = número de creencias normativas relevantes.

La norma subjetiva refleja los efectos de los 
factores sociales, mientras que la actitud es el 
componente principal de los efectos psicoló-
gicos individuales. La consideración de estos 
dos factores es uno de los mayores logros del 
modelo de Fishbein y Ajzen, pues relaciona 
dos conceptos psicosociales tradicionalmente 
estudiados de forma independiente (Morales, 
1994). Al igual que ya ocurriera en el caso de 
la medición de la actitud –su medida directa 
correlaciona con la combinación de sus com-
ponentes–, en el caso de la norma subjetiva 
también se pueden hallar correlaciones signifi-
cativas entre la estimación directa y la integra-
ción de sus componentes (Bowman y Fishbein, 
1978).

d.  La relación de la intención con las actitudes 
y las normas subjetivas viene dada por la 
suma de resultados obtenidos mediante la 
ecuación que calcula el valor de ambas va-
riables:

I = v1( n
i = 1 ciai)+v2( n

i = 1 ciai) = [(v1)(A)+(v2)(NS]

Como ya hemos visto, la formalización del mo-
delo no es otra cosa que la aplicación matemá-
tica del postulado básico: la predicción y com-
prensión de los determinantes de la conducta 
(Morales, 1994). Para ello, se sitúa la intención 
conductual en función de la suma ponderada 
de dos variables: un componente actitudinal 
–que está a su vez determinado por las conse-
cuencias que el sujeto percibe sobre la realiza-

ción u omisión de la conducta, y de la evalua-
ción personal de dichas consecuencias– y un 
componente normativo –a su vez determinado 
por las expectativas percibidas de referentes 
importantes y de la motivación personal para 
cumplir dichas expectativas.

El ejemplo más claro de la teoría lo encontra-
mos cuando coinciden la actitud y la norma 
subjetiva. Si la actitud es favorable –o desfa-
vorable– y la norma subjetiva apoya –o no–, 
el sujeto se formará una intención positiva –o 
negativa– y llevará a cabo –u omitirá–  la ac-
ción. El problema surge cuando ambos facto-
res determinantes de la intención no coinci-
den, pues para unos sujetos tiene más peso la 
propia actitud y para otros la norma subjetiva; 
más aún, para un mismo individuo pesará más 
uno u otro factor según la conducta en cues-
tión (Rodríguez, 1989). El conocimiento de los 
pesos relativos de los componentes permi-
te no sólo la predicción de la intención, sino 
también la comprensión de la conducta que, 
recordemos, era otro de los objetivos del mo-
delo teórico de Fishbein y Ajzen. Los predicto-
res actitudinal y normativo deberían, según los 
autores, variar su importancia en la explicación 
de la intención en función de la conducta, la 
situación y las diferencias individuales. Tanto 
la actitud como la norma subjetiva pueden ser 
sopesadas diferencialmente a través de los 
parámetros de ponderación v1 y v2. En conse-
cuencia, diferentes tipos de conductas llevarán 
a ponderaciones distintas del componente ac-
titudinal o normativo, de la misma manera que 
diferentes personas valorarán de modo distinto 
cada uno de los componentes para la misma 
conducta. El propio Fishbein (1966) halla dife-
rencias individuales en una muestra de jóvenes 
al analizar la intención de mantener relaciones 
sexuales prematrimoniales; los resultados que 
obtiene mostraron que las “consideraciones 
actitudinales” eran más importantes para las 
mujeres, mientras que la “norma subjetiva” era 
el principal determinante de la intención con-
ductual en los hombres.

Fishbein y Ajzen niegan que la relación entre 
los niveles pueda considerarse transitiva, lo 



acerca de las consecuencias relacionadas con 
una conducta y/o las creencias de los sujetos 
sobre la percepción que el sujeto tiene acer-
ca de las expectativas de los otros referentes 
importantes. Pero nos encontraríamos con ello 
en el punto más criticado por distintos autores 
sobre el modelo teórico, tal y como veremos 
posteriormente, tanto en su versión de la Teoría 
de la Acción Razonada como en su posterior 
ampliación a la Teoría del Comportamiento 
Planificado, ya que saldríamos del sistema de 
creencias del sujeto (Fishbein y Ajzen, 1981) 
en la búsqueda de variables externas, que “sir-
ven sólo para comprender la conducta, pero 
en ningún caso para predecirla” (Fishbein y 
Ajzen, 1981). Posteriormente, ambos autores 
modificarán esta postura haciendo el modelo 
más flexible al reconocimiento de la utilidad de 
ciertas variables para la realización de una pre-
dicción más eficaz.

En cualquier caso, y pese a sus limitaciones, 
consideramos –en coincidencia con otros mu-
chos investigadores– que el modelo causal 
propuesto por Fishbein y Ajzen (1975, Ajzen y 
Fishbein, 1980) ha introducido considerables 
innovaciones en el planteamiento tradicional 
de la investigación en el campo de las actitu-
des, lo que contribuye a clarificar polémicas 
y representa un intento de teoría de amplias 
miras cuyos resultados potenciales aún no se 
han agotado. Incluso sus principales limitacio-
nes pueden ser reconceptualizadas como ven-
tajas añadidas; la posibilidad, que se convierte 
en obligación según los autores, de comple-
mentar el modelo base con aportaciones teó-
ricas y empíricas peculiares en cada situación, 
configura un valioso apartado teórico flexible y 
respetuoso con la consideración de distintos 
niveles de análisis. Si bien es cierto que se 
centra preferentemente en un análisis racional 
del comportamiento social, es compatible con 
la incorporación de procesos psicosociales 
automatizados (v.g. heurísticos), menos sus-
ceptibles de explicaciones analítico-racionales 
y más encaminadas a incluir reacciones emo-
cionales instantáneas y decisiones sobrea-
prendidas (hábitos).

que Rodríguez (1989) denomina “incongruen-
cia”. Veremos en el apartado correspondiente 
que esta afirmación es criticada por postula-
dos teóricos más recientes. Es decir, si las 
creencias  determinan  las actitudes y las nor-
mas subjetivas, y éstas a su vez determinan la 
intención que, a su vez, es la que determina la 
conducta, habría que concluir que las creen-
cias determinan la conducta; sin embargo, los 
autores niegan expresamente que éste sea el 
caso: lo único que podemos decir es que:

En último término, las actitudes determinan 
la conducta, pero de ningún modo ha de 
entenderse que exista un enlace directo 
entre creencias y conducta. Las creencias 
influyen sobre las actitudes y sobre las nor-
mas subjetivas, unas y otras influyen sobre 
las intenciones, y las intenciones influyen 
sobre la conducta (Fishbein, 1980).

La clave está (Rodríguez, 1989) en el uso de 
las expresiones “determinar” o “influir”. La uti-
lización ambigua, por parte de los autores, de 
ambas expresiones a lo largo de sus textos no 
aclara este punto. Y esta ambigüedad en el 
lenguaje está motivada (Rodríguez, 1989) por 
las dificultades existentes para medir de forma 
precisa todas las variables implicadas en el 
modelo, por lo cual la solución propuesta es 
confiar en las más importantes (entre 4 y 9, tal y 
como ya vimos) según los autores del modelo. 
En definitiva, la concepción de la relación entre 
los diversos niveles de las variables presente 
en el modelo teórico es (Rodríguez, 1989) que 
las variables están mediadas por las del nivel 
posterior antes de influir en la conducta; es 
decir, la conducta está mediatizada de manera 
múltiple por múltiples variables y a distintos ni-
veles, y en la que las creencias relativas a cada 
uno de los niveles son las decisivas. 

La comprensión profunda de la conducta que 
desarrollan los sujetos pasaría por la indagación 
de las razones de los mismos para la ejecución 
o inhibición de una conducta determinada en 
un momento dado. Siguiendo el modelo teóri-
co propuesto por Fishbein y Ajzen, estaríamos, 
de este modo, indagando acerca de las razo-
nes subyacentes a las creencias individuales 



En resumen, la auténtica valía e importancia de 
los modelos de Fishbein y Ajzen recae tanto 
en su valor intrínseco para la explicación de la 
conducta humana como por su facilidad para 
ser complementado por distintas y hetereogé-
neas percepciones teóricas y empíricas, espe-
cialmente aquellas que proceden del denomi-
nado “procesamiento heurístico”.

Las críticas vertidas sobre el modelo de 
Fishbein y Ajzen se reflejarán en un apartado 
posterior. Sin embargo, consideramos nece-
sario –dadas las implicaciones teóricas que 
posee– reflejar en este momento una de las 
críticas fundamentales que el modelo recibe.

Ya desde los inicios de sus planteamientos 
teóricos, Fishbein y Ajzen dejaron claro cuál 
era, en su opinión, la utilidad y la finalidad del 
modelo teórico por ellos propuesto: 

Predecir la conducta humana y compren-
derla (Fishbein y Ajzen, 1975; Ajzen y 
Fishbein, 1980; Fishbein y Ajzen, 1981), 
[...] descubrir qué variables contribuyen 
en mayor medida a las diferencias indivi-
duales [...], existe un número casi infinito 
de variables que con frecuencia aparecen 
relacionadas con la conducta [que], en 
cierto sentido, representan un cuarto nivel 
de explicación (Fishbein, 1980, citado en 
Rodríguez, 1989).

Negaban así la necesidad de incluir otras “va-
riables externas” –denominación que otorgan 
los autores a cualquier variable que no forme 
parte de su modelo– que, según Fishbein y 
Ajzen, nunca tienen una relación directa con la 
conducta; sirven sólo para comprender, pero 
en ningún caso para predecir la misma, puesto 
que cada nivel es capaz de predecir el siguien-
te inmediato, pero no cualquier nivel “distal” 
(Fishbein, 1980), tal y como podemos obser-
var en la figura 1.7.

EFECTOS INDIRECTOS DE VARIABLES EXTERNAS EN EL MODELO DE FISHBEIN Y AJZEN.



En concreto, la posición de los autores del mo-
delo sobre las “variables externas” se resume 
en la consideración de que cualquier variable 
distinta de las especificadas en el modelo que 
pueda ejercer su influencia sobre la conducta 
consecuente lo hará siempre a través de las 
variables específicas en el mismo.

Este planteamiento es rechazado tajantemente 
por Eagly y Chaiken (1993), quienes afirman 
que el modelo, más que una teoría general de 
la conducta, supone una explicación teórica 
congruente de las causas que preceden no a 
cualquier conducta, sino a la conducta volitiva 
del sujeto. Como ya hemos visto, el método de 
Fishbein y Ajzen supone la utilización de una 
serie de ecuaciones básicas; en el caso de 
que se pretendan incluir “variables externas”, 
los autores introducen una ecuación de regre-
sión que aumenta la capacidad predictiva, bien 
de la intención bien de la conducta, pero en un 
paso posterior a la inclusión de los predicto-
res específicos del modelo. Así, según Eagly 
y Chaiken (1993), se pretende demostrar que 
la inclusión de otras variables en el modelo fra-
casa en su intento de aumentar la capacidad 
predictiva del mismo, una vez considerados los 
componentes originales (Pomazal y Jaccard, 
1976).

Pese a la defensa formulada por Fishbein y 
Ajzen, y la probada eficacia de la teoría origi-
nal, distintos trabajos realizados por diversos 
autores constatan no sólo la necesidad, sino 
incluso la utilidad, de la incorporación de otros 
factores o variables diferentes de las inicial-
mente propuestas para mejorar la capacidad 
predictiva del modelo. Así, para aumentar la 
capacidad predictiva de las actitudes, se cons-
truyen modelos predictivos en los que se hace 
intervenir otras variables; unas, relacionadas 
directamente con las actitudes (las que afec-
tan a su formación o estructura, por ejemplo); 
otras, que influyen en su relación con la con-
ducta correspondiente. Por todo lo cual, la po-
sición inicial sobre la ineficacia de la inclusión 
de “variables externas” a su propuesta inicial, 
ya dejada entrever en artículos anteriores (ver, 
por ejemplo, Ajzen y Fishbein, 1980), es ahora 

relativizada y, lo que es más importante, la po-
sibilidad de apertura del modelo a otro tipo de 
componentes es reconocida por los propios 
autores:

Aunque la investigación futura pueda de-
mostrar la necesidad de considerar fac-
tores adicionales en nuestros intentos de 
predecir y comprender el comportamien-
to..., al menos en el presente no vemos 
la necesidad de expandir nuestra Teoría 
de la Acción Razonada (Ajzen y Fishbein, 
1980).

La teoría del comportamiento planificado 
está, en principio, abierta a la inclusión de 
predictores adicionales, si esto muestra 
que capturan una significante proporción 
de la variable de intención o comporta-
miento después de que se han tenido en 
cuenta las variables corrientes de la teoría. 
(Ajzen, 1991).

Pero Ajzen, al margen de sus convicciones 
teóricas, sólo sigue una tendencia imparable 
desde prácticamente la formulación de su mo-
delo, ya que son muchos los estudios que han 
incorporado alguna “variable externa” al mo-
delo de Fishbein y Ajzen con la intención de 
demostrar su capacidad predictiva. Entre ellas, 
podemos citar la conducta pasada (Norman y 
Smith, 1995; Eagly y Chaiken, 1993; Bagozzi 
y Warshaw, 1990; Van Ryn y Vinokur, 1990; 
Dillon y Kumar, 1985; Fredericks y Dossett, 
1983; Bagozzi, 1981; Bentler y Speckart, 
1979; Ajzen y Driver, 1992; Beck y Ajzen, 
1991); dimensiones morales, como la “obliga-
ción moral percibida” (Raats y Shepherd, R. y 
Sparks, 1995; Parker, Manstead y Stradling, 
1995; Beck y Ajzen, 1991; Gorsuch y Ortberg, 
1983; Schwartz y Tessler, 1972; Zuckerman 
y Reis, 1978; Pomazal y Jaccard, 1976); 
Género (Amaro, 1995); autoeficacia (McAuley 
y Courneya, 1993; De Vries, Dijkstra y 
Kuhlman,1988; Bandura, 1977, 1982, 1986); 
hábito (Ronis, Yates y Kirscht, 1989; Triandis, 
1977, 1980; Brinberg, 1979; Landis, Triandis 
y Adamopoulos, 1978); identidad personal 
(Biddle, Bank y Shaving, 1987); variables de 
personalidad, tales como la autoatribución de 



responsabilidad (Zuckerman y Reis, 1978; 
Zuckerman, Siegelbaum y Williams, 1977; 
Schwartz, 1973)  (Zanna, Ol-
son y Fazio, 1980; Zuckerman y Reis, 1978; 
Snyder y Swann, 1976; Snyder, 1979), si-
tuaciones individualizadoras (Abelson, 1982), 
autoestima (Laffin , 1994; Schroeder 
, 1993; Dielman , 1984; Gersick ,

1981).

En nuestro caso se han incorporado únicamen-
te aquellas variables externas que, dada la con-
ducta de estudio, pensamos que podrían tener 
relevancia teórica. Estas variables se reflejan a 
continuación.

– Normas personales.

La Teoría del Comportamiento Planificado, tal 
y como está formulada, define el componente 
normativo en términos de normas sociales sin 
considerar las creencias personales individua-
les acerca de lo que es correcto o incorrecto, 
aunque en la formulación original de la Teoría 
de la Acción Razonada, Fishbein (1967) dis-
tingue las creencias normativas sociales de 
las creencias normativas personales. El motivo 
de este cambio sobre la formulación inicial es 
justificado por Fishbein y Ajzen (1973, 1975) 
al afirmar que las creencias personales no po-
seen ningún interés para la predicción de la 
conducta, ya que se encuentran muy confundi-
das con la intención.

Sin embargo, son muchos los autores que se 
muestran partidarios de mantener la separación 
entre estos dos tipos de normas, fundamental-
mente en aquellos casos en los que la con-
ducta de estudio posee un claro componente 
moral. La revisión de las distintas investigacio-
nes realizadas sobre el modelo de Fishbein y 
Ajzen y sus posteriores modificaciones per-
mite observar cómo, en bastantes ocasiones, 
las normas personales parecen oscurecer el 
efecto que la influencia de la presión social 
ejerce a la hora de predecir la intención de lle-
var a cabo diferentes conductas. Fruto de esto 
es la sugerencia realizada por distintos auto-
res (Beck y Ajzen, 1991; Gorsuch y Ortberg, 
1983; Pomazal y Jaccard, 1976; Schwartz y 

Tessler, 1972; Zuckerman y Reis, 1978) sobre 
la necesidad de considerar no sólo las presio-
nes sociales percibidas, sino también los senti-
mientos de obligación moral o responsabilidad 
personal hacia la realización o no de una deter-
minada conducta. Tales obligaciones morales 
podría esperarse que influyeran en las inten-
ciones, en paralelo con las actitudes, normas 
subjetivas (sociales) y percepciones de control 
del comportamiento.

En 1973, Ajzen y Fishbein adoptaron una pos-
tura sobre las creencias normativas personales 
al afirmar que eran el mismo indicador que la 
Intención. Sin embargo, poco tiempo después, 
Bentler y Speckart (1979, 1981) y Budd 
(1984) establecían la necesidad de separar 
ambos conceptos. La creencia normativa per-
sonal, a la que ellos llaman “intención compor-
tamental ideal”, se forma como resultado de la 
evaluación de la acción y de la percepción de 
las expectativas de otros, es decir, de la actitud 
y la norma subjetiva; la intención conductual, en 
cambio, se basa en intenciones comportamen-
tales ideales y en el comportamiento anterior. 
Su justificación se centra en que las personas 
recuerdan su pasado cuando deben tomar una 
determinación acerca de la realización de un 
comportamiento concreto, y por ello, afirman, 
se puede esperar que existan efectos signifi-
cativos –tanto directos como indirectos– de la 
intención comportamental ideal sobre la inten-
ción real, mientras que la experiencia sólo mos-
trará efectos directos sobre la intención com-
portamental ideal. Los autores sugieren que 
la intención comportamental ideal, es decir, la 
creencia normativa personal, se puede utilizar 
como un factor suplantador de la norma, por 
una parte, o como variable intermedia entre la 
norma subjetiva y la actitud y la intención con-
ductuales, por otra.

Parker, Manstead y Stradling, (1995) nos 
definen las normas personales del siguiente 
modo:

La norma personal refleja una serie de re-
glas morales internalizadas por el indivi-
duo, mientras que la norma social refleja 
las percepciones individuales sobre lo que 



los otros desearían que el individuo hiciera. 
(Parker, Manstead,y Stradling, S.G. 1995).

En su opinión, la norma personal individual es-
taría compuesta por la “norma moral”, definida 
como “reflejo de las reglas morales internaliza-
das” (Eagly y Chaiken, 1993) y el “pensamiento 
anticipado”, definido como las consecuencias 
afectivas esperadas por el sujeto cuando rom-
pe las reglas morales que tiene internalizadas. 
Parker y colaboradores, analizando la conduc-
ta de cometer infracciones en la conducción, 
mantienen que ambas, tomadas juntas como 
una medida de la norma personal, pueden con-
figurar la intención para realizar dichas conduc-
tas, de manera que aquellos conductores que 
consideren la acción como moralmente inco-
rrecta y que anticipen sentimientos posteriores 
de remordimiento, poseerán una menor inten-
ción de realizar la conducta. El papel del pen-
samiento anticipado, según los autores, tiene 
un interés particular en el dominio de las vio-
laciones en la conducción, dado que algunos 
conductores pueden esperar consecuencias 
afectivas positivas de la realización de tales 
acciones (por ejemplo, la “sensación” de la ve-
locidad) y, como resultado, pueden estar más 
inclinados a tener la intención de cometer esas 
violaciones.

Como apoyo teórico a tales postulados, si bien 
manifiestan no haber encontrado ningún prece-
dente teórico a la unión de la norma moral y el 
pensamiento anticipado para realzar la predic-
ción de la intención conductual, señalan los es-
tudios de Reason, Manstead, Stradling, Parker 
y Baxter (1991), quienes exponen que los sen-
timientos de culpabilidad de los conductores 
acerca de la realización de conductas infracto-
ras resultaba un importante predictor de la co-
misión de dicha conducta. Igualmente, Richard, 
Van der Pligt y Vries (1995) mostraron que el 
pensamiento anticipado es un importante pre-
dictor de las expectativas de conducta en el 
contexto de la conducta sexual y anticoncep-
tiva. Con dichos antecedentes, Parker y cola-
boradores predicen que la suma de medidas 
de la norma moral y el pensamiento anticipado 
a los componentes clásicos de la Teoría del 

Comportamiento Planificado realzarían signifi-
cativamente la cantidad total de varianza expli-
cada en las intenciones de cometer violaciones 
en la conducción. Los datos que obtienen les 
llevan a la sugerencia de que la norma perso-
nal, al menos en la competencia de la conduc-
ta de conducir, es un factor muy importante en 
la formación de las intenciones de llevar a cabo 
dichas conductas; más, incluso, que la actitud, 
la norma subjetiva y el control percibido.

Beck y Ajzen (1991), al estudiar las actitudes 
de los estudiantes hacia diversas conduc-
tas socialmente indeseables (hablar en un 
examen, robar en las tiendas y mentir), intro-
dujeron la variable norma social en el modelo 
predictivo. Dado el carácter de la conducta de 
estudio, resultaba esperable que las normas 
personales tuvieran una relevancia particular 
en la formación de las actitudes de los estu-
diantes hacia ellas. Si bien obtuvieron algunas 
mejoras en la predicción y el incremento de la 
eficacia predictiva fue significativo para cada 
una de las conductas de estudio, la varianza 
adicional obtenida era de una magnitud mode-
rada, lo que les lleva a concluir que, si bien la 
obligación moral percibida parece contribuir a 
la formación de la intención de realizar com-
portamientos deshonestos, desde un punto de 
vista práctico, su inclusión en el modelo es de 
“modesta utilidad” (Beck y Ajzen, 1991). Pese 
a esta “modesta utilidad”, Ajzen (1991) reco-
noce que la suma de la obligación moral perci-
bida, “[suponía] una contribución significativa 
en la predicción de cada intención”.

Raats  (1995) demuestran la importan-
cia de las consideraciones morales dentro de 
la estructura teórica de la Teoría de la Acción 
Razonada/Comportamiento Planificado, pero 
no para los comportamientos tradicionalmente 
asociados con juicios morales, como hemos 
visto hasta ahora, sino con comportamientos 
que reflejan las responsabilidades interperso-
nales en las relaciones familiares. Sugieren no 
sólo que las consideraciones éticas/morales 
pueden ejercer una influencia independiente 
sobre las intenciones, sino, lo que es quizás 
más importante, que producen un efecto pre-



dictivo independiente sobre las actitudes. En 
su opinión, es posible que sea necesario preci-
sar el papel de tales consideraciones morales 
dentro del modelo básico de estructura pos-
tulado por Fishbein y Ajzen y sus posteriores 
modificaciones. Raats y colaboradores sugie-
ren que la obligación moral percibida servirá, 
con frecuencia, como un antecedente causal, 
no sólo de la intención, sino también de la ac-
titud.

En el marco de los estudios sobre componen-
tes normativos, merece la pena considerar las 
aportaciones de Echebarría y Valencia (1994) 
sobre “autoconciencia”. Estos autores, al con-
siderar la autoconciencia como la tendencia a 
enfocar la atención tanto en aspectos priva-
dos de uno mismo (autoconciencia privada) 
como en actitudes, valores, sentimientos, etc., 
o en aspectos públicos de uno mismo (auto-
conciencia pública), afirman la posibilidad de 
anticipar que una orientación privada de la 
conciencia influirá en los pesos relativos de 
la actitud, y la norma subjetiva, en el modelo 
de actitud de Ajzen y Fishbein. Estiman que 
la autoconciencia, que puede contemplarse 
como una tendencia estable o como un esta-
do transitorio, puede tener además un carácter 
público o privado. Respecto al estado transi-
torio, los autores prevén que puede inducirse 
a través de apuntes externos como la “técnica 
del espejo”, pedir a los sujetos que enfoquen la 
atención sobre sus propios pensamientos, etc. 
Algunos autores han encontrado que la auto-
conciencia privada aumenta la consistencia 
entre la actitud y el comportamiento. La Teoría 
de Autoconciencia, desarrollada por Duval y 
Wicklund (1972), hipotetizó que la consisten-
cia actitud/comportamiento es con frecuencia 
un objetivo de la gente centrada en sí misma. 
Se ha sugerido que los sujetos que enfocan 
su atención en aspectos privados de sí mis-
mos ponen atención a sus actitudes y tratan 
de reducir discrepancias entre sus actitudes 
y sus comportamientos. Sin embargo, Wilson 
(1972) muestra su desacuerdo al obtener que 
la varianza explicada de la actitud disminuye 
cuando se provoca la autoconciencia privada; 

y Duval y Wicklund sugirieron que los sujetos 
autoorientados estarán más influidos por otros, 
y que la atención autoenfocada incrementará 
la conformidad. Como se desprende de esta 
descripción, el constructo “autoconciencia” 
tiene fuertes connotaciones teóricas del 

 o autovigilancia de Snyder (1987).

Echebarría y Valencia analizan el papel de la 
autoconciencia a través del estudio de las 
actitudes y la subsecuente conducta de voto 
de una muestra de adultos con respecto a 
las elecciones parlamentarias españolas de 
1989. Encontraron que la autoconciencia pri-
vada ejerce impacto sobre el peso relativo de 
la actitud y de la norma subjetiva, mostrando 
que para aquellos sujetos con una alta orien-
tación de conciencia las actitudes son mejores 
predictores de la intención conductual que la 
norma subjetiva. Al evaluar la autoconciencia 
privada como una tendencia estable, indepen-
dientemente de cualquier actitud específica, 
demostraron que dicha variable aumenta el po-
der predictivo de la actitud sobre la intención, 
si bien no ejerce el mismo efecto sobre la con-
ducta. Añaden como un elemento fundamental 
que hay que considerar la posible influencia de 
la dinámica intergrupal sobre la orientación de 
la conciencia. Analizando el caso concreto de 
los votantes de HB, mantienen que el conflicto 
con el grupo externo o rival –la mayoría– pro-
voca las orientaciones dentro del grupo de vo-
tantes de dicho partido. 

En contextos de fuerte conflicto intergru-
pal, la presión del grupo y las identidades 
sociales pueden ser los factores más im-
portantes en la toma de decisiones. En es-
tos contextos, el elemento más importante 
que atrae la atención puede ser pertenecer 
a un grupo. En otras palabras, las situa-
ciones de fuertes conflictos intergrupales 
pueden trabajar como elementos externos 
que facilitan estados de autoconciencia pú-
blica. En contraste, en contextos más neu-
trales (como votar por un partido político 
en otros países del Oeste), las presiones 
son más débiles y los factores individua-
les (como las actitudes) pueden tener un 



papel mayor. Este tipo de situación podría 
estimular un estado de autoconciencia pri-
vada. (Echebarría y Valencia, 1994).

Los resultados obtenidos por los diversos es-
tudios mencionados inducen a Parker y cola-
boradores (1995) a concluir la importancia 
de las nociones internalizadas de los sujetos 
acerca de lo correcto y lo incorrecto, y la an-
ticipación de las consecuencias emocionales 
de su trasgresión en la formación de las inten-
ciones para cometer conductas que son real 
o potencialmente el objeto de oprobio públi-
co. Se podría sostener que la norma personal 
es simplemente otra faceta de la actitud ha-
cia la conducta, en tanto que la anticipación 
del afecto negativo y pensar que la conducta 
de uno es “bastante equivocada” pueden ser 
conceptualizados de forma más simple como 
consecuencias (presumiblemente negativas) 
de la conducta. La norma personal debe, por 
tanto, ser considerada como un predictor de la 
intención que debería ser tenido en cuenta en 
posteriores investigaciones.

Pero no todo son buenos augurios para la in-
clusión de la norma personal como un com-
ponente del modelo formulado por Fishbein 
y Ajzen (1975; Ajzen y Fishbein, 1980) y sus 
posteriores modificaciones.

Eagly y Chaiken (1993) definen la norma moral 
como “reflejo de las reglas morales internaliza-
das” y argumentan que tanto la obligación mo-
ral y la autoidentidad como la norma subjetiva 
podrían ser subsumidas bajo la actitud hacia 
la conducta. La culpa, el autorreforzamiento y 
otros resultados derivados de la conformidad 
o la violación de las normas propias son con-
secuencias adicionales de las conductas. En 
su opinión, los resultados obtenidos en los 
distintos estudios en los que se produce una 
mejora en la predicción de la intención con-
ductual, cuando se añade una medida direc-
ta de la obligación moral o la autoidentidad,  
sugieren que tales consecuencias pueden no 
ser especialmente salientes en la proporción 
de conductas de los sujetos en las escalas 
evaluativas empleadas para valorar la actitud 
hacia la acción, incluso aunque estas conse-

cuencias morales ejerzan su impacto en las 
intenciones conductuales. Según las autoras, 
los cuestionarios utilizados habitualmente no 
proporcionan, aparentemente, el contexto que 
hace este tipo de resultados muy accesibles 
para los sujetos (Tourangeau y Rasinski, 1988). 
Eagly y Chaiken retoman en este caso una de 
las críticas más fuertes de las que vierten sobre 
el modelo de Fishbein y Ajzen: la separación de 
la actitud hacia la conducta de las normas sub-
jetivas, la obligación moral percibida y la autoi-
dentidad. La actitud, entendida en el sentido 
de evaluaciones generales, puede ser produc-
to de una reacción afectiva y conductual hacia 
el objeto actitudinal, al igual que hacia respues-
tas cognitivas. Y aluden a la consideración dis-
tintiva que diversos autores realizan acerca de 
las consecuencias afectivas de las conductas, 
esto es, los sentimientos positivos y negativos 
que las personas anticipan que resultarán de 
comprometerse con las conductas; de hecho, 
afirman, se ha producido alguna evidencia de 
la separación de los determinantes cognitivos 
(es decir, costes y beneficios) y afectivos (es 
decir, sentimientos positivos y negativos) de 
la actitud o la intención (Ajzen y Driver, 1992; 
Bagozzi, 1989;  Triandis, 1977). Sin embargo, 
Eagly y Chaiken (1995) dejan una puerta abier-
ta en el tema que nos ocupa al afirmar que “al 
menos bajo algunas circunstancias, la predic-
ción puede ser mejorada tomando en cuenta 
estos tipos de consecuencias”.

En el caso de la violencia juvenil exogrupal, 
parece bastante establecida la existencia de 
un componente moral acerca de lo correcto o 
incorrecto, lo “moral” o “inmoral” que resulta el 
hecho de “pegar, con mi grupo, a una o más 
personas que pertenecen a otro grupo”. Por 
tanto, la idea de partida fue que la adición de la 
medida de la norma moral al modelo tradicional 
de la Teoría del Comportamiento Planificado 
podría resultar de alguna utilidad para predecir 
las intenciones de cometer dicha conducta. En 
términos prácticos, la importancia de las nor-
mas personales proporciona una pista sobre 
cómo se podría abordar el problema de la vio-
lencia juvenil exogrupal juvenil en el futuro. Las 



campañas de educación sobre el tema podrían 
tratar de fomentar entre los jóvenes un sentido 
más fuerte de la inherente “injusticia” de expo-
ner a uno mismo y a otros al peligro, y enfatizar 
los sentimientos negativos que se pueden pro-
ducir cuando se realiza dicha conducta. Las in-
tervenciones directas sobre el público general 
podrían centrarse en la probabilidad de que la 
comisión de estas acciones hará que el autor 
se sienta mal.

– Conducta pasada.

Una de las variables moduladoras o externas 
del modelo de Ajzen y Fishbein que más aten-
ción ha recibido por parte de los investigado-
res ha sido la “conducta pasada”. Ya la sabidu-
ría popular alerta sobre sus efectos: “el com-
portamiento pasado es el mejor predictor del 
comportamiento futuro” (Beck y Ajzen, 1991). 
Refranes aparte, parece sensato postular que 
las personas tienden a la consistencia –tanto 
general como específica– entre su compor-
tamiento y su actitud (y viceversa), como ya 
mostrara Abelson (1968) hace algo más de 
tres décadas y otros autores (Geller y Lehman, 
1991; Hayes y Cone, 1981; Heberlein y Black, 
1981) corroboraran posteriormente.

Son numerosos los estudios dedicados a exa-
minar el papel de la conducta pasada en el con-
texto, tanto de la Teoría de la Acción Razonada 
como de la Teoría del Comportamiento 
Planificado (Norman y Smith, 1995; Eagly y 
Chaiken, 1993; Bagozzi y Warshaw, 1990; 
Van Ryn y Vinokur, 1990; Dillon y Kumar, 
1985; Fredericks y Dossett, 1983; Bagozzi, 
1981; Bentler y Speckart, 1979; Ajzen y Driver, 
1992; Beck y Ajzen, 1991).

Podemos considerar los trabajos de Triandis 
(1977, 1980) sobre el papel del “hábito” en la 
predicción de la conducta como “pioneros” en 
lo que a la incorporación de la conducta pa-
sada al modelo teórico de Fishbein y Ajzen se 
refiere.

Triandis (1980) define conceptualmente el há-
bito como “secuencias de situación específica 
que son o se han convertido en automáticas, 
para que ocurran sin autoinstrucción”, opera-

tivizado como el número de veces que la con-
ducta se realizó en el pasado; es decir, el con-
cepto de hábito implica que la repetición de 
una conducta determinada provoca una rutina 
tal que se elimina cualquier decisión cons-
ciente por parte de la persona hacia su reali-
zación, y se comporta de un modo al que ya 
se ha acostumbrado. En el modelo propuesto 
por este autor, la conducta deviene de la con-
junción de intención conductual y hábito; en la 
medida en que las conductas se hayan con-
vertido en habituales, se verán menos afecta-
das por la intención de realizarlas. Según este 
autor, la intención –al igual que consideraran 
Fishbein y Ajzen– se encuentra determinada 
por la actitud hacia la acción y las considera-
ciones normativo-sociales; sin embargo, dife-
rencia dos componentes dentro de dicha ac-
titud: el afecto hacia el acto y el valor de las 
consecuencias percibidas del acto, lejos de 
los postulados teóricos de dichos autores. La 
definición de “consecuencias percibidas” de 
Triandis se corresponde con el de “creencias 
conductuales” de Fishbein y Ajzen, pero el mo-
delo de estos autores omite el término afectivo 
introducido por Triandis y definido por él mis-
mo como “la configuración particular de emo-
ciones que se activan en el pensamiento de la 
conducta” (Triandis, 1977).

Para Triandis, la conducta futura es predecible 
cuando utilizamos una combinación de la “in-
tención” –basada en la norma y la actitud– y 
el hábito –equiparado a la frecuencia con que 
se realiza la conducta–, ambos componentes 
ponderados por la activación (“arousal”) psi-
cológica –que incrementa la probabilidad de 
realización de la conducta– y las condiciones 
ambientales –que facilitan la acción–. Una vez 
consolidado el hábito en una determinada con-
ducta, afirma el autor, ésta se elicita de modo 
prácticamente automático, sin que medie la re-
flexión por parte del sujeto, por lo que el hábito 
se consolida como antecedente de la conduc-
ta por encima de la importancia de la intención 
(Landis, Triandis y Adamopoulos, 1978). 

El propio autor (Triandis, 1977, 1980) intenta 
comprobar la eficacia predictiva del modelo so-



bre el formulado por Fishbein y Ajzen (1975). 
Mediante la utilización de diversas técnicas 
de regresión múltiple probaron el modelo en 
varios estudios y encontraron que, pese al 
buen funcionamiento del modelo, no predecía 
las intenciones y las conductas consistente-
mente mejor que el modelo de Fishbein-Ajzen 
(Brinberg, 1979; Davidson, Jaccard, Triandis, 
Morales y Díaz-Guerrero, 1976; Jaccard y 
Davidson, 1975). A pesar de que la conducta 
pasada (o el hábito) contribuía en ocasiones 
a la predicción de la conducta por encima de 
la intención conductual, la importancia global 
del hábito permaneció sin clarificarse (Eagly y 
Chaiken, 1993).

Otra postura más reciente sobre el papel del 
hábito como antecedente de la conducta la 
podemos encontrar en los estudios de Ronis, 
Yates y Kirscht (1989). En opinión de estos au-
tores, es posible que la conducta se encuentre 
determinada por el hábito en lugar de por la in-
tención, si bien la actitud es fundamental en la 
formación y modificación del hábito. Al analizar 
conductas relacionadas con la salud, que se 
ejecutan de modo repetitivo, consideran que 
su realización se produce de modo automático, 
no guiada por un proceso de toma de decisión 
consciente, y caracterizada por una secuen-
cialización en dos momentos: la iniciación y la 
persistencia. La determinación de cada uno de 
estos dos momentos no necesariamente debe 
provenir de los mismos factores; mientras que 
es posible que sean las actitudes las que de-

terminen el inicio de la conducta, serán otras 
variables las que provoquen la persistencia de 
la misma. 

Así, la conducta pasada puede tener influencia 
en las respuestas razonadas (Ajzen, 1991), por 
ejemplo informando acerca de la facilidad o di-
ficultad de realización de la conducta, mientras 
que la conducta pasada, repetida en muchas 
ocasiones, puede inducir a respuestas ha-
bituales (Ronis , 1989), lo que produce 
comportamientos no razonados previamen-
te. Finalmente, Ronis y colaboradores (1989) 
concluyen la necesidad de trabajos posteriores 
que desarrollen medidas de hábito en las que 
se demuestre la validez discriminante de di-
cha variable con respecto a la frecuencia de la 
conducta pasada. Una de las primeras aporta-
ciones teóricas sobre el efecto de la conducta 
pasada en el contexto de la Teoría de la Acción 
Razonada la encontramos en los trabajos de 
Bentler y Speckart (1979), quienes demues-
tran un efecto residual de la variable “conducta 
pasada”. Mediante la utilización de técnicas 
estructurales en un análisis sobre consumo de 
drogas, comprueban que la significación del 
modelo cuando se asume un efecto directo 
desde la conducta pasada a la conducta pos-
terior es mayor que la propuesta por la Teoría 
de la Acción Razonada; es decir, cuando se 
asume que el efecto de la conducta pasada 
en la conducta posterior se encuentra media-
do por la intención de realizar dicha conducta. 
La propuesta teórica de Bentler y Speckart se 
muestra en la figura I.8.

EFECTO DE LA CONDUCTA PASADA (BENTLER Y SPECKART, 1979)



Como podemos observar, Bentler y Speckart 
(1979) defienden un paso causal directo entre 
la actitud y la conducta sin la mediación de la 
intención y, además, añaden la “conducta pa-
sada” como una nueva variable cuyos efectos 
pueden advertirse de modo directo sobre la 
actitud e, indirectamente, a través de su efecto 
sobre la intención.

Bentler y Speckart (1979), mediante un proce-
dimiento de análisis de ecuaciones estructura-
les, intentan probar la capacidad predictiva del 
modelo de la Teoría de la Acción Razonada de 
Fishbein y Ajzen en relación con distintos mo-
delos alternativos, los “modelos extendidos” 
(Eagly y Chaiken, 1993). En concreto, probaron 
sus modelos extendidos en un estudio de au-
toinformes de los estudiantes sobre el consu-
mo de alcohol, marihuana y drogas duras. Para 
ello, siguiendo las definiciones recomendadas 
por Fishbein y Ajzen (1977, 1980), estimaron 
la actitud, la norma subjetiva y la intención 
–como componentes del modelo teórico de la 
Teoría de la Acción Razonada– y añadieron la 
estimación de la conducta pasada. Cada uno 
de estos componentes fue valorado mediante 
tres ítems para estimar cada uno de ellos como 
variable latente y, además, diseñaron un proce-
dimiento –análisis factorial confirmatorio– para 
eliminar los efectos de no fiabilidad en las va-
riables medidas, con lo cual eliminaron la con-
taminación producida por la falta de fiabilidad 
(Bentler, 1980; Kenny, 1979). 

Este procedimiento ha sido adoptado en una 
parte importante de la nueva investigación que 
ha probado los modelos de las relaciones ac-
titud-conducta. Así, estimando los parámetros 
para el modelo de Fishbein y Ajzen, y los dos 
modelos extendidos propuestos por Bentler y 
Speckart, las comparaciones apropiadas entre 
los modelos mostraron que el más complejo de 
ellos era el que mantenía mejor los datos. Este 
resultado apoyó la adición de los caminos di-
rectos de la actitud hacia la conducta, y de la 
conducta previa tanto a la intención como a la 
conducta.

Estos descubrimientos son matizados por 
Eagly y Chaiken (1993) en el sentido de que 

se debe tener en cuenta la restricción del mo-
delo original de Fishbein y Ajzen (Teoría de 
la Acción Razonada) a aquellas conductas 
sujetas a control voluntario del sujeto y, en 
este caso, no hay duda de que el consumo 
de drogas no está bajo completo control de 
la voluntad (Tiffany, 1990); además, continúan 
matizando, es posible que la estabilidad de la 
intención de los sujetos haya sufrido variación 
durante el período de criterio conductual –dos 
semanas– y, terminan, la importancia de la in-
tención pudo haber sido subestimada por los 
datos. En cualquier caso, investigaciones pos-
teriores (Bagozzi y Warshaw, 1990; Fredicks y 
Dossett, 1983; Bagozzi, 1981) secundan los 
resultados obtenidos por Bentler y Speckart.

La adición de la conducta pasada al mode-
lo teórico es, en opinión de Eagly y Chaiken 
(1993), “eminentemente razonable” para aque-
llas posiciones teóricas que postulan que la 
conducta está influenciada por el hábito o, de 
un modo más general, por varios tipos de facto-
res condicionados o predisposiciones aprendi-
das para responder, de carácter más o menos 
automatizados; en estos casos, es posible su-
poner que toda la influencia de la conducta pa-
sada no está abarcada por los conceptos de la 
actitud y la intención, formulados por Fishbein 
y Ajzen. Así, la relación entre la conducta pa-
sada y la conducta posterior puede que no se 
halle completamente explicada por el impacto 
de la conducta pasada en las actitudes y las 
intenciones.

Una revisión de las publicaciones realizadas 
sobre el tema nos muestra la gran cantidad de 
estudios que confirman la necesidad de incluir 
la conducta pasada como una mejora para la 
predicción de la conducta. Salvando las limi-
taciones ya mencionadas de los estudios de 
Bentler y Speckart, en los que se cuestiona la 
voluntariedad de la conducta, la investigación 
ha estado dirigida hacia conductas más habi-
tuales como el estudio y el ejercicio (Bentler y 
Speckart, 1981), la asistencia a clase de los 
estudiantes (Fredricks y Dosset, 1983), votar 
a un determinado partido político (Echebarría y 
Valencia, 1994; Echabe, Rovira y Garate, 1988), 



usar el cinturón de seguridad en la conducción 
(Budd, North y Spencer, 1984; Mittal, 1988; 
Sutton y Hallett, 1989; Wittenbraker, Gibbs, 
y Kahle, 1983), donación de sangre (Bagozzi, 
1981; Charng, Piliavin y Callero, 1988; Giles y 
Cairns, 1995), consumo de alcohol (Schlegel 

, 1992) y conductas relacionadas con la 
salud (Norman y Conner, 1996). Todos ellos 
muestran que la predicción de la conducta me-
jora, tanto en lo referido a la adición de la con-
ducta pasada al modelo de Fishbein y Ajzen 
como a la predicción conseguida con las ba-
ses de la intención. Los resultados muestran 
que la suma del comportamiento pasado a la 
Teoría del Comportamiento Planificado conlle-
va un pequeño pero significativo aumento de 
la predictibilidad de comportamiento (Ajzen 
1991; Beck y Ajzen, 1991; Van Ryn y Vinokur, 
1990).

Norman y Smith (1995), por ejemplo, utilizan-
do la Teoría del Comportamiento Planificado 
para predecir la realización de ejercicio duran-
te un período de seis meses, encontraron que 
la adición de la conducta pasada al modelo 
mejoraba significativamente dicha predicción; 
de hecho, esta variable tenía un efecto funda-
mental en el mantenimiento de la conducta una 
vez iniciada hasta el punto de que la conducta 
pasada era prácticamente la única variable que 
contribuía de un modo significativo en la ecua-
ción de regresión. Estos autores se alinean, en 
consecuencia, con los postulados mantenidos 
por autores como Bentler y Speckart (1979) o 
Fredericks y Dosset (1983), entre otros, para 
los que la conducta pasada ejerce una influen-
cia directa en la conducta futura y debe, por 
tanto, considerarse como una variable inde-
pendiente dentro del modelo.

Norman y Conner (1996), analizando con-
ductas de salud, mostraron que la inclusión 
de la conducta pasada, al igual que ocurriera 
en otros estudios (Ajzen, 1991; Beck y Ajzen, 
1991; van Ryn y Vinokur, 1990), llevaba a un 
pequeño pero importante aumento en la can-
tidad de variación explicada y concluyeron 
que el comportamiento anterior se podía usar 

mejor para tasar la suficiencia de la Teoría del 
Comportamiento Planificado (Ajzen, 1991).

Una vez admitida la necesidad de incluir la con-
ducta pasada como paso fundamental para au-
mentar la capacidad predictiva de los modelos 
propuestos, queda por resolver el problema de 
su situación dentro de los mismos. Tal y como 
afirma Lameiras (1997), “el debate en torno a 
la cuestión de si la conducta pasada interviene 
como antecedente directo de la conducta con-
secuente o final no ha llegado a su fin”.

Norman y Conner (1996) establecen dos con-
sideraciones acerca del papel que la conducta 
pasada ejerce sobre la predicción de la con-
ducta. En principio, afirman estos autores, la 
conducta pasada puede considerarse una va-
riable “influyente”; en este caso, la conducta 
previa no ejercerá ningún efecto directo so-
bre el comportamiento futuro, por lo que los 
componentes básicos, tanto de la Teoría de 
la Acción Razonada como los de la Teoría del 
Comportamiento Planificado serán suficien-
tes para predecir la conducta. Aun en este 
caso, tal y como demostraron distintos autores 
(Ajzen, 1991; Beck y Ajzen, 1991; Van Ryn y 
Vinokur, 1990), la suma de la conducta pasa-
da a la Teoría del Comportamiento Planificado 
conlleva un aumento de la predictibilidad de la 
conducta.

Otra posibilidad es considerar la conducta pa-
sada como una variable capaz de modular la 
relación entre los componentes de los modelos 
teóricos y la conducta, en línea con los resul-
tados de Marteau  (1992). En este caso, 
es posible que una determinada conducta no 
se pueda considerar como un comportamiento 
homogéneo, sino que deba considerarse como 
el resultado de distintos comportamientos, 
cada uno de ellos con sus peculiares variables 
predictoras; si esto es correcto, mantienen los 
autores, los componentes predictivos deberán 
ser distintos y se podría decir que la conduc-
ta pasada modulará la relación entre los com-
ponentes de la Teoría del Comportamiento 
Planificado y la conducta.



Sparks y Shepherd (1992) plantean la hipó-
tesis de mediación o suficiencia, en la que la 
conducta pasada se trata a modo de cova-
rianza. Según estos autores, si los efectos del 
control percibido son significativos, incluso 
una vez controlado el comportamiento pasa-
do, entonces se puede concluir que el control 
percibido es una causa y el comportamiento 
pasado trabaja a través de él. Si el control per-
cibido no tiene efecto, pero el comportamiento 
pasado sí, deberemos concluir que no es un 
determinante suficiente. Sparks y Shepherd 
(1992) encuentran evidencias a favor de la pri-
mera hipótesis. 

Beale y Manstead (1991), por su parte, inves-
tigan la influencia del comportamiento pasado 
como una variable moderadora en la Teoría 
del Comportamiento Planificado, y concluyen 
que existe una interacción entre la conducta 
pasada y el control, a través de la experiencia 
directa, lo que intensifica el efecto del control 
percibido.

Para Beck y Ajzen (1991), bajo la suposición 
de determinantes estables, la medida del com-
portamiento pasado puede ser utilizada para 
evaluar la eficacia de cualquier modelo que 
pretenda predecir el comportamiento futuro. 
Así, afirman, un modelo eficaz debe contener 
todas las variables determinantes del compor-
tamiento, con lo cual la suma de la conducta 
pasada no debería mejorar significativamente 
la predicción de dicho comportamiento. Sin 
embargo, si la conducta pasada demuestra un 
efecto residual significativo una vez considera-
das las variables del modelo, lo que se sugiere 
es la presencia de otros factores no tenidos en 
cuenta dentro del modelo. Beck y Ajzen, coin-
cidiendo con otros autores, señalan como re-
serva a este postulado el hecho de que la me-
dición de la conducta pasada y futura pueda 
observar un error común de varianza no mos-
trado por la medida del resto de variables del 
modelo. Esto es muy probable, afirman, cuan-
do la medición del comportamiento de estudio 
se realiza mediante observación y el resto de 
variables se evalúan mediante autoaportacio-
nes verbales de los sujetos; igualmente, estos 

resultados se podrían explicar por la utiliza-
ción de formatos de medida sustancialmente 
distintos en el caso de las autoaportaciones 
y el resto de las variables que componen el 
cuestionario. En estos casos, afirman Beck y 
Ajzen (1991), se podría esperar –incluso con 
bastante frecuencia– un pequeño pero signifi-
cativo efecto residual de la conducta pasada, 
incluso cuando el modelo teórico sea eficiente 
para predecir la conducta futura. Examinando 
la eficacia de la teoría del comportamiento pla-
nificado para predecir acciones deshonestas, 
concluyen que la conducta pasada no ejercía 
una influencia significativa en el modelo, si bien 
añadió un pequeño (3%) efecto en la exactitud 
predictiva del modelo utilizado. 

En principio parece bastante claro que en el 
caso de que todos los factores –tanto internos 
como externos– que determinan un compor-
tamiento sean conocidos, parece posible pre-
decir con bastante facilidad dicho comporta-
miento; si esos factores permanecen estables 
a lo largo del tiempo, parece presumible que el 
comportamiento en cuestión también lo hará. 
Es en este caso, y sólo en este caso, cuando 
el dicho popular podrá cumplirse. Bajo dicha 
suposición de determinantes estables, el com-
portamiento pasado podrá ser utilizado para 
evaluar la eficacia de los modelos que preten-
dan predecir comportamientos futuros (Beck y 
Ajzen, 1991).

En opinión de Hamid y Cheng (1995), el com-
portamiento en el pasado puede tener un papel 
importante a la hora de determinar el del futuro, 
ya que existe un peso considerable para el he-
cho de que la gente desea ganar una consis-
tencia general y específica entre sus actitudes 
y sus comportamientos, y viceversa (Abelson 

, 1968). Así, Heberlein y Black (1981) de-
mostraron que las personas que utilizaban ga-
solina sin plomo creían que su precio era más 
barato y que estaban personalmente obligados 
a proteger el medioambiente y Geller y Lehman 
(1991) y Hayes y Cone (1981) probaron que 
las intervenciones que incluyen alguna forma 
de compromiso público y cambio de compor-
tamiento están determinadas por la necesidad 



de consistencia entre actitud y conducta. En 
un estudio diseñado para predecir conductas 
ecológicas, Hamid y Cheng (1995) mostraron 
que la conducta pasada era capaz de predecir 
la actitud pero no el control percibido, sugirien-
do la contribución de la experiencia pasada en 
la inclinación hacia un determinado comporta-
miento, y concluyen que la conducta pasada y 
la actitud fueron los dos factores más impor-
tantes para predecir la intención de realizar 
conductas ecológicas.

Podemos identificar, dentro de la revisión teó-
rica sobre la inclusión de la conducta pasada 
como variable importante para predecir la con-
ducta, distintos estudios que señalan algunas 
indicaciones sobre el modo en que esta varia-
ble debe ser considerada.

Así, examinando el papel de las variables acti-
tudinales en la predicción del comportamiento 
de realizar ejercicio, Dishman (1982) hizo la 
distinción entre la iniciación de un comporta-
miento y su continuación y notó que mientras  
las variables actitudinales predicen con fiabili-
dad el primero, el último, no. Para muchas de-
cisiones sobre el comportamiento, se pueden 
utilizar las más simples reglas de toma de deci-
sión (Norman y Conner, 1993). Así, es posible 
hacer la distinción entre proceso sistemático y 
azaroso de mensajes persuasivos (Chaiken 
, 1989), y hay una necesidad clara para los 

investigadores de identificar las condiciones 
bajo las cuales el comportamiento se basa en 
el procesamiento sistemático de información. 

Ronis, Yates, y Kirscht, (1989) sugieren que la 
toma de decisión consciente es probable que 
ocurra en situaciones nuevas o antiguas cuan-
do surjan nuevos problemas. También Petty y 
Cacioppo (1986) argumentaron que la profun-
didad de procesamiento está determinada por 
la motivación de la persona y la habilidad de 
procesar sistemáticamente mensajes persua-
sivos. Sólo en situaciones en las que los indi-
viduos tienen la oportunidad y motivación para 
pensar deliberadamente, las actitudes predeci-
rán el comportamiento en la manera indicada en 
modelos como la Teoría del Comportamiento 
Planificado (Sanbonmatsu y Fazio, 1990); en 

otras condiciones, el comportamiento está de-
terminado por actitudes más accesibles.

Bagozzi y Warshaw (1990), por su parte, pro-
ponen la división del comportamiento pasado 
en dos componentes: frecuencia y recencia. 
Ambos tienen una influencia sobre los compor-
tamientos dirigidos a una meta, pero sólo pro-
ponen el primero de ellos, la frecuencia, como 
determinante de las intenciones, y su efecto, 
mantienen, puede ser simple o compuesto. En 
primer lugar puede funcionar como un sustitu-
to del control actual cuando los impedimentos 
internos o externos están presentes; en segun-
do lugar, cuando una persona no se ha forma-
do una intención o ésta no es clara respecto 
a sus actitudes, bien por falta de motivación u 
oportunidades o bien porque la intención no 
es estable, la frecuencia del comportamien-
to pasado podría predecir la ejecución de un 
comportamiento dirigido a la consecución de 
un objetivo mejor que las intenciones. En este 
caso el comportamiento pasado captura me-
jor los efectos de las actitudes y las normas o 
podría servir como indicador de los instigado-
res automáticos y no deliberados de la acción. 
Igualmente, la recencia del comportamiento 
pasado puede tener un efecto directo sobre la 
ejecución de un comportamiento dirigido a una 
meta.

Bagozzi y Kimmel (1995) realizan un estudio 
en el que, mediante el análisis de las conduc-
tas “hacer dieta” y “hacer ejercicio”, intentan 
comparar las principales teorías para la predic-
ción de comportamientos dirigidos a un objeti-
vo concreto y establecen que, tanto en el caso 
de la Teoría de la Acción Razonada como en el 
de la Teoría del Comportamiento Planificado, 
la inclusión de las variables “frecuencia” y “no-
vedad” en cada uno de los comportamientos 
de estudio resulta de interés. En ambos casos, 
la frecuencia de la conducta pasada determi-
naba significativamente las intenciones, inclu-
so una vez controlados los efectos del resto 
de variables independientes. Según estos re-
sultados obtenidos, la magnitud de los efectos 
de la frecuencia sobre la intención era en to-
dos los casos menor que los efectos obteni-



dos sobre la actitud, si bien la frecuencia y el 
control conductual percibido no interactuaron 
sobre la intención ni el comportamiento, datos 
que contrastan con los obtenidos por Beale y 
Manstead (1991), quienes afirman que la ex-
periencia previa aumenta el efecto del control 
conductual percibido. 

En opinión de Bagozzi y Kimmel (1995), el 
efecto de la “frecuencia del comportamiento” 
sobre la intención aumentará, bien ante la fal-
ta de una buena formación de la intención en 
comportamientos sujetos a interferencias por 
impedimentos –tal y como afirmaron Bagozzi y 
Yi (1989)–, bien ante la inestabilidad de la in-
tención o de la norma subjetiva (Bem, 1972), o 
bien ante la discrepancia entre el control actual 
sobre los impedimentos y la autoeficacia y las 
creencias de los resultados, discrepancia que, 
tal y como ya afirmaran otros autores (Chaiken 
y Baldwin, 1981; Markus, 1977), debería estar 
reflejada en una carencia de autoconsciencia 
o autoentendimiento. En opinión de Bagozzi y 
Kimmel, la conducta pasada es capaz de indu-
cir tendencias en las autoaportaciones basadas 
en medidas de expectativa o probabilidad (ex-
pectativas de éxito-fracaso e intenciones). En 
línea con lo que afirmaran Tversky y Kahneman 
(1974), señalan que las tendencias pasadas 
limitan la exactitud de la probabilidad subjetiva 
estimada de aquellos estados inciertos tanto 
externos como internos; las expectativas referi-
das de éxito pueden diferir (Slovic, Fischhoff y 
Lichtenstein, 1977) desde expectativas reales, 
no sólo debido al error del azar, sino también a 
tendencias sistemáticas. Y ya que la intención 
es medida igualmente como una probabilidad 
subjetiva, puesto que el individuo estima la pro-
babilidad de actuar (Fishbein y Ajzen, 1975; 
Ajzen y Fishbein, 1980), sufre el mismo pro-
ceso, de modo que la conducta pasada podría 
trabajar a través de un número de variables ex-
plicativas debido teóricamente a las potencia-
les tendencias asociadas a dicha conducta.

Dichas tendencias podrían estar inducidas por 
los efectos de la disponibilidad y el ajuste o an-
claje. En relación con la disponibilidad, las es-
timaciones de probabilidad subjetiva estarían 

influenciadas por la facilidad con que ejemplos 
pasados o asociaciones relevantes acuden a la 
mente del sujeto; más específicamente, “suce-
sos recientes son susceptibles de ser relativa-
mente más asequibles que sucesos anteriores” 
(Tversky y Kahnerman, 1974), lo que implica 
que sucesos recientes, siendo más asequi-
bles, estarán sobrepesados en la formación de 
la intención y de otros juicios de expectativas 
(Anderson, 1983; Cervone y Peake, 1986). 

Por otra parte, el efecto del anclaje y ajuste 
heurístico tendría efectos similares al ser acti-
vado. Partiendo del principio de que las perso-
nas consideran con frecuencia un valor inicial 
que es ajustado para alcanzar una estimación 
final de la probabilidad subjetiva, normalmen-
te concordante con la dirección inicial del an-
claje, los sucesos recientes están más dispo-
nibles en la memoria, con lo cual la novedad 
del comportamiento será más probable que la 
frecuencia como punto de anclaje en las distin-
tas formulaciones de expectativas. Sin embar-
go, mantienen Bagozzi y Kimmel, no es posible 
esperar que la novedad afecte a la intención; 
debido a tendencias generadas por efectos re-
cientes, se deberían influir todas las medidas 
de expectativas, y es probable que el impacto 
ocurra tanto para las intenciones como para las 
creencias y expectativas de éxito y fallo. Pero 
estas tendencias ocurren en ambos lados de la 
ecuación, y de aquí que la novedad no sea ca-
paz de predecir independientemente las inten-
ciones. En contraste, la novedad predeciría la 
realización del acto objetivo, ya que no es una 
expectativa, y de cualquier modo no reflejará 
tendencias en las intenciones.

Una vez señaladas las posiciones teóricas de 
distintos autores sobre el tema, consideramos 
de importancia reflejar la opinión de los autores 
del modelo de la Teoría del Comportamiento 
Planificado.

En opinión de Ajzen (1991), la conducta pasa-
da es “... un reflejo de todos los factores que 
determinan el comportamiento de interés” y su 
respuesta a la polémica es que el comporta-
miento pasado está mejor tratado, no como 
una medida de hábito, sino como un reflejo 



de todos los factores que determinan el com-
portamiento de interés. La existencia de co-
rrelación entre el comportamiento pasado y el 
posterior, en su opinión, se debe tomar como 
un indicador de la estabilidad o fiabilidad del 
comportamiento, y representa, a su parecer, 
“el tope de la validez predictiva de una teoría” 
(Ajzen, 1991).

La correlación entre el comportamiento 
pasado y el posterior es una indicación 
de la estabilidad o formalidad del com-
portamiento... Si un factor importante se 
pierde en la teoría siendo analizado, esto 
se podría indicar con un efecto residual 
significativo del pasado sobre el compor-
tamiento posterior... El comportamiento 
pasado, si bien influye, no puede ser con-
siderado como una causa de pleno dere-
cho. Ni podemos simplemente asumir que 
el comportamiento pasado es una medida 
válida del hábito; debe, y normalmente así 
es, reflejar la influencia de muchos otros 
factores internos y externos. Sólo cuando 
se define el hábito independientemente del 
comportamiento pasado, se puede añadir 
legítimamente como una variable explicati-
va. La única contribución del hábito podría 
dirigirse a encontrar un residuo de expe-
riencia pasada que lleve a lo habitual más 
que a respuestas razonadas. En suma, es 
mejor considerar el comportamiento pasa-
do como reflejo de todos los factores que 
determinan el comportamiento de interés 
más que como medida del hábito. La inte-
racción entre el comportamiento pasado y 
el posterior es una indicación de la esta-
bilidad o fiabilidad del comportamiento, y 
representa el máximo de validez predictiva 
de una teoría.  (Ajzen, 1991).

Ajzen (1991), ofrece su alternativa a los dis-
tintos estudios que preconizan la inclusión de 
la conducta pasada en el modelo propues-
to (Fishbein y Ajzen, 1975; Ajzen y Fishbein, 
1980). En su opinión, el efecto residual signi-
ficativo obtenido mediante la adición del com-
portamiento pasado sugiere la presencia de 
factores no tenidos en cuenta en la formulación 

teórica del modelo; en caso de que uno de los 
factores importantes se perdiera en la teoría 
al ser probado, se vería reflejado un efecto re-
sidual significativo de la conducta pasada en 
la conducta futura; y dichos efectos residua-
les bien podrían ser reflejo de la influencia del 
hábito –si éste no se encuentra representado 
en el modelo teórico–, aunque también podrían 
estar reflejando otros factores igualmente au-
sentes en el modelo. De hecho, sugiere que, 
tal y como obtuvieran Dillon y Kumar (1985),  
con frecuencia podemos esperar un pequeño, 
pero posiblemente significativo, efecto residual 
del comportamiento pasado, incluso cuando el 
modelo teórico es suficiente para predecir el 
comportamiento futuro.

Por otra parte, Eagly y Chaiken (1993) señalan 
la dificultad de determinar el papel del hábito en 
los modelos, debido a la dificultad de su medi-
ción. Coincidiendo con Ajzen (1991), señalan 
que, por desgracia, la relación estadística entre 
la conducta pasada y la conducta futura resulta 
de ambigua interpretación, ya que puede estar 
representando la influencia de otros factores 
presentes en ambas variables –conducta pa-
sada y conducta futura– durante la medición 
de la conducta de estudio, pero que no están 
siendo tenidas en cuenta dentro de los postu-
lados teóricos; así, señalan por ejemplo la “au-
toidentidad” o la “obligación moral percibida” 
como variables susceptibles de determinar la 
conducta en ambas ocasiones. Además de la 
ambigua interpretación, Eagly y Chaiken alu-
den a la posibilidad de un problema de medi-
ción en la conducta pasada y futura, de modo 
que ambas puedan compartir la varianza error, 
dada la utilización de un formato de respuesta 
similar en las dos mediciones. Pese a estas li-
mitaciones, Eagly y Chaiken remarcan la nece-
sidad de avanzar en esta línea de investigación, 
pues prácticamente todas las investigaciones 
realizadas por los teóricos indican la existen-
cia de un considerable número de conductas 
que pueden estar bajo control, no sólo de las 
intenciones, sino en parte por el hábito, lejos 
de la afirmación de Ajzen y Fishbein (1980), 
quienes, como ya veíamos, pese a reconocer la 



existencia de conductas “habituales” no con-
troladas por la intención, sugirieron su falta de 
interés para los teóricos dado que las conduc-
tas de “relevancia social” se encuentran bajo 
control voluntario del sujeto, afirmación que, al 
igual que Eagly y Chaiken y otros teóricos, tam-
poco nosotros compartimos.

Como conclusiones, se podría apuntar la 
necesidad de establecer la suficiencia de 
la Teoría del Comportamiento Planificado. 
Comprobaciones anteriores revelaron que la 
conducta previa tiene una influencia indepen-
diente en la conducta (Bentler y Speckart, 
1979; Fredricks y Dossett, 1983). Sin embar-
go, Ajzen (1988) argumenta que el efecto de 
la conducta previa debería estar mediatizado 
por el control percibido de la conducta. Esto 
es consistente con la exigencia de Bandura 
(1986) de que la conducta previa proporciona 
una importante fuente de información sobre la 
sensación de control de la persona. 

Estudios recientes, destinados a examinar un 
amplio rango de conductas –que incluyen ac-
tividades en el tiempo libre (Ajzen, 1991), ac-
tividades de búsqueda de empleo (van Ryn y 
Vinokur, 1990), charlar y mentir (Beck y Ajzen, 
1991)–, han encontrado que la adición de la 
conducta previa ha incrementado la predic-
ción de la conducta por encima de lo que ha 
sido explicado por la intención conductual y el 
control percibido de la conducta, aunque los 
incrementos en la varianza explicada han sido 
pequeños.

En el caso que nos ocupa, se va a probar la 
capacidad predictiva de la conducta previa 
en el modelo realizado para la violencia juvenil 
exogrupal. Para ello, retomaremos las posicio-
nes anteriormente mencionadas por distintos 
autores y plantearemos la formulación de la 
conducta pasada como frecuencia, recencia y 
la interacción de ambas.

El modelo teórico propuesto por Fishbein y 
Ajzen (1975; Ajzen y Fishbein, 1980) de la 
Teoría de la Acción Razonada y su posterior 

ampliación a la Teoría del Comportamiento 
Planificado (Ajzen, 1985; 1987; Ajzen y 
Madden, 1986) es uno de los modelos teó-
ricos de mayor capacidad predictiva de toda 
la Psicología Social (Morales y Moya, 1996). 
Su amplia aceptación lo ha convertido en un 
modelo de la conducta humana al que se han 
adherido mayoritariamente los investigadores 
(Lameiras, 1997).

Sin embargo, pese a su elevada capacidad 
predictiva, demostrada como ya veíamos 
en distintos estudios (Sheppard, Hartwick y 
Warshaw, 1988; Van de Putte, 1993; Boyd y 
Wandersman, 1991), los modelos teóricos de 
la Teoría de la Acción Razonada y la Teoría del 
Comportamiento Planificado han sido objeto 
de numerosas críticas, en muchas ocasiones 
justificadas, de entre las cuales pasamos a de-
tallar las que consideramos más importantes.

Objeciones a la capacidad predictiva para las 
conductas no voluntarias o que requieren habi-
lidades o cooperación de otros.

Una de las críticas fundamentales que recibe 
el modelo de la Teoría de la Acción Razonada 
de Fishbein y Ajzen es la aportada por Liska 
(1984). Mediante un artículo ya clásico, Liska 
critica que el hecho de que el modelo de la 
Teoría de la Acción Razonada se suscriba úni-
camente a aquellas conductas que caen bajo 
el control voluntario del sujeto excluye no sólo 
las conductas más habituales, sino también 
aquellas que requieren “habilidades, aptitudes, 
oportunidades y la cooperación de los otros”. 
Esta limitación del modelo de Fishbein y Ajzen 
podría suponer, según Eagly y Chaiken (1993), 
que la mayoría de los estudios que apoyan con 
sus datos el modelo teórico propuesto, lo ha-
cen porque utilizan para el análisis conductas 
sencillas para cuya realización no es preciso 
que el sujeto posea demasiados recursos o 
destrezas particulares.

Fishbein y Ajzen (1975; Ajzen y Fishbein, 
1980) justifican la aplicación y la restricción de 
su modelo a conductas totalmente voluntarias 
argumentando que esa restricción a conduc-
tas de la voluntad no excluían muchas conduc-



tas de interés para los psicólogos; justificación 
que, por supuesto, no convence a Liska, quien 
mantiene que las conductas que no están –o 
lo están parcialmente– bajo el control volunta-
rio del sujeto son, al menos, tan importantes e 
interesantes como las que sí lo son. Fishbein y 
Ajzen sugieren que el hecho de que una con-
ducta determinada requiera recursos especí-
ficos o la colaboración de otras personas no 
implica la necesidad de variar el modelo pro-
puesto, ya que estas situaciones producirán 
cambios en la intención de realizar la conducta 
en aquellos casos en que dichos recursos o la 
cooperación de otros no se halle presente y 
ejemplifican su argumentación con casos sen-
cillos (la ausencia de un amigo con el que se 
iba a realizar la conducta o la ausencia de re-
cursos monetarios en el caso de la adquisición 
de una vivienda); los problemas derivados de 
la necesidad de obtención de recursos o co-
operación, mantienen Fishbein y Ajzen, tendrán 
un efecto muy limitado en la predicción de la 
intención evaluada inmediatamente antes de la 
acción, aunque sí ejercerán un efecto mayor en 
aquellos casos en los que la intención no vaya 
a ser evaluada para una conducta cercana en 
el tiempo sino futura. Fruto de estos razona-
mientos, Fishbein y Ajzen hacen hincapié en 
que la medida  intencional refleja la intención 
inmediata existente justo antes de realizar la 
conducta.

Los problemas en la predicción de conduc-
tas habilidosas fueron también reconocidos 
por Fishbein y Ajzen (1975), quienes propor-
cionaron una solución similar a la anterior. En 
su opinión, es posible que las personas no 
sean conscientes de la necesidad de poseer 
capacidades o habilidades específicas para 
realizar una conducta antes de llevarla a cabo 
(por ejemplo, “yo espero esquiar por una pis-
ta avanzada sin caerme”). Con tal imprevisión, 
las intenciones cambiarían una vez producido 
el fracaso e, incluso, la relación intención-con-
ducta sería probablemente mayor en las accio-
nes futuras que en la acción inicial.

Sin embargo, las conductas que requieren re-
cursos, cooperación de otros y habilidades es-

pecíficas no son acciones conductuales sen-
cillas, sino secuencias complejas de acciones 
coordinadas; en estos casos, el modelo de la 
teoría de la acción razonada es problemático 
en su capacidad de predicción de la conduc-
ta particular. De hecho, los defensores de la 
teoría reconocieron los serios problemas en-
contrados en la aplicación del modelo para 
predecir un criterio que es la finalidad de una 
conducta o un resultado pretendido de una se-
cuencia de conductas (Ajzen y Fishbein, 1980; 
Davidson y Jaccard, 1979; Fishbein, 1980). 
Por ejemplo (Eagly y Chaiken, 1993), perder 
peso no es una conducta en sí, sino el resulta-
do de un conjunto de conductas que se deben 
realizar (gastando energía física y reduciendo 
la ingesta de comida, por ejemplo) de modo 
conjunto. Una razón de que la intención para 
perder peso esté débilmente relacionada con 
la pérdida de peso real es que a menudo esta 
intención no está relacionada con las intencio-
nes para comprometerse con cada una de las 
conductas específicas necesarias, tales como 
evitar comidas con calorías altas (ver Sejwack, 
Ajzen, y Fishbein, 1980). Pese a su limitación 
para predecir la intención de realizar una meta 
conductual compleja, la teoría de la acción ra-
zonada puede ser aplicada para predecir las 
conductas individuales que sirven de base a la 
consecución de dicha meta, tal y como sugie-
ren Ajzen y Fishbein (1980).

Según Eagly y Chaiken (1993), la disminución 
de la capacidad predictiva en los casos en los 
que la conducta requiere oportunidades, re-
cursos y habilidades, puede depender de la 
operativización de la intención en función de 
la valoración de las expectativas de los sujetos 
sobre la realización de una conducta o por sus 
planes para llevarla a cabo.

Así, Fishbein y Ajzen (1975) idearon el cons-
tructo de intención en términos de expectati-
vas; concretamente, hacían referencia a dicho 
constructo como “las expectativas de las per-
sonas sobre su propia conducta en un escena-
rio dado”. Dada esta definición, no es sorpren-
dente –en opinión de Eagly y Chaiken– que los 
investigadores prueben el modelo de la acción 



razonada valorando la intención mediante la pe-
tición a los sujetos para que estimen la proba-
bilidad de realizar una conducta (por ejemplo, 
“¿es probable que tú hagas X?”). Adoptando 
este tipo de definición operativa de la inten-
ción, los investigadores se alejan de la postura 
habitual de las personas de entender la inten-
ción en términos de un plan consciente. Como 
observaron Warshaw y Davis (1985), las defini-
ciones habituales del diccionario sugieren que 
la intención se entiende normalmente como “el 
grado en el cual una persona ha formulado pla-
nes conscientes para realizar alguna conducta 
específica futura”. En un intento de acercarse a 
este entendimiento común de la intención, los 
investigadores de la teoría de Fishbein y Ajzen 
han valorado a menudo la intención a través 
de ítems que indagan acerca de los planes in-
tencionados (por ejemplo, “¿tienes la intención 
de hacer X?”). En opinión de Eagly y Chaiken, 
estos problemas deberían impactar en las ex-
pectativas mucho más que en los planes de 
los sujetos; de hecho, hay poca consistencia 
sobre si las intenciones fueron valoradas por 
medio de las preguntas sobre las expectativas 
o los planes. Y Ajzen y Fishbein (1980) sugi-
rieron que se podrían emplear los dos tipos de 
medidas de forma intercambiable.

Nos son únicamente Eagly y Chaiken quienes 
cuestionan la equiparación de expectativas 
–autopredicciones de la conducta– y lo que 
podría ser considerado “intenciones genuinas” 
–planes para comprometerse con las conduc-
tas–. Warshaw y Davis (1985) demostraron 
que los planes de las personas para actuar 
no predicen su conducta al igual que sus ex-
pectativas de realizarla. Sheppard, Hartwick 
y Warshaw (1988), mediante la realización 
de un meta-análisis sobre una gran muestra 
de estudios, establecieron que la superiori-
dad de las expectativas sobre los planes es 
muy leve para predecir las conductas, pero 
sustancial para predecir la consecución de 
metas. Esta superioridad de las expectativas 
sobre los planes procede, sin duda, de una 
tendencia de las expectativas para tener en 
cuenta las deficiencias anticipadas sobre los 

recursos, las oportunidades y las habilidades, 
al igual que para una variedad de otros facto-
res no voluntarios y relacionados con cambios 
previsibles, todo lo cual es comprensiblemente 
más importante para predecir la consecución 
de metas que para predecir acciones específi-
cas voluntarias (Norman y Smith, 1995; Eagly 
y Chaiken, 1993).

De aquí se deduce que la posición de Ajzen y 
Fishbein (1980) acerca de que las autopredic-
ciones de la conducta propia de una persona y 
las declaraciones de los planes intencionados 
sean intercambiables en la investigación, es 
generalmente válido, al igual que sencillo; las 
conductas de la voluntad son más predictivas 
que la consecución de las metas más remotas 
(Fishbein y Stasson, 1990). Si una conducta 
está verdaderamente bajo el control del indi-
viduo, éste realizará de manera habitual lo que 
planea hacer, y predice que hará lo que planea 
hacer (Eagly y Chaiken).

Objeciones a la asunción de que el modelo 
proporciona una descripción suficiente de la 
conducta.

Se ha cuestionado en repetidas ocasiones la 
teoría de la acción razonada por su asunción 
de que proporciona una descripción suficiente 
de las causas próximas de la conducta. Eagly y 
Chaiken (1993) sugieren que no es una teoría 
general de la conducta, sino más bien una teo-
ría de las causas que preceden a la conducta 
volitiva.

El método usual de Fishbein y Ajzen para pro-
bar la suficiencia de su teoría suponía (a) co-
rrelacionar la conducta con la intención para 
implicarse en ella, (b) realizar regresiones de la 
intención en la actitud hacia la acción y la nor-
ma subjetiva, (c) correlacionar la actitud hacia 
la acción con las creencias conductuales, y (d) 
correlacionar la norma subjetiva con las creen-
cias normativas (Ajzen y Fishbein, 1980). Para 
analizar otras variables –variables externas–, 
habitualmente  introducían una ecuación de re-
gresión que predecía la intención conductual o 
la conducta, una vez que los predictores espe-



cificados por el modelo ya habían sido introdu-
cidos. Se esperaba demostrar, de este modo, 
que otras variables (por ejemplo, las actitudes 
hacia los objetivos) fracasaban en su intento 
de dar cuenta de la variabilidad adicional en 
la intención conductual o en la conducta, una 
vez que se consideraban los componentes del 
modelo (Pomazal y Jaccard, 1976).

Sin embargo, en opinión de distintos investiga-
dores que han cuestionado la declaración de 
Fishbein y Ajzen de que su modelo es suficien-
te, se ha demostrado que la intención está de-
terminada por un conjunto más amplio de varia-
bles que la actitud hacia la conducta y la norma 
subjetiva (ver apartado “Otras variables”).

Objeciones a la asunción de que la intención 
media, necesariamente, la influencia de la ac-
titud.

La asunción de los modelos teóricos de 
Fishbein y Ajzen de que la intención media, de 
modo necesario, la influencia de la actitud ha 
sido cuestionada por distintos autores. Bentler 
y Speckart (1979), por ejemplo, sugieren que 
la actitud algunas veces puede impactar direc-
tamente en la conducta sin la mediación de la 
intención. Sin embargo, investigaciones adi-
cionales realizadas en este sentido han mos-
trado resultados contradictorios acerca de la 
influencia directa de la actitud sobre la con-
ducta; así, es posible encontrar estudios que 
apoyan estos resultados (Albrecht y Carpenter, 
1976; Bagozzi y Warshaw, 1990; Bentler y 
Speckart, 1981; Manstead, Proffitt y Smart, 
1983; Zuckerman y Reis, 1978), a la vez que 
se presentan otros resultados que no lo hacen 
(Bagozzi, 1981; Fredericks y Dosset, 1983).

En opinión de Eagly y Chaiken (1993), esta lí-
nea de investigación debe ser interpretada con 
cautela, ya que los investigadores, a menudo, 
no han dado suficiente consideración al poder 
estadístico de sus procedimientos de test o a 
la fiabilidad y validez de las medidas que va-
loraron los términos de los modelos (Bagozzi, 
Baumgartner y Yi, 1989); como consecuencia 
del procedimiento, algunos estudios pueden 
no haber sido capaces de detectar una rela-

ción entre la actitud y la intención que estaba 
realmente presente. Sin embargo, y pese a la 
ambigüedad de la mayoría de la evidencia exis-
tente de la relación actitud-intención, parece 
razonable postular que las personas, algunas 
veces, actúan sobre sus actitudes de una for-
ma relativamente impulsiva o espontánea, sin 
formar una intención explícita. Además, en las 
conductas no habituales –aunque no particu-
larmente espontáneas o impulsivas–, la asun-
ción de que se encuentran reguladas por las 
intenciones algunas veces puede ser errónea. 
Como han mostrado Bagozzi y Yi (1989), las 
personas no siempre forman intenciones, o al 
menos no las formulan claramente, debido a la 
falta de motivación o la oportunidad para ha-
cerlo (Bagozzi, Yi, y Baumgartner, 1990). Así, 
estos autores, mediante la utilización de una ta-
rea distractora, demostraron que las actitudes 
de los estudiantes tenían un impacto directo en 
la conducta; el papel mediador de la intención 
estaba reducido. Los resultados obtenidos por 
Bagozzi y Yi (1989) indican, en opinión de Eagly 
y Chaiken (1993),  que el concepto de la inten-
ción permanece infradesarrollado en el modelo 
de la acción razonada. La intención podría, tal 
y como sugiere Sternberg (1990), ser concep-
tualizada como un continuo que abarca desde 
pensamientos vagamente formulados sobre la 
conducta futura a planes claros de que uno va 
a comprometerse en una conducta particular 
en un determinado momento temporal.

Objeciones a la dirección causal del modelo.

Una de las críticas que le viene de lejos al mode-
lo formulado por Fishbein y Ajzen (Liska, 1984) 
es la de hacer hincapié en una causalidad sen-
cilla, que fluye desde las creencias a las actitu-
des y las normas subjetivas a las intenciones y 
a la conducta. Esta estructura causal es “una 
sobre-simplificación de los nexos entre las ac-
titudes y las conductas”, en palabras de Eagly 
y Chaiken (1993); una “cierta incongruencia”, 
en palabras de Rodríguez (1989).

Eagly y Chaiken (1993) consideran demos-
trado que la conducta tiene influencia en las 
actitudes, y los efectos de dicha retroalimen-
tación de la conducta en las variables antece-



dentes del modelo no están representados. En 
su opinión, cuando los investigadores valoran 
tanto la conducta como las actitudes en dos o 
más momentos temporales, pueden estimar la 
importancia relativa de las relaciones entre ac-
titud-conducta y conducta-actitud. La mayoría 
de tales esfuerzos, que han confiado en corre-
laciones y en variantes de modelos estructu-
rales de ecuaciones, proporcionan evidencia 
de efectos recíprocos, pero también sugieren 
que el efecto de las actitudes en la conduc-
ta es más fuerte que el efecto de la conducta 
sobre las actitudes (Andrews y Kandel, 1979; 
Bentler y Speckart, 1981; Heise, 1977; Kahle 
y Berman, 1979). No obstante, afirman Eagly y 
Chaiken, estos descubrimientos apoyan la crí-
tica de que al menos parte de la covariación de 
las actitudes, las intenciones, y las conductas 
observadas por Fishbein y Ajzen y sus colabo-
radores está incorrectamente adscrita al flujo 
causal actitud-conducta postulado por la teoría 
de la acción razonada y su ampliación a la teo-
ría del comportamiento planificado.

En opinión de Eiser (1989), “es un adagio co-
nocido que las correlaciones no establecen la 
causalidad”. Las correlaciones obtenidas entre 
la intención y la conducta podrían indicar la re-
lación causal entre ambas, al igual que podrían 
indicar la causalidad entre distintos compo-
nentes del modelo, ya que las posibilidades no 
son mutuamente excluyentes.

Otras objeciones al modelo.

En opinión de Morales (1994), la teoría de la 
acción razonada conceptualiza la norma subje-
tiva y la actitud como si fueran independientes 
entre sí, ignorando las relaciones que puedan 
existir entre ambos componentes. Sin embar-
go, algunos autores han mostrado la existencia 
de interacciones estadísticamente significati-
vas entre actitud y norma subjetiva, y otros han 
cuestionado teóricamente su independencia.

Norman y Smith (1995) señalan que el desafío 
para los trabajos que utilicen modelos actitudi-
nales como los descritos por Fishbein y Ajzen 
se encuentra en valorar los determinantes de la 
variabilidad actitudinal y su efecto sobre la re-

lación actitud-conducta (Abraham y Sheeran, 
1993). Al menos, afirman, es probable que la 
variabilidad en la expresión de las actitudes 
atenúe cualquier relación entre las actitudes, 
las intenciones conductuales y la conducta. 
Sin embargo, han sido pocos los estudios que 
hayan examinado los efectos de la variabilidad 
actitudinal. Sparks  (1992) compararon 
las correlaciones de la actitud-intención obte-
nidas por los sujetos que mostraban alta y baja 
variabilidad en sus actitudes y encontraron que 
las correlaciones eran más altas para aquellos 
sujetos que informaban tener baja variabilidad; 
igualmente, estudiaron la variabilidad actitudi-
nal y las percepciones de control y encontra-
ron que las dos estaban correlacionadas, de 
forma que una mayor variabilidad actitudinal 
estaba asociada con un menor control perci-
bido de la conducta y una mayor percepción 
de control de los problemas. Así, Sparks 
(1992) concluyeron que el control percibido 
de la conducta puede estar relacionado con la 
variabilidad actitudinal, la cual puede modificar 
las relaciones entre los componentes de los 
modelos descritos por Fishbein y Ajzen.

Finalmente, Fishbein y Ajzen argumentaron 
que resulta razonable suponer que el espacio 
temporal entre la valoración de la intención y 
la valoración de la conducta es mínimo, y que 
los resultados se distinguen de las conductas. 
Como consecuencia, el modelo que postula-
ban abandonó la cuestión de cómo están re-
lacionadas las intenciones con largos lapsos 
temporales en aquellos casos en los que la 
conducta de estudio es una larga secuencia 
de acciones (perder peso, por ejemplo) o para 
la consecución de metas de difícil logro (Eagly 
y Chaiken, 1993). Sin embargo, los científicos 
sociales están comprensiblemente interesados 
en la predicción de conductas complejas y el 
logro de metas a largo plazo, al igual que en pe-
ríodos de tiempo más cortos. Con frecuencia, 
las personas no tienen éxito cuando pretenden 
convertir sus intenciones en conductas o re-
sultados deseados, y entienden que las cau-
sas de estos fracasos son importantes. Como 
Liska argumentó (1984), necesitaríamos com-



prender cómo consiguen las personas las ha-
bilidades, localizan oportunidades y acceden a 
los recursos. Se tendría que examinar el con-
texto social de la conducta, particularmente 
con respecto al estatus del individuo dentro 
de la estructura social y otros determinantes 

de acceso a los recursos y oportunidades. La 
gente con un estatus y un poder más alto tiene 
más oportunidades para convertir sus intencio-
nes en conductas que aquellos que tienen una 
situación menos favorable.











Una de las principales conclusiones de la revi-
sión de conocimientos psicosociales sobre la 
conducta exogrupal violenta ha sido la eviden-
cia de una escasez de modelos complejos que 
respeten e integren los diversos niveles de in-
fluencia sobre este problema, de origen mul-
ticausal, y que, según los principales autores, 
cuenta además con diversas variables facilita-
doras e inhibidoras. Como respuesta metodo-
lógica a este inconveniente, se ha desarrollado 
una investigación que, a partir de un núcleo 
teórico bien definido (las teorías de la Acción 
Razonada y del Comportamiento Planificado), 
permita la incorporación de nuevas variables 
y factores psicosociales y facilite la compren-
sión del origen y del proceso de las conduc-
tas violentas exogrupales. Para ello, partimos 
del supuesto de que estos objetivos pueden 
ser cumplidos con mayor probabilidad con un 
diseño de investigación que trate de comple-
mentar el rigor estadístico de una metodología 
cuantitativa basada en la cumplimentación de 
un cuestionario muy estructurado, con la ca-
pacidad de descubrimiento y procesual de la 
metodología cualitativa operativizada, en este 
caso, mediante el análisis de una serie de en-
trevistas en profundidad. Como se pone de 
manifiesto en el apartado de “Procedimiento”, 
la necesaria integración de los resultados de 
las distintas fases se ha desarrollado a través 
de un proceso estocástico acumulativo, de 
forma que cada pase del cuestionario permitía 
la identificación de variables y procesos rele-
vantes para explicar la conducta–diana, que 
eran examinados con profundidad, desde una 

punto de vista fenomenológico, mediante el 
análisis de las entrevistas a jóvenes violentos. 
De manera complementaria, en la siguiente 
aplicación del cuestionario se incluyeron los 
procesos y variables psicosociales ajenos al 
modelo de partida, pero inferidos de las decla-
raciones de los informadores, para su contras-
tación empírica.

 Desarrollar un modelo teórico que trate de 
explicar y predecir la conducta violenta exo-
grupal juvenil.

Estudiar la violencia juvenil exogrupal desde 
una perspectiva compleja, fenomenológica 
y sistémica que permita la identificación de 
variables implicadas en esta conducta y el 
descubrimiento de nuevos procesos aso-
ciados a ella.

Estimar la pertinencia y viabilidad metodo-
lógica del desarrollo de investigaciones psi-
cosociales que permitan integrar la informa-
ción, procedentes de técnicas cuantitativas 
y cualitativas de recogida y análisis de da-
tos.

Deducir una serie de conclusiones aplica-
das, con fuerte apoyo teórico y empírico, 
que constituyan una guía adecuada para el 
desarrollo de programas dirigidos a prevenir 
la violencia exogrupal juvenil y promocionar 
estilos de vida prosociales.



Consideramos que, dados los objetivos, el di-
seño de la investigación impone la utilización 
de dos fases diferenciadas, si bien comple-
mentarias, tanto en sus objetivos puntuales 
como en la metodología utilizada. Una parte 
del diseño de la investigación centra nuestro 
interés en la localización de casos concretos 
de violencia juvenil exogrupal. Nuestro objetivo 
en este caso era abordar los problemas que, 
dadas sus especiales características, requie-
ren de un contacto directo con los sujetos de 
estudio. Para alcanzar este fin, nos impusimos 
una metodología de trabajo etnográfica. El 
abordaje cualitativo nos permitió, desde una 
perspectiva ideográfica, aportar a la investi-
gación una visión procesual de la conducta 
de estudio mediante la experiencia directa de 
los propios sujetos implicados en la acción. 
El complemento del diseño que presentamos 
pretende, como ya se ha dicho, el desarrollo de 
un modelo específico que explique la conduc-
ta violenta exogrupal a través de una serie de 
variables. En este caso, adoptamos una meto-
dología de tipo experimental que se concreta 
en la elaboración de un cuestionario cerrado 
en el que se recogen los hallazgos teóricos y 
empíricos de investigaciones previas y los re-
sultados de la fase cualitativa, con el fin de de-
sarrollar un modelo de relaciones causales que 
explique los comportamientos violentos a partir 
de las variables consideradas. Pero, como ya 
decíamos, los dos abordajes utilizados alcan-
zan su máximo interés cuando integramos los 
resultados obtenidos de modo parcial en cada 
uno. Así, los análisis cualitativos de las entre-
vistas con jóvenes que han realizado violencia 
exogrupal han permitido desarrollar primero y 
perfeccionar después el instrumento cuantita-
tivo aplicado a la muestra de jóvenes. Por su 
parte, el análisis preliminar de los resultados 
cuantitativos ha generado abundantes hipóte-
sis que han sido puestas a prueba a partir del 
estudio de las entrevistas realizadas a los in-
formantes–clave. Creemos que la triangulación 

de los resultados obtenidos mediante ambos 
abordajes nos permitirá la aportación de datos 
significativos que contribuyan a crear una base 
sólida de conocimientos sobre un tema com-
plejo, de difícil acceso y complicado pronós-
tico. El establecimiento de modelos validados 
de violencia juvenil permitiría orientar las inter-
venciones de carácter preventivo, educativo y 
de tratamiento; permitiría estudiar el proble-
ma no sólo desde un enfoque diferente a los 
(como ya se mencionó) tradicionales, sino –y 
lo que es más importante– teniendo en cuenta 
el ambiente social en el que se desarrolla. 

El procedimiento investigador, como ya ha 
quedado reflejado, se diseñó de modo que los 
análisis de resultados de cada fase resultaran 
de utilidad para la planificación y el desarrollo  
de la fase subsiguiente (ver fig. a.2). Este pro-
cedimiento estocástico nos ofrecía la posibili-
dad de complementar e integrar los resultados 
cuantitativos y cualitativos. Las hipótesis gene-
radas por la aplicación de una técnica metodo-
lógica (entrevista o cuestionario) fueron objeto 
de validación o refutación a través del análisis 
de los resultados obtenidos con la siguiente 
recogida de datos. Dado que el procedimien-
to de cada una de las técnicas metodológicas 
quedará reflejado de manera más amplia en su 
apartado correspondiente, se presenta a conti-
nuación el procedimiento general seguido para 
el conjunto de la investigación. Para una mejor 
comprensión del procedimiento seguido para 
la consecución de objetivos, se han elabora-
do dos gráficos: el primero de ellos (fig. a.1), 
presenta detalladamente el procedimiento se-
cuencial observado para la metodología cua-
litativa y para la cuantitativa, así como lo que 
hemos denominado “fase de estructuración”, 
común a ambas; el segundo (figura a.2) ilustra 
de modo secuencial las fases seguidas para 
la consecución de los objetivos planteados. 
Una vez establecido de modo gráfico el pro-
cedimiento general de la investigación, cada 
una de las fases se desarrolla ampliamente en 
su apartado correspondiente, según se rela-
cione con el procedimiento seguido, bien en 
la metodología cualitativa, bien en la metodo-



logía cuantitativa; las fases comunes a ambas 
se desarrollan en este apartado. Sin embargo, 
y con la finalidad de ofrecer una idea gene-
ral del procedimiento seguido a cabo para la 
consecución de nuestros objetivos, presenta-
mos de manera resumida –a excepción de la 
“fase de estructuración” ya señalada– todas y 
cada una de las 20 fases en las que hemos 
dividido el procedimiento general. Esperamos 
las disculpas del lector si, en esta ocasión, la 
información parece en cierto modo reiterativa, 
pero consideramos que, dada la complejidad 

y longitud de la metodología utilizada, resul-
ta disculpable este hecho en beneficio de la 
comprensión. En resumen, lo que presentamos 
seguidamente al lector es el procedimiento ge-
neral de la Investigación en el cual se indican 
todas y cada una de las fases seguidas y en 
el cual únicamente se describen con detalle 
las fases comunes a ambos –la primera y la 
segunda fase–, fases que hemos denominado 
“de estructuración y organización”, dado que 
el resto se describen de manera detallada en 
su correspondiente apartado. 

PROCEDIMIENTO GENERAL DE LA INVESTIGACIÓN, POR TAREAS.

FASE 1: Selección y formación del grupo de 
apoyo.

 Selección del grupo de apoyo.

Para la realización de tareas de apoyo a la in-
vestigación se organizó un “grupo de apoyo” 
formado por jóvenes estudiantes en prácticas. 

La finalidad de este grupo fue la de instruir a 
los jóvenes estudiantes en todas y cada una 
de las fases del proceso de investigación, a la 
vez que servían de apoyo a las tareas necesa-
rias para llevar a cabo la misma. Para ello, y a 
través de convocatoria abierta, se selecciona-
ron diez jóvenes cuyo perfil correspondía al de 
una persona que, independientemente de su 
procedencia académica, mostrara motivación y 
capacidad para el trato con jóvenes, así como 
interés en la formación para la investigación.



 Formación del grupo de apoyo.

Durante el período de formación, que abarcó 
prácticamente todo el desarrollo de la investi-
gación, el grupo de apoyo recibió adiestramien-
to sobre los siguientes aspectos: Formación 
teórica sobre el diseño y procedimiento de la 
investigación que se iba a desarrollar (marco 
teórico, variables, muestra, procedimiento, 
etc.); recursos y técnicas de recogida de infor-
mación bibliográfica; recursos y técnicas per-
suasivas para el establecimiento de contactos; 
recursos y técnicas para diseño de los instru-
mentos de medida y la aplicación de cuestio-
narios en centros escolares con un alumnado 
considerado conflictivo; análisis de datos (con-
trol, codificación y análisis).

 Incorporación del grupo de apoyo al equipo 
investigador.

Las tareas llevadas a cabo por el grupo de 
apoyo, dentro del procedimiento cualitativo, 
fueron las siguientes: apoyo en la localización 
y revisión bibliográfica; apoyo en el estableci-
miento de contactos con los centros escolares 
para el pilotaje del cuestionario cuantitativo so-
bre Selección de creencias; apoyo en el pase, 
control, codificación y análisis del pilotaje del 
instrumento cuantitativo sobre Selección de 
creencias.

FASE 2: Selección y formación de los cap-
tadores.

 Selección de los captadores.

Las tareas de captación fueron desempeñadas 
por un grupo organizado al efecto, selecciona-
do de entre la población juvenil por su cerca-
nía y accesibilidad a la población de estudio, al 
que se formó previamente al inicio de la tarea, 
y cuyo perfil correspondía al de jóvenes con 
experiencia en el trato de delincuentes juveni-
les y población marginal juvenil, especialmente 
entrenados para el trato con los jóvenes vio-
lentos. Este grupo fue retribuido por su trabajo 
(a razón de 10.000 pesetas brutas por sujeto 
entrevistado en las condiciones establecidas) 
con el único criterio de que, para que resulta-
se efectiva la captación, el entrevistado debía 

cumplir unos criterios previamente estableci-
dos (descritos más adelante) y acudir a dos 
entrevistas separadas por el intervalo de dos 
meses. Aunque inicialmente la tarea fundamen-
tal de este grupo era la provisión de jóvenes 
violentos susceptibles de ser entrevistados, 
posteriormente se decidió aprovechar los re-
cursos que, de manera individual, poseían para 
pasar el cuestionario de investigación. Así 
pues, a la tarea inicial de captación de sujetos 
para la realización de entrevistas, se les sumó 
la captación de sujetos para su encuestación. 
Esta nueva tarea fue remunerada (a razón de 
1.500 pesetas brutas por sujeto encuestado 
en las condiciones establecidas).

 Formación de los captadores.

Una vez constituido el grupo de captadores, 
se estableció un periodo para su formación, en 
el que los captadores fueron instruidos por el 
equipo investigador en los siguientes aspec-
tos: formación teórica sobre el diseño y proce-
dimiento de la investigación que se iba a desa-
rrollar; recursos y técnicas para la captación de 
jóvenes susceptibles de ser entrevistados y/o 
encuestados.

 Instrucciones a los captadores.

Para la realización de su tarea, el grupo de cap-
tadores recibió una serie de instrucciones so-
bre los criterios que debían –de modo impres-
cindible– guiar la selección, así como la infor-
mación que se debía dar a los sujetos. Dichas 
instrucciones se señalan a continuación.

Criterios de selección de los sujetos que han 
de ser entrevistados:

 Jóvenes de edades comprendidas entre los 
15 y los 25 años.

 Que, en tanto que miembros de un grupo, 
hayan participado en el último año en dos o 
más enfrentamientos violentos planificados 
con personas ajenas al propio grupo. 

 Se debe tener en cuenta que la “participa-
ción” incluye tanto la realización de la con-
ducta agresiva como la ayuda activa (impe-
dir la huida, agarrar a la víctima).



Para la realización de esta tarea los captado-
res, además de los recursos propios, conta-
ron con un Inventario de recursos  diseñado 
por el equipo de investigación al efecto.

 Sólo será posible seleccionar a un miembro 
por grupo constituido. 

 Se intentará que los sujetos sean de edades 
distintas y pertenezcan a grupos diversos.

Información que han de dar los captadores a 
los posibles sujetos captados:

 Información común para los posibles suje-
tos susceptibles de ser entrevistados y/o 
encuestados.

 La investigación la desarrolla un equipo de 
la UAM.

 La finalidad de la investigación es puramen-
te científica: conocer con detalle y por sus 
protagonistas la violencia entre grupos juve-
niles.

 La información es completamente confi-
dencial.

 No es necesaria la identificación real del 
sujeto.

 Información específica para los posibles su-
jetos susceptibles de ser entrevistados.

 El sujeto se compromete a realizar dos en-
trevistas con un intervalo temporal de dos 
meses entre una y otra.

 El lugar y la fecha de realización de la en-
trevista será a convenir entre ambas partes, 
otorgándole la posibilidad de elección entre 
la Universidad, el domicilio del entrevistado 
o cualquier otro lugar que reúna las condi-
ciones ambientales mínimas necesarias.

  La entrevista es totalmente anónima y con-
fidencial, no deberá ofrecer ningún tipo de 
información personal, grupal o ambiental. Su 
duración aproximada es de dos horas.

 Será recogida en soporte magnético para 
su transcripción y análisis. Una vez realizado 
este proceso, será destruida.

 La gratificación será entregada una vez fina-
lizada la entrevista.

Funciones desarrolladas por los captadores:

Las funciones desarrolladas por los captado-
res fueron las siguientes: captación de los su-
jetos según los criterios establecidos; localiza-
ción, si fuera preciso, del lugar de realización 
de la entrevista; confirmar la entrevista el día 
antes de su realización; acompañar al sujeto; 
cumplimentar los protocolos de captación di-
señados ( ); recopilar información relacionada 
con el grupo al que pertenece el sujeto entre-
vistado (fanzines, Internet, panfletos, comics, 
vídeos, etc.); establecer el contacto para la 
realización de la segunda entrevista y, a partir 
de aquí, realización de las mismas tareas que 
en el caso de la primera.

El procedimiento seguido para la metodo-
logía cualitativa se describe en el apartado 
“Metodología cualitativa: procedimiento”.

El procedimiento seguido para la Metodología 
cuantitativa, al igual que sucede con el proce-
dimiento relativo a la metodología cualitativa, 
se detalla en el apartado “Metodología cuanti-
tativa: procedimiento”.

Puesto que, tal y como ya indicáramos, el pro-
cedimiento seguido, tanto para la  Metodología 
Cuantitativa como para la Metodología 
Cualitativa, se detalla en sus respectivos apar-
tados, presentamos a continuación un breve 
resumen de los mismos, con el objetivo de 
ofrecer una idea general del procedimiento ge-
neral de la investigación.

FASE 3: Diseño y desarrollo del “Cuestio-
nario inicial de recogida de creen-
cias sobre la violencia juvenil exo-
grupal” (primer cuestionario).

Esta tarea fue llevada a cabo por los miembros 
del equipo investigador. El diseño de este cues-
tionario se realizó a partir de las recomendacio-
nes teóricas de distintos autores y su objetivo 



fue, fundamentalmente, obtener la percepción 
de los jóvenes acerca de las consecuencias 
percibidas sobre la realización de la conducta 
de estudio; finalmente fue utilizado, también, 
como medio de obtener los referentes sociales 
importantes para los sujetos relacionados con 
dicha conducta. 

FASE 4: Captación de jóvenes violentos.

La captación de sujetos violentos se realizó tal 
y como se ha descrito anteriormente en la fase 
número 2.

FASE 5: Pilotaje del “Cuestionario inicial 
de recogida de creencias sobre la 
conducta violenta exogrupal”.

Una vez diseñado el instrumento, se realizó el 
correspondiente pilotaje, para lo cual se utilizó 
una pequeña muestra de jóvenes, tal y como 
se detalla en el apartado correspondiente. La 
aplicación del instrumento fue realizada por el 
grupo de apoyo y las tareas de codificación y 
análisis se hicieron conjuntamente entre éste 
y el grupo de investigación. Los resultados 
de este pilotaje se muestran en “Anexos CD: 
Estudio cuantitativo, Anexo 4”. 

FASE 6: Selección de la muestra, aplicación 
y análisis del “Cuestionario inicial 
de recogida de creencias sobre 
la conducta violenta exogrupal”. 
Análisis de datos.

La selección, captación de la muestra,  aplica-
ción del instrumento y análisis del mismo fue-
ron realizados por los miembros del grupo de 
apoyo, en colaboración con el equipo investi-
gador. La muestra utilizada fue estudiantes 
universitarios de la Universidad Autónoma de 
Madrid.

FASE 7: Diseño y desarrollo del instrumento 
cualitativo (primera entrevista).

Mientras transcurría la fase de captación, se 
empezó a elaborar el instrumento cualitativo. 
Esta tarea fue realizada por el equipo investi-
gador.

FASE 8: Pilotaje del instrumento cualitativo 
(primera entrevista).

Para la realización de este pilotaje, tarea rea-
lizada por los miembros del equipo de inves-
tigación, se utilizaron algunos de los sujetos 
–en concreto, dos sujetos– que ya habían sido 
captados para el estudio cualitativo.

FASE 9: Diseño definitivo, aplicación y aná-
lisis del instrumento cualitativo (pri-
mera entrevista).

Una vez introducidos los cambios necesarios 
en el instrumento cualitativo, tal y como queda 
descrito en el apartado “Metodología: Técnica 
metodológica”, comenzaron a realizarse las pri-
meras entrevistas a los sujetos. Su inmediata 
transcripción y análisis permitió disponer de 
uno de los criterios de selección de las creen-
cias que iban a ser introducidas en el cuestio-
nario cuantitativo –CINCOVE–. Esta tarea fue 
llevada a cabo por los miembros del equipo de 
investigación.

FASE 10: Diseño y desarrollo del “Cuestionario 
de investigación de la conducta vio-
lenta exogrupal” –CINCOVE– (se-
gundo cuestionario).

El análisis de las primeras entrevistas realiza-
das permitió el inicio de la fase de diseño del 
instrumento cuantitativo. Así, los resultados ob-
tenidos mediante la aplicación del Cuestionario 
de creencias sobre la violencia juvenil exogru-
pal y los resultados obtenidos en el análisis de 
la primera entrevista nos permitió comenzar el 
diseño del cuestionario de investigación de la 
violencia juvenil exogrupal –CINCOVE–.

FASE 11: Establecimiento de contactos con 
los centros escolares y demás 
implicados para la aplicación del 
CINCOVE. Selección de centros.

Esta tarea fue llevada a cabo por los miembros 
del equipo de apoyo. La muestra necesaria  
para la aplicación del CINCOVE se obtuvo 
mediante la colaboración de centros escolares 
–ya fueran centros que ya habían colaborado 
en investigaciones anteriores o centros a los 



que se solicitó por primera vez colaboración–, 
asociaciones de barrios con elevado índice 
de conflicto social y mediante contactos con 
personas o grupos que cumplían los criterios 
establecidos. Todo ello tal y como se describe 
de forma detallada en el apartado correspon-
diente.

FASE 12: Pilotaje del CINCOVE.

El diseño y desarrollo del cuestionario piloto 
fue llevado a cabo por los miembros del equipo 
de investigación, mientras que su aplicación la 
realizó el grupo de apoyo. El análisis de datos 
se realizó de modo conjunto entre ambos. 

A la vez que estaba teniendo lugar la fase in-
mediatamente anterior, se procedió a pilotar 
el CINCOVE con una muestra de sujetos es-
cogida al azar. Los resultados se muestran en 
“Anexos CD: Estudio cuantitativo, Anexo 4”.

FASE 13: Diseño y desarrollo definitivo del 
CINCOVE. Primera aplicación y 
análisis de resultados.

Una vez analizado el cuestionario piloto, se pro-
cedió –siguiendo las indicaciones derivadas 
del mismo– al diseño definitivo del instrumento 
de investigación: el CINCOVE. Su diseño,  apli-
cación, codificación y análisis fueron realizados 
íntegramente por el equipo de investigación; el 
establecimiento de contacto con centros esco-
lares fue realizado por el Grupo de apoyo. Su 
diseño definitivo puede verse en los “Anexos” 
incluidos al final de este volumen.

FASE 14: Diseño del instrumento cualitativo: 
segunda entrevista.

El hecho de que el análisis de cada una de las 
entrevistas se realizara inmediatamente des-
pués de su aplicación a los sujetos, permitió 
elaborar la segunda entrevista correspondien-
te a cada sujeto de manera prácticamente in-
dividualizada. Esta tarea fue llevada a cabo por 
los miembros del equipo de investigación.

FASE 15: Establecimiento de contacto con 
los sujetos para la realización de la 
segunda entrevista.

Transcurrido el intervalo temporal establecido 
entre las entrevistas 10 y 20, el captador que 
había establecido el contacto inicial con el su-
jeto establecía una nueva cita para proceder a 
la aplicación de la segunda entrevista.

FASE 16: Realización de la segunda entrevis-
ta. Análisis cualitativo.

Una vez fijadas las citas con los sujetos –y 
transcurrido, en todos los casos, el intervalo 
necesario–, se fueron realizando las segundas 
entrevistas y se procedió al análisis de resul-
tados.

FASE 17: Diseño y Desarrollo del “Cuestio-
nario de comprobación de la con-
ducta violenta exogrupal” (tercer 
cuestionario).

Mientras tenía lugar la segunda aplicación del 
instrumento cualitativo se comenzó a diseñar 
el “Cuestionario de comprobación de la con-
ducta violenta exogrupal”, cuyo objetivo funda-
mental era la comprobación de la coherencia 
del sujeto en cuanto a su intención de llevar a 
cabo (o no) la conducta en el plazo establecido 
de un mes. 

Esta tarea fue realizada por el equipo investi-
gador. Su diseño definitivo puede observarse 
en los “Anexos” incluidos al final de este vo-
lumen.

FASE 18: Establecimiento de contactos para 
la aplicación del “Cuestionario de 
comprobación de la conducta vio-
lenta exogrupal”.

Mientras se desarrollaba la fase anterior, se 
establecieron los contactos pertinentes para 
la aplicación de este instrumento. Los centros 
escolares fueron contactados por el Grupo de 
apoyo, mientras que el contacto con los suje-
tos captados individualmente se realizó –a me-
dida que transcurrió el intervalo fijado– por el 
Grupo de captadores.



FASE 19: Aplicación del “Cuestionario de 
comprobación de la conducta vio-
lenta exogrupal juvenil”. Análisis de 
resultados.

Transcurrido el periodo fijado desde la aplica-
ción del CINCOVE –un mes–, y una vez es-
tablecidos los contactos necesarios, el equipo 
de investigación procedió a la aplicación, codi-
ficación, control y análisis de este instrumento. 

FASE 20: Integración de resultados cuantita-
tivos y cualitativos. Elaboración de 
conclusiones.

Finalmente, se integraron los resultados cua-
litativos y cuantitativos obtenidos en las fases 
descritas anteriormente, con el fin de postular 
un modelo teórico de la violencia exogrupal ju-
venil.

Mucchielli (1974) nos resume, en todo un alar-
de de buen humor y sinceridad, el apartado 
que ahora abordamos:

Siempre se hace uno ilusiones sobre el 
grado de atención disponible y el de cul-
tura o inteligencia de los encuestados, 
aunque de todos modos hay que redactar 
como si se encontrase uno ante un caso 
de bloqueo intelectual multiplicado por la 
mala voluntad (Mucchielli, ).

Y, en buena medida, esta cita de Mucchielli re-
fleja los principales temores que debe afrontar 
un investigador a la hora del diseño, creación 
y desarrollo de los instrumentos de medida: la 
realidad que se desea medir tiene sus leyes. La 
seguridad del instrumento de investigación ele-
gido y su eficacia se obtienen mediante dies-
tros esfuerzos y, cuando nos enfrentamos a los 
resultados obtenidos por los investigadores, 
tendemos a centrar nuestra atención y nuestro 
juicio en los resultados, olvidando o devaluan-

do el ímprobo trabajo realizado para alcanzar 
dichos resultados. 

El proceso de creación de los instrumentos de 
medida –ya sea mediante cuestionarios o en-
trevistas– resulta, en multitud de ocasiones, la 
parte más compleja, delicada y que más tiem-
po ocupa en el desarrollo de la investigación. 
Habitualmente, en dicho proceso, suelen ser 
más numerosos los obstáculos que uno en-
cuentra en su desarrollo que las dificultades 
para el análisis y la interpretación de los datos, 
toda vez que una de las consecuencias opera-
tivas más importantes del esfuerzo teórico pre-
vio es el propio instrumento de investigación. 
El conocimiento, dentro de la investigación 
social, exige el establecimiento de controles 
rigurosos en la formulación de los problemas, 
la obtención de los datos y el análisis de los 
mismos. Pese a ello, la objetividad que se per-
sigue suele ser contaminada por diversas fuen-
tes de error que proceden, de la naturaleza del 
objeto de estudio, de los investigadores o del 
procedimiento de investigación. El diseño de 
instrumentos científicos nos muestra la proce-
dencia de dichas fuentes de error y los meca-
nismos para su control.

Los sujetos, cuando se enfrentan a una situa-
ción en la que se ven obligados a mostrar su 
postura ante diversos temas –ya sea mediante 
una entrevista o un cuestionario–, ponen en 
juego automáticamente una serie de mecanis-
mos de defensa social; dichos mecanismos 
intervienen de manera inconsciente, refleja y 
automática en la situación de respuesta. La fi-
nalidad no es otra que presentarse a sí mismos 
como “socialmente deseables”, es decir, in-
teligentes, lógicos, coherentes, conforme con 
las reglas sociales (Mucchielli, 1974). Evitar 
el análisis de dicha fachada en beneficio de la 
obtención de datos válidos, mediante un dise-
ño coherente del instrumento de investigación 
elegido, ha sido una de las tareas a las que 
más tiempo y esfuerzos hemos destinado.



a)  Criterios y precauciones relativas al dise-
ño de los instrumentos de medida cuanti-
tativos

En la consideración de que el cuestionario es 
una de las herramientas elegidas en nuestro 
caso para la obtención de datos que dependen 
directamente de los objetivos fijados en la in-
vestigación que planteamos, y con la finalidad 
de no devaluar la capacidad de dicho instru-
mento,  hemos intentado –en la medida de lo 
posible– seguir las indicaciones que, sobre las 
recomendaciones teóricas para la selección, 
formulación, redacción y presentación de los 
ítems del cuestionario, nos ofrece la experien-
cia investigadora de distintos autores.

–

Podemos identificar distintos tipos de cuestio-
nario en función de los fines, las formas y los 
contenidos con los que se diseña y aplica la 
técnica en cuestión. En cuanto a la finalidad 
científica que los motiva, se pueden diferen-
ciar (López, 1998; López, 1988; Greenwood, 
1973) aquellos cuestionarios cuyo objetivo es 
el acercamiento al fenómeno objeto de estu-
dio, mediante la identificación de sus caracte-
rísticas o dimensiones básicas –cuestionarios 
exploratorios–; aquellos cuestionarios cuya fi-
nalidad es la descripción precisa de la distribu-
ción o situación de un determinado fenómeno 
–cuestionarios descriptivos–; aquellos en los 
que la identificación, en su frecuencia, de las 
causas o razones acerca de una determinada 
realidad es su propósito –cuestionarios expli-
cativos–; y los estudios causales, cuya preten-
sión se centra en el establecimiento de las re-
laciones causales existentes entre las variables 
implicadas.

Si bien esta finalidad es importante, no hay 
duda de que la clasificación comúnmente 
aceptada y que guía la investigación actual 
es la de su formato de aplicación. En función 
del modo de obtención de los datos y de su 
aplicación, podemos identificar distintos tipos 
de cuestionarios: entrevista personal, cues-
tionario por correo y encuestas telefónicas 

(o similares). El primero de ellos, la entrevista 
personal, es el más fiable, pero puede llegar 
a plantear problemas que se verán posterior-
mente (ver apartado “Metodología cualitati-
va”) relacionados con la interacción entre en-
cuestado y encuestador. El cuestionario por 
correo, si bien es muy útil en determinados 
casos, apareja problemas relacionados con la 
“muerte experimental” y la dificultad añadida 
de la ausencia de entrevistador, lo que exige 
una absoluta y total claridad en la formulación 
de los ítems y del modo de respuesta. En el 
caso de la encuesta telefónica, dado el tema 
de estudio, su aplicación quedaba totalmen-
te desaconsejada. Finalmente, en función de 
los contenidos y el período temporal a los que 
hace referencia, la tipología del instrumento es 
muy amplia. Javeau (1971) diferencia entre he-
chos –acontecimientos o sucesos–, opiniones 
–datos subjetivos– y actitudes, motivaciones y 
sentimientos.

–

Una vez eliminada la intención deliberada de 
mentir, contra la cual, si es consciente y orga-
nizada, nada se puede hacer sino esperar la 
anulación estadística de tal desviación entre la 
masa de las informaciones recibidas, existe una 
amplia bibliografía que nos ayuda a  identificar 
algunas precauciones que se deben adoptar 
para evitar posibles desviaciones en las res-
puestas del sujeto encuestado. Partiendo del 
esquema organizativo propuesto por Mucchielli 
(1974), e incorporando al mismo las aportacio-
nes de distintos autores, podemos identificar 
las siguientes.

Las deformaciones involuntarias, o sesgos, 
procedentes de las defensas sociales automá-
ticas del sujeto encuestado.

Los mecanismos de defensa social definen los 
grandes factores psicosociales que influyen 
sobre las conductas individuales: búsqueda 
de conformidad con el grupo, sugestionabi-
lidad social, imitación social, temor al juicio 
ajeno, anhelo de prestigio social, sumisión 
a los estereotipos o moldes culturales. Por 



otra parte, hacen aparecer –a nivel psicoso-
cial– reacciones automáticas que se aproxi-
man a los mecanismos puramente biológicos 
de protección o conservación, como puede 
ser la defensa contra el fraccionamiento del 
ser, la evitación del esfuerzo –economía de 
fuerzas– y la tendencia a ponerse a cubierto 
en caso de peligro. Los mecanismos psico-
sociales automáticos se ven influenciados por 
las siguientes desviaciones:

Reacción de prestigio o deseabilidad social.

Corresponde a la reacción automática que pro-
voca el miedo al juicio –negativo– que pueden 
provocar determinadas respuestas. Aparece, 
fundamentalmente, en aquellos casos en que 
se piden al sujeto autodescripciones, ya sean 
íntimas o de estilo de vida, a las que el suje-
to suele responder mediante exageraciones o 
–en el caso contrario– minimizaciones de sus 
opiniones, refugiándose en estereotipos o, de 
manera mucho más general, adaptando su 
respuesta a lo que socialmente se considera 
correcto. En estos casos, resulta importante di-
ferenciar si la respuesta otorgada por los suje-
tos responde a la realidad o refleja sus propios 
deseos y aspiraciones. 

Sesgo de cortesía.

La situación de encuesta o entrevista es per-
cibida por el sujeto, en ocasiones, como un 
compromiso adquirido, bien en ese momento, 
bien con anterioridad. Se produce así una ten-
dencia a intentar complacer al entrevistador; 
tendencia que se observa, incluso, en la pre-
tensión de otorgar respuestas que considera 
se van a percibir como adecuadas tanto para 
el encuestador como para los objetivos de la 
entrevista.

Objetivos de la encuesta.

Relacionada con la anterior, cabe la posibilidad 
de que el encuestado conozca o pretenda co-
nocer los fines y/o el patrocinio de la entrevis-
ta. En estos casos, la respuesta puede estar 
contaminada por el grado de simpatía o antipa-
tía con ambos.

Defensa ante la pregunta personalizada.

Las preguntas personalizadas suelen provocar 
en el sujeto una tendencia a otorgar respues-
tas evasivas en detrimento de sus opiniones 
personales. Este efecto es aún mayor en caso 
de que el sujeto sea susceptible de percibir 
una posible utilización inconveniente de sus 
respuestas.

Respuestas de sugestión debidas a la propia 
formulación de la pregunta.

Toda pregunta, salvo algunas excepciones 
como las de identificación, formula por sí mis-
ma las hipótesis que el investigador maneja en 
su trabajo; sin embargo, es necesario conside-
rar que el modo de formulación, la simple ex-
presión de la misma, puede ejercer sobre los 
encuestados un efecto perverso que obligue 
a la búsqueda de aceptación social. La exis-
tencia en los sujetos de una actitud a respon-
der en función de lo que se cree que espera 
el investigador –actitud de cortesía que ade-
más puede valorarse culturalmente, y que se 
intensifica si el encuestador goza de prestigio 
ante los ojos del entrevistado–, provoca en el 
encuestado un estado de vigilancia que alerta 
sobre la opinión personal del encuestador. Es 
preciso evitar las formulaciones tendenciosas, 
ya que suelen convertirse en sugestión para los 
sujetos, y obligar a determinadas respuestas 
lógicas y socialmente aceptables (Mucchielli, 
1974).

Este problema, denominado contaminación de 
la respuesta, se observa de manera más acu-
sada cuando el cuestionario es administrado 
por entrevistadores. Procede del estado de 
permeabilidad de la población, los rasgos de 
personalidad de entrevistado y entrevistador, 
el clima ambiental, de las condiciones tempo- 
espaciales y socioeconómicas y de diversos 
acontecimientos sociales que pueden afectar 
a la inseguridad psicológica; su tratamiento 
debe incluir, por tanto, el entrenamiento de los 
encuestadores e instrucciones en el cuestio-
nario.



La atracción de la respuesta positiva.

La tendencia al consentimiento, la aquiescencia, 
es un fenómeno clásico de estudio dentro de la 
psicología social; la atracción de la respuesta 
positiva como tendencia no es, pues, algo nue-
vo, y distintas investigaciones han puesto de 
manifiesto su correlación con el fenómeno de 
sugestionabilidad antes mencionado.

Temor a las palabras cargadas afectivamente.

Cuando la encuesta versa sobre determinados 
temas –conductas sexuales, conductas social-
mente indeseables– que provocan angustia o 
temor en el encuestado, se suelen utilizar deter-
minadas palabras que, cargadas afectivamen-
te, no deseables socialmente, o que provocan 
prejuicios, producen por sí mismas reacciones 
defensivas o evasivas en el sujeto.

Tendencia de respuesta.

El encuestado, ante una situación de encuesta, 
establece un sistema de pensamiento para res-
ponder a las preguntas planteadas. La dispari-
dad y la amplitud de preguntas o escalas que 
conforman el instrumento de medida provocan 
un patrón de respuesta, en ocasiones no me-
ditado, en ocasiones recurrente y polarizado 
–positiva o negativamente–, pese a la opción 
de la postura intermedia.

Estos sesgos del entrevistado pueden ser con-
trarrestados con distintas aproximaciones: 1) 
Inclusión en la encuesta de escalas que identi-
fiquen estas tendencias; 2) diseñar un formato 
adecuado para el instrumento, tanto en su pre-
sentación como en su estructura: evitar que el 
cuestionario empiece con preguntas que corran 
el riesgo de provocar respuestas de fachada y 
formular o turnar las preguntas para neutralizar 
este efecto; no utilizar al inicio preguntas car-
gadas afectivamente, evitar encuestadores ex-
traños en el grupo de los encuestados, evitar la 
utilización de preguntas directas para abordar 
los problemas de opiniones personales o para 
tratar los puntos delicados; formular a la inver-
sa algunas preguntas; 3) pilotar el cuestionario 
y 4) ofrecer unas instrucciones previas claras 
y precisas.

Las deformaciones involuntarias procedentes 
de la presentación y de la organización interna 
del cuestionario.

Una vez advertidas las posibles deformaciones 
provenientes de la formulación de las pregun-
tas del instrumento, podemos realizar un análi-
sis del mismo como un todo. Desde este punto 
de vista, podemos observar (Mucchielli, 1974) 
cuatro fenómenos psicosociales cuyo efecto 
es, igualmente,  la aparición de desviaciones 
que se deben neutralizar.

Retracción defensiva para esforzarse en el 
cuestionario.

Que un sujeto decida contestar a un cuestio-
nario con motivación, atención y dedicación, 
resulta fundamental para la obtención de datos 
fiables. Esta exigencia suele enfrentarse con 
distintos mecanismos defensivos del sujeto: 
así la situación percibida como riesgo, la in-
quietud sobre los objetivos (tanto descubiertos 
como encubiertos del cuestionario),  la exigen-
cia de atención y la disponibilidad de tiempo.  
Para conseguir este objetivo, el investigador 
debe preparar y motivar al sujeto, ofrecerle in-
formación suficiente (sobre el cuestionario que 
va a responder, los objetivos perseguidos, la 
necesidad y utilidad de sus respuestas). Se 
aconseja igualmente encabezar el cuestionario 
con preguntas que no exijan esfuerzo particular 
ni den la sensación de hallarse al descubierto; 
no plantear nunca preguntas delicadas antes 
de que el “empeño” en el cuestionario se haya 
asegurado.

La retracción defensiva a los cambios bruscos 
de tema.

Durante el transcurso del cuestionario, todo 
cambio brusco en la orientación general de 
las preguntas reactiva y agrava la retracción 
ya acusada en la fase de “empeño”.  Para evi-
tarlo, se recomienda asegurar que el cambio 
es progresivo o bien, justamente en el sentido 
opuesto, marcar de modo muy claro el cambio 
y comenzar de nuevo la preparación del tema 
mediante las explicaciones que sean necesa-
rias.



El efecto de “halo” o de contaminación o inter-
ferencia de unas preguntas a otras.

El efecto de halo, de contaminación o interfe-
rencia, o también de contagio, de unas pregun-
tas sobre otras ha sido probado experimental-
mente presentando los mismos cuestionarios 
con un orden variable en la sucesión de las 
preguntas. Este efecto puede estar provocado 
por irradiación del sentimiento (preguntas que 
han provocado respuestas irritadas influyen 
sobre las preguntas siguientes en la medida en 
que persiste la irradiación), por organización 
lógica del pensamiento (el sujeto que ha res-
pondido de cierta manera a una pregunta se 
encuentra arrastrado por la deducción y evita 
una respuesta que no sea coherente, debido a 
la acción conjugada del halo y de una reacción 
de fachada). Por esta razón, el procedimien-
to del embudo puede considerarse excelente 
para conseguir una aproximación prudente 
a los temas delicados, pero lleva consigo su 
efecto de contaminación propia. Las medidas 
que se deben tomar pasan por dispersar las 
preguntas capaces de contaminar sus res-
pectivas respuestas. Esto resulta más sencillo 
cuando la encuesta se plantea verbalmente; en 
la autoadministración, la posibilidad de leer to-
das las preguntas antes de contestar aumenta 
el riesgo de hacer ineficaces tales medidas, y 
debe combinarse entonces cuidadosamente el 
alejamiento y el cambio de forma.

Los efectos de la longitud del cuestionario.

Es posible identificar la existencia de dos efec-
tos con relación a la longitud; uno de ellos 
hace referencia a la longitud de cada una de 
las preguntas que conforman el instrumento de 
medida, y el otro, a la longitud del cuestionario 
globalmente considerado.

La pregunta larga, complicada, que exige re-
flexión y atención, porque hay que rellenar casi-
llas y no equivocarse de columna, provoca una 
tendencia a declinar. Pese a que, incluso, pode-
mos encontrar en la literatura (Padua, 1979) la 
indicación del número máximo de palabras que 
debe contener la pregunta, la recomendación 
más habitual es que ésta sea sencilla y sucinta, 

que no incluya más de una sentencia lógica, 
que no se refiera a varias cuestiones a la vez y 
que evite la ambigüedad (López, 1988).

En cuanto a la longitud del cuestionario glo-
balmente considerado, podemos encontrar 
en la literatura sociotécnica dos posturas en-
contradas. La primera de ellas hace referencia 
a la recomendación de no incluir más de 15-
30 preguntas (Padua, 1979; Grawitz, 1975; 
Mucchielli, 1974). Frente a esta postura se 
sitúan aquellos que mantienen que el número 
de preguntas que componen el instrumento es 
totalmente irrelevante, siempre –claro está– 
que se realice un buen diseño (Hyman, 1971; 
Goode y Hatt, 1970). Coincidimos con otros 
autores (Bugeda, 1970) en que, siempre que 
se encuentren bien formuladas y ubicadas, el 
cuestionario puede albergar todo tipo de pre-
guntas. La experiencia demuestra que la longi-
tud del cuestionario no tiene por qué afectar 
a los resultados obtenidos siempre y cuando 
se eviten las preguntas superfluas y se realice 
una transición dinámica y fluida entre los te-
mas; siempre que, en definitiva, se consiga un 
diseño dinámico y se motive al sujeto. Para la 
consecución de estos objetivos, las recomen-
daciones que los distintos teóricos realizan pa-
san por la formulación de preguntas claras, sin 
ambigüedades, fáciles de comprender, y, por 
supuesto y como ya hemos visto, una adecua-
da motivación previa del sujeto por parte de los 
encuestadores.

–

En este apartado vamos a observar los proble-
mas que el diseño del instrumento puede pro-
vocar a los propios encuestados a la hora de la 
respuesta.

La introducción o presentación del cuestio-
nario.

Para prevenir la reacción defensiva, descon-
fiada o de hermetismo del encuestado y des-
pertar su interés suscitando su colaboración 
y motivación, la presentación inicial del cues-
tionario debe ser eficaz. Para ello se cuidará 
una redacción clara y breve, que identifique las 
metas y resuelva dudas u objeciones del su-



jeto. Pueden y deben incluirse las siguientes 
informaciones: identificación del promotor del 
estudio, los objetivos perseguidos, el interés y 
la necesidad de la colaboración del sujeto y la 
garantía de anonimato.

Técnicas de medición y redacción.

Las técnicas de medición utilizadas en las en-
cuestas son, fundamentalmente, preguntas y 
escalas. En cuanto a su tipología, podemos 
diferenciar entre preguntas abiertas, en las 
que el sujeto otorga libremente su opinión, sin 
una preclasificación previa de la respuesta; 
preguntas cerradas, en las que el sujeto debe 
optar entre distintas alternativas de respuesta; 
escalas multidimensionales, que presentan al 
sujeto todos los factores del concepto de estu-
dio a través de distintas preguntas; y registros 
de comportamiento.

Sin embargo, independientemente de la tipo-
logía utilizada para la medición del instrumento 
cuantitativo, la redacción de las preguntas del 
cuestionario debe cumplir unas condiciones 
imprescindibles, sugeridas por distintos auto-
res y que Bowley ( ) resume:

Un cuestionario debe contener, en número, las 
preguntas necesarias y precisas que recaben 
toda la información que el tema demanda.

Las preguntas deben formularse de modo 
que requieran una respuesta numérica, afir-
mación, negación o elección de una de las 
categorías ofertadas al sujeto.

Las preguntas han de ser sencillas y de fácil 
comprensión. El lenguaje utilizado para su 
formulación debe amoldarse a la población 
de destino. Payne (1951) recomienda la ve-
rificación, por parte del investigador, de los 
términos utilizados y del sentido de los mis-
mos, de modo que signifiquen exactamente 
lo que se quiere decir, sean de único senti-
do, no se presten a confusión y sean lo más 
precisos posibles (en sentido de que no 
existan palabras ni expresiones más claras y 
sencillas que expresen lo mismo).

La formulación no debe levantar prejuicios 
en el encuestado.

En la medida en que resulte posible, se debe 
evitar la indiscreción.

Las respuestas deben ser consistentes; se 
pretende su congruencia.

La formulación del ítem debe abocar a una 
respuesta inequívoca.

La composición de página.

El objetivo final del instrumento es la posibilidad 
de escrutar, codificar y analizar las respuestas 
del sujeto. Por tanto, este aspecto debe consi-
derarse previa o simultáneamente al diseño del 
propio cuestionario, de manera que se eviten 
posteriores problemas. 

Tipografía.

Se tendrá en cuenta la elección de caracteres 
tipográficos, la composición de la página, el 
espaciamiento de las preguntas, la presenta-
ción de cuadros o casillas para rellenar por el 
encuestado, la distribución de las instruccio-
nes, entre otras.

La ordenación.

No existe acuerdo unánime sobre el procedi-
miento de ordenación de las preguntas dentro 
del cuestionario; la literatura nos ofrece diver-
sos procedimientos.

Ordenación lógica psicológica.

La ordenación de las preguntas puede seguir 
un orden lógico o psicológico. El primero pue-
de provocar confusiones de tipo psicológico 
en el encuestado; se puede seguir un orden ló-
gico siempre que se mitiguen las desventajas. 
Lo habitual es empezar por lo más sencillo e ir 
avanzando en complejidad.

Batería de preguntas.

Otra posibilidad de ordenación es la agrupa-
ción en forma de batería de preguntas semejan-
tes que, por otra parte, aparenta una secuencia 
lógica y coherente. En este caso, disponemos 
de dos procedimientos para secuenciar las 
preguntas:

Secuencia de temas: las preguntas referidas 
a un mismo tema se agrupan de manera que 



al encuestado le resulte fácil distinguir unos 
temas de otros.

Secuencia de tiempos: las preguntas se 
agrupan según un criterio de coherencia 
temporal; habitualmente, este continuo 
transcurre de modo gradual, desde las in-
formaciones más tempranas a las más re-
cientes, de manera que produce una mayor 
disposición a la respuesta y aumenta su pre-
cisión.

Resulta posible, y muy fructífera, la combina-
ción de ambos sistemas siempre y cuando se 
estudie detalladamente la colocación de las 
preguntas.

Gradación de dificultad.

Pese a que, también en este caso, no existe 
acuerdo general, lo habitual es situar las pre-
guntas más sencillas al principio, y dejar las 
más complicadas para el final; entre ambas 
se va situando el resto de preguntas siguien-
do uno de los métodos de ordenación antes 
mencionado y previamente planificado. Frente 
a esta ordenación, se sitúan aquellos que pos-
tulan justamente la ordenación contraria, y que 
se basan en la argumentación de que, una vez 
contestada una pregunta difícil, complicada o 
comprometida resulta más fácil que el sujeto 
siga contestando al resto de preguntas que, 
por otra parte, presentarán menos dificultades. 
La ordenación de menor a mayor dificultad, 
por su parte, se puede basar en argumentos 
teóricos sobre facilitación social y producción 
cognitiva (Zajonc, 1965; Worchel y Cooper, 
1979); se puede suponer que el sujeto que 
ya ha comenzado a contestar el cuestionario 
tenderá a concluirlo, evitando las incidencias 
de rechazo e inclinándose a su terminación de 
modo que satisfaga las expectativas de quien 
–en este caso el encuestador– se muestra in-
teresado y pendiente de sus respuestas. Por 
otra parte, parece justificado pensar que este 
procedimiento evita –en mayor medida– el 
riesgo de provocar el rechazo del encuestado 
y la consiguiente pérdida del mismo. En cual-
quier caso, e independientemente del criterio 

de ordenación elegido, el investigador deberá 
considerar, como normas generales:

El hecho de que una respuesta dada a una 
determinada pregunta condicione la siguien-
te; en este caso deberá marcarse claramen-
te la pregunta de referencia.

La transición de un apartado a otro. Si la hu-
biere, deberán incluirse fórmulas de transi-
ción claras.

Las respuestas a preguntas objetivas deben 
ofrecer una clasificación clara.

Procedimientos para evitar los efectos psico-
lógicos negativos de la ordenación del cues-
tionario.

El investigador dispone de dos procedimien-
tos que permiten disminuir los efectos negati-
vos que la ordenación del cuestionario puede 
provocar en el sujeto. El primero de ellos, la 
“Técnica del embudo”, consiste en partir de 
unas preguntas alejadas y de carácter general 
para ir cercando progresivamente el tema de-
licado. Se supone que el sujeto que haya lle-
gado hasta aquí no dejará de avanzar un poco 
más. La “Técnica del embudo invertido” proce-
de de lo concreto a lo general.

b) Criterios y precauciones relativas al diseño 
de los instrumentos de medida cualitativos

En la consideración de que la entrevista, al 
igual que ya ocurriera con el cuestionario, es 
una de las herramientas elegidas en nuestro 
caso para la obtención de datos que depen-
den directamente de los objetivos fijados en la 
investigación que planteamos, y con la finali-
dad de no devaluar la capacidad de dicho ins-
trumento, hemos intentado –en la medida de lo 
posible– seguir las indicaciones que, sobre las 
recomendaciones teóricas para la selección, 
formulación y presentación de las preguntas 
nos ofrece la experiencia investigadora de dis-
tintos autores.

Cualquier aspecto que implique relación es 
muy sensible al procedimiento. Hasta ahora 
hemos visto las precauciones adoptadas en 
el diseño y aplicación del instrumento cuanti-
tativo, pero la entrevista, como acto relacional 



que es, resulta –si cabe– más sensible en la 
medida en que la relación podría considerar-
se más directa al implicar una interacción. Por 
ello, muchas de las fuentes de error o meca-
nismos de defensa del sujeto ante la situación 
de tener que manifestar sus opiniones resultan 
iguales o similares independientemente de si 
la técnica elegida por el investigador es la de 
cuestionario o entrevista. Para evitar al lector 
la tediosa tarea de leer lo ya expuesto en las 
líneas anteriores, nos limitaremos a señalar 
aquellas consideraciones propias de la técnica 
de entrevista.

–

Como veremos posteriormente, se pueden 
identificar distintas clases de entrevista. En lí-
neas generales, y a modo de anticipo, podemos 
señalar como grandes grupos los siguientes: 
según el grado de libertad y nivel de profundi-
dad, según la forma de encauzarla o combina-
ción de ambos. En cualquier caso, cualquiera 
de ellas presenta una serie de requisitos, difi-
cultades y reglas que deben ser estrictamente 
observados por los investigadores para que se 
pueda garantizar su seguridad y su eficacia.

–

Coincidimos con Visauta (1989) cuando afir-
ma que “la entrevista, aun la más superficial, es 
sumamente compleja, y a la vez que técnica, 
en muchos casos se convierte en un arte”. El 
proceso interactivo entrevistado-entrevistador 
requiere la atención del investigador en aspec-
tos referidos con ambos interlocutores y su in-
teracción.

Son muchos los estudios dedicados a evaluar 
la fiabilidad y validez de la entrevista; estudios 
que nos alertan de los peligros que hay que 
evitar y de las estrategias que se deben se-
guir para lograr una información de calidad. 
Bingham y Moore (1973), por ejemplo, ofrecen 
más de 50 sugerencias, todas ellas de interés 
sobre el tema. Desde otros estudios (Cannell 
y Kahn, 1968; Cannell y Kahn, 1978; Biefang, 
1977; Olabuénaga, 1996) se indican las con-
diciones básicas para el éxito de la entrevista 

como método de obtención de información: 
la accesibilidad de los datos requeridos a la 
persona que se entrevista, el conocimiento y 
la comprensión del entrevistado de su papel 
y del método de transmisión de información y 
la motivación del entrevistado. Haynes (1978) 
relaciona los sesgos o factores que afectan a 
la calidad de la información con cinco áreas: 
habilidad del entrevistador, estatus del entre-
vistador, efectos de la reactividad, contenidos 
y desconocimiento o falta de información. Lutz 
(1978) y Haynes (1978) nos ofrecen un lista-
do de errores comunes desde una perspec-
tiva conductual, mientras que otros autores 
(Bungard y Lueck, 1874; Schmidt y Kessler, 
1976) ordenan los sesgos de modo tripartito 
(entrevistado–entrevistador–situación e inte-
racción de entrevista), en una posición ya clá-
sica. Como puede observarse, son muchas las 
aportaciones teóricas sobre el tema; por ello, 
nos limitaremos a señalar las que considera-
mos como indicaciones generales.

Aspectos relacionados con la actitud del en-
trevistado.

Como ya veíamos anteriormente, los meca-
nismos de defensa social definen los grandes 
factores psicosociales que influyen sobre las 
conductas individuales (conformidad, imitación 
social, etc.) y que hacen aparecer –en el nivel 
psicosocial– reacciones automáticas (defensa, 
evitación del esfuerzo, etc.). Los aspectos rela-
cionados con la actitud del entrevistado pue-
den ser (Visauta, 1989) negativos o positivos.

Visauta distingue dos aspectos negativos en la 
fase inicial de cualquier entrevista. El primero 
de ellos está referido a la aceptación o recha-
zo de la entrevista por parte del entrevistado. 
Como es de suponer, este aspecto negativo 
vendrá matizado en función del tipo de entre-
vista, de quién la solicita y de la proposición 
de la misma. En segundo lugar, Visauta hace 
referencia a los mecanismos de defensa del 
sujeto entrevistado. En relación con este tema, 
debemos recordar que anteriormente ya se ex-
pusieron algunos. Al margen de los ya citados, 



podemos señalar los siguientes aspectos es-
pecíficos que podemos hallar en la realización 
de la entrevista:

“Mecanismo de huida”, que abarcaría desde 
la negación de la respuesta a la excusa cor-
tés o asertiva, pasando por respuestas no 
sinceras.

Racionalización, mediante la cual el entre-
vistado ofrece explicaciones en las que cree 
pero que no se corresponden con la reali-
dad.

Proyección en otras personas de sus pro-
pias actitudes.

Introyección de normas pensando que el or-
den impuesto se ha elegido personalmente.

Identificación, que incita al entrevistado a 
conformarse con la idea que imagina que el 
entrevistador tiene de él, y se identifica con 
una imagen que proyecta.

“Complejo reprimido”, mediante el cual se 
produce un proceso de rechazo de los de-
seos de los que nos sentimos culpables, 
pese a seguir presentes.

Frente a los mecanismos de defensa, se sitúan 
una serie de procesos que incitan la respuesta 
del sujeto.

Reflejo de cortesía. Se puede identificar un 
momento “neutral” en el cual, ante la cor-
tesía del entrevistador, los mecanismos de 
defensa del sujeto no han empezado a fun-
cionar. En este momento el entrevistador se 
encuentra en la posición idónea para susci-
tar la postura positiva en el sujeto.

Deseo de influir. El entrevistado sentirá im-
pulso de comunicar cuando intuya que su 
opinión puede influir en el cambio o mejora 
de aspectos que le interesan.

Necesidad de hablar. Lejos de la simple char-
la, se puede identificar una necesidad, más o 
menos consciente, de comunicar y ser com-
prendido.

Aspectos relacionados con la actitud del en-
trevistador.

La actitud del entrevistador debe ser capaz de 
estimular las respuestas del sujeto anulando 
los mecanismos de defensa negativos. Son 
muchas las recomendaciones teóricas que 
encontramos en la literatura. García Marcos 
(1983), siguiendo a Haynes (1978) y Lutz 
(1978), nos marca los errores más comunes 
procedentes del entrevistador, observados 
desde una perspectiva conductual: falta de 
refuerzo al entrevistado; utilización indiscrimi-
nada de refuerzos; utilización de un elevado 
número de preguntas cerradas en contraste 
con un porcentaje bajo de preguntas abiertas; 
dejar que el entrevistado dirija la entrevista 
por la adopción de una postura pasiva; ejer-
cer control y dirección excesivos; evitar temas 
delicados por sobreestimación de la fragilidad 
del entrevistado; indagar varias cosas al mismo 
tiempo; ignorar la comunicación no verbal e in-
terrumpir el discurso del entrevistado.

Las características que parecen definir a “un 
buen entrevistador” (Loretto, 1986; Fisseni, 
1990; Olabuénaga, 1989) pueden resumirse 
en las siguientes: tener un plan de entrevista; 
conocer las variables criterio; poseer informa-
ción sobre el entrevistado; considerar la dis-
tribución del tiempo; asegurar la privacidad; 
dejar hablar al entrevistado; evitar preguntas 
sugerentes; ajustar el nivel del lenguaje a la 
capacidad del entrevistado; ser consciente de 
sus propios prejuicios e intentar evitar su in-
fluencia en juicios y conclusiones; evitar la dis-
criminación; saber cómo y cuándo terminar la 
entrevista y registrar los hechos durante la mis-
ma y los juicios e impresiones inmediatamente 
después. A las que Visauta (1989) añade la 
capacidad de despertar interés e inspirar con-
fianza en el entrevistado. Autores como Rogers 
(1966) destacan, como cualidad principal en 
el entrevistador, la actitud de comprensión. 
Para ello, señalan aspectos como la simpatía, 
el interés por el entrevistado, aspectos físicos 
como la mirada, la expresión o la atención.



Aspectos relacionados con la interacción 
entrevistador-entrevistado.

Podemos identificar dos tipos de reacciones 
en el entrevistado que dependen de su rela-
ción con el entrevistador, mientras que otras 
dependen de la propia situación de entrevista. 
Así, Hyman (1971) distingue dos tipos de si-
tuaciones: aquellas en las que el entrevistado 
está preocupado por cómo responder a las 
preguntas, y aquellas en las que la preocupa-
ción del entrevistado se centra en su relación 
con el entrevistador, de manera que la validez 
de las respuestas estará en función de la pre-
sencia del entrevistador o de sus reacciones, 
de la idea que el entrevistado tiene de las mis-
mas, etc.

En este caso, nos encontramos con dos tipos 
de situaciones: las reacciones del entrevistado 
ante el aspecto exterior del entrevistador y las 
opiniones del entrevistador y la forma en que 
las percibe el entrevistado.

El éxito de una entrevista puede estar determi-
nado por un proceso previo de selección, for-
mación y motivación del entrevistador. Sobre 
este particular no existen unas reglas fijas, y 
el tipo de entrevista determinará en gran parte 
dicho proceso; sin embargo, podemos encon-
trar en la literatura algunas orientaciones sobre 
este particular.

Kropff (1981) identifica como aspectos favo-
rables que hay que considerar en la selección 
de los entrevistadores: el aspecto simpático, 
capacidad de adaptación, perseverancia, hon-
radez y disciplina, orden y método, inteligencia 
flexible, cierto nivel de cultura y un espíritu in-
cansable. Como aspectos negativos señala la 
timidez, defectos físicos notables, raza, sexo o 

edad en determinados casos, y opiniones ex-
tremas.

Parafraseando a Silva (1994), “no sirve de nada 
subrayar sesgos y limitaciones, consejos y re-
comendaciones, si no subrayásemos a la vez 
la necesidad de preocuparse por la formación 
del entrevistador”. El proceso de formación 
supone, en primer lugar, la toma de concien-
cia por el entrevistador de su propia actitud y 
de las interacciones propias de la entrevista. 
Como métodos de formación más utilizados 
podemos señalar las  entrevistas registradas y 
controladas, seguidas de crítica a veces en for-
ma de discusión de grupo; comparación de re-
sultados entre distintos entrevistadores y ejem-
plificación de la dirección de entrevista llevada 
a cabo por entrevistadores experimentados.

La motivación del entrevistador puede situar-
se en el interés por la propia encuesta y por 
la investigación. En el primer caso, resulta de 
suma importancia la labor del responsable de 
la investigación como persona informante, de 
contacto y ayuda ante las dificultades. Pero si 
el contenido debe motivar, en mayor medida 
habrá de hacerlo el marco global de la inves-
tigación en la que se inserta, aunque pueda 
tener como contrapartida negativa la propia 
objetividad del entrevistador.

Si el objetivo de cualquier investigador es en-
contrar al entrevistador ideal, en el caso de los 
entrevistados suele suceder que el interés se 
centra en encontrar la mayor variedad posible 
de personas. Así, el entrevistador deberá estar 
capacitado para guiar adecuadamente la en-
trevista sea cual sea el perfil del entrevistado.

–

Criterios de calidad –objetividad, fiabilidad y 
validez–.

Son muchos los autores (Schmidt y Kesler, 
1976; Olabuénaga, 1989; Fisseni, 1990; 
Silva, 1994) que dedican su tiempo a analizar 
los criterios de fiabilidad y validez de las téc-



nicas cualitativas. Fisseni (1990) recoge las 
recomendaciones para mejorar la fiabilidad de 
las entrevistas. Desde un punto de vista formal, 
afirma que las entrevistas estandarizadas son 
más fiables que las no estandarizadas; la bate-
ría de preguntas sobre un mismo tema ofrece 
datos más fiables que las preguntas formula-
das de modo aislado; las entrevistas repetidas 
por el mismo entrevistador ofrecen datos más 
fiables que las realizadas por distintos entrevis-
tadores y que las informaciones globales son 
más fiables que las detalladas. Desde el punto 
de vista del contenido, Fisseni señala que los 
hechos se informan de modo más fiable que 
las opiniones; la información sobre el presente 
es más fiable que la del pasado; los hechos 
en los que el entrevistado está interesado de 
modo personal son más fiables que los neu-
tros, y que los datos cualitativos son más fia-
bles que los datos cuantitativos de frecuencia.

Silva (1994), siguiendo a Schmidt y Kesler, 
1976, ordena las características que mejoran 
la calidad de la información obtenida en fun-
ción de su aportación principal a la objetividad, 
la fiabilidad y/o la validez de la entrevista, sin 
que –tal y como el mismo autor afirma– pue-
dan ni deban ser tomadas como excluyentes. 
Así, identifica como características que mejo-
ran la objetividad: estructuración de preguntas 
y respuestas; utilización de características de 
registro claramente definidas; ordenación de 
las respuestas en esquemas o pautas; unidad 
de perspectivas de juicio entre los distintos en-
trevistadores y el entrenamiento en el registro 
y tabulación de los datos. Como característi-
cas que mejoran la fiabilidad: la estimación de 
las bases motivacionales de la respuesta; uti-
lización de “racimos de preguntas”, más que 
preguntas aisladas; claridad en la especifica-
ción temporal de las preguntas; indagar sobre 
acontecimientos objetivos o indicadores obser-
vables de la conducta; facilitar al entrevistado 
la posibilidad de contrastar la adecuación de 
sus respuestas. Finalmente, como característi-
cas que mejoran la validez: ofrecer instruccio-
nes y aclaraciones que centren al entrevistado 
en los temas que se van a tratar; claridad en la 

formulación de las preguntas y utilización de 
lenguaje comprensible; facilitar alternativas en 
las respuestas; utilizar preguntas circunscritas 
a intervalos temporales y acontecimientos con-
cretos; preferencia de indicadores observables 
de la conducta; intentar detectar y neutralizar 
las tendencias de respuesta; asegurar la confi-
dencialidad de la información y el secreto pro-
fesional; abrir la posibilidad de contrastación 
de las respuestas y evitar las sugerencias.

Aspectos técnicos y prácticos.

Una vez más, no existe un criterio unánime so-
bre el método ideal de recogida de información. 
Las posiciones abarcan desde aquellos que 
defienden la toma de notas de prácticamente 
todo lo que dice el entrevistado, hasta aquellos 
que sostienen la conveniencia de anotar lo sig-
nificativo una vez concluida la entrevista; en el 
centro, se sitúan aquellos que defienden que 
tomar notas no sólo no altera, sino que facilita 
el proceso gracias a la motivación que provoca 
en el sujeto.

Entorno físico.

Una vez controlada la privacidad de la entrevis-
ta, se deben tener en cuenta aspectos como la 
iluminación, el mobiliario, el ruido, las dimensio-
nes del local, etc.

Presentación de la entrevista.

Como ya hiciéramos en el cuestionario, obser-
vamos ahora los problemas que pueden identi-
ficarse en torno a los entrevistados a la hora de 
presentar el instrumento cualitativo.

Introducción o presentación de la entre-
vista.

Al igual que sucediera en la técnica cuantita-
tiva, para prevenir la reacción defensiva, des-
confiada o de hermetismo del entrevistado y 
despertar su interés, colaboración y motiva-
ción, la presentación inicial debe ser eficaz. 
Para ello se cuidará una presentación clara y 
breve –tanto de la entrevista como del propio 
entrevistador– que identifique las metas y re-
suelva dudas u objeciones del sujeto. Pueden 



y deben incluirse como informaciones la identi-
ficación del promotor del estudio, los objetivos 
perseguidos, el interés y la necesidad de co-
laboración del sujeto y, más importante aún si 
cabe, la garantía de anonimato.

Composición de la entrevista.

Debido a la dinámica de la entrevista, la com-
posición y el ritmo de la misma determinan su 
éxito. Pero las preguntas son el resultado de 
un diseño previo, vinculado con los objetivos 
perseguidos; separar las normas de construc-
ción de las preguntas de las reglas para la for-
mulación de las mismas con independencia 
de sus mutuas relaciones es un defecto que 
se ha ido corrigiendo poco a poco (Crano y 
Brewer, 1977). Además del método, otros as-
pectos que hay que considerar en la recogida 
de datos son el lenguaje utilizado durante la 
entrevista, que debe ser familiar a ambos –en-
trevistado y entrevistador–, sin que uno condi-
cione el otro; la formulación de las preguntas y 
su organización y ordenación. En este sentido, 
Cannell y Kahn (1968) proponen, como nor-
mas generales, las siguientes:

Es preferible una batería de preguntas a 
una pregunta única, sobre todo si el tema 
es muy complejo y se posee poca informa-
ción científica sobre el mismo.

Igualmente, variar las posibilidades de res-
puesta, pues existe cierta tendencia a elegir 
la que se presenta en primer lugar.

Guardar coherencia en la presentación de 
las preguntas.

Ordenar las preguntas con la “técnica del 
embudo”, de lo general a lo específico.

Contenidos de las preguntas. 

Pueden abarcar un gran número de cuestiones, 
dependiendo de los objetivos. Selltiz (1965) 
identifica los siguientes contenidos: relacio-
nados con hechos vividos por el entrevistado; 
relacionados con juicios o ideas sobre los he-
chos; sobre sentimientos y deseos; sobre fac-
tores conductuales; valoraciones de la propia 
conducta; y sobre el fundamento racional de 

creencias, sentimientos y comportamientos del 
entrevistado.

Forma de las preguntas.

Dependiendo del contenido de la entrevista 
y los objetivos perseguidos, las formas más 
usuales que adoptan las preguntas son las si-
guientes:

Preguntas cerradas o de alternativa fija (al-
ternativas de respuesta ya elaboradas).

Preguntas abiertas. Caracterizadas por la 
posibilidad de respuesta libre.

Preguntas de tránsito y acceso. Destinadas 
a conseguir un buen clima, se utilizan prin-
cipalmente al principio de la entrevista, para 
iniciar un contacto amistoso, o cuado se 
pretende acceder a preguntas enojosas y 
difíciles.

Preguntas filtro. Su función es la de selec-
cionar respuestas o poblaciones.

Preguntas de consistencia. Muy relacio-
nado con la fiabilidad de las respuestas, 
aseguran su veracidad; suele repetirse una 
pregunta enmascarada bajo distintas for-
mulaciones para evaluar la consistencia del 
entrevistado.

c)  Criterios y precauciones observados en los 
instrumentos de medida utilizados en esta 
investigación.

–

Sería ridículo culpar a Newton de una teja 
que cae y hiere al transeúnte, o culpar a los 
astrónomos de que haga frío en invierno y 
calor en verano; pero a cada momento se 
oye, y es arma enmohecida de una escuela 
caduca, culpar a un sistema científico de 
tales o cuales desastrosas consecuencias, 
como si fuera fin de la ciencia lo que debe 
ser (o creemos que debe ser) y no lo que 
es. La teoría, repito, no es más que la prác-
tica sometida a leyes, y reaccionando so-
bre esta. Quien sabe cómo y por qué hace 
lo que hace, puede hacerlo mejor... Se ne-
cesita haber perdido el juicio para pensar 
en algo de otro modo de como pensaron 



las largas generaciones de hombres prác-
ticos... ¡Dios nos libre de tropezar con tales 
gentes! (Unamuno, 1886).

¡Dios nos libre de hacer tropezar al maestro 
Unamuno con nuestro trabajo! Para ello, con 
la debida modestia que imponen estas situa-
ciones, y partiendo de la inmejorable premisa 
crítica de que quien sabe cómo y por qué hace 
lo que hace, puede hacerlo mejor, mostramos 
a continuación el modo en que los conocimien-
tos y enseñanzas provenientes de la literatura 
han pretendido ser llevados a efecto en el dise-
ño de nuestro instrumento de investigación.

–

Criterios generales del formato de presenta-
ción.

Como veíamos en las páginas precedentes, 
la presentación del cuestionario de cara a los 
sujetos encuestados resulta de suma impor-
tancia para prevenir la reacción desconfiada 
y despertar su interés suscitando su cola-
boración y motivación. Con esta finalidad, la 
portada que inicia el cuestionario pretende 
ser clara y breve:

–  Identifica a los encuestadores como per-
tenecientes a la Universidad Autónoma de 
Madrid mediante su logotipo, aunque se 
omitió expresamente la procedencia de la 
Facultad de Psicología para evitar falsas ex-
pectativas.

 –  Identifica la meta, aunque para evitar la sus-
ceptibilidad de los sujetos habla de “aspec-
tos relacionados con la juventud madrileña” 
y no identifica claramente la conducta de 
estudio “violencia exogrupal juvenil”.

 –  Resalta el interés y la necesidad de la cola-
boración del sujeto.

 –  Garantiza el anonimato. 

 –  Identifica de modo numérico el cuestiona-
rio. Esta precaución se tomó únicamente 
con la finalidad de poder llevar un control 
en el segundo momento del pase, de mane-

ra que a cada cuestionario de interés para 
los objetivos perseguidos se le asignaba el 
número correspondiente del primero. 

Considerando la población de destino, se 
buscó el diseño de un cuestionario que 
resultara atrayente. Para ello se utilizó una 
tipografía poco habitual, se introdujeron las 
preguntas mediante símbolos (lo cual, ade-
más, permitía la identificación clara de los 
ítems) y se utilizaron como separadores se-
cuencias gráficas apropiadas. Todo ello en 
la creencia de que, si bien redundaba en la 
longitud del cuestionario, resultaba de ma-
yor interés para el encuestado.

En la idea de evitar la retracción defensiva a 
“empeñarse” en el cuestionario, los encues-
tadores estaban claramente concienciados 
de la necesidad de disponer del tiempo que 
fuera necesario para explicar su proceden-
cia, su independencia respecto a la institu-
ción educativa (en caso de la pasación en 
centros escolares), los objetivos, motivar a 
los sujetos y garantizarles el anonimato. Esta 
disposición de tiempo resultaba de suma 
importancia, ya que se debía conseguir una 
motivación añadida al ser precisa su cola-
boración en un segundo momento. La ex-
plicación de esta secuencia de aplicación 
resultó muy importante para poder anticipar 
la petición de una serie de datos personales 
(iniciales y fecha de nacimiento) que permi-
tieran la unión de los dos cuestionarios, a la 
vez que impedían su identificación.

La presentación general del cuestionario 
contempla la inclusión, cada cierto tiempo, 
de indicaciones relativas bien sobre la for-
ma de responder, bien sobre el tema trata-
do, bien sobre ambas. En los casos en los 
que el enunciado general precede a varios 
ítems de respuesta –valoración general, por 
ejemplo– se introdujo una distinción gráfica 
para que quedara patente que el ítem hacía 
referencia al enunciado.

Para combatir el efecto de la longitud del 
cuestionario, los encuestadores, en la pre-
sentación del mismo, hacían mención de 



una manera clara y expresa a la misma, moti-
vando al sujeto al hacerle ver la rapidez con 
que se avanza en las respuestas.

Otro problema anticipado, relacionado con 
la longitud del cuestionario, fue la posibi-
lidad de que, en la pretensión de acabar 
cuanto antes, se definieran como “no vio-
lentos” sujetos que realmente lo fueran. 
Como puede observarse, en determinado 
momento los sujetos son filtrados según su 
clasificación de “violentos” o “no violentos”; 
teniendo en cuenta que, dado el objeto de la 
investigación, los sujetos interesantes para 
nosotros eran los primeros, y para evitar ten-
dencias de respuesta erróneas, se decidió 
“hacer saltar” a los sujetos definidos como 
“violentos”. La experiencia mostró lo errado 
de nuestra precaución, ya que, más que evi-
tar la respuesta, el error más común de los 
sujetos fue el de contestar a todas las pre-
guntas, incluso aquellas que no debían. En 
estos casos, se procedió a un trabajo poste-
rior, y previo a la codificación, de eliminación 
de dichas respuestas.

Criterios relativos a la formulación 
de los ítems.

Antes de comenzar a formular los ítems del 
cuestionario, se han introducido dos pági-
nas de instrucciones sobre el modo correc-
to de cumplimentación del mismo. En la idea 
de evitar suspicacias y reacciones defensi-
vas que desvíen la atención del objeto de 
dichas instrucciones, se han ejemplificado 
todos y cada uno de los modelos de escala 
que el sujeto iba a encontrar posteriormente 
mediante ejemplos imparciales, tales como 
“salir de excursión” o “tomar café”.

La conducta de estudio –“pegar, con mi gru-
po, a una o más personas que pertenecen a 
otro grupo”– se ha formulado completamen-
te en los ítems que hacían referencia a la 
misma, de modo que el sujeto tuviera claro 
el tipo de comportamiento aludido.

Igualmente, y pese a los inconvenientes que 
veíamos sobre el hecho de personalizar las 
preguntas, y dada la naturaleza de la investi-

gación, se ha intentado centrar permanente-
mente el foco de atención del sujeto sobre 
sí mismo partiendo del postulado teórico  
(Gibbons, 1978; Pryor , 1977; Scheier 
y Carver, 1980; Swann, 1976 y Wicklund, 
1982) de que la capacidad predictiva del 
modelo aumentará en la medida en que el 
sujeto se base en su propia experiencia a 
la hora de responder a los distintos ítems. 
Para ello, se ha utilizado la primera persona 
de cada tiempo verbal y el pronombre co-
rrespondiente.

Como norma general, tanto la formulación 
de las preguntas como la de las respuestas 
se ha realizado de manera que contengan 
una sola idea, evitando las formulaciones 
y/o. Igualmente, se han homogenizado todos 
los tiempos verbales. Por fin, y en la medida 
en que ha resultado posible, se han situado 
los ítems de modo que la escala de respues-
ta no variara de una pregunta a la siguiente. 
De la misma manera, se homogeneizaron los 
polos de las escalas.

En los casos en que los ítems hacían refe-
rencia al “último año” como período tempo-
ral, se utilizó la formulación “los últimos 12 
meses” para evitar que los sujetos tomaran 
como referencia el período que abarca des-
de enero hasta la fecha de realización.

Cuando se han querido averiguar aspectos 
del grupo del sujeto, se ha centrado, bien en 
“el grupo con el que sales habitualmente (te 
sientes más unido)” o bien en “el grupo con 
el que vas a pegar”, para tener la certeza de 
que nos hablaba de ese grupo en concreto 
y no de otro, o porque el violento no existe, o 
éste no es el grupo con el que sale habitual-
mente.

En el caso concreto de la obtención de las 
creencias conductuales del sujeto acerca 
de la conducta de estudio, se ha utilizado el 
tiempo verbal futuro –condicional, en con-
creto– para obtener una medición de las ex-
pectativas del sujeto acerca de la conducta, 
esto es, de las consecuencias percibidas 
de la acción. En el caso de la valoración de 



dichas consecuencias, sin embargo, se ha 
utilizado el tiempo verbal presente para ob-
tener una medición actual y evitar de este 
modo la evaluación como expectativa.

Finalmente, para evitar que el sujeto otorga-
ra una opinión social en lugar de la opinión 
personal, se ha centrado siempre al sujeto 
mediante la utilización de los pronombres 
personales correspondientes.

Una precaución observada a lo largo de todo 
el instrumento ha sido la introducción cons-
tante de párrafos que recordaran al sujeto el 
anonimato de sus respuestas, el objeto de 
estudio y el modo de respuesta correcto.

Criterios relativos a la ordenación 
de los ítems.

Se ha utilizado una estrategia mixta, que se 
podría denominar “técnica del doble embu-
do”, que comienza con preguntas generales, 
de poca implicación personal, para avanzar 
de modo paulatino hacia contenidos más 
específicos y controvertidos, y finalizar con 
un conjunto de preguntas suaves y también 
con escasa implicación personal. Esta última 
fase pretendía mantener o incrementar el cli-
ma positivo de confianza y refuerzo recípro-
co que facilitara una nueva colaboración.

La ordenación de los ítems parte de una com-
binación secuencial de batería de preguntas 
organizadas por temas, en las que cada una 
se suele iniciar mediante las preguntas más 
sencillas. Igualmente, se ha intentado que no 
se produjeran saltos de página que dejaran 
ítems de respuesta en la página siguiente al 
enunciado de la pregunta. Cuando ha ocu-
rrido esto, se han introducido de nuevo los 
enunciados correspondientes.

Para evitar el efecto de halo o de contami-
nación, se han situado determinados ítems 
alejados unos de otros (medición de la in-
tención, del control percibido, etc.).

Los resultados del pilotaje del cuestionario, 
indicaron la conveniencia de situar al refe-
rente “tu pareja” detrás del resto de referen-
tes para que sea identificado como distinto 

a las categorías “otras personas que pegan/
no pegan” y “amigos con los que va a pegar” 
o de los “amigos con los que sale habitual-
mente”.

La medición de expectativas y la medición de 
la motivación para asumirlas –en el caso de 
la medición del componente normativo– se 
han separado en el instrumento para evitar 
la coherencia en la respuesta por parte del 
sujeto.

–

En un intento de soslayar las propias limitacio-
nes de la técnica cualitativa seleccionada, el 
diseño de la entrevista utilizada estuvo guiado 
por una serie de criterios y se adoptaron –tan-
to para su diseño como para su aplicación– las 
precauciones que, relacionadas con distintos 
aspectos, se indican a continuación.

Precauciones generales del diseño y conteni-
dos de la entrevista.

Siguiendo las aportaciones de distintos au-
tores (Fiedler, 1974; Pope, 1979; Schmidt y 
Kessler, 1976; Silva, 1994), se adoptó una 
serie de precauciones –a modo de estrategias 
globales susceptibles de ser utilizadas en caso 
necesario– relacionadas con los contenidos 
que se iban a tratar, con el fin de mejorar la 
calidad de la información:

Como ya se ha comentado anteriormente, 
utilizamos la técnica del “doble embudo” 
para el desarrollo de la entrevista. Para faci-
litar la precisión de la narración por parte del 
sujeto, se siguió un orden cronológico sobre 
los temas tratados, desde los acontecimien-
tos más lejanos a los más actuales.

En aquellos casos en los que se observaban 
dudas o imprecisiones en las contestacio-
nes del sujeto, se utilizaron diversos recur-
sos para poder aclarar la información ob-
tenida; así, por ejemplo, se utilizaron como 
estrategias el “recurso al ejemplo”, el “reco-
nocimiento” (evitando sugerir la respuesta) 
o “comportamientos dramáticos”, en los que 



Preparación de la presentación de la en-
trevista de cara al entrevistado (indicacio-
nes sobre la duración y demás aspectos 
procesuales de la entrevista; presentación 
breve pero completa, tanto del entrevistador 
como de los objetivos perseguidos; indaga-
ción de las expectativas, dudas y comen-
tarios que sobre la entrevista presentara el 
sujeto, a la vez que se resaltaba el interés y 
la necesidad de la colaboración del sujeto y 
compromiso de confidencialidad).

Entrenamiento del entrevistador acerca del 
manejo de los contenidos que se iban a 
tratar, de sus principales características y 
de las distintas técnicas empleadas (técni-
ca del “doble embudo”, orden cronológico 
sobre los temas tratados, estrategias como 
el “recurso al ejemplo”, el “reconocimiento”, 
etc.,  poco dirigida, grado de estructuración 
“medio”).

Estudio de la información obtenida acerca 
del sujeto que se va a entrevistar, con la fina-
lidad de maximizar los recursos disponibles, 
poder planificar la entrevista y ofrecer al su-
jeto una impresión de interés en su persona 
por parte del entrevistador.

Planificación de la entrevista en función del 
tiempo disponible.

En cuanto a la preparación de la segunda 
entrevista, los criterios generales fueron los 
mismos que en la situación inicial, a los que 
se añadían los siguientes:

Análisis de la entrevista anterior.

Establecimiento de información necesita-
da de aclaración o ampliación por parte 
del entrevistado e indagación profunda 
de nuevas variables, procesos, o de su 
interacción.

Precauciones generales de la presentación de 
la entrevista.

Como ya se explicó anteriormente (ver apar-
tado de “Procedimiento”), la aplicación de la 
técnica cualitativa tuvo lugar tras la realización 
de una fase previa de captación de los sujetos 

el entrevistador adoptaba el rol pertinente 
para la ejemplificación.

La forma de realizar la entrevista ha sido de-
liberadamente poco dirigida, que permitiese 
al informador estructurar personalmente su 
respuesta, bien respondiendo de forma abs-
tracta, mediante declaraciones formales y 
conceptos generales, o de forma concreta, 
mediante ejemplos y situaciones determina-
das. Otra medida adoptada para propiciar la 
espontaneidad fue la mencionada estructu-
ración en bloques de preguntas que facili-
taba un suave incremento del nivel de com-
promiso y de implicación personal en sus 
respuestas. Se trataba de cumplir con el re-
quisito de respuesta a todas las cuestiones, 
pero se concedía la máxima libertad al suje-
to para expresarse libremente. Únicamente 
cuando reiteraba contenidos ya expresados 
se aprovechaba cualquier opinión para enla-
zarla con la siguiente pregunta.

El grado de estructuración de entrevista fue 
“medio”, es decir, se aplicó el guión previa-
mente diseñado, pero se concedió amplia 
libertad al entrevistado para dirigir la entre-
vista a los contenidos más apetecibles o 
pertinentes para él. Esta moderada estruc-
turación facilitó la categorización de las res-
puestas y el posterior análisis conjunto de 
todas las réplicas de los sujetos a las dife-
rentes categorías de interés. 

Precauciones generales de la Preparación del 
instrumento.

La labor principal de la preparación de la en-
trevista consistió, fundamentalmente, en definir 
y seleccionar los criterios de evaluación –qué 
se va a evaluar–  (Shouksmith, 1968). Esta ta-
rea previa permitió el establecimiento de los 
objetivos, lo que nos otorgaba las pautas de 
dirección de la entrevista. Los criterios gene-
rales seguidos por los entrevistadores para la 
preparación de la entrevista fueron los siguien-
tes (Morgan y Cogger, 1977):

Preparación de la entrevista por parte de los 
entrevistadores (entrenamiento en el manejo 
de las variables criterio).



susceptibles de ser entrevistados. En ella, los 
sujetos recibieron –por parte de los captado-
res implicados– las indicaciones sobre objeti-
vos, duración y demás aspectos procesuales 
de la entrevista. Por ello, una vez que el sujeto 
aceptaba las condiciones impuestas y acudía 
a la entrevista, ya contaba con la información 
necesaria para su realización; pese a ello, el 
entrevistador hacía una presentación que sir-
viera de recordatorio de lo ya aceptado por el 
sujeto. Seguidamente indicamos, brevemente, 
los criterios generales observados por los en-
trevistadores en relación con la presentación 
de la entrevista.

Al igual que veíamos en los criterios de crea-
ción del CINCOVE, la presentación de la 
entrevista a los sujetos entrevistados ayuda 
a prevenir la reacción desconfiada y a des-
pertar su interés suscitando su colaboración 
y motivación. Para lograr este objetivo, se in-
trodujo la entrevista mediante una presenta-
ción breve pero completa, tanto del entrevis-
tador –como investigador de la Universidad 
Autónoma de Madrid– como de los objeti-
vos perseguidos –se identificaba claramen-
te la conducta de estudio como “violencia 
exogrupal juvenil”– y el proceso que iba a 
tener lugar.

Con el fin de reducir la posible ansiedad del 
entrevistado y crear una atmósfera agrada-
ble (Nay, 1979), se dedicó un tiempo pru-
dencial a la indagación de las expectativas, 
dudas y comentarios que sobre la entrevista 
presentara el sujeto, a la vez que se resalta-
ba el interés y la necesidad de su colabora-
ción.

Se puso especial empeño en aclarar al suje-
to que no se pretendía juzgar sino conocer, 
en la pretensión de buscar contestaciones 
espontáneas, evitar las situaciones emba-
razosas y perseguir un clima relajado y de 
confianza.

Una vez más, junto a las indicaciones que el 
sujeto había recibido por parte del captador, 
se volvía a asumir personalmente el compro-
miso de confidencialidad con la información 

otorgada, al tiempo que se reiteraba la peti-
ción de recogida de datos en soporte mag-
nético.

Finalmente, se alentaba al sujeto a ponerse 
cómodo en el asiento y a solicitar cualquier 
cosa que le resultara necesaria para sentirse 
a gusto (bebida, tabaco, etc.).

Precauciones relativas a la formulación de las 
preguntas.

La situación de entrevista es un acto relacio-
nal, sensible al modo en que son formuladas 
las preguntas. Pero éstas son el resultado de 
un diseño previo, vinculado con los objetivos 
que se persiguen. Separar las normas de cons-
trucción de las preguntas de las reglas para la 
formulación de las mismas, con independencia 
de sus mutuas relaciones, es un defecto que 
se ha ido corrigiendo poco a poco (Crano y 
Brewer, 1977).

Las normas que se han de tener presentes en 
el diseño y formulación de preguntas son una 
preocupación constante de la literatura socio-
técnica (Payne, 1951; Kahn y Cannell, 1957; 
Goode y Hatt, 1970; Festinger y Katz, 1972, 
1992). En nuestro caso, recogiendo algunas 
de dichas sugerencias, adoptamos las precau-
ciones detalladas a continuación.

La formulación de las preguntas pretendió 
hacerse de modo sencillo, claro y directo; 
se buscó un ambiente cálido y accesible al 
entrevistado mediante la utilización de un 
lenguaje común y fluido. 

Este aspecto fue especialmente cuidado 
mediante el replanteamiento, tras el análisis 
de las dos primeras entrevistas realizadas, 
de la estrategia de entrevista. 

Fruto de dicho “pilotaje”, se consideró ne-
cesario establecer un vocabulario alternativo 
que debería utilizar el entrevistador para ma-
nejar conceptos técnicos relacionados con 
la investigación, un inventario de estrategias 
positivas para utilizar y de aspectos que se 
debían evitar y, finalmente, aclarar –en len-
guaje coloquial– los conceptos manejados 
por el entrevistador.



Como ya se hiciera en el instrumento cuan-
titativo, la ordenación de las preguntas parte 
de una combinación secuencial de batería 
de preguntas organizadas por temas, en las 
que se cada una se suele iniciar mediante 
las preguntas más sencillas.

Para centrar al sujeto en la conducta de es-
tudio, se utilizó la formulación de la misma, 
evitando el uso de sinónimos, pese al carác-
ter –poco deseable socialmente– de la con-
ducta. Así, se utilizaron las formulaciones 
“has pegado”, “pegáis a...”.

Del mismo modo a como se hiciera en el 
CINCOVE, cuando se han querido averiguar 
cosas del grupo del sujeto, se ha centrado 
bien en “el grupo con el que sales habitual-
mente (te sientes más unido)” o bien en “el 
grupo con el que vas a pegar” para tener la 
certeza de que nos hablaba de ese grupo en 
concreto y no de otro, porque el violento no 
existe o porque éste no es el grupo con el 
que sale habitualmente.

Terminación de la entrevista.

En nuestro caso, la terminación de la entrevis-
ta no estuvo presidida en ningún momento por 
imprevistos, ya que debido al método de cap-
tación de los entrevistados no encontramos 
ningún tipo de negativa tajante a responder o 
contestaciones evasivas a los temas que obli-
garan a suspender la entrevista. Teniendo en 
cuenta la necesidad de abrir e incentivar el se-
gundo contacto con el entrevistado, se puso 
un cuidado especial en el método de termina-
ción de la entrevista. 

En primer lugar, se reservó un tiempo adicional 
para plantear inconsistencias o vacíos observa-
dos en la información recogida. Esto nos permi-
tió la reflexión de los sujetos sobre los distintos 
aspectos manifestados y provocó como efecto 
colateral una mayor precisión de las observacio-
nes durante la segunda entrevista.

Posteriormente, además de los agradecimien-
tos por la colaboración, se dedicó un tiempo 
añadido –y previamente planificado– para la 
charla informal con el sujeto acerca de distintas 

Al igual que se hiciera en el instrumento 
cuantitativo, las preguntas planteadas du-
rante la entrevista contenían una única for-
mulación. Dicha formulación se realizó de 
modo general para evitar la sugerencia de 
respuesta.

El diseño y formulación de los ítems preten-
dió ser lo suficientemente atrayente como 
para mantener el interés de los entrevista-
dos. Igualmente, se tuvo en cuenta –gracias 
a la información previa de que se disponía 
de cada uno de los sujetos– el nivel socio-
cultural de los entrevistados para adaptar 
el lenguaje utilizado por el entrevistador en 
función del nivel formativo supuesto en el 
sujeto.

Pese a los inconvenientes que veíamos so-
bre el hecho de personalizar las preguntas, 
y dada la naturaleza de la investigación, se 
ha intentado centrar permanentemente el 
foco de atención del sujeto sobre sí mismo 
(Gibbons, 1978; Pryor , 1977; Scheier 
y Carver, 1980; Swann, 1976 y Wicklund, 
1982), al igual que se hiciera en el instru-
mento cuantitativo.

Dada la imposibilidad –debido al objeto de in-
vestigación– de evitar preguntas comprome-
tedoras, se puso especial empeño en acla-
rar al sujeto que no se intentaba juzgar sino 
conocer, en la pretensión de buscar contes-
taciones espontáneas, evitar las situaciones 
embarazosas y perseguir un clima relajado y 
de confianza. 

En relación con este aspecto, los entrevis-
tadores coincidieron de manera unánime en 
afirmar que en la segunda entrevista –una 
vez experimentada la situación– los suje-
tos se mostraban más abiertos, confiados y 
confidentes.

En aquellos casos en los que se detectó un 
nivel cultural bajo, además de adecuar el 
lenguaje, el entrevistador adoptó un mode-
lo menos dinámico de entrevista a través un 
estilo más directo, específico y dirigido.



cuestiones; por ejemplo, se utilizaron recursos 
relacionados con la opinión del sujeto sobre el 
transcurso de la entrevista, sobre posibles mo-
mentos o circunstancias para la realización de 

la segunda entrevista, o bien sobre cualquier 
duda, aclaración o comentario que deseara 
realizar el sujeto. Todo ello con el objetivo de 
crear un clima cordial.







El clima social en el que se desarrolla el 
niño resulta tan importante para él como el 
aire que respira. El grupo al que pertenece 
es la base que lo sostiene. Su relación con 
él y su estatus dentro de él son los fac-
tores más importantes en su sentimiento 
de seguridad o inseguridad. No es extra-
ño que el grupo del que la persona forma 
parte y la cultura en la que vive determinen 
en alto grado su conducta y su carácter. 
Esos factores sociales definen el espacio 
de movimiento libre que posee y lo lejos 
que puede mirar con alguna claridad hacia 
el futuro.

Kurt Lewin, 1948

La vida en comunidad consiste en la po-
sesión y el placer mutuos, así como en la 
posesión y el goce de los bienes comunes. 
La voluntad de posesión y de placer es la 
voluntad de protección y defensa. Bienes 
comunes-males comunes; amigos comu-
nes-comunes enemigos.

Tönnies, 1979

Las dos citas anteriores tienen la común vir-
tud de centrar la atención en la importan-

cia que tienen los grupos y la comunidad de 
referencia en la socialización de los seres hu-
manos. Una afirmación que, pudiendo parecer 
obvia, refleja uno de los aspectos más olvida-
dos en la práctica social de las últimas déca-
das. Las políticas “sociales” han sido desarro-
lladas en buena parte desde ejes de actuación 
“individualistas”, concediendo al individuo, o al 

menos suponiendo que los posee, un poder 
o una responsabilidad casi omnímodos para 
triunfar o fracasar. Esta tendencia (de gran pre-
dicamento en los países anglosajones) a creer 
en la existencia de un “mundo justo” (Lerner y 
Miller, citado en Furnham y Procter, 1989) que 
induce a suponer, por ejemplo, que tras cada 
sujeto desadaptado o marginal se oculta la 
desmotivación, la discapacidad o simplemente 
la maldad individual, obedece a un desconoci-
miento, más o menos intencionado, de la natu-
raleza interdependiente de los humanos, uno 
de cuyos miedos ancestrales más ominosos 
es el vacío social. Pero las relaciones socia-
les suelen presentar consecuencias dispares, 
desde la competición más exacerbada a la co-
laboración más entusiasta y desinteresada. 

Desde estas premisas, algunas cuestiones 
emergen de forma casi espontánea: ¿Cuáles 
son los cimientos de una sociedad plural y 
multifacética como la que parece que estamos 
abocados a desarrollar? ¿Cómo podemos ha-
cer compatible la libertad y la igualdad de las 
personas y de las comunidades que compo-
nen esa sociedad? ¿En dónde reside la cla-
ve para convertir la democracia formal en una 
democracia participativa y plural? ¿Qué con-
diciones individuales, grupales y sociales son 
responsables de la injusticia, de la desesperan-
za, de la violencia y de los conflictos destruc-
tivos? ¿Qué medidas pueden adoptarse para 
prevenir estos problemas, qué estrategias de-
ben aplicarse para resolverlos o paliarlos? Se 
trata de cuestiones de múltiples resonancias 
que, sin embargo, se hallan enlazadas entre sí, 
y vinculan a individuos, colectivos, naciones y 



culturas, a través de la convivencia cotidiana y 
de la necesidad de compartir o competir por 
objetivos, recursos y esperanzas. Se trata, en 
suma, de preguntas que adquieren más im-
portancia, mayor cercanía afectiva y carácter 
decisivo cuanto mayor es la interdependencia 
entre las personas y los grupos sociales que 
componen una colectividad o comunidad. Las 
respuestas a estas preguntas son hitos del 
conocimiento y tránsitos a la solución de los 
problemas y a la satisfacción de las necesida-
des de los colectivos y de las personas que los 
componen. El planteamiento de estas cuestio-
nes tiene especial importancia para los colec-
tivos marginados, sean por “estigma de cuna” 
y/o por “inadaptación social”. 

Estos últimos procesos no son ajenos al olvido 
(más o menos explícito) de la naturaleza social 
del hombre, la decisiva importancia del entorno 
socializador inmediato y de sus distintas formas 
de influencia en el desarrollo de conductas, ac-
titudes, normas y valores. 

La naturaleza del proceso por el que el indivi-
duo llega a ser criminal, por ejemplo, parece 
ser básicamente idéntica al proceso por el 
que un individuo normal se conduce de ma-
nera honesta; lo que cuenta es el efecto que 
sobre el individuo han ejercido las circuns-
tancias de su vida, la influencia del grupo en 
el que ha crecido. (Lewin, .),

Si, en efecto, el marco psicosocial en el que 
se desenvuelve el ser humano resulta determi-
nante para explicar su comportamiento, parece 
obvia la necesidad de conocer las principales 
características sociales en que se desenvuel-
ven. No obstante, este conocimiento se en-
cuentra fuertemente mediatizado por un hecho 
trascendental: la preeminencia de la interpre-
tación subjetiva de los acontecimientos sobre 
la pretendida objetividad de alguno de ellos. El 
sujeto no es un receptor pasivo de influencias 
sociales, ni responde a ellas de manera me-
cánica, sobre todo, si de la interpretación que 
haga de la situación y de su comportamiento 
se desprenden consecuencias importantes 
para él o para las personas y grupos social y 
afectivamente cercanos. Las personas son en-

tes activos que, según su experiencia anterior, 
atienden selectivamente a las situaciones so-
ciales más relevantes, las interpretan dotán-
dolas de un significado personal y social con 
el que responder adaptativamente a las de-
mandas del medio. La importancia del entor-
no grupal y comunitario y de la interpretación 
subjetiva de sus condicionantes es uno de los 
principios básicos de la investigación psicoso-
cial pero se extiende complementariamente a 
la planificación, la implementación y evaluación 
de las intervenciones en problemas sociales, 
sobre el que existe un amplio acuerdo entre 
los especialistas (Ander-Egg, 1993; Sánchez 
Vidal, 1993; Martín, 1998; Clemente, 1992; 
Pérez Campanero, 1991).

La realidad es compleja y plural, su conocimien-
to exige diferenciación y análisis constante. En 
el Estado Natural descrito por J. J. Rousseau 
no hay un “parecer” distinto al “ser”, no hay una 
apariencia ocultando lo esencial. En opinión de 
Ayala, el lenguaje humano, simbólico, tiene ca-
rácter performativo; esto es, el hombre, al ha-
blar, es el creador de la realidad misma que con 
sus palabras está mentando (Ayala, 1996). El 
análisis cualitativo se encuentra fundamentado 
sobre los principios del paradigma hermenéu-
tico, su objetivo es el proceso de construcción 
social mediante la reconstrucción de concep-
tos y acciones que permitan la descripción y 
comprensión de los medios por los que los su-
jetos realizan determinadas acciones. El análi-
sis cuantitativo, por su parte, se fundamenta en 
el paradigma positivista, basado en la certeza 
del conocimiento obtenido mediante medidas 
e identificaciones objetivas que provienen de 
unas regularidades susceptibles de ser formu-
ladas mediante leyes o relaciones empíricas 
(Gummesson, 1991).

Lejos de la polémica que opone la investiga-
ción cuantitativa y la cualitativa, coincidimos 



con todos aquellos autores (Harrison, 1994; 
Cook y Reichardt, 1986; Douglas, 1981, entre 
otros) para quienes la integración de las técni-
cas cuantitativas y cualitativas no sólo es de-
seable sino, además, inevitable; considerando 
“un error de perspectiva paradigmática” (Cook 
y Reichardt, 1986) conceptualizar la metodo-
logía cuantitativa y la metodología cualitativa 
como métodos antagónicos, ya que –siguien-
do a dichos autores– la utilización conjunta de 
ambas potencian la investigación ante la posi-
bilidad que se nos ofrece de prestar atención 
a los diversos objetivos posibles planteados 
dentro de la investigación, vistos así desde una 
doble perspectiva –cuantitativa y cualitativa–, a 
la vez que nos otorga la posibilidad de contras-
tación de los resultados obtenidos –en ocasio-
nes divergentes– con la utilización de ambos 
métodos, de modo que las conclusiones resul-
ten depuradas al máximo. La investigación cua-
litativa se sustenta en cuatro principios básicos 
(González, 2000; Galindo, 1999). 

En primer lugar, si la finalidad de toda investi-
gación es ampliar el conocimiento sobre per-
sonas, grupos o comunidades, la investigación 
cualitativa obtiene conocimiento a través de la 
interpretación de los comportamientos, creen-
cias y actitudes observados y/o expresados 
por distintos informantes. La interpretación es 
un proceso en el que el investigador integra, 
reconstruye e interpreta diversos indicadores 
obtenidos durante la investigación, los cuales 
no tendrían sentido tomados de forma aislada. 
A diferencia, pues, de la mayoría de las inves-
tigaciones cuantitativas, de carácter más ana-
lítico y estático, una aproximación cualitativa 
se dirige a la construcción de explicaciones 
procesuales, esto es, al establecimiento de 
una serie de hechos encadenados sincrónica 
(en el momento de la observación) y diacróni-
camente (en el pasado –comportamientos y 
creencias– y en el futuro –expectativas–) que 
permitan comprender la realidad social des-
de la complejidad y la interacción de distintas 
causas en los diversos ambientes o escenarios 
sociales en los que se desarrolla.

En segundo lugar, es necesario tener en cuen-
ta el carácter interactivo en la producción del 
conocimiento de la metodología cualitativa. El 
investigador, incluso si ése fuese su objetivo, 
debe ser consciente de que su presencia y 
acción (como las de cualquier otra persona 
relevante, aunque sea sólo temporalmente) 
ejerce influencia en los sujetos investigados y 
en la misma producción del conocimiento. La 
consideración del carácter interactivo de la in-
vestigación concede un especial valor al clima 
emocional e implicativo en el que tiene lugar la 
reflexión del interlocutor y facilita la producción 
de informaciones de gran valor para los obje-
tivos de la investigación. La aplicación de una 
entrevista, por ejemplo, no sólo permite adqui-
rir información, sino que induce al desarrollo de 
expectativas en los informadores, a la toma de 
conciencia de problemas y necesidades, a la 
confidencia personal, etc. Consecuentemente, 
la acción investigadora es, en parte, una acción 
transformadora. Corolario de lo que acabamos 
de exponer, debidamente utilizada, la metodo-
logía cualitativa puede contribuir a generar un 
clima grupal o social favorable a la indagación, 
la participación en el diagnóstico o en la solu-
ción de problemas. Así, por ejemplo, en la pre-
sente investigación ha sido frecuente observar 
la capacidad de la entrevista para que fueran 
los propios sujetos entrevistados los que cues-
tionaran, de manera individual, algunas de las 
asunciones grupales acerca de su conducta 
violenta (detonantes, emociones, procesos, 
etc.).

En tercer lugar, la investigación cualitativa 
considera singulares, casos únicos, a todos 
los participantes en el estudio, centrándose, 
en consecuencia, en descubrir e interpretar 
las distintas subjetividades. El conocimiento 
científico, así considerado, “no se legitima por 
la cantidad de sujetos estudiados, sino por la 
cualidad de su expresión y la representativi-
dad de los contenidos subjetivos alcanzados” 
(González, 2000). La cantidad de sujetos que 
deben formar parte de la investigación, en una 
investigación cualitativa, no está definida 

 de forma rígida, sino que se suele esta-



blecer durante el proceso de indagación, to-
mando como criterio para ello la satisfacción 
de las necesidades que van emergiendo du-
rante el desarrollo de la investigación.

Por último, la investigación cualitativa, en el 
marco de la interacción con los sujetos inves-
tigados, proporciona una conjunto de conte-
nidos y significados organizados, una teoría 
sobre la realidad social que facilita tanto la 
comprensión como la planificación de inter-
venciones dirigida a modificar de forma positi-
va los problemas detectados y, lo que es más 
importante, lo hace desde el núcleo del proble-
ma, con la participación de los implicados. En 
estos casos, la teoría se imbrica directamente 
en la práctica social y queda (aquélla) descon-
firmada o avalada por los datos que surgen de 
ahondar en el diagnóstico o a través de los re-
sultados de la intervención basada en los re-
sultados obtenidos.

Son muchas y muy variadas las técnicas cua-
litativas que el investigador social tiene a su 
disposición para “comprender una realidad 
que se resiste a ser conocida” (Pérez-Agote, 
1989). Las técnicas de investigación cualita-
tiva pueden concebirse como dispositivos de 
producción y regulación del habla investigada, 
que es siempre provocada –por y para el inves-
tigador– en el seno de un marco comunicacio-
nal determinado (Canales y Peinado, 1994).

Una simple clasificación de las mismas nos 
permitiría diferenciar entre aquellas que traba-
jan con el habla (grupo de discusión, entrevis-
ta, historias de vida), en las que lo manifestado 
por el sujeto se asume como punto crítico en 
el que lo social se reproduce y cambia, como el 
objeto de las ciencias sociales, y aquellas que 
no (la observación, fundamentalmente). Como 
ya veíamos anteriormente (Ver “Criterios y pre-
cauciones...”) “la realidad tiene sus leyes”. Una 
vez descartada la utilidad de la observación 
como técnica idónea, dado nuestro objeto de 
estudio, la elección quedó prácticamente redu-

cida a la realización de grupos de discusión o 
entrevistas.

El grupo de discusión, en sus distintas moda-
lidades, es una técnica de investigación que, 
como el resto de las técnicas que trabajan con 
el habla, parte del supuesto de que el mundo 
social de los sujetos está constituido por sig-
nificados y símbolos; si queremos acceder a 
él deberemos buscar su construcción y sus 
acepciones. Sin embargo, su característica dis-
tintiva frente a otras técnicas cualitativas es la 
dinámica interactiva que se establece entre los 
distintos sujetos, es decir, su carácter grupal. La 
reconstrucción del mundo social que hablába-
mos anteriormente se realiza mediante una si-
tuación grupal discursiva, de carácter colectivo, 
nunca individual, puesto que todas y cada una 
de las posturas particulares de los integrantes 
del grupo nos ofrecen no el conocimiento so-
bre los comportamientos, sino el conocimiento 
acerca de los sistemas de representaciones 
en relación con los objetos de estudio (Alonso, 
1994). En el grupo de discusión se prima el de-
bate entre las posturas de los sujetos para que 
el habla individual sea subsumida por la propia 
dinámica grupal en la que los distintos discur-
sos individuales “chocan y se escuchan” (Russi 
Alzaga, 1998) de modo que se establezca, fi-
nalmente, un discurso homogéneo en el que el 
entrevistador no interviene, salvo para introducir 
temas o reconducir el diálogo. La posible elec-
ción de esta técnica presentaba dos problemas 
complementarios respecto a los intereses de 
esta investigación: una notable dificultad para 
la expresión de discrepancias y de interpreta-
ciones personales que matizasen un aspecto 
fundamental con fuerte apoyo bibliográfico, la 
influencia del grupo; y, por ende, un cambio en 
el nivel de análisis (individual) adoptado en el 
estudio cuantitativo que representaría una difi-
cultad adicional a la hora de triangular los datos 
para extraer conclusiones generales.

La entrevista se nos presentaba como alterna-
tiva útil al grupo de discusión para reconstruir 
el mundo social en el que estábamos intere-
sados. Si bien la técnica de producción e in-
terpretación de la información obtenida es si-



milar a la utilizada en los grupos de discusión, 
la entrevista cualitativa se centra en el indivi-
duo, su estrategia operativa es prácticamente 
opuesta, así como el análisis de la información 
obtenida. En este caso, nos interesaba el sis-
tema de representación social de los sujetos, 
pero tomados de manera individual; el sujeto 
como portador de su propia percepción de un 
determinado proceso social en un contexto 
interactivo de diálogo, de reformulación o de 
interpretación de lo expresado. 

Por esta razón, igualmente, no se ha utilizado 
la entrevista grupal. Lejos de las disquisicio-
nes teóricas acerca de si el entrevistado es 
un mero portavoz del discurso grupal o, por 
el contrario, es creador de su propia retórica, 
consideramos que la técnica de entrevista in-
dividual dará como resultado final una serie de 
datos, de informaciones que no constituyen un 
discurso, puesto que no está consensuado; 
una información otorgada por un sujeto que, 
en tanto que perteneciente a un grupo, no ofre-
ce el discurso dominante –como ocurriera en 
los grupos de discusión o en la entrevista gru-
pal– sino una serie de explicaciones, reflexio-
nes o racionalizaciones a las que habremos 
de seguir el rastro desbrozando las que no le 
pertenecen, por formar parte del discurso gru-
pal, de sus propias construcciones dialécticas 
como vehículo de cohesión ideológica para la 
construcción de su identidad.

Así pues, dados los objetivos planteados para 
este estudio, se ha escogido un enfoque cua-
litativo realizado mediante entrevistas indivi-
duales a informantes-clave, semiestructuradas, 
basadas en un guión previamente desarrollado 
y perfeccionado, en el que

[...] dejamos hablar al sujeto en la recons-
trucción de su mirada sobre sí mismo como 
sujeto hacia los otros y de la mirada de los 
otros hacia él como actor social, favore-
ciendo así, de este modo, una expansión 
narrativa capaz de mostrar intensamente 
el espesor y la densidad de las vivencias 
sociales que pueblan su estructura de rela-
ciones (Sierra, 1998).

Desde que Bingham y Moore (1973) definie-
ran la entrevista como “conversación con un 
propósito” para distinguirla de la simple con-
versación, han sido muchos los que han ca-
racterizado esta técnica cualitativa desde el 
campo de la psicología social (Cannell y Kahn, 
1968; Erbsloeh, 1972; Maccoby y Maccoby, 
1959; Morgan y Cogger, 1977; Shoyksmith, 
1968). Erlandson y otros (1993) describen las 
entrevistas como un proceso que 

[...] permite al investigador y al entrevista-
do moverse hacia atrás y hacia delante en 
el tiempo..., pueden adoptar una variedad 
de formas, incluyendo una gama desde las 
que son muy enfocadas o predeterminadas 
a las que son muy abiertas. La más común, 
sin embargo, es la entrevista semiestruc-
turada que es guiada por un conjunto de 
preguntas y cuestiones básicas que hay 
que explorar, pero ni la redacción exacta 
ni el orden de las preguntas está predeter-
minado. Este proceso abierto e informal de 
entrevista es similar y sin embargo diferen-
te de una conversación informal. El inves-
tigador y el entrevistado dialogan de una 
forma que es una mezcla de conversación 
y preguntas insertadas.

La entrevista es, pues, un “proceso comunica-
tivo” en el cual la interacción de, al menos, un 
sujeto y un entrevistador intenta recuperar la 
percepción, el significado de un determinado 
objeto de estudio mediante la reconstrucción 
de los procesos, los contenidos y los significa-
dos de las experiencias personales del sujeto 
entrevistado, todo ello mediante un proceso 
discursivo, personal, argumental e interactivo, 
con la finalidad de reconstruir acciones, des-
cribir y comprender los medios por los que el 
sujeto se ha implicado en determinadas accio-
nes, así como los procesos implicados en su 
mantenimiento.



Pero, tal y como afirman Erlandson y otros 
(1993), “este proceso [...] es similar y sin em-
bargo diferente de una conversación informal. 
El investigador y el entrevistado dialogan de 
una forma que es una mezcla de conversación 
y preguntas insertadas”. Y debe ser así, ya que 
para que la entrevista cumpla los objetivos que 
le son propios, el entrevistado debe percibirla 
como una conversación, sin darse cuenta de 
la interrogación, el orden de las preguntas o 
los objetivos, pero –a la vez– diferenciarla de 
la conversación cotidiana al considerarla como 
más gratificante (Caplow, 1956) y en la que, 
de antemano, existen unos objetivos claros 
establecidos previamente por el entrevistado 
y el entrevistador mediante un acuerdo mutuo 
(Sierra, 1998).

La entrevista de investigación social encuentra 
su mayor productividad no tanto para explorar 
un simple lugar fáctico de la realidad social, 
como para entrar en un lugar comunicativo de 
la realidad donde la palabra es vector vehicu-
lante principal de una experiencia personaliza-
da, biográfica e intransferible. La entrevista de 
investigación, por su constitución, es refracta-
ria a cualquier criterio cientifista de definición 
de la herramienta metodológica, ya que:

No existe regla fija ninguna sobre la forma 
de realizar la entrevista ni la conducta del 
entrevistador.

Toda entrevista es producto de un proce-
so interlocutorio que no se puede reducir 
a contrastación de hipótesis y al criterio de 
falsación.

Los resultados de la entrevista por sí mis-
mos no tienen posibilidad de generalización 
indiscriminada ni mucho menos universaliza-
ción.

La entrevista, entonces, sólo se puede juzgar, 
como cualquier técnica cualitativa, por sus re-
sultados finales, por la riqueza heurística de las 
producciones discursivas obtenidas en ella. 
Sobre todo en la posibilidad de recoger y anali-

zar saberes sociales cristalizados en discursos 
que han sido construídos por la práctica directa 
y no mediada de los sujetos protagonistas de 
la acción. El empleo de la entrevista presupone 
que el objeto temático de la investigación será 
analizado a través de la experiencia que de él 
poseen un cierto número de individuos que a la 
vez son parte y producto de la acción estudia-
da, ya que el análisis del narrador es parte de 
la historia que se narra (Grele, 1990).

La subjetividad directa del producto informa-
tivo generado por la entrevista es su principal 
característica y, a la vez, su principal limitación. 
La propia dinámica de la técnica exige del en-
trevistador la capacidad de empatizar con el 
sujeto; capacidad que, en la mayoría de los 
casos, supone la adecuación del primero al 
lenguaje del segundo. La traducción e inter-
pretación de las respuestas del sujeto para su 
adecuación al objeto de estudio supone asu-
mir, por el investigador, el riesgo de asignar al 
sujeto informaciones que éste ni siquiera supo 
que proporcionaba. Y, finalmente, debemos 
apreciar el carácter contextual de la informa-
ción obtenida en la consideración de que, al 
margen de la objetividad del entrevistado en 
la trama discursiva, el sujeto nos otorga una 
“razón situada” (Sierra, 1998) en un momento 
temporal y espacial irrepetible.

La literatura nos muestra muchos y diversos 
tipos de clasificación de la técnica de entrevis-
ta. Los criterios de clasificación abarcan desde 
aspectos puramente organizativos (sesiones, 
participantes, etc.) poco relevantes, hasta crite-
rios más centrales, en opinión de Silva (1994), 
como el grado de estructuración o la atmósfera 
emocional (Schmidt y Kessler, 1967), o los obje-
tivos (Ávila, 1989; Pelechano, 1976; Duverger, 
1972). Así, por ejemplo, Fages (1990) alcanza 
a contabilizar hasta siete tipos de entrevista en 
función de criterios tan diversos como el grado 
de apertura, la dinámica establecida entre el 
entrevistado y el entrevistador y el ámbito de 
aplicación. Por su parte, Millar, Crute y Hargie 
(1992) identifican cinco tipos de entrevistas 



profesionales –entrevista de asesoramiento, 
de selección, de investigación, médica y de 
evaluación y promoción laboral–, clasificación 
que, en opinión de Vallés ( ), alcanza su 
máximo interés cuando, retomando la obra de 
Gorden (1987), se establece la equivalencia 
entre la entrevista de investigación y la entre-
vista profesional. Pelechano (1976), en un in-
tento de clasificar las entrevistas por objetivos, 
identifica un continuo que abarcaría desde la 
entrevista de investigación a la entrevista clíni-
ca (de intervención). Silva (1994) señala dos 
grandes intentos unidimensionales de clasi-
ficación: la ordenación de las entrevistas en 
función de sus objetivos y la ordenación de las 
mismas en función de su grado de estructura-
ción. En cuanto al primero de ellos, la clasifica-
ción por objetivos, resulta ser el más antiguo 
aunque el más resistente, ya que resulta enor-
memente complicado consensuar los tipos de 
entrevista que deben distinguirse. Quizás la 
distinción más interesante para el trabajo que 
ahora presentamos sea la diferencia existente 
entre la entrevista de investigación social y la 
entrevista clínica o terapéutica. Mientras que 
la primera tiene como objetivo fundamental la 
construcción del sentido social de la conducta 
–ya sea grupal o individual–, la entrevista clíni-
ca pretende la estructuración de determinadas 
acciones personales (Alonso, 1994). Si bien 
ambas no son excluyentes y, en cierto sentido, 
podrían considerarse complementarias, en el 
caso que nos ocupa la técnica seleccionada 
para esta parte de nuestro análisis es la de la 
entrevista de investigación social.

Una vez determinada la tipología utilizada, po-
demos a su vez establecer distintos criterios 
para caracterizarla siendo, a su vez, el grado 
de estructuración el que nos parece más inte-
resante. Desde la distinción entre los tópicos, 
temas y contenidos de estructuración posible 
de la conducta (Haynes, 1978), hasta la di-
ferenciación de estructuración de preguntas 
y respuestas, dinámica e interpretación de la 
información (Schmidt y Kessler, 1976), encon-
tramos toda una línea teórica que pretende 

establecer un continuo de gradación de la es-
tructuración.

Así, Schmidt y Kessler (1976) nos proponen 
una estructuración en dos ejes ortogonales 
–estructuración y clima emocional– dentro de 
la cual tendrían cabida distintos tipos de en-
trevista mediante la combinación de los polos 
estructurada-no estructurada y cálida o de 
tensión. Patton (1990), por su parte, estable-
ce una línea continua que abarcaría desde la 
entrevista conversacional informal, caracteriza-
da por la ausencia de estructuración previa y 
en la que el curso de la conversación fluye de 
forma natural, hasta la entrevista estandariza-
da cerrada en la que, partiendo de un guión 
idéntico para todos los sujetos entrevistados, 
se restringen al máximo las posibilidades de 
respuesta de los mismos; entre ambas se si-
tuarían las entrevistas basadas en un guión, y 
las entrevistas estandarizadas abiertas, en las 
que el entrevistador establece la dinámica rela-
cional partiendo de un guión previo. En defini-
tiva, podemos diferenciar, en función del grado 
de estructuración, un continuo que abarcaría 
desde la entrevista estructurada –en la que las 
preguntas se formulan mediante un guión pre-
viamente definido y claramente establecido– 
hasta la entrevista no estructurada –el límite 
de la mínima estructuración–; entre ambas, se 
situarían las entrevistas semiestructuradas.

La práctica habitual nos enseña, una vez más 
y como suele suceder en cualquier acción que 
tenga por objeto a la persona, ya sea en su 
consideración individual o comunitaria, que la 
integración resulta ser la mejor opción posible; 
la complementariedad de los distintos tipos de 
entrevistas se manifiesta a la hora del diseño 
de las mismas. Así, en cuanto a la estructura-
ción de las mismas, y en lo que a su diseño se 
refiere, se suele ir logrando la estructuración a 
medida que se avanza en la investigación; en 
cuanto a la dinámica propia de la entrevista, se 
suele relajar en los contactos iniciales para au-
mentar a medida que se avanza en el proceso.



Además de su utilidad como método de ob-
tención de información, la entrevista en profun-
didad presenta algunas ventajas, tanto frente 
a otras técnicas cualitativas como frente a 
las cuantitativas (Kleinmuntz, 1982; Llavona, 
1983; Nuttall e Ivey, 1986; Schwarzer, 1982). 
Siguiendo a Vallés (1997):

El estilo abierto que la caracteriza permite 
la obtención de una gran riqueza informativa 
en las palabras y enfoques de los entrevista-
dos.

Proporciona al investigador la posibilidad de 
clarificar y realizar el seguimiento de una di-
námica –preguntas y respuestas– interacti-
va, directa, personalizada, flexible y espontá-
nea. Esta flexibilidad contrasta con la rigidez 
de otro tipo de técnicas cualitativas –como 
la entrevista estructurada– y cuantitativas.

Permite la generación de hipótesis previa, 
incluso, al diseño de otros instrumentos de 
medida utilizables en la investigación (cues-
tionarios, por ejemplo). Volviendo a su ca-
rácter dinámico, resulta especialmente útil 
en cuanto permite la corrección e inclusión 
de enfoques no previstos inicialmente, con 
lo cual resulta especialmente útil en los ini-
cios de cualquier investigación.

Al igual que el resto de técnicas cualitativas, 
permite –durante la fase de desarrollo de la 
investigación– contrastar, matizar y explicar 
los resultados obtenidos mediante procedi-
mientos cualitativos. 

Frente a la técnica del grupo de discusión, 
la entrevista en profundidad puede preferir-
se por su intimidad (hay personas reacias 
a compartir coloquio) o por su comodidad 
(no exige desplazamientos). Otros aspectos 
más ventajosos son el favorecer la transmi-
sión de información no superficial, “el aná-
lisis de significados”, el estudio de casos 
típicos o extremos, en los que la actitud de 
ciertos individuos encarna, en toda su rique-

za, el modelo ideal de una determinada acti-
tud, mucho menos cristalizada en la “media” 
del colectivo de referencia (Ortí, 1989).

Permite una fácil reconstrucción de hechos 
pasados y más o menos cercanos.

Es una técnica muy útil para la depuración y 
organización de hipótesis de investigación.

Es una técnica flexible y versátil. No exige 
grandes esfuerzos en la organización instru-
mental de la misma, salvo en casos suma-
mente especializados. 

Resulta eficaz para obtener informaciones 
relevantes y significativas. Su flexibilidad fa-
vorece la obtención de datos más comple-
jos y profundos. 

Reduce sustancialmente el tiempo de inves-
tigación, ya que en las entrevistas se pueden 
evitar los caminos equivocados y orientarse 
hacia datos relevantes. 

Es un buen auxiliar de las técnicas experi-
mentales.

Permite evaluar in situ las condiciones psi-
cológicas y ambientales del informante.

Como limitaciones, podemos señalar (Silva, 
1994; Vallés, 1997; López, 1988):

El factor tiempo es, quizás, el inconvenien-
te más citado. En comparación con el ritmo 
de la encuesta, o del grupo de discusión, la 
entrevista en profundidad consume mucho 
más tiempo, tanto en su realización como en 
el tratamiento de la misma. No obstante, hay 
que recordar lo dicho en la tercera ventaja.

Comparte con otras técnicas basadas en la 
interacción comunicativa los problemas po-
tenciales de reactividad (Webb , 1996), 
fiabilidad y validez (Denzin, 1970; Gorden, 
1987; Millar , 1992). Esto es, la infor-
mación que se produce en la relación dual 
entrevistador-entrevistado depende de la si-
tuación de entrevista, así como de las carac-
terísticas y actuación tanto de uno como de 



otro, lo que afecta a la validez de los datos 
obtenidos.

Frente a las técnicas cualitativas de obser-
vación, la entrevista en profundidad (como 
el grupo de discusión) acusa la limitación 
derivada de la falta de observación directa 
o participada de los escenarios naturales en 
los que se desarrolla la acción (rememorada 
y transmitida, en diferido, por el entrevista-
do).

La entrevista en profundidad no produce 
el tipo de información del grupo (en el que 
destacan los efectos de sinergia y bola de 
nieve propios de la situación grupal); tam-
poco es igual el tipo de estimulación, segu-
ridad y espontaneidad en una técnica y en 
otra (Stewart y Shamdasani, 1990). 

Es una técnica costosa debido a las etapas 
necesarias por las que se atraviesa.

En la mayoría de los casos, la calidad de los 
datos depende de la disposición del infor-

mador. No hay que olvidar, además, que la 
táctica del engaño es una fuente importante 
de error que invalida la entrevista.

Hay importantes limitaciones que proceden 
del entrevistador: el aspecto personal, las 
opiniones, las interrupciones voluntarias, 
etc.

Aun cuando se haya garantizado el anoni-
mato, la presencia del entrevistador afecta 
al clima general de la entrevista. 

El gráfico que se muestra a continuación pre-
tende poner de relieve el marco conceptual 
dentro del cual insertamos nuestro estudio 
cualitativo.

MARCO TEÓRICO DEL ESTUDIO CUALITATIVO.



Con este gráfico, tratamos de presentar de for-
ma integrada los diversos niveles de investiga-
ción y acción social. El dibujo representa una 
espiral en la que el centro corresponde a la vio-
lencia juvenil como determinada por diversos 
factores psicosociales y comunitarios.

a.  En primer lugar, el anillo exterior, la 
CULTURA, representa algunas de las varia-
bles que pueden influir en el desarrollo de la 
violencia exogrupal juvenil:

Los valores sociales. La siempre presente 
discusión entre quienes consideran deterio-
rados los valores sociales y quienes consi-
deran que simplemente los valores sociales 
actuales son otros (han cambiado).

Las normas sociales, explícitas (leyes) e im-
plícitas (relacionadas con los valores, códi-
gos de comportamiento no escritos pero de 
amplia aceptación –por ejemplo: es necesa-
rio competir y vencer, consumismo, lo viejo 
es inservible, etc.–).

Los medios de comunicación.

b.  El segundo nivel está ocupado por la 
COMUNIDAD y la IDENTIDAD SOCIAL 
(grupos de referencia que influyen en el su-
jeto y en su conducta violenta).

c.  El tercer nivel es el nivel INDIVIDUAL, ocu-
pado por sus razonamientos, creencias y 
sentimientos, que, en cuanto al desarrollo 
de comportamientos de riesgo, estarían 
determinados por los niveles anteriores (es-
pecialmente por su identidad social) y por 
experiencias personales. 

d.  Finalmente, el anillo central está ocupado 
por la conducta violenta exogrupal juvenil y 
por sus consecuencias, personales y para 
las personas y grupos queridos por el su-
jeto.

Estudiar la percepción personal y grupal 
de norma y valores asumidos, imágenes y 
creencias estereotipadas, códigos y esque-

mas sociales cristalizados (actitudes indivi-
duales y grupales), rutas y trayectorias par-
ticulares, etc.

Obtener una visión fenomenológica y pro-
cesual de los comportamientos violentos 
exogrupales juveniles.

Obtener información sobre motivos, deto-
nantes y consecuencias personales y gru-
pales de las actividades violentas realizadas 
por los informadores.

Obtener información que permita desarrollar 
los instrumentos para el estudio cuantitativo, 
especialmente, que facilite la operativización 
de las variables incluidas en el modelo de la 
Teoría de la Acción Razonada y la Teoría del 
Comportamiento Planificado.

Estudiar la evolución personal de los infor-
mantes y de los grupos a los que pertene-
cen, en relación con el objeto de estudio.

Generar y validar hipótesis específicas que 
ayuden a explicar la conducta violenta exo-
grupal juvenil.

Comunidad Autónoma de Madrid.

19 jóvenes, 17 varones y 2 mujeres, de edades 
comprendidas entre los 15 y 25 años y resi-
dentes en la Comunidad Autónoma de Madrid. 
Todos ellos cumplen los criterios de selección: 
durante el último año han agredido físicamen-
te, en dos o más ocasiones, y en tanto que 
miembros de un grupo, a una o más personas 
pertenecientes a otros grupos. 

El principal rasgo identificador de este tipo de 
violencia es que va dirigida hacia una o más 
personas, en tanto que representante/s de un 
grupo estereotipado negativamente por los 
agresores. Los informadores (jóvenes violen-
tos) fueron retribuidos económicamente por su 



asistencia a cada una de las sesiones (4.000 
pesetas para los entrevistados menores de 
20 años, y 5.000 pesetas para entrevistados 
mayores de 20 años, por cada una de las en-
trevistas y previa realización de las mismas). 
Igualmente se les informó de que, si lo desea-
ban, podían responder al instrumento cuantita-
tivo diseñado (CINCOVE); en este caso, dicha 
tarea era nuevamente remunerada (1.000 pe-
setas a cada encuestado).

Entrevistas individuales en profundidad, semi-
estructuradas, realizadas con un bajo nivel de 
direccción, desarrolladas en dos sesiones. 
Para la segunda sesión se elaboró, partiendo 
del análisis de la primera entrevista, un guión 
personalizado que incluía una parte común y 
una parte adaptada a las peculiaridades del in-
formador y de su grupo. Las entrevistas fueron 
grabadas, previa petición expresa a los infor-
madores. Al comienzo de cada entrevista se 
les recordaba las garantías de anonimato y de 
confidencialidad de sus opiniones, advirtién-
doles que no citasen nombres reales de com-
pañeros del grupo ni de lugares frecuentados. 
Cuando esto ocurrió, fueron borrados de la 
grabación en su presencia. Estas medidas tu-
vieron un efecto positivo en el desarrollo de un 
clima de confianza y de seguridad durante el 
transcurso de las entrevistas. Se desarrollaron 
en el lugar que sugirió el informador. En los ca-
sos en que los jóvenes violentos no quisieron 
o no pudieron encontrar un local que reunie-
se las mínimas condiciones técnicas de soni-
do y de confidencialidad, las conversaciones 
se realizaron en un despacho en la Facultad 
de Psicología de la Universidad Autónoma de 
Madrid. Con el fin de realizar un procedimiento 
riguroso, se procedió a la elaboración de un 
“Protocolo de captación” que permitiera en 
todo momento el seguimiento del estado en el 
que se encontraba la captación de sujetos y 
otros datos de interés.

La aplicación de esta técnica permitió, a dife-
rencia de otras opciones metodológicas (es-

pecialmente, la entrevista grupal) la expresión 
personalizada y libre de creencias y sentimien-
tos y la indagación sobre las razones de los 
comportamientos agresivos intergrupales, sin 
que mediasen factores inhibidores (presen-
cia de líderes grupales autocráticos, emisión 
del “discurso oficial” o estereotipado grupal, 
acentuación de la homogeneidad intragrupal) 
de la opinión personal. Las sesiones de entre-
vista propiciaron que, en cierta medida, el in-
formador se convirtiera en un observador del 
comportamiento violento del endogrupo. Los 
factores y procesos grupales relevantes para 
el objeto de estudio se han inferido a partir de 
declaraciones de los informadores, convertidos 
de esta manera en las dos últimas sesiones en 
observadores participantes. 

Cada informador fue entrevistado en dos se-
siones diferentes. La primera entrevista tenía 
una duración máxima de dos horas. La entre-
vista restante tendría una duración variable, de 
acuerdo a la novedad, cantidad e importancia 
de la información aportada por el informador. 
Finalmente, la primera entrevista tuvo una dura-
ción media de una hora y cuarenta minutos. La 
segunda tuvo una duración media de una hora 
y veinte minutos. El intervalo temporal medio 
entre cada entrevista fue de 78 días. 

a)

Presentar a los entrevistados el estudio y 
sus objetivos.

Desarrollar el adecuado clima de interacción 
entre informador y entrevistador que facilite 
una contestación sincera a las preguntas.

Obtener y analizar información sobre moti-
vos, detonantes y consecuencias persona-



les y grupales de las actividades violentas 
realizadas por los informadores.

Obtener información que permita el desarro-
llo de los instrumentos para el estudio cuanti-
tativo.

b)

Obtener y analizar la información sobre mo-
tivos, detonantes y consecuencias persona-
les y grupales de las actividades violentas 
realizadas por los informadores.

Estudiar la evolución personal de los infor-
mantes y de los grupos a los que pertene-
cen, en relación al objeto de estudio.

Identificación del equipo de investigación, 
presentación de la investigación, garantía 
de anonimato, etc.

Identificación y caracterización de las vícti-
mas anteriores y potenciales. 

Manifestaciones concretas de la violencia 
desarrollada por los informantes y los grupos 
a los que pertenecen a partir de la narración 
de una serie de episodios sociales violentos 
que incluyan: antecedentes, descripción y 
consecuencias (inmediatas y a medio plazo) 
del enfrentamiento; comportamiento del in-
formador durante el enfrentamiento; sensa-
ciones y emociones experimentadas antes, 
durante y después de la agresión.

Rol social que desempeña el informador 
dentro del grupo.

Motivos del comportamiento violento.

Principales detonantes o elementos precipi-
tantes de la conducta violenta.

Situaciones ambientales, respuestas de las 
víctimas o los testigos o cualquier otra cir-
cunstancia que contribuya a exacerbar la 
agresión, reducirla o evitarla.

Además de obtener una visión fenomenológica 
y procesual de los comportamientos violentos 
exogrupales juveniles, se pretende obtener 

información que relacione y complemente la 
metodología cualitativa y la cuantitativa en su 
aplicación al modelo teórico propuesto. Para 
ello, se incluyeron preguntas encaminadas a 
aclarar las siguientes variables:

Variable dependiente o criterio: “Violencia 
juvenil exogrupal”, entendida como “secuen-
cia conductual realizada por dos o más per-
sonas, en tanto que miembros de un grupo, 
dirigida a producir daño físico en uno o más 
individuos”, dirigida a personas ajenas al 
grupo agresor.

Variables incluidas en el modelo teórico de 
partida: Intención de realizar los actos vio-
lentos; actitudes hacia la violencia ejercida 
sobre los grupos anteriores (consecuencias 
acerca de la realización del comportamiento 
y evaluación de las mismas); norma subjeti-
va (creencias normativas y motivación para 
acomodarse a las creencias normativas); 
control percibido. 

Otras variables (valores, autoestima, satis-
facción con la situación académica, satisfac-
ción con el rendimiento académico, dominio 
de eventos vitales, etc.).

Variables grupales: Identidad grupal; grupos 
relevantes (importancia en su vida, influencia 
que tienen en comportamientos violentos).

Con la finalidad de relatar con la máxima clari-
dad posible el procedimiento seguido para la 
realización del estudio cualitativo, retomamos 
del gráfico general de procedimiento de la in-
vestigación la parte correspondiente al mismo. 
Como ya indicamos en el “Procedimiento ge-
neral de la investigación”, la fase de “estructu-
ración/organización”, común para la metodolo-
gía cualitativa y cualitativa, se describió en el 
citado apartado.



“PROCEDIMIENTO CUALITATIVO”.

Una vez identificada la lista de opiniones sa-
lientes, se pudo deducir la fuerza de su creen-
cia y el modo en que fueron evaluadas (positiva 
o negativamente). Todas ellas se tuvieron en 
cuenta. Las respuestas se utilizaron para “ta-
sar la actitud” aunque, para ganar en entendi-
miento de los factores que “determinan” una 
actitud, se examinaron las asociaciones salien-
tes del objeto de la actitud (Fishbein, 1963; 
Fishbein y Ajzen, 1975). Según el modelo, la 
evaluación total de una actividad en un deter-
minado momento –actitud hacia dicha activi-
dad– se forma sobre la base de la información 
existente en la memoria, las opiniones salientes 
sobre una actividad. 

Asumiendo las limitaciones que posee este 
método, y considerando que teóricamente no 
existe un punto de corte claro en la secuen-
cia de elección, los criterios utilizados para la 
inclusión en la lista definitiva fueron la frecuen-
cia y la recencia (Fishbein y Ajzen, 1975), así 
como aquellas que teóricamente fueron consi-
deradas de relevancia.

Siguiendo los criterios de Fishbein y Ajzen 
(1975), el proceso de obtención de las creen-
cias salientes se realizó mediante la utilización 
de los sujetos implicados. Este criterio fue 

FASE 3: Diseño del “Cuestionario de reco-
gida de creencias sobre la violen-
cia juvenil exogrupal”.

La finalidad de este cuestionario era, por un 
lado, obtener la percepción que tienen los jó-
venes sobre las consecuencias, tanto positivas 
como negativas, de la realización de la conduc-
ta violenta exogrupal; esto es, las “creencias 
salientes” acerca de la conducta de estudio. 
Igualmente, se pretendía obtener los referen-
tes importantes para los sujetos en relación 
con la conducta de estudio. Este cuestionario 
se incluye dentro de la metodología cualitativa, 
ya que su formulación lo encuadra como una 
técnica puramente cualitativa y se puede des-
cribir como un cuestionario totalmente abierto 
a las opiniones de los sujetos.

Para su realización, se siguió el procedimiento 
detallado por Ajzen  (1995). Así, se pidió 
que se enumeraran las características, cua-
lidades y atributos de un objeto en cuestión 
–la violencia juvenil exogrupal–, opiniones que 
fueron consideradas opiniones salientes de 
esa persona o grupo; las más mencionadas tu-
vieron la consideración de opiniones salientes 
modales (Fishbein y Ajzen, 1975). 



observado como imprescindible, con el fin de 
evitar la selección intuitiva, que pudiera llegar 
la inclusión de asociaciones que no se encuen-
tren en la población implicada.

FASE 4: Pilotaje del “Cuestionario de reco-
gida de creencias sobre la violen-
cia juvenil exogrupal”.

Una vez diseñado el instrumento, se seleccio-
nó una pequeña muestra de jóvenes para esta-
blecer la idoneidad del cuestionario diseñado 
y proceder, en su caso, a las correcciones ne-
cesarias.

FASE 5: Captación de sujetos violentos.

La captación de sujetos violentos se realizó de 
forma paralela al diseño del Cuestionario de 
recogida de creencias sobre la violencia juve-
nil exogrupal, una vez formado y entrenado el 
equipo de captadores seleccionado. Además 
de los recursos personales, los captadores 
contaron con un “Listado de recursos para la 
captación”, en el cual se sugerían alternativas 
para la obtención de la muestra.

FASE 6: Selección de la muestra y aplica-
ción del “Cuestionario de recogida 
de creencias sobre la violencia ju-
venil exogrupal”.

Una vez diseñado definitivamente el instrumen-
to cualitativo, se seleccionó la muestra necesa-
ria para su aplicación.

FASE 7: Elaboración del instrumento cuali-
tativo –primera entrevista–.

Mientras transcurría la fase de captación, se 
empezó a elaborar el instrumento cualitativo. 
Para establecer el diseño final de la primera en-
trevista, se tuvieron en cuenta las indicaciones 
teóricas y prácticas señaladas por distintos 
autores, resultantes de la revisión bibliográfica 
previa sobre el tema (ver apartado “Criterios y 
precauciones…”), los resultados obtenidos en 
el estudio previo al actual que sobre violencia 
juvenil realizó el equipo investigador, y se revi-
saron los análisis obtenidos en el Cuestionario 

de recogida de creencias sobre violencia juve-
nil exogrupal.

FASE 8: Pilotaje de la primera entrevista.

Para la realización de este pilotaje se utilizaron 
algunos de los sujetos que ya habían sido cap-
tados para el estudio cualitativo –en concreto, 
dos sujetos–. Realizada la entrevista y analiza-
dos tanto su desarrollo como sus contenidos, 
se realizaron los cambios necesarios en el ins-
trumento cualitativo, siguiendo las siguientes 
estrategias:

Con carácter organizativo:

Elaborar un protocolo para que el entrevis-
tador pudiera recoger las impresiones ge-
nerales sobre la entrevista que se acaba de 
realizar.

Elaborar un “protocolo antropológico” para 
los captadores, en el que pudieran recoger 
los datos del lugar donde se reúnen los su-
jetos, si es que la entrevista se realiza en él.

Elaborar una “agenda” con los datos relati-
vos a todas y cada una de las entrevistas, de 
manera que se tuviera presente el nombre 
del sujeto, el nombre del captador, la fecha 
de realización de la primera entrevista, el 
nombre del entrevistador, el lugar de realiza-
ción y la duración, con el fin de cumplir los 
plazos y condiciones para la realización de 
la segunda.

Elaborar una “ficha” para cada uno de los 
sujetos con los datos más relevantes.

Con carácter operativo:

Establecer un vocabulario alternativo para 
que el entrevistador pudiera adaptar sus ex-
presiones al lenguaje utilizado por los suje-
tos.

Establecer un inventario de estrategias po-
sitivas que se puedan utilizar, y de aspectos 
que se deben evitar durante la realización de 
la entrevista.

Aclarar las definiciones de los conceptos, 
sobre todo de aquéllos más teóricos, bus-



cando expresiones más habituales en el len-
guaje común de los sujetos.

Variar el orden de presentación de las pre-
guntas inicialmente previsto, para inspirar la 
confidencia de los sujetos.

FASE 9: Diseño definitivo y aplicación de la 
primera entrevista a los sujetos vio-
lentos. Análisis.

Una vez introducidos los cambios necesarios 
en la entrevista, comenzó a aplicarse tal y como 
quedó descrito en el apartado “Metodología: 
Técnica metodológica”. Recordamos que, en 
líneas generales, se trataba de una entrevista 
individual en profundidad, semiestructurada, 
con un bajo nivel de dirección.

Una vez realizada la entrevista, se procedía a 
su inmediata transcripción y análisis. Se pro-
curó que, en todos los casos, el entrevistador 
tuviera lo antes posible la transcripción, con 
la finalidad de que la cercanía de la misma le 
permitiera la recogida de impresiones, tono de 
voz y lenguaje no verbal utilizado por el sujeto; 
el análisis inicial de la misma se realizó en el 
menor tiempo posible con la finalidad de tener 
preparados los contenidos necesarios para su 
tratamiento durante la segunda entrevista.

Este procedimiento nos permitió utilizar el aná-
lisis de la primera entrevista para disponer de 
uno de los criterios de selección de las creen-
cias que iban a ser introducidas en el cuestio-
nario cuantitativo –CINCOVE–.

Siguiendo el procedimiento general de la in-
vestigación llevada a cabo, las fases 10 a 13 
–ambas inclusive– corresponden a la metodo-
logía cuantitativa.

FASE 14: Diseño del instrumento cualitativo 
–segunda entrevista–.

Como ya se indicó anteriormente, el entre-
vistador que realizaba la primera entrevista al 
sujeto fue el encargado de realizar la segunda 
entrevista. El hecho de que el análisis de cada 
una de las entrevistas se realizara inmediata-
mente después de su aplicación a los sujetos, 
nos permitió elaborar la segunda entrevista co-

rrespondiente a cada sujeto de manera prác-
ticamente individualizada; el entrevistador que 
realizaba la primera entrevista, y que a su vez 
debía analizar la misma, quedaba encargado 
de definir el contenido de la segunda entrevista 
en función del análisis previamente realizado, 
de modo que se alcanzaran completamente los 
objetivos perseguidos. 

El diseño resultaba del análisis de la primera 
entrevista, de modo que se obtuvieran los as-
pectos poco o nada tratados, contradicciones 
manifestadas por el sujeto en sus opiniones y 
no observadas en el transcurso de la conver-
sación y relato de las acciones realizadas o los 
cambios percibidos por los sujetos durante el 
tiempo transcurrido entre una y otra entrevista.

FASE 15: Contacto con los sujetos violentos 
entrevistados para la aplicación de 
la segunda entrevista.

Transcurrido el intervalo temporal estableci-
do entre la primera y la segunda entrevistas, 
el captador que había establecido el contacto 
inicial con el sujeto lo hacía de nuevo para es-
tablecer una nueva cita. Ésta se establecía en 
función de la disponibilidad de entrevistado y 
entrevistador.

FASE 16: Aplicación de la segunda entrevista 
a los sujetos violentos. Análisis.

Una vez establecida la cita por parte del capta-
dor, tenía lugar la segunda entrevista con el su-
jeto. Se procuró que, en todas las ocasiones, 
el entrevistador fuera el mismo en ambos ca-
sos. Igualmente, se utilizó este momento para 
la aplicación del cuestionario cuantitativo a los 
sujetos, al tiempo que se sugería la posibilidad 
de encuestar a otros miembros del grupo en 
número no superior a cinco; de este modo, el 
sujeto captado podía convertirse en captador 
para el instrumento cuantitativo. Una vez rea-
lizadas y transcritas las segundas entrevistas, 
se procedió al análisis de resultados. 

En “Anexos CD: Estudio cualitativo, anexos 1 
7 y 8” se presentan algunos ejemplos de en-
trevista completa –primera y segunda–, con su 
correspondiente transcripción, de las que se 



han eliminado todos los contenidos que pudie-
ran resultar privados o permitieran la identifica-
ción del sujeto.

La duración de estas segundas entrevistas fue, 
en general, bastante menor que las iniciales, y 
el ambiente en el que discurrieron fue de mayor 
confianza entre entrevistado y entrevistador al 
mostrarse el primero más relajado y distendido 
que en la primera ocasión.

Siguiendo el procedimiento general de la in-
vestigación llevada a cabo, las fases 17 a 19 
–ambas inclusive– corresponden a la metodo-
logía cuantitativa.

FASE 20: Integración de resultados cuantita-
tivos y cualitativos. Elaboración de 
conclusiones.

Finalmente, se procedió a la integración de los 
resultados cualitativos y cuantitativos obteni-
dos en las fases anteriores, con el fin de postu-
lar un modelo teórico de la violencia exogrupal 
juvenil.

Las entrevistas fueron grabadas en cinta mag-
netofónica y transcritas posteriormente. Con 
el material resultante se realizó un análisis de 
contenido (Denzing y Lincoln, 1994) para ope-
rar las variables incluidas en el modelo causal 
desarrollado y un análisis de “Inducción analíti-
ca” (Katz, 1983), con el objetivo de formular y 
refutar hipótesis sobre el comportamiento exo-
grupal violento.

Las declaraciones de los sujetos fueron cate-
gorizadas y codificadas mediante el programa 
QRS-NUDIST (Non-Numerical Unstructured 
Data Indexing Searching and Theorizing).

El proceso de INDUCCIÓN ANALÍTICA se de-
sarrolló a través de las siguientes fases:

Definición inicial del fenómeno.

Formulación de una explicación hipotética.

Examen de un caso, en función de la hipó-
tesis, para determinar si ésta se ajusta a los 
hechos.

Validación o reformulación de la hipótesis o 
redefinición del fenómeno.

Integración de la información procedente de 
nuevos casos. Nueva validación que permite 
lograr un buen nivel de certeza práctica, o 
nueva reformulación de la hipótesis o redefi-
nición del fenómeno.

Establecimiento de una relación universal, 
integración teórica que incluye la descrip-
ción del fenómeno y un conjunto de propo-
siciones explicativas del objeto de estudio.

Para analizar la información obtenida se realizó, 
en primer lugar, una identificación de los conte-
nidos y su estructuración en función de los dos 
referentes sociocomunitarios importantes de la 
investigación y el colectivo de pertenencia de 
cada uno de los sujetos. En un segundo nivel 
de análisis se identificaron los procesos que 
parecen estar promoviendo la conducta de es-
tudio. En un tercer nivel, se realizó una labor de 
síntesis procesual basado tanto en los resulta-
dos empíricos como en el bagaje de conoci-
mientos de la Psicología Social y Comunitaria, 
con la finalidad de proponer explicaciones y 
deducir pautas para la intervención. 

Desde una PERSPECTIVA PROCESUAL, el 
análisis de resultados se ha desarrollado a tra-
vés de las siguientes fases (ver figura n1II.b.3.) 
en el tratamiento de las declaraciones de los 
informantes-clave:



FASES DEL PROCESO DE ANÁLISIS CUALITATIVO. ENTREVISTAS A INFORMANTES-CLAVE.

y causas, consecuencias y soluciones aso-
ciadas.

3.  Segunda lectura: estructuración. En este 
momento se procedió a la estructuración 
de la información utilizando para ello la es-
piral gráfica diseñada (y ya presentada en el 
apartado “Estudio cualitativo: marco gene-
ral”) para representar de manera integrada 
los distintos niveles de investigación y ac-
ción social en el caso de la violencia juvenil 
exogrupal (cultura, comunidad e identidad 
social, y nivel individual), con el fin de obte-
ner una interpretación de las declaraciones 

1.  Escucha inicial y transcripción. Las trans-
cripciones fueron realizadas, mayoritaria-
mente, por los entrevistadores, con un in-
tervalo máximo de cinco días respecto del 
momento de la realización de entrevista. 
Con ello se trataba de incorporar con ma-
yor facilidad el contexto de la entrevista a la 
trascripción.

2.  Primera lectura de las transcripciones: am-
bientación. Su objetivo principal es comen-
zar con el establecimiento de indicadores 
objetivos, como enumeración de problemas 



acorde con los objetivos y la dinámica de 
la entrevista, un continuo experiencial que, 
partiendo del problema o del tipo del pro-
blema, abarque sus causas, consecuencias 
y soluciones. 

4.  Tercera lectura: generación de hipótesis. 
Siguiendo el citado continuo experiencial, 
en esta fase se trató de establecer una se-
rie de resultados que reflejasen el mayor 
acuerdo posible entre los distintos infor-
mantes clave sobre la conducta de estudio. 
Se trataba, pues, de desarrollar explicacio-
nes globales que integren las opiniones 
de todos los informantes sobre un mismo 
tema.

 5.  Cuarta lectura: verificación de hipótesis. 
Se trató de comprobar que la percepción 
que se había generado en la anterior fase, 
nuestra interpretación de la realidad, era 
congruente con los discursos realizados 
por todos los informadores. En aquellos 
casos en los que no pudo ser comproba-
da totalmente (v.g.: cuando el discurso de 
algún informador la contradice claramente) 
se reformuló la hipótesis, tratando de que 
la nueva explicación abarcase las opiniones 
de todos los informantes; cuando esta al-
ternativa no fue posible, se establecieron 
dos o más interpretaciones distintas sobre 
el problema o el conjunto de problemas. La 
comprobación total daría lugar a una per-
cepción o “relación invariante o universal” 
que, probablemente, representa una inter-
pretación de la realidad muy extendida en-
tre la población, y la comprobación parcial 
daría lugar a una percepción o “relación 
variante o múltiple” que puede ser interpre-
tada como la coexistencia en la comunidad 
de distintas percepciones (las que se citan 
en los resultados) de los problemas, sus 
causas, consecuencias y soluciones. 

Finalmente, se elaboró el Informe de resul-
tados.

Aquel que ha cegado los ojos del pueblo, 
le echa en cara su ceguera.

John Milton

¿Podemos estar razonablemente seguros de 
responsabilizar por completo a los jóvenes 
violentos en la violencia que ejercen? ¿Existe 
alguna clase y cantidad de débitos que debe-
rían asumir las distintas instancias sociales en 
la generación de actitudes y conductas anti-
normativas? ¿Hasta qué punto es posible que 
se estén generando monstruos como conse-
cuencia de una idealización de la libertad in-
dividual y una complementaria alienación del 
sujeto de su entorno social?, ¿en qué medida 
existen prácticas socializadoras que niegan o 
evitan los conflictos con adolescentes y jóve-
nes que comienzan a experimentar la atracción 
por la conducta antinormativa o antisocial? 
No debe entenderse como un recurso retóri-
co el comenzar un informe de resultados con 
preguntas que parecen exceder el marco del 
problema planteado. Como se podrá compro-
bar, la interpretación de los resultados de las 
entrevistas realizadas a jóvenes violentos nos 
previene contra un acercamiento superficial o 
maniqueo de la violencia grupal juvenil. Nos 
obliga a dudar de las interpretaciones común-
mente compartidas y transmitidas sobre estos 
problemas y sobre este colectivo. Nos induce 
a establecer puentes entre hechos, factores e 
instituciones de naturaleza dispar.

La tentación sancionadora y la tentación cen-
suradora representan dos respuestas o ten-
dencias de acción inmediatas que tratan de 
solucionar aquellos problemas sociales que 
se ponen de manifiesto o que se agudizan. 
Pueden considerarse asideros emocionales 
que tratan de recuperar la sensación de con-
trol. Pero, sucumbir a una, otra o ambas tenta-
ciones puede abocar a una notable crisis del 
pensamiento profundo, donde el castigo y el 
control de la información se presentan como 



respuestas adaptativas, especialmente por su 
fácil comprensión y sus aparentes buenos re-
sultados inmediatos. 

La tentación sancionadora suele conllevar una 
serie de medidas legales de agravamiento de 
penas y de propuestas para disminuir la edad 
penal. Para los sujetos violentos o antisocia-
les, cárcel o sanciones económicas en algu-
nas ocasiones de dudoso efecto disuasorio, 
bien porque resultan imposibles de satisfacer, 
bien porque su pago pasa de forma inevitable 
y paradójica por la realización de las mismas 
conductas antinormativas que fueron objeto 
de la sanción. ¿Cómo valorar, por ejemplo, las 
sanciones económicas a prostitutas o droga-
dictos-traficantes que sólo pueden ser satisfe-
chas con un incremento de su productividad 
en sus respectivos trabajos?

La tentación censuradora se encuentra en la 
devoción de los gobernantes muy relacionada 
con la anterior. Comienza cuando la alarma 
social desencadenada por una o más noticias 
truculentas o trágicas promueve la acción de 
los censores. Censura sobre las revistas por-
nográficas, ocultación de la prostitución, pro-
hibición de los contenidos sexuales y violentos 
en Internet, de los videojuegos violentos.

Y lo que puede ser peor, se encuentran buenas 
“razones” para descartar o aplazar el debate 
intelectual de temas como la inversión educa-
tiva, las dificultades de las familias para socia-
lizar directamente a sus hijos, la situación de 
los jóvenes en las cárceles, el trato institucio-
nal y policial de los jóvenes emigrantes (situa-
ciones denunciadas en España por Amnistía 
Internacional en su último informe de 2001) o 
la discusión sobre la legalización del consumo 
y adquisición de drogas, todos estos aspectos 
directamente relacionados con la violencia exo-
grupal. No debemos olvidar que el incremento 
de la represión suele suponer un aumento de 
la sensación de control inmediato en la parcela 
intelectual y un momentáneo suspiro de alivio 
en la faceta emocional, hasta que es cortada 
por un nuevo hecho traumático; al mismo tiem-
po, suele servir para clarificar la culpabilidad, 
excluyendo a otras instituciones o personas de 

sentirse directamente relacionadas con estos 
problemas.

Es, por tanto, un enfoque multicomprensivo el 
que puede aspirar a reflejar la realidad desde 
diferentes espejos. Y es mediante un esfuerzo 
dialéctico que se pretende establecer conclu-
siones sintéticas, basadas en la integración de 
los diversos niveles de conocimiento de la rea-
lidad, siempre desde la interpretación subjetiva 
de los informadores.

Si bien en el apartado “Metodología cualita-
tiva” se describió la muestra utilizada para la 
realización de este análisis, no queremos dejar 
pasar la ocasión de ponerle “cara” a una serie 
de personas a las que no queremos considerar 
una simple “muestra”.

Los sujetos que han participado en el estu-
dio cualitativo presentan unas características 
personales y sociales muy variadas. Su edad 
oscila entre los 18 y 25 años, y si bien se ha 
contado con la colaboración de alguna mujer, 
prácticamente todos ellos son varones. El mé-
todo de captación utilizado nos ha permitido 
obtener la deseable variabilidad en cuanto a 
adscripción ideológica, ocupación, experien-
cia con la conducta..., se refiere. Así, hemos 
podido contar con la participación de perso-
nas que no manifiestan una ideología política 
determinada, que se definen como de extrema 
derecha o de extrema izquierda; personas in-
corporadas al mundo laboral, al estudiantil o 
que, simplemente, “trapichean” para ganarse 
la vida. Algunos de ellos se adscriben a grupos 
ampliamente consolidados –“sharp”, “skins”, 
“bacalas”, “ocupas”, etc.– otros se definen 
como “simples grupos de amigos”, sin perte-
nencia a ninguna “tribu urbana” que sea fácil y 
socialmente identificable. La única característi-
ca que los ha unido, en esta ocasión, ha sido la 
realización de una conducta muy determinada: 
violencia física exogrupal. 

No ha resultado fácil entrevistar, y menos ana-
lizar, las declaraciones de personas que han 



producido daños irreparables en semejantes, 
que han humillado a otros jóvenes y que se 
jactan en ocasiones de ello. El profundo des-
precio intelectual a estas acciones se concreta 
en hechos, personas y situaciones puntuales, 
precisándose de un consciente esfuerzo de 
autocontrol emocional para no buscar excusas 
que anticipen el final de algunas entrevistas. 
Pero junto a estos pozos negros de inhumani-
dad surgen elementos singulares, declaracio-
nes inesperadas, historias vitales que compli-
can la más simplista de las interpretaciones y 
contribuyen, poco a poco, inadvertidamente, a 
“odiar el delito y tener compasión por el delin-
cuente”.

La dialéctica entre el rigor y el descubrimiento 
que permite el análisis cualitativo no resulta un 
empeño fácil. La principal dificultad consiste 
en establecer una clasificación de las declara-
ciones de los sujetos y, por ende, de los pro-
cesos psicosociales implicados en ellas, que 
facilite la comprensión de la violencia exogru-
pal, que permita una estructuración adecuada 
de los datos recogidos para su presentación y 
discusión y que, en último término, represente 
adecuadamente la realidad de los jóvenes que 
ejercen comportamientos violentos exogrupa-
les. Para la consecución de estos objetivos se 
ha elegido una clasificación de determinantes 
y moduladores psicosociales de clara inspira-
ción sistémica que incluye tres niveles relacio-
nados entre sí de forma peculiar. 

Como se podrá comprobar a través de todo el 
análisis, la incidencia de determinados aspec-
tos de un nivel está naturalmente relacionada 
en el discurso de los sujetos con atributos de 
otros niveles. El común denominador de esta 
estructura de resultados es, como no podría 
ser de otro modo en una aproximación meto-
dológica de naturaleza cualitativa, la interpreta-
ción que hace el sujeto de sus vivencias y de 
su realidad social relevante; el hilo conductor 
de la investigación le corresponde a la subje-
tividad que se convierte en intersubjetividad 

cuando se trata de desarrollar “percepciones 
invariantes” o “relaciones universales”. 

Así, los resultados se presentan a continuación 
ajustándose a tres grandes niveles de análisis: 
El macrosistema que incluye la interpretación 
que hacen los jóvenes violentos de la influen-
cia que ejercen el marco socioeconómico, la 
ideología, el entorno geográfico inmediato (el 
barrio) y los medios de comunicación; el meso-
sistema que se ha operado en “entornos de 
socialización” (escolar, laboral, familiar, grupos 
de iguales); y el microsistema, donde se ha in-
cluido la identidad personal (autopercepción), 
la percepción del mundo y la conducta; en este 
mismo nivel se discutirá sobre la teoría de la 
acción razonada y del comportamiento planifi-
cado, punto de partida de esta investigación y 
objetivo principal del estudio cuantitativo de la 
presente tesis.

Una aproximación sistémica como la que aquí 
se pretende exponer, un modelo como éste de 
doble sentido de influencia “centrífuga y cen-
trípeta”, concede la licencia de comenzar por 
cualquiera de sus dos “extremos”. Si se elige 
el macrosistema, es por razones didácticas y 
pedagógicas, pero notablemente subjetivas, 
que llevan a considerar, por ejemplo, más ade-
cuado establecer los principios rectores de la 
influencia social, de naturaleza abstracta, para 
desembarcar en factores progresivamente más 
concretos. El mayor nivel de inferencia (mini-
mizado en la medida de lo posible, mediante 
la priorización de las declaraciones de los in-
formadores a la interpretación teórica, o la 
adaptación de ésta a aquélla) puede dificultar 
la exactitud de la interpretación generalizable 
y, consecuentemente, la generación de “hipó-
tesis invariantes”, pero facilita el desarrollo de 
un entorno descriptivo-interpretativo, apegado 
a lo social y vinculado a las principales preocu-
paciones ideológicas y políticas de los infor-
madores. Es probable que esta aproximación 
contribuya a desafiar algunos estereotipos 
(mediáticos, por ejemplo) sobre este colecti-
vo que presenta a los jóvenes violentos como 



“excrecencias sociales”, “descerebrados, in-
dignos de ser llamados y tratados como per-
sonas”, “mutaciones indeseables de familias 
empobrecidas moralmente”, “incultos, vagos e 
inútiles” (se trata de citas recogidas de diferen-
tes medios de comunicación escrito en relación 
con distintos sucesos de violencia juvenil). Sin 
obviar el absoluto desprecio ético e intelectual 
que produce este tipo de comportamiento, 
parece necesario complementar la descalifica-
ción con la comprensión (en el sentido feno-
menológico) de las casusas y detonantes de 
estas conductas desde la perspectiva de los 
propios jóvenes. Se aspira a establecer unos 
breves, hipotéticos pero nítidos marcos gene-
rales y axiológicos de influencia en la violencia 
exogrupal juvenil.

Desde una perspectiva estructural, incluye el 
marco general de carácter socioeconómico, el 
entorno geográfico de desarrollo de los jóve-
nes (el barrio) y, desde una perspectiva fun-
cional, se analiza la influencia de la “Ideología” 
(entendida como un esquema sociocognitivo 
complejo que incluye actitudes políticas y valo-
raciones axiológicas generales sobre la socie-
dad contemporánea).

a) El marco socioeconómico.

El marco socioeconómico es uno de los de-
terminantes de la violencia exogrupal más cita-
dos de forma espontánea por los informadores 
que presentan una mayor conciencia política e 
ideológica. Es muy frecuente que los jóvenes 
violentos asocien la desigualdad, la ostenta-
ción de riqueza y de poder y la competividad 
con la hostilidad y la agresión intergrupal.

Informador 3:

La gente cree que el progreso es comprar co-
sas nuevas. La historia es que si tienes ahora 
ropa que cuesta 18.000 pesetas, unos calzon-
cillos Levis de 4.000..., las tengo y las compro 
y voy enseñándolas, ya puedo ser feliz, tengo 
una felicidad aparente, una felicidad que salta 
a la vista, soy el más “kie”, el más fuerte, el más 
malo. Se cree dios y ya le suda la polla, tú y tu 
cara.

Las declaraciones de estos jóvenes fuertemen-
te politizados permiten reconstruir una “proto-
teoría” de naturaleza procesual que vincula el 
sistema socioeconómico vigente, consisten-
temente identificado como “capitalista”, y la 
violencia que ellos mismos protagonizan. La 
desigualdad inherente a la forma político-eco-
nómica occidental y su reflejo de competencia 
en todos los niveles sociales parece favorecer, 
en opinión de estos jóvenes, la marginación de 
algunos colectivos menos capacitados o más 
rebeldes; complementariamente, la ineficacia 
de los mecanismos de control social y educa-
tivo revierte en la anomia social en la que viven 
ciertos colectivos de jóvenes y adultos; una de 
las manifestaciones de esta constelación de 
factores sería la violencia exogrupal, una con-
ducta adaptativa, percibida como un ejercicio 
de autodefensa frente a individuos, colectivos 
y contra la sociedad en general. Buena parte 
de estos planteamientos pueden observarse 
en la declaración de un “pantera negra” de una 
población del norte de Madrid. 

Informador 16:

Hay dos formas de ver las cosas. Las de los 
españoles más o menos burgueses que tienen 
todo o casi todo hecho y desean vivir mejor, y 
los grupos marginales que casi siempre son in-
migrantes que han venido de África, donde no 
tenían casi nada, y ahora tampoco tienen nada 
porque no pueden tener educación... muchos 
no hablan castellano. Éstos no tienen nada que 
perder y pueden arriesgar su vida. Mira... aho-
ra, a lo mejor, no, pero antes... cuando está-
bamos presentes en las calles, pocos grupos 
blancos se atrevían con nosotros, porque ellos 
vivían bien, tenían todas sus cosas y su miedo 
a tener problemas con la policía si se pasaban; 
pero nosotros no esperamos nada de la poli-
cía, sabemos que no nos va a defender, ni de 
la justicia, ni de los políticos..., por eso, cuando 
nos juntábamos sabíamos que podíamos ha-
cer casi todo, que la violencia que ejercíamos 
era política, defensiva.

Para algunos de estos jóvenes, otra de las 
consecuencias de la negativa valoración de un 
sistema socioeconómico que, en su opinión, 



santifica  la desigualdad de oportuni-
dades, es el enérgico rechazo de las institucio-
nes (políticas, judiciales, policiales) por su con-
tribución a la perpetuación de las injusticias 
sociales que les afecta directamente. 

Informador 14:

Puff, todo son la misma mierda, ¿quién puede 
creer en la Justicia? Tienes dinero y te libras 
de todo, joder, es que de todo. Y es que todo 
es política, y tú no te comes nada si no estás 
cerca de lo que tienen el poder, si no eres un 
comepollas. [...] La policía, joder, unos man-
daos, no piensan, allí llegan los más tontos; el 
hermano de [nombre de un amigo], que no vale 
para nada, no sabe hacer nada... Pues, ¿a dón-
de va a ir?, pues, a la policía... y será un policía 
un día de estos.

Muy relacionada con esta percepción, pero 
más extendida en el “imaginario axiológico” 
de estos jóvenes, se encuentra la denostada 
gestalt “ser-valer”, tan cercana para algunos 
a la ideología “protestante-calvinista-yanqui” 
(informador n1 2) y tan fuertemente asociada 
a las conductas antinormativas. Un ejemplo 
coincidente y repetido consiste en señalar 
que entre los jóvenes está muy extendido el 
consumo de drogas (derivados de la cannabis 
y drogas sintéticas) y la posesión de objetos 
(ropas y zapatillas de marca, móviles, vehí-
culos) que tienen un valor añadido, permiten 
mostrar cierto estatus o, al menos, evitan que 
desentonen en el entorno general que viven. 
Cuando no se cuenta con los recursos sufi-
cientes para obtenerlos legalmente (por falta 
de capacidad adquisitiva personal o familiar) 
aumenta la probabilidad de que se consigan 
mediante el robo. Estas acciones suelen ge-
nerar una oposición violenta en el momento o 
represalias posteriores si la víctima tiene un 
grupo dispuesto a respaldarle, tanto para con-
seguir la devolución de lo robado como para 
responder a la humillación o afrenta inferidas 
durante su comisión. En esta línea se expresa 
este joven “nacional-bakalaero”: 

Informador n1 6:

Existe una crisis de valores. Si tres o cuatro 
chavales se compran una ropa determinada, 
pues la ve otro y se la compra, claro, pues 
acaba creando la moda de que todo el mun-
do se compra unas gafas o esas botas, o esas 
playeras... No hay diversidad de valores [...] Si 
uno lleva unas playeras de veinte mil pesetas 
y luego, pues el chaval no tiene medios y las 
tiene que conseguir de cualquier manera, pues 
el chaval hace robos o se las quita a alguien. 
[...] La gente cree que es importante demostrar 
que no es menos que otro, que puede seguir la 
moda y eso hace que sea violenta.

Todos los jóvenes entrevistados coinciden 
en señalar que el estatus o la clase social no 
influyen de forma importante; la violencia se 
produce en todas las capas sociales y repre-
senta una forma de relación juvenil cotidiana y 
frecuente.

Informador n1 8:

Yo vivo en un barrio no muy bien, pero en un 
barrio bien. No es que sea pijotilandia, pero 
se vive bien. Pero en todos sitios es igual, en 
[nombres de barrios de Madrid]. Y en todos si-
tios la gente quiere más que otros... tener más. 
Y si no lo tienes, vas a cogerlo o vas joder a 
quien lo tiene. Pero éste también quiere más y 
va a por él.

La despreocupación política y la influencia ne-
gativa de las instituciones políticas y policiales, 
respectivamente, representan ideas-clave en el 
discurso de los jóvenes. En el primer caso, las 
instituciones políticas se encuentran alejadas 
de los intereses de estos jóvenes y su influen-
cia directa en sus vidas es escasa o nula para 
la mayoría y negativa para una minoría de jóve-
nes radicales (tanto de derechas como de iz-
quierdas). En cuanto a la policía, parece existir 
una percepción paradójica: los jóvenes consi-
deran que la policía tiene como función princi-
pal combatir la violencia pero, para la mayoría 
de los entrevistados (a excepción de los jóve-
nes más ultraderechistas), suele hacerlo, salvo 
casos excepcionales, de forma violenta, indis-
criminada e injusta; no resulta extraño entre los 



entorno laboral, ahora conviene establecer el 
nexo primario entre el sistema socioeconómico 
y las relaciones de producción. Más concre-
tamente, las experiencias laborales negativas 
parecen facilitar los comportamientos anti-
normativos a través de un complejo proceso 
psicosocial, basado en el concepto de “afecto 
negativo” que vendría originado por el ambien-
te extremadamente competitivo que se vive en 
las empresas en las que han trabajado y, por 
ende, en la necesidad de mantener el puesto 
de trabajo o mejorar el que se disfruta, vencien-
do la oposición del resto de compañeros. Este 
“darwinismo laboral” sólo facilitaría el mante-
nimiento de la autoestima a los “vencedores”. 
En todos aquellos fracasados o expulsados de 
entorno laboral, su identidad personal debe 
recurrir a otras fuentes de apoyo social para 
mantener una autoestima positiva. En estos 
casos, se tiende a manifestar un incremento 
del afecto negativo generado por la frustra-
ción laboral; también es probable que aumen-
te, por contraste, la importancia del grupo de 
iguales más cercano (el violento en todos los 
casos) como fuente prioritaria de apoyo social. 
Consecuentemente, se tiende a interiorizar o, 
al menos, a conformarse a las normas y hábitos 
violentos del endogrupo. Parece pues que, en 
opinión de algunos jóvenes violentos, la com-
petitividad puede generar frustración y activa-
ción negativa, antecedentes para todos ellos 
de la violencia.

Informador n1 17:

También está el sistema, cuando tampoco hay 
mucha expectativa de futuro. Que la gente aho-
ra mismo no encuentra trabajo o en el trabajo 
te pagan una mierda, tampoco te va bien en 
los estudios y tienes 18 años, pues la gente se 
tira a estar con los colegas todo el día, con la 
droga y asimila un poco la violencia que es lo 
que mola [...] es en lo que destaca, parece que 
sólo vale para eso.

Informador n1 7:

Si la gente tuviera cubierta un poquillo su vida, 
o sea, dijera, “mira, voy a tener un trabajillo, lo 
más mínimo”, pues igual llevaba otra forma de 

informadores relatar casos de acoso policial y 
de abuso de autoridad, sobre todo, en relación 
con el consumo de drogas o la posesión de 
navajas. Así se manifiesta un autodenominado 
“anarquista”:

Informador n1 15:

La policía sí que provoca un mogollón de violen-
cia. Porque el hecho de que vayas a una mani-
festación pacífica en el colegio y te peguen sin 
haber hecho nada, por ejemplo, por pasar por 
ahí, como muchas veces, que tiene la gente que 
pasar por ahí porque ha habido historia, llevas 
pintas... pues, a este tío le ha cogido la policía, 
le han pegado cuatro porrazos; tenía catorce 
años, ¿sabes? Y le han puesto el ojo así, pues 
crea violencia, crea odio y pienses que la policía 
no es realmente que te defiende, sino que está 
aquí para algo más. Yo creo que la policía sí pro-
voca mogollón de violencia.

Aunque este joven apolítico y moderado ideo-
lógicamente, perteneciente a un grupo sin 
afiliación tribal, introduce matices en el papel 
policial en la violencia, su discurso sirve para 
poner de manifiesto su paradójica influencia.

Informador n1 5:

Tratan de hacer que haya menos violencia, 
¿no? Pero hay algunos, joder, muchos, que jo-
den sólo por joder, los muy bestias. Pegan a 
quien sea. [...] Siempre, cuando pasa la policía 
por el Instituto, empiezan a comerte la cabe-
za, a lo mejor nos hemos fumado algún porro, 
“que no, que no se puede fumar aquí”. Pueden 
pillarte la “china” o ponerte unas multas enor-
mes. ¿Cómo crees que te deja? Te gustaría 
moler a palos a esos tíos; como no puedes, si 
te entra alguien después, te lo comes.

Consecuentemente, resulta casi insólito acudir 
a la policía para denunciar alguna agresión; la 
desconfianza en la forma en que serán aten-
didos y en la eficacia de su acción y el rencor 
acumulado por experiencias directas o indirec-
tas hace poco probable esa posibilidad, espe-
cialmente si el apoyo grupal percibido es alto.

Aunque más adelante podrá discutirse con 
más amplitud y profundidad la influencia del 



vida. La gente ve que vivimos en una socie-
dad muy competitiva, demasiado, es necesario 
aplastar al otro. Igual es un valor que la gen-
te asimila desde pequeño, ¿no? Tú tienes por 
todos los medios que llegar a ser lo que sea, 
da igual lo que aplastes a los demás... Porque 
también en el colegio te enseñan cosas de 
ésas, valores así. “Tienes que estudiar, tienes 
que aprobar, tienes que sacar la mejor nota, y 
si puedes ser el mejor de la clase, mejor toda-
vía, y si puedes conseguir el mejor trabajo, el 
mejor”. Cuando esto no pasa, lo tienes chun-
go, pero has aprendido que no importan los 
demás y que todo vale.

En resumen, es muy frecuente que los jóvenes 
violentos aludan implícitamente a un proceso 
similar propuesto por Berkowitz, Cochran y 
Embree (1981) para explicar la agresión, esta-
bleciendo que entre ésta y el antecedente de 
frustración se halla el afecto negativo modulan-
do la relación. La frustración de las expectati-
vas laborales o la dificultad para conseguir un 
puesto de trabajo pueden generar emociones 
negativas que algunos entrevistados asocian 
con la violencia, cuando ésta es una respuesta 
disponible para el joven y su grupo. 

En este entorno igualitario y a través de estos 
comportamientos antisociales, los jóvenes pue-
den autopercibirse positivamente, poderosos, 
independientes. Tal vez una de las declaracio-
nes más escuetas y, a la vez, clarificadoras sea 
la que sigue de un joven rapado antirracista:

Informador n1 19:

El no tener trabajo, dinero o futuro te deprime 
y eso te lleva a cualquier cosa, a la violencia. 
Tus amigos son también gente como tú, que 
no vale para nada o que no quiere ser explota-
da por los empresarios, mientras que eres vio-
lento con ellos eres demasiado, por una vez te 
respetan. Es genial, ya eres importante.

b) El barrio. La territorialidad. 

El barrio es el entorno geográfico –y también 
social– más cercano durante el desarrollo in-
fantil y adolescente, cuya importancia disminu-
ye a medida que las actividades grupales de 

ocio han ido alejándose progresivamente de 
este centro primordial de relación. Existe una 
amplia variedad de opiniones en cuanto a la 
importancia del barrio y su relación con la con-
ducta violenta. Casi la totalidad de los jóvenes 
entrevistados consideran el barrio, sus calles 
y sus gentes, con especial énfasis en los ami-
gos, como un entorno preferente de socializa-
ción. Concretamente, todos los entrevistados 
consideran que las relaciones sociales que 
mantuvieron en las calles durante la primera y 
segunda infancia son de gran relevancia para 
el aprendizaje de modelos agresivos y violen-
tos eficaces. Es probable que en estas calles, 
en el contacto con pandillas agresivas a las 
que podían pertenecer hermanos mayores, se 
encuentre una legitimación de la violencia exo-
grupal como una de las máximas expresiones 
de apoyo y cohesión con los amigos. 

Informador n1 14:

Eso es fácil. Sales del colegio, te vas con los 
colegas y miras a las pandas de los mayores. 
En mi caso, mi hermano estaba en una de ellas 
y tú vas de peque, pero vas viendo que si al-
guien se mete con uno, no te puedes quedar 
parado, que eso no está bien visto. Es eso que 
dicen en las películas: es la ley de la calle. Tus 
padres pueden decir lo que quieran, pero tú 
tienes que saber defenderte. Y defender a tu 
gente es defenderte tú mismo porque sabes 
que ellos harán lo mismo. Es la ley de la calle.

Este ambiente es tanto más importante cuanto 
mayor es el déficit de atención y educativo de 
los padres, generalmente muy ocupados du-
rante buena parte del día en otros quehaceres 
laborales o de cuidado de hermanos menores. 
La escasa regulación paterna del tiempo de 
ocio por imposibilidad o por desentendimiento 
potencia las relaciones callejeras.

Informador n1 4:

Es la hostia, joder; haces lo que te da la gana. 
Los padres están a lo suyo y no pueden contro-
larte. Y hasta que llegan a casa, están con los 
colegas, aprendiendo de los mayores, inten-
tando meterte en sus pandillas. Que te hagan 



de preservarla, pero tratando de evitar conflic-
tos que pudiesen afectar a otras personas.

Informador n1 13:

Nosotros sí tenemos nuestra zona. Es normal, 
baretos, pubs... Allí, nuestra gente sabe que 
puede conseguir lo que quiera. Lo que no so-
portamos es que allí cualquiera de nosotros 
esté con un maricón. 

Informador n1 12:

Son nuestras paredes, nuestras pinturas, allí 
nadie puede poner nada; si lo hace que se 
atenga a las consecuencias, vamos a por ellos 
donde sea, no me jodas.

En todos los casos, esta protección se extien-
de a los familiares más cercanos. , uno 
de los motivos principales de conflicto violento 
con otros grupos y colectivos es la creencia 
de que pueden suponer una amenaza para sus 
padres o hermanos. Esta creencia en algunos 
casos (minoritarios) puede estar basada en 
una experiencia real. Es más frecuente que se 
utilice para ejemplificar la maldad intrínseca de 
sus adversarios que justifique ataques preven-
tivos. Desde esta perspectiva hablan los “ven-
gadores” o “justicieros”.

Informador n1 2: 

Nosotros lo tenemos claro. Los camellos, gita-
nos o los jodidos “tiraos” no le van a hacer nin-
gún daño a nuestra familia. La ostia, antes los 
machacamos a todos; el barrio estaría mucho 
mejor sin ellos.

A excepción de los jóvenes que dicen pertene-
cer a un único grupo de iguales (identidad social 
única), todos los restantes informadores consi-
deran que el conocimiento, en muchas ocasio-
nes desde la primera infancia, de jóvenes de 
distintos grupos (y de sus respectivas familias) 
que residen en el mismo barrio suele inhibir los 
conflictos intergrupales. Parecen describir una 
manifestación del proceso de “categorización 
cruzada” y de los efectos protectores del con-
tacto “cara a cara” en el desarrollo de estereoti-
pos negativos y de la conducta discriminatoria. 
La posibilidad de enfrentamiento con jóvenes 
del mismo barrio es escasa o excepcional para 

caso. Pero, muchas veces, dando vueltas por 
el barrio, hasta hartarte. 

Complementariamente, es posible identificar, 
a través de las declaraciones de los sujetos, 
dos potenciales factores posiblemente relacio-
nados entre sí, determinantes de las creencias 
y sentimientos que mantienen sobre su barrio: 
la degradación social percibida y la percepción 
de peligro y de amenaza personal y grupal. En 
relación con el primer factor, es notable la aso-
ciación entre el desarrollo paulatino de grupos 
marginados, especialmente, por razones ét-
nicas (gitanos, inmigrantes), económicas (va-
gabundos) o basadas en actividades antinor-
mativas (especialmente el tráfico de drogas) o 
socialmente indeseables (chatarreros, quinca-
lleros, recogedores de cartón). 

Informador n1 10:

Joder, la violencia la vives de pequeño, en el 
barrio; primero te dicen que los gitanos se 
dedican a la droga, que tengas cuidado con 
ellos; y ves cómo se meten de todo y venden 
de todo. Y después, un día tienes un problema 
y te dan una curra. Pues, claro... ¿qué haces?... 
¿Te pegas un tiro?... ¿Lo matas?... Pues, si tie-
nes colegas, vas con ellos. 

En relación con la percepción de peligro, el ba-
rrio puede ser, a la vez, un lugar amenazante 
vinculado a las probables represalias de gru-
pos de jóvenes, generalmente ajenos al barrio, 
que, no obstante, mantiene “santuarios”, luga-
res de encuentro que proporciona percepción 
de familiaridad y/o de seguridad. Esta última 
cuestión parece relacionarse en el imaginario 
de estos jóvenes con el concepto de la “terri-
torialidad”: todos confirman la existencia de zo-
nas propias, bares, parques, paredes o mura-
les (en el caso de jóvenes que hacen “grafitis”) 
que sienten como propia y que pueden com-
partir sin problemas con grupos y personas 
afines. En estos lugares, la simple presencia 
de personas identificadas como ajenas a este 
colectivo amplio suele ser considerada una 
provocación o la antesala de un ataque. Esta 
clase de territorialidad puede ser considerada 
“parcial”, limitada y defensiva, porque se trata 



salvaguardar a sus familiares de estas tensio-
nes. De hecho, la mayoría de los entrevistados 
considera que el barrio no sólo es importante 
para los miembros del grupo violento, sino tam-
bién para sus familias. Por lo tanto, no resulta 
deseable emprender acciones violentas en él 
que promuevan malestar entre sus habitantes, 
sobre todo, porque se traslada a sus familias, 
que pueden llegar a conocer estas actividades 
con mayor facilidad.

Informador n1 3:

En todos los barrios pasa igual, se sabe quién 
para y dónde para, pero no vas todos los días 
liado, a pedradas o navajazos. Nadie quiere 
que se enteren tus padres o los vecinos y se lo 
cuenten a tu padre. Si se puede evitar, excepto 
algunos locos, que les da igual cualquier cosa, 
no se quiere liarla, a excepción de cuando te 
vienen a joder. Pero normalmente, si conoces 
a un tío, es porque es del barrio y aunque no te 
caiga bien, pues... pasas de él. 

Informador n1 10: 

Bueno... si es del barrio es difícil. Sueles co-
nocerlo, has ido al mismo colegio... o conoces 
a su hermano, a su familia y te “da palo” tener 
problemas con él. Procuras pasar de él y él 
pasa de ti; casi siempre. Porque si no... sería 
una guerra permanente. Y tampoco es eso. 

Éste es el principal motivo esgrimido por los 
jóvenes violentos que pertenecen a una clase 
acomodada y que viven en un barrio elitista. La 
inespecífica amenaza es, para ellos, un buen 
argumento para la defensa o el ataque preven-
tivo.

Los sujetos entrevistados que vinculan casi 
toda su actividad social al grupo violento pue-
den realizar agresiones tanto dentro como fue-
ra de su barrio de residencia; se trataría de una 
“territorialidad integral”, tanto defensiva como 
ofensiva, que propiciaría ataques por “inva-
sión”, pero que admitiría e incluso propiciaría 
agresiones exogrupales a personas del mismo 
barrio, incluso conocidos. Este grado de fana-
tismo es sólo perceptible en grupos consolida-

dos y con un historial previo muy violento. Así 
lo expresa un joven nazi:

Informador n1 9:

A mí no me importa dónde pegar. Si es un “cer-
do” vamos a por él, fuera o dentro del barrio. 
Joder, incluso peor que sea en mi barrio porque 
podemos creer que viene a buscar gresca.

Podemos concluir que el barrio se configura 
como un espacio de relativa seguridad que 
se percibe amenazada con la presencia de 
elementos ajenos a él; la pérdida de respeto, 
directamente relacionada con la realización de 
pequeños robos (habituales en todos los gru-
pos violentos) en el barrio de residencia por 
grupos o personas foráneos, induce la necesi-
dad de responder a estos desafíos. 

La inacción o una intervención menos decidi-
da podría ser interpretada como un signo de 
debilidad y convertirse en la antesala de otros 
ataques más graves y tener un importante cos-
te para la autoestima personal y grupal.

Informador n1 5:

Territorio propiamente no tenemos, pero la 
gente del barrio sabe dónde paramos y lo que 
no vamos a dejar que vengan de otros barrios 
a robar, no nos gustan esas cosas. Si no ataca-
mos estas cosas, vendrían siempre y entonces 
o los matamos o nos vamos de allí, porque se 
crecen.

c) La influencia de la ideología.

La dicotomía ideológica derecha-izquierda 
(generalmente, pero no siempre, extrema) sir-
ve para establecer el primer eje de interpre-
tación de las filias y fobias en las relaciones 
intergrupales. No obstante, el factor ideológico 
no puede ser entendido como un conjunto de 
valores, normas y creencias estables y con-
vergentes entre los miembros de un grupo y 
divergentes respecto a los de otros. Los entre-
vistados han puesto de manifiesto en muchas 
ocasiones una gran capacidad para reinterpre-
tar y reconfigurar la ideología, de personalizarla 
y de adaptarla a las necesidades y actitudes de 
la identidad personal y social, de forma que es 
posible reconocer en ellos las principales es-



trategias de consonancia cognitiva. Es relativa-
mente frecuente hallar en el discurso de buena 
parte de los jóvenes una indefinición ideológica 
o una definición por oposición a la que supone 
a los grupos rivales más amenazantes. 

Por otra parte, el análisis del contenido de los 
jóvenes violentos resulta difícilmente concilia-
ble con postular la exclusividad e incluso la 
centralidad de la ideología en el desarrollo de 
comportamientos violentos. En primer lugar, no 
es la principal causa inmediata que perciben la 
mayoría de los informadores espontáneamen-
te (sin que medie pregunta específica). Esta 
preferencia recae en las consecuencias ins-
trumentales del ejercicio de la violencia, sobre 
todo, la defensa personal, del endogrupo, y la 
prevención de futuras agresiones mediante la 
inducción al enemigo de una imagen de forta-
leza, cohesión y determinación grupal. En se-
gundo lugar, como se podrá comprobar en el 
apartado dedicado a la identidad social, existe 
una mayor “movilidad social” de lo que resul-
taría esperable en buena parte de los jóvenes 
violentos, en ocasiones con drásticos cambios 
de grupo, sin que el criterio ideológico supon-
ga limitación alguna. Este fenómeno es mucho 
más frecuente en chicos que han sufrido agre-
siones grupales sin que su grupo haya podido 
responder eficazmente o cuando surgen nue-
vos agentes de socialización. Esta labilidad in-
tergrupal, más frecuente de lo que se estima 
habitualmente, queda expuesta de esta mane-
ra por un joven “nacional-bakalaero”:

Informador n1 6:

No sé, eso de la ideología puede... pero... mira, 
hay muchos bakalaeros, más que skins, pero 
de los bakalaeros hay muchos de pastelillo, 
que se pasan a skin y ya van por Dios y la pa-
tria, están medio locos. Luego, hay también 
skins pasteleros que cuando las cosas están 
duras se pasan a bakalaeros y, sabes, cambian 
a la patria por la discoteca. Se han pasado de 
un rollo al otro y eso da mucho asco.

Además, algunas concepciones tradicional-
mente discriminantes entre distintos pronun-
ciamientos ideológicos no se muestran en 

estos jóvenes; por ejemplo, existe un amplio 
acuerdo en valorar negativamente al colectivo 
homosexual y a algunos marginados sociales 
(especialmente drogadictos y, en menor medi-
da, ladrones –“chorizos”–, y vagabundos), con 
independencia de la teórica adscripción ideo-
lógico-política. Las siguientes declaraciones 
han sido realizadas por jóvenes pertenecientes 
a distintas ideologías, desde la derecha más 
radical a la izquierda extrema, pasando por po-
siciones moderadas.

Informador n1 11 (ultraderechista, skin, votan-
te del Partido Popular):

[Odiamos] por las pintas, los punkis y esas co-
sas, los moros, los negros y esas cosas. [...] 
Los gitanos, los vagabundos. También los dro-
gatas y las mariconas.

Informador n1 6 (bakala, derechista, declarado 
simpatizante del Partido Popular):

Con un mendigo no creo. Pero con los marico-
nes, sí me pegaría. Con los punkis, siempre... 
con las prostitutas, creo que también, aunque 
no sé, eso de pegar a las mujeres no me mola. 

Informador n1 1 (apolítico, se declara progre-
sista):

Sabemos que son unos hijos de puta porque la 
lían, son los que la lían. Los maricones, algunos 
son muy cachas, pero bueno, en el fondo, son 
maricones, en el fondo se acojonan, ¿sabes? 
[...] Con los yonquis también hay historias; no 
digo que no sean enfermos, pero pueden apu-
ñalarte en cualquier momento... que se jodan. 

Informador n1 2 (red skin, antirracista, izquier-
da radical):

Nos movemos sobre todo con punkis, aunque 
hay algunos que los llamamos costras que nos 
dan asco, son yonquis, tirados... que se meten 
cualquier cosa. No distinguen, se meten con 
cualquier rapado. Tampoco tratamos con va-
gabundos, ni maricones, pasamos de ellos.

Informador n1 13 (pastillero, apolítico, dere-
chas):

Los punkis, los okupas, los sharp dicen quere-
mos libertad, pues para mí, no es libertad vivir 



en una casa okupa. Y eso, picándote o lo que 
sea, también drogándose, porque también lo 
hacen. Por eso, a mí no me parece un movi-
miento cultural ni mucho menos. Eso nunca lo 
hemos dicho los que vamos de pastillas o los 
punkis. ¿Por qué hay que respetarles? [...] A los 
gitanos tampoco los tratamos mucho, como no 
sea por la droga, ellos también mueven mucho. 
A los gays tampoco; tampoco es cuestión de 
ir a buscarles, pero no les tragamos, nos dan 
asco.

Si uno de los valores principales de estos jóve-
nes es el “pragmatismo”, la ideología, al igual 
que la realización de conductas antinormati-
vas, forman parte de la identidad social que se 
adquiere cuando se ingresa en un grupo y se 
interiorizan las normas internas. Bajo esa pro-
tección es cuando se hace posible y deseable 
la violencia exogrupal, tanto por su valor intrín-
seco (apoyo y cohesión intragrupal) como por 
su valor extrínseco (modulación de las relacio-
nes intergrupales). El siguiente informador lo 
expresa con una rotunda claridad en este largo 
párrafo:

Informador n1 13:

[Empiezas a pegar] cuando te sientes prote-
gido, si no te sientes protegido no empiezas 
nada. Cuando ya conoces a gente y tienes en-
tabladas unas amistades, unos conocidos, ya 
sabes que te puedes meter con quien quieras, 
porque sabes que en ese momento van a es-
tar ahí. Si es que en realidad somos cobardes, 
o sea, no cobardes, yo no me siento cobarde, 
porque a mí un tío me echa cara, yo le echo 
cara por muy alto que sea. Pero es muy dife-
rente le echas mucho más coraje cuando sa-
bes que tienes el grupo detrás. Tú solo no te 
peleas por tonterías, tiene que ser algo grave, 
porque si no la violencia no vale de nada. Pero 
cuando tienes unos tíos detrás de ti no te im-
porta ni si te vale ni si no te vale, tú sabes que 
te quieres desahogar o que te quieres meter 
con un grupo y ya está. [...] Quieres conseguir 
respeto con la violencia; un tío o un grupo pega 
a otro grupo y ya todo el mundo lo respeta, ya 
saben con quién tratan.

Con independencia de sus diferentes mani-
festaciones, la ideología parece cumplir tres 
funciones principales en los grupos violentos. 
Facilita la categorización social de la realidad; 
genera un esquema social básico que –a modo 
de sopa primordial plagada de estereotipos 
exogrupales negativos y de intensos conteni-
dos cognitivos y emocionales centrados en el 
apoyo, la solidaridad, la reciprocidad intragru-
pales– sirve para activar la conducta violenta; 
y se utiliza frecuentemente como justificación 

 a las agresiones inferidas. No obstan-
te, no todos los grupos violentos se amparan 
en la ideología para incrementar su cohesión o 
justificar sus acciones violentas. En concreto, 
es muy infrecuente entre los entrevistados citar 
la ideología como una de las causas más acce-
sibles e inmediatas de la violencia que ejercen. 
Pero, incluso entre aquellos que declaran que 
sus agresiones denotan motivos ideológicos, 
se observa una sutil relación con razones prác-
ticas, como las de autodefensa, apoyo social, 
respeto, etc. Así se expresa, por ejemplo, un 
joven anarquista:

Informador n1 15:

[Utilizamos la violencia] porque la utilizan con-
tra nosotros. Yo antes, hace cinco años, antes 
de irme a casas [ocupadas], ya tenía esa ideo-
logía, pero en plan pacifista. Me fui a la calle y 
empecé a recibir palos por todas partes, poli-
cía, nazis, gente que te mira con mala cara, que 
te insultan, se ríen de ti y, claro, tú ves que te 
están dando palos y llega el momento en que 
dices, ¿me están dando palos y voy a poner 
la otra mejilla?, pues no, les cojo y cuando me 
fastidian a mí, pues fastidio también. Entonces 
te das cuenta de que el Estado me está jodien-
do, entonces yo tendré que joderlo como pue-
da. Pero no puedes solo y si tienes la suerte de 
encontrar a unos colegas que sienten como tú 
y que no tienen miedo, la violencia te sirve para 
conocer gente que piensa como tú y que te va 
a ayudar. Entonces te sientes mejor.

La identidad personal y social de los jóvenes 
violentos puede contemplar la ideología como 
un hecho fundamental, accesorio o inane. En 
este sentido, los jóvenes entrevistados pueden 



ser clasificados en tres niveles, en función de 
la accesibilidad de la información ideológica en 
el momento de categorizar la realidad social. 

El primer nivel estaría ocupado por jóvenes 
que hacen de la ideología el criterio funda-
mental para categorizar la realidad social, 
formando parte esencial de su identidad per-
sonal, de su identidad social general y de la 
emergente en situaciones de potencial con-
flicto o violencia declarada; amigos, enemigos 
o aliados ocuparían su correspondiente lugar 
en la percepción de la realidad en función de 
la postura ideológica, especialmente política, 
de las personas y grupos con los que se re-
lacionan. Realizan o participan en actividades 
de significación política y suelen centrar sus 
objetivos en la aplicación real de sus ideas. 
En términos psicosociales podríamos hablar 
de un sólido desarrollo de esquemas ideológi-
cos, una fuerte tendencia a presentar una baja 
autoobservación en relación con estos temas 
y, consecuentemente, una sólida coherencia 
y equilibrio entre la categorización social bajo 
criterios ideológicos y el comportamiento so-
cial individual y grupal. La ideología cumple 
una misión de pegamento grupal, favorecedo-
ra de la cohesión intragrupal y del incremento, 
al menos desde una perspectiva cualitativa, 
de la percepción de apoyo social. Estos jóve-
nes suelen tender hacia una identidad social 
única, procedente de su grupo de iguales, en 
el que encuentran apoyo social emocional e 
instrumental. Ésta es la opinión de un joven 
ideológicamente de derechas.

Informador n1 6:

¿Las causas de la violencia? La ideología, el 
vandalismo, las clases sociales y la juventud de 
hoy en día que quiere cada vez más libertad, 
pero no sabe lo que quiere, cada vez hay más 
droga. No se puede dejar que una niña de 14 
años esté borracha hasta las 12 de la noche en 
la calle. Llega un momento que sólo te sientes 
seguro con tu grupo, y cuanto más bestia, me-
jor, todo el mundo puede ser un hijo puta que 
te va a joder.

El segundo nivel estaría constituido por aquellos 
miembros de grupos violentos que se orientan 
en una determinada dirección política extrema 
y que tienden a categorizar la realidad en fun-
ción de la afiliación o simpatía política, más por 
reactividad que por profundo convencimiento 
personal de lo óptimo de su posicionamiento 
ideológico. Pueden participar ocasionalmente 
en algún acto de significación política que no 
promueven o lideran. El esquema ideológico 
está escasamente desarrollado y no suele ser 
accesible, además, pueden reinterpretarlo en 
función de sus necesidades. Suelen ser jóve-
nes con una identidad social general más di-
versa y extensa. 

El tercer nivel está integrado por jóvenes per-
tenecientes a grupos poco cohesionados 
centrados sobre todo en la autodefensa y en 
el ocio. El marco ideológico es irrelevante o 
anecdótico. Sus enemigos son circunstancia-
les, y se hallan limitados a un ámbito geográ-
fico determinado. Estos jóvenes forman parte 
también de otros grupos que mayoritariamente 
no realizan comportamientos antisociales. Las 
relaciones intragrupales están basadas más en 
el apoyo instrumental que en el afectivo o emo-
cional. En estos grupos es bastante probable 
que la realización de comportamientos exogru-
pales precise de un mayor número de condi-
ciones, por ejemplo, que los antecedentes del 
objetivo de la posible agresión sean más extre-
mos y graves, que afecten más directamente a 
los líderes, que se perciba un mayor grado de 
autoeficacia o que se realice una planificación 
más detallada.

La ideología surte mayores efectos en la de-
terminación del comportamiento en la medida 
en que es interiorizada, asumida como propia, 
eficaz para la resolución o evitación de proble-
mas, cuando se percibe como elemento de 
unión, como un conjunto de actitudes y valo-
res compartidos. Se trata de condiciones que 
contribuyen de forma importante a generar un 
clima grupal de apoyo y solidaridad. Por otra 
parte, y de forma complementaria, una eficaz 
socialización axiológica e ideológica previene 
la influencia de otros medios normalizadores 



(el grupo de trabajo, la pareja, una reacción 
directa de los padres ante la evidencia de la 
violencia ejercida por sus hijos). El siguiente 
joven, un “pantera negra” inmigrante guineano 
parece haber desarrollado un elaborado dis-
curso:

Informador n1 16:

El fascismo ha estado en España más de cua-
renta años dando ideología, preparando a la 
gente. Son cuarenta años de preparación ideo-
lógica, de ventaja ideológica. Por eso no les 
cuesta matar a ellos. Y les importa poco lo que 
puedan decir otras personas y grupos; no los 
escuchan. Entonces, cómo le das una pistola 
a un negro para que mate a alguien si no sabe 
ni siquiera por qué lucha. A ese señor le de-
tienen y canta, es que canta en un momento. 
Porque no lo ha asumido, no ha machacado, 
no lo ha vivido, no lo ha interiorizado... Como 
decía Hitler en , no ha hecho de la 
idea su propia realidad. Entonces, ¿qué ocurre 
con los presos de ETA? Van a la cárcel treinta 
años, son presos políticos. Quieren salir, pero 
en el fondo de ellos están convencidos que 
han cumplido con su Ser.

Parece que existen dos tipos de procesos que 
estos grupos han desarrollado de forma intuiti-
va y que tiene, entre otros, estos fines: el aisla-
miento social y la inoculación del estrés. 

En el primer caso, no se permite o se sanciona 
el contacto con un sujeto exogrupal y se cen-
sura o se desprecia cualquier fuente informati-
va ajena. En el segundo, se trata de promover 
una actitud negativa hacia personas o grupos 
enemigos, según la percepción de los líderes 
o de la cúpula de la organización, mediante la 
reflexión, el análisis sesgado de textos y la par-
ticipación e implicación de los sujetos en la in-
terpretación de diferentes textos. El aislamien-
to social estaría basado preferentemente en el 
control y la autoridad explícitos y la inoculación 
del estrés se desarrolla, sobre todo, mediante 
estrategias persuasivas. No obstante, es bas-
tante probable que los jóvenes implicados en 
estos procesos no hallen denotaciones claras 
y discriminantes; en la mayoría de los casos, 

los sujetos no se conforman, sino que interiori-
zan estas reglas endogrupales.

Informador n1 16:

Es importante, en primer lugar, una buena edu-
cación; debemos darles a conocer cuál es la 
realidad del negro en España, que sepan que 
van a tratar de engañarlos, que van a ser obje-
to de chantaje para que sean un negro bueno, 
adaptado; que van a sentirse algunas veces 
ofendidos... Pero, peor, que otras veces los van 
a hacer sentir como negros buenos, para que 
parezcan que son iguales y los van a usar para 
traicionar a otros negros.

Informador n1 11:

Entrevistado: Siempre tienes que ir con gente 
del grupo.

Entrevistador: ¿Por qué?

Entrevistado: Porque el líder lo manda y... por-
que si te ven con otros no confían en ti.

En cualquier caso, la influencia de la ideología, 
incluso cuando representa un aspecto central 
de la identidad del grupo violento, muestra ma-
tices sugerentes. Así, la violencia exogrupal 
empleada como arma ideológica mantiene una 
sólida conexión con objetivos prácticos y con-
cretos como cohesión grupal, prevención de 
futuros ataques, apoyo social, etc.

La inspiración ideológica de la violencia es más 
saliente cuando del comportamiento agresivo 
se derivan consecuencias positivas (congruen-
tes con las expectativas individuales y grupales 
compartidas). De hecho, es muy frecuente que 
el discurso ideológico esté abarrotado de refe-
rencias a expectativas concretas que convier-
ten las ideas en hechos eficaces y útiles.

Informador n1 18:

Al principio hay pocos que tengan claro lo de ir 
a por nazis o bakala, o lo que sea. Sabes que 
son enemigos tuyos, pero no te planteas ir a 
por ellos siempre. Pero llega un momento en 



que te ves entre la espada y la pared... y tienes 
éxito y le das una zurra con tu gente pues te 
sientes reforzado y el grupo se ve mejor. Si las 
cosas no van tan bien, y tienes miedo, puede 
que te busques la vida de otra manera... te bus-
cas la vida con otra gente, joder, como pasa la 
gente de rollos ideológicos entonces. 

La principal característica que envuelve todo 
el discurso ideológico radical es el proceso 
de categorización social extrema, peculiariza-
dos en personas y grupos que se sienten en 
peligro o fuertemente amenazados, que tiene 
fuertes repercusiones psicosociales. En gene-
ral, los sujetos pertenecientes a grupos violen-
tos de ideología extrema perciben la realidad 
social compuesta por uno o varios exogrupos 
homogéneos cuyos miembros están dispues-
tos a apoyarse entre sí en cualquier situación y 
eventualidad. Es probable, pues, que en estos 
jóvenes confluyan una notable sensación de in-
seguridad y una intensa necesidad de sentirse 
respaldado por el endogrupo. En esta situación 
las normas grupales, incluida las referidas a la 
violencia, son asumidas con mucha facilidad y 
precisión.

Informador n1 13:

Alguien dice algo contra los negros y tú di-
ces: “¿por qué coño tiene que estar aquí un 
negro?”. Y luego lo piensas y te dices, “a mí 
qué más me da que esté aquí un negro”. Pero 
claro, a la hora en que estás con los amigos, 
pues te envalentonas, “eh, el puto negro de los 
cojones, ¿por qué tiene que estar aquí?, me 
cago en los negros y en los putos punkis és-
tos”. O sea, todos tenemos una ideología, pero 
no es tan radical como para ir tú solo por la ca-
lle y darle una paliza, decirle “tú, negro, vete de 
España”. Tus amigos te cambian radicalmente 
tu forma de pensar, pero, es que tiene que ser 
así, ¿qué haces por ahí tú solo?, pero, es que 
además no quieres estar solo.

d) Medios de comunicación.

Las causas inmediatas de la violencia exogru-
pal puestas de manifiesto por los entrevistados 
no se refieren a la influencia de los medios de 
comunicación, sino que se hace mucho más 

hincapié en los procesos de modelado direc-
to. No obstante, cuando se les pregunta ex-
plícitamente por los medios de comunicación, 
admiten un notable influjo en la predisposición 
hacia este tipo de comportamientos, espe-
cialmente si coinciden con la satisfacción de 
necesidades fundamentales del niño y adoles-
cente (atención, refuerzo, facilitación de la so-
cialización, etc.).

La televisión es el medio de comunicación 
que todos los entrevistados citan como más 
relevante e influyente en la violencia exogru-
pal, sobre todo, durante la etapa infantil. No 
obstante, son las imágenes y contenidos ci-
nematográficos los que parecen contribuir de 
forma más definida a la constitución y fijación 
de prototipos y modelos violentos. Muchos de 
los entrevistados consideran que los medios 
de comunicación, sobre todo la televisión, a 
través de series y películas de origen sobre 
todo estadounidense contribuyen a generar un 
clima de violencia, a través de la trivialización 
y la normalización de los hechos violentos, de 
forma que está bastante extendida entre los 
jóvenes la creencia de que la violencia es un 
hecho normal, una etapa que casi todos los jó-
venes deben pasar y superar.

Informador n1 15:

La violencia en la televisión, en el cine, termina 
asqueándote y haciéndote insensible. Es como 
si te cansas de tanta violencia. Tú ves ahí un 
asesinato, una muerte de un tío con la cabe-
za así y te acostumbras. Más que incitarte a la 
violencia puede que termines considerándola 
como algo normal... y esto pasa más en los jó-
venes. Yo veo un tío tirado en la calle con la 
cabeza abierta y no me impresiona, sé que es 
normal, que pasa.

Todos los entrevistados coinciden en que los 
medios de comunicación (con especial men-
ción otra vez a la televisión) no aciertan a re-
flejar sus propias experiencias y que muestran 
un gran desconocimiento de los factores que 
determinan la violencia exogrupal juvenil. Esta 
“deformación” informativa puede producirse 
por la ocultación de datos relevantes que no 



guardan relación con el sistema de valores im-
perante:

Informador n1 18:

A veces sale en [nombre de un canal de tele-
visión], “en una manifestación han apedreado 
un banco”. No dicen nada más, no dicen que 
hemos apedreado un banco porque estamos 
contra el capital y la explotación y eso repre-
senta un banco. Hay jóvenes que todavía re-
accionan cuando ven que un vecino que está 
parado pierde su casa. Y rompemos bancos 
para que se gasten más dinero en reponer la 
luna; parece una tontería, pero tiene su lógi-
ca. Sale que hemos apaleado a tres jóvenes 
y la gente “¡ay, qué malos son esos punkis!”; 
pero no saben que tenemos que salir a la calle 
mirando para todos los lados. Sacaron en te-
levisión a un colega que había ido al trullo por 
pegarle una puñalada al hijo de un militar; pero 
no dijeron que ese cabrón y el grupo de nazis 
estuvieron a punto de matarlo.

Otra manera de desinformación mediática 
proviene, en opinión de todos los entrevista-
dos, de las interpretaciones tendenciosas y 
estereotipadas de la violencia exogrupal que 
transmiten sin cesar, evidenciando su escasa 
motivación por objetivar la realidad. Así, por 
ejemplo, estos jóvenes no consideran adecua-
do que en ningún momento se comente que es 
necesario (“estamos obligados a”) responder a 
las provocaciones para mantener autoestima y 
promover respeto hacia el grupo.

Informador n1 9:

Es diferente porque ellos [medios de comu-
nicación] opinan que la violencia no se debe 
utilizar, no se debe pegar. Yo digo que depen-
de en qué sentido. Que si uno está diciéndote 
que si “puta madre, no sé qué, no sé cuántos”, 
mira que me voy a cansar y voy a por él.

Otra forma de desvirtuar la realidad es la des-
contextualización de las noticias, que suele 
producir una sobre-simplificación de los he-
chos. En la misma línea, se considera muy co-
mún advertir sobre la manipulación informativa 
de los medios en relación con algunas víctimas 

de la violencia, presentándolas como buenas 
e inocentes personas, ajenas a los conflictos 
intergrupales, tomando como única fuente de 
información la familia o los vecinos.

Informador n1 14:

Exageran todo lo que dicen. Sacan conclusio-
nes donde no las hay. Muchas veces no tienen 
ni idea. [...] Hace dos años, en San Isidro, ma-
taron a un chaval allí en mi barrio y le ponían 
de bueno en los medios de comunicación. Yo 
le conocía al chico éste del barrio y se lo es-
taba buscando él. Antes o después tenía que 
acabar así.

Informador n1 6:

Cuando mataron a un chaval de éstos en [un 
lugar de Madrid] y tal, a ese chaval le cono-
cían algunos amigos míos y salía la madre en 
los medios de comunicación: ”es que era muy 
buena persona”, y tal. Y luego era un “movi-
das”, que estaba todo el día..., que eso le iba 
a pasar algún día, que se lo iban a cargar, por-
que estaba siempre en líos. 

Es habitual la acusación de que los medios de 
comunicación no tratan de empatizar ni de co-
nocer la realidad desde la perspectiva de los 
que la sufren y la realizan, suelen transmitir una 
actitud negativa hacia la violencia juvenil de una 
manera demasiado simple, sin reconocer, por 
ejemplo, que la agresión representa una res-
puesta necesaria y eficaz en el mundo social 
de estos jóvenes. Casi todos los jóvenes en-
trevistados recuerdan espontáneamente algún 
suceso violento del que tienen conocimiento o 
experiencia directos que fue presentado en los 
medios de comunicación de forma desenfoca-
da y con escaso conocimiento de la dinámica 
intergrupal que lo determinó.

Informador n1 5:

Yo creo que exageran unas veces y otras no 
tienen ni idea de lo que dicen. Como ellos tam-
poco lo han vivido, tampoco saben cómo es. 
Ellos están contando que unos chavales que 
estaban implicados, la discusión empezó por-
que uno se metió con su chica y tal y que em-
pezaron a patearle en el suelo. Pero no dicen 



que pertenecían a grupos enemigos y que ya 
habían tenido movidas entre ellos. Lo de la chi-
ca fue al final y es una provocación para que 
responda.

Cuando se les solicita expresamente que opi-
nen sobre la influencia que pudieran ejercer los 
medios de comunicación en la violencia exo-
grupal juvenil, las respuestas son muy variadas. 
Algunos no le conceden valor alguno; para es-
tos jóvenes, predomina la situación individual 
y grupal o las características personales en la 
realización de este tipo de comportamiento. 
Para otros, el cine o la televisión han populari-
zados modelos violentos que desearían imitar; 
este modelo es concordante con la percep-
ción que tienen de sus motivos para utilizar la 
violencia y suele incluir a personajes violentos 
que responden a provocaciones con firmeza y 
valentía:

Informador n1 17:

Yo [tengo como modelo], como Steven Segal, 
un chico tranquilo que cuando tiene su movida 
... a dar hostias (se ríe). Es el tío más tranquilo 
de la película, pero, a la hora de dar hostias es 
el primero.

Para algunos jóvenes violentos, la exhibición 
de la violencia en los medios de comunicación 
predispone, sobre todo, a los niños hacia este 
tipo de conductas, aunque no es la única razón 
ni en muchos casos la más importante para 
que estos chicos desarrollen la agresión. En 
esta etapa, la percepción de la violencia como 
una respuesta “normal” o adecuada parece fa-
vorecer que los niños comiencen a emplearla 
para resolver sus conflictos.

Informador n1 17: 

Ahora no [influyen las películas violentas], pero 
cuando eres más ”cani”, más pequeño, pues 
sí te meten. La violencia yo lo veía como algo 
normal. Estás viendo ahí puñetazos y tiros por 
todos lados, pues lo asimilas, lo ves como una 
cosa normal, que está ahí y que puede ayudar-
te a salir de líos y ves que la gente violenta está 
bien vista, gana en las películas, se lleva a la 
chica.

La “hipócrita” presentación de una violen-
cia “buena”, pacificadora o legitimada por el 
Estado puede ser interpretada, a pesar de sus 
demoledoras consecuencias, por muchas per-
sonas como una demostración de la eficacia 
de la violencia, opinión que se convierte en 
central quedando al albur de la interpretación 
personal la generalización de esta legitimación 
y, consecuentemente, de la utilización de las 
respuestas agresivas para resolver o prevenir 
los conflictos. 

Informador n1 17:

Ellos [los medios de comunicación] juegan un 
poco con la violencia. Catalogan la violencia de 
las calles, de las tribus urbanas, de la violencia 
juvenil, como peligrosas; ahora con el rollo de 
Euskadi y todo eso. Pero no te dicen claramen-
te la violencia que ejerce el Estado. Cuando 
hay una guerra, por ejemplo, o una misión de 
paz de éstas que llegan a no sé qué país, y se 
cargan a no sé cuantísimos para llegar a un es-
tado de paz. Es una violencia superimportante, 
pero como te la ponen como algo normal, te 
lo meten ahí como algo subjetivo, como que 
está bien, que es una cosa que está bien, y la 
gente lo ve como algo legítimo. Cuando a lo 
mejor cada vez que tiran una bomba se car-
ga a mogollón de gente, o mutilan o destrozan 
mogollón de planes de vida. Y sin embargo, le 
dan mucha importancia a la violencia de los jó-
venes, a la violencia en Euskadi y no sé qué. O 
sea, que meten la violencia como ellos quieren.

Existe un grupo de entrevistados que presen-
tan unas actitudes coincidentes respecto a los 
medios de comunicación, son los jóvenes vio-
lentos cuyo discurso tienen fuerte denotacio-
nes ideológicas. 

En todos estos casos, se puede contrastar una 
fuerte valoración negativa de las funciones que 
desempeñan los medios de comunicación en 
la transmisión de información sobre la realidad 
juvenil; todos ellos tienden a considerar que la 
prensa favorece la formación de una opinión 
completamente deformada e incluso falsa de 
los problemas juveniles y, sobre todo, de la vio-
lencia intergrupal; para ello exageran la frecuen-



cia e importancia de las acciones endogrupa-
les (entendido en sentido ideológico amplio) 
y las descontextualiza. El resultado es un ex-
tendido “victimismo” y una razón o justificación 
más para la marginación y la profunda descon-
fianza acerca de cualquier institución “oficial”. 
Así se expresa un joven ultraderechista:

Informador n1 6:

Ha salido mucho en la tele que los nazis pegan 
a los punkis, pero también los punkis les pegan 
y les roban y eso no sale, no sale. Todo lo skin 
es malo o facha o lo que sea, pero de los pun-
kis no se dice nada.

Las dos valoraciones más compartidas por los 
jóvenes violentos sobre los medios de comu-
nicación son deslegitimación y desprecio, en 
algunos casos, y rechazo matizado en los res-
tantes. Desde la primera perspectiva, los me-
dios de comunicación estarían sirviendo a los 
intereses de grandes empresas y su función 
principal sería de adoctrinamiento, tratando de 
promover la sumisión mediante la presentación 
de los problemas juveniles de una forma simple 
y desenfocada; en relación con la violencia, es-
tos medios son acusados de ocultar o identifi-
car marginalmente las poderosas razones que 
promueven los conflictos intergrupales. Otros 
informadores muestran un rechazo matizado a 
los medios de comunicación, concediendo que 
en determinadas ocasiones pueden ser útiles 
para determinados propósitos divulgativos. 

Una medida alternativa a la “desinformación” 
de los medios de comunicación es el desarro-
llo de publicaciones colectivas (generalmente 
“fanzines”) que se distribuyen preferentemente 
en el entorno juvenil más próximo y que mues-
tra una mayor simpatía por grupos y asociacio-
nes reivindicativas y clandestinas.

Informador n1 16:

Es necesario mentalizar a tu gente de que los 
medios de comunicación son una empresa y 
ellos tienen unos cupos que cubrir. Lo que ha-
ces tú es crear tu propio fanzine y obligas a la 
gente a que escriba y diga cosas para informar 
a tu pueblo o a tu gente de lo que estás ha-

ciendo, sin esperar a que los medios lo hagan. 
Otra cosa es saber aprovechar los medios de 
comunicación, no entrar en un enfrentamien-
to total con ellos, saber utilizar la oportunidad 
que te dan para expresarte. Otros grupos más 
anarquistas, más punkis, hacen eso, entran en 
una dinámica de confrontación y ahí están per-
didos porque son grandes multinacionales que 
nos aplastan en cualquier momento.

Uno de los hechos más graves que pueden co-
meter los medios de comunicación, a juicio de 
buena parte de los informadores, es transmitir 
información que dificulte la asunción y difusión 
entre los simpatizantes de su identidad grupal, 
un valor fundamental en el devenir de estos jó-
venes. Así, por ejemplo, la frecuente asimilación 
del nazismo o de los colectivos de ultraderecha 
española a los grupos skinhead promueve una 
fuerte repulsa en aquellos entrevistados que 
se encuentran en sus antípodas ideológicas. 
La reivindicación del nombre y de los orígenes 
de este movimiento, proveniente de “cabezas 
rapadas” ultraizquierdistas que se autodefinen 
como antirracistas, representa más que un he-
cho simbólico, dificulta el proceso de cohesión 
intragrupal y el de categorización social. Esta 
ambigüedad provoca situaciones peligrosas 
cuando no resulta fácil distinguir a primera vis-
ta a potenciales enemigos de posibles aliados, 
porque los dos grupos rivales han asumido una 
estética muy parecida. 

Además, la información que transmiten los 
medios de comunicación puede tener conse-
cuencias inesperadas e incluso paradójicas. 
Por ejemplo, la enfatización de la peligrosidad 
de un grupo o tribu urbana determinada y del 
temor que produce en la opinión pública, en 
general, y en los jóvenes, en concreto, puede 
ser interpretado en sentido positivo por algu-
nos jóvenes, ya que, para ellos son demostra-
ciones de poder y estrategias eficaces para 
inducir respeto (y de esta manera prevenir fu-
turas represalias). Con ello, se potenciaría su 
afiliación a estos grupos, que era lo que trataba 
de evitar la comunicación mediática.



Informador n1 2:

Muchas veces los periodistas hablan de los na-
zis, van a por ellos, ¿no?, pero, luego les hacen 
una publicidad gratis, pero, además, bastante 
buena. Es decir, les ponen de malos y les lla-
man skinheads. Es decir, primero les dan una 
publicidad gratis que la sociedad dice, ay, qué 
malotes, qué gentuza. Pero para mucha gente 
joven, eso es bueno, un tío malote que ha me-
tido no sé cuántas puñaladas a no sé quién, 
chungo, sabe defenderse, de ése no se ríen. 
Los hacen temibles, y cada vez hay más gen-
te que quiere ser temible. Además, el segundo 
tema es que les dicen skinheads, que me pa-
rece una barbaridad, porque esos patanes han 
mangado unas pintas y que los periodistas lo 
digan así es una barbaridad.

Los entornos de socialización más importantes 
para los sujetos entrevistados son la familia, el 
o los grupos de iguales a los que pertenecen, 
la pareja y, con una considerable menor inci-
dencia directa, los entornos escolar y laboral. 
No obstante, la influencia de la pareja está 
fuertemente matizada por la edad de los suje-
tos (muy jóvenes en la mayoría de los casos), 
por las características de los grupos de iguales 
y por las implicaciones ilegales o antinormati-
vas de la conducta violenta que parecen alejar 
a estos jóvenes de las relaciones estables.

Tal vez uno de los principios básicos de inte-
racción entre los distintos entornos socializa-
dores es la necesidad o la conveniencia de 
adaptación a cada entorno (familia, primeros 
trabajos temporales, escuela), mediante la 
acatación, más o menos matizada, de las nor-
mas grupales preexistentes en cada caso. No 
obstante, la preeminencia del grupo de iguales 
y de sus normas en tiempo de ocio es prác-
ticamente absoluta; la emergencia de este 
tipo de normas provoca un importante cambio 
comportamental, reflejo de la modificación en 
la identidad social. 

No parece que podamos establecer  una 
mayor predisposición (entendida como deter-
minante inmediato) hacia la violencia exogrupal 
de jóvenes pertenecientes a distintas clases 
sociales, ni a distintos barrios, ni tampoco (sal-
vo en los términos comentados en el apartado 
correspondiente) a diferentes familias, sino de 
la urgencia, en relación con la violencia, o los 
conflictos intergrupales, de identidades socia-
les favorables o no a este tipo de agresiones 
psicosocialmente determinadas.

Informador n1 13

Si te lo montas bien no tienes problema con 
tus padres, ni con la empresa, ni con nadie. Yo 
estando de auxiliar administrativo en esa em-
presa, era llegar el lunes y cambiar totalmente, 
hasta el viernes por la tarde. El viernes por la 
tarde cambio total. Y mucha gente que estaba 
ahí, lo mismo: desparrame total. Si se lo dices 
a los padres no se lo creen, porque en casa 
parecen otros, pero cuando llegan con los ami-
gos, si hay droga, droga, y si hostias, hostias.

Más adelante se analizará la percepción que 
tienen los sujetos respecto a los distintos en-
tornos de socialización. Antes es necesario 
resaltar que la conducta violenta, y la mayo-
ría de las restantes conductas antinormativas 
(consumo de drogas, vandalismo, entre otras), 
se realiza casi con total exclusividad durante 
el tiempo de ocio que, en el caso de los gru-
pos violentos, se concentra preferentemente 
durante los fines de semana. Buena parte de 
las actividades desarrolladas durante el tiempo 
libre se realiza con el grupo de iguales violento 
y, en buena medida, estos jóvenes parecen de-
sarrollar una serie de “rituales de ocio”. 

Estos rituales o patrones de ocio incluyen una 
serie de actividades que se realizarían los fi-
nes de semana, siempre o la mayor parte de 
los casos en una misma secuencia. En conse-
cuencia, los jóvenes declaran con mucha fre-
cuencia que las actividades no suelen diferir 
notablemente en distintos fines de semana, 
siendo más habitual cuando el grupo está con-
solidado y menos probable cuando se está for-
mando o cuando empieza a disgregarse. Esta 



reiteración de actividades puede producir, sin 
embargo, actitudes negativas y desadapta-
ción intragrupal en los jóvenes que no están 
capacitados o motivados para sobresalir en su 
realización. En estos casos, la identidad grupal 
no facilita el desarrollo o el incremento de una 
identidad personal positiva. 

Informador n1 4: 

Entrevistada: Uno de los problemas que he te-
nido es que te cansas de hacer lo mismo. A mí 
no me gusta estar todos los días borracha, ir 
de bar en bar o con el botellón todos los días. 
Estoy a gusto, pero hay veces que me gustaría 
que cambiasen algunas cosas; hemos perdido 
la lucha política y pocas veces se habla ya de 
esto:

Entrevistador: ¿Te gustaría cambiar de grupo?

Entrevistada: ¡Uff! No, ahora no me lo planteo. 
No sé, no puedo ir por ahí sola, es un proble-
ma, estoy marcada, me conocen.

Estos patrones y las actividades que los cons-
tituyen parecen estar en relación con dos varia-
bles fundamentales: la edad de la mayoría de 
los miembros del grupo y sus recursos econó-
micos. La mayor peculiaridad respecto a otros 
grupos no violentos consiste en que la reali-
zación de estas actividades depende o está 
limitada por la posibilidad de encontrarse con 
otros grupos rivales.

Informador n1 18:

Hay sitios donde no podemos ir... bueno, si no 
vamos de caza. Hace ya mucho tiempo que no 
vamos por el [estadio deportivo] o por el barrio 
de [nombre del barrio], porque si vas allí tienes 
que ir preparado para todo. También hay que 
tomar precauciones cuando no estamos todos 
a la hora que te mueves, porque a determinada 
hora todos nos estamos moviendo en metro o 
en “búho”. 

La charla con los amigos, el consumo de dro-
gas (alcohol, drogas de síntesis y hachís), la 
asistencia a conciertos de música (de distintos 
tipos, según el grupo) son las actividades más 
frecuentes y comunes. La realización de acti-
vidades culturales es muy escasa, sobre todo 

porque se consideran en general muy caras. 
En relación con estos problemas económicos 
resulta bastante frecuente que una parte del 
tiempo libre lo dediquen a recaudar fondos me-
diante el tráfico de drogas (drogas de síntesis, 
hachís y, en menor proporción, cocaína) en pe-
queña escala. 

Informador n1 5:

Hay mucho trapicheo, mucha gente hace eso, 
los nazis pasan muchas “pastis” y nosotros pa-
samos “chocolate”. Es normal, si vas a pillar 
para ti, pues lo normal es que pilles un poco 
más de lo que vas a consumir para después 
repartir con tus amigos o vender lo que te so-
bre para pagarte algo. De esta forma, te sale 
gratis la noche o te compras unas deportivas o 
alguna tontería.

a)  El entorno escolar.

En el ámbito escolar, la mayoría de los entre-
vistados han tenido dificultades de adaptación 
o de integración en el sistema educativo. El 
cambio de institución educativa durante los es-
tudios secundarios es un acontecimiento fre-
cuente en este colectivo. De los entrevistados, 
sólo uno de ellos ha iniciado estudios univer-
sitarios; el resto abandonó los estudios en la 
educación secundaria por cuatro motivos prin-
cipales que pueden solaparse de forma más 
o menos completa: fracaso escolar, problemas 
con el estamento docente o por la percepción 
de que los estudios no satisfacen sus nece-
sidades más importantes e inmediatas y por 
la incompatibilidad o preferencia por la reali-
zación de trabajos eventuales u otras activida-
des (tráfico de drogas a pequeña escala). El 
aburrimiento, las creencias de incompetencia 
personal y de inutilidad de los estudios pre-
dominan sobre aspectos escolares positivos 
–que también pueden encontrarse en algunos 
jóvenes– limitados, no obstante, a la relación 
con otro compañero y, ocasionalmente, a la in-
fluencia de algún profesor.

Informador n1 9:

Repetí primero dos veces, o sea, que hice pri-
mero tres veces. En el instituto, pocas movidas 



hemos tenido, más con los profesores que con 
los alumnos. Que si un profesor me ha puteado 
porque me ha suspendido porque me han fal-
tado dos décimas... hemos llegado a pincharle 
la rueda y a quitarle las ruedas, o sea que en 
el instituto bien, tampoco soy un chico proble-
mático.

Informador n1 5:

Terminé el graduado aunque no me lo saqué, 
¿sabes? Yo pasaba del curso porque son un 
poco racistas [se trata de un chico con padres 
argelinos] y me tenían mucha manía ahí. Y ya 
que pasaba de estudiar ya. Yo es que copia-
ba los exámenes de los libros y todo y no me 
aprobaban. [...] Se lo decía siempre “esto lo 
hacéis porque soy moro”. Y ellos no me hacían 
ni caso. Buah, buah, tú haces lo que quieres... 
no sé qué... eres muy malo.

Informador n1 11:

Lo único que me gustaba era la gimnasia. 
Tampoco me valía para trabajar: cuando ne-
cesitaba algo me ponía a trabajar en cualquier 
cosa.

No obstante, la valoración de los profesores 
y de su labor como transmisores del conoci-
miento es variable, oscila desde una percep-
ción moderadamente positiva hasta un recha-
zo frontal. El establecimiento de relaciones de 
amistad con sus compañeros es el aspecto 
mejor evaluado. La importancia de esta relación 
también puede advertirse por el hecho de que 
una parte importante de sus actuales amigos, 
incluidos los que pertenecen al grupo violento, 
se conoció en la escuela o en el instituto.

Informador n1 3:

A mí no me gusta la enseñanza. Me fui de es-
tudiar porque no me gustaba la enseñanza, los 
profesores y cómo me evaluaban. Yo aprobaba 
los exámenes y me suspendían por la conduc-
ta. Mi vieja me echaba la charla. [...] Eran unos 
canallas [los profesores] y las clases no me 
gustaban ni a tiros. A leer y daban las clases 
leyendo, joder, para eso me lo leo yo. El tío era 
un manta, joder eso también lo sé hacer yo. No 
merecía la pena.

El entorno escolar es también importante en 
el desarrollo de la violencia exogrupal porque 
suele ser el lugar donde se producen los pri-
meros enfrentamientos interindividuales, fre-
cuentes entre todos los jóvenes entrevistados. 
En muchos casos, la formación del grupo de 
iguales violento se produce, entre otras afini-
dades actitudinales, como respuesta a la inca-
pacidad individual para afrontar las amenazas 
de otros compañeros de colegio o de barrio. 
Con bastante frecuencia, el grupo de iguales 
comienza a incorporar la represalia violenta o la 
amenaza como un sistema eficaz para proteger 
a sus miembros. Estos conflictos intraescolares 
en casi todos los casos no han sido conocidos 
por los profesores y, cuando han intervenido 
las autoridades académicas, las consecuen-
cias han sido leves o de escasa relevancia. 

Informador n1 10:

Son gente del barrio y del instituto [los miem-
bros del endogrupo violento]. En el colegio nos 
pegábamos con los que insultaban a alguien. 
Si te decían que estabas gordo o si te querían 
pisar, así te conoces.

Un clima escolar cálido, con interacciones di-
rectas, con profesores-tutores permanentes 
que vinculan la transmisión de conocimientos 
con la realidad social y juvenil inmediata son las 
características de los centros escolares más 
valoradas por los jóvenes entrevistados; no 
obstante, en casi todas las ocasiones realizan 
esta definición por oposición a su frustrante ex-
periencia académica. La siguiente declaración 
resume adecuadamente una buena parte de la 
situación escolar de los jóvenes entrevistados, 
incluyendo una excepcional experiencia posi-
tiva.

Informador n1 7:

Era una situación ideal con un profesor que te-
nían ganas de enseñar, que se preocupa por ti. 
Joder, era ideal... si hubiesen sido todos como 
él. Explicaba las cosas y no las leía, no te echa-
ba la charla por cualquier cosa. Y hablaba de 
cosas que te importan y ponía películas... y... 
valía un mazo [...] Del instituto, sus clases y los 
amigos que haces allí... poco más.



De forma similar a lo que se puede apreciar 
en las familias, las instituciones académicas 
que establecen normas rígidas (modelo auto-
crático) o que no provee de ellas a los alum-
nos (modelo anómico) –más frecuente este 
último–, coinciden en todos los casos analiza-
dos en la escasa probabilidad para producir la 
interiorización de valores, normas y actitudes 
prosociales. Posibilidad aún más extraña si te-
nemos en cuenta que los profesores no pare-
cen tomar en consideración los grupos de los 
jóvenes, sus redes sociales de apoyo.

Informador n1 18:

Buff, pasaban [los profesores] de nosotros. 
Se preocupan más de no tener problemas 
con nosotros... querían sobrevivir. Había pro-
fesores que entraban en clase acojonados y 
se les notaba. Vale te enseñaban matemáti-
cas, ciencias y tú estudiabas o no... copiabas 
los exámenes, pero y ¿qué? Un examen tras 
otro, ibas pasando. 

Informador n1 1:

Me aburría, sólo recuerdo que me aburría. 
Pasaba todo lo que podía, aunque anda que 
no eran rígidos, la disciplina es muy rígida, casi 
no te podías mover. Yo cumplía, trataba de no 
meterme en problemas con los profesores y... 
bueno, hasta que los tuve, por eso me echaron, 
¿sabes? Pero creo que el colegio no me ha in-
fluido en nada, en nada... por lo menos yo no 
recuerdo nada positivo.

Informador n1 10:

Es la hostia, te hablan de lo jodidos que somos 
los jóvenes, de los zánganos que somos, cuán-
ta historia. Y nunca pregunta... aunque tampo-
co hace falta, con los colegas, unas risas de 
esos pringaos y a la calle. 

Más concretamente, los jóvenes violentos no 
recuerdan que durante su período escolar fue-
sen abordados por sus profesores de forma 
explícita y directa temas como el de la violen-
cia interindividual o intergrupal, el consumo de 
drogas, la sexualidad, las relaciones interper-
sonales. En su opinión, se trata de comporta-
mientos que no están incluidos en el programa 

escolar... Sin embargo, algunos de los entrevis-
tados recuerdan admoniciones, menosprecios 
o insultos directos de los profesores por con-
flictos con ellos durante las clases. 

Es posible concluir a partir de estos resultados 
que existen notables diferencias en la utilidad 
de la institución académica en la transmisión 
de conocimientos y de su utilidad para la for-
mación profesional; menos discrepancias res-
pecto a la escasa vinculación de las enseñan-
zas con sus problemas; y un consenso com-
pleto sobre las graves lagunas de la escuela y 
el instituto en los procesos de socialización, de 
promoción de comportamientos normativos. 
Asumiendo un nivel de inferencia algo mayor 
respecto a sus declaraciones, se puede pos-
tular una desconexión entre la experiencia y la 
práctica escolar (excluida la relación con sus 
iguales) y el mantenimiento o incremento de la 
autoestima de los jóvenes entrevistados. 

b) El entorno laboral.

El ámbito laboral puede constituir un factor 
normalizador del comportamiento social o, de-
pendiendo de las características del trabajo, 
puede convertirse en un elemento propiciador, 
de forma indirecta, de la violencia juvenil exo-
grupal. En relación con este último aspecto, es 
probable que una experiencia laboral satisfac-
toria promueva una autoestima personal posi-
tiva.

Informador n1 13:

Yo me dedicaba a mi trabajo y no pensaba en 
tonterías mientras trabajaba, yo estaba en mi 
trabajo y hacía muy bien, las cosas como son, 
pero me descuidaba mucho. Me terminó el con-
trato y me lo quisieron renovar, y yo dije..., por-
que entré de aprendiz de administrativo y luego 
ya me subieron a auxiliar administrativo, lo que 
pasa es que me daban ochenta por diez horas 
diarias y dije que no. 

En general, las experiencias laborales han sido 
numerosas, de corta duración y poco satisfac-
torias, sobre todo, cuando el trabajo ha sido 
por cuenta ajena. En los violentos con un fuer-
te componente ideológico, estas experiencias 



laborales negativas las relacionan con un cli-
ma competitivo y con una remuneración injusta 
que causa frustración, desencanto y una clase 
de afecto negativo que puede predisponer a la 
violencia. En este caso, estas experiencias nu-
tren y confirman la ideología antisistema que, 
a su vez, energiza la conducta violenta, como 
una respuesta fácilmente disponible que se 
desencadena en situaciones de tensión o con-
flicto, provocado por el endogrupo o inducido 
por el exogrupo.

Informador n1 2: 

He estado trabajando en dos sitios y, since-
ramente, lo que pasa es que las experiencias 
laborales que he tenido no han sido positivas. 
Fui recluido, por así decirlo, con empresas de 
trabajo temporal que no son más que una ta-
padera del capitalismo. Por ejemplo, a mí me 
contrató una empresa para [nombre de empre-
sa], pero no era [nombre de empresa] quien te 
contrataba sino la ETT y me pagaba 540 pese-
tas la hora. Me robaba la empresa y la ETT que 
se llevaba el 4%.

Informador n1 18:

Joder, ¡vaya si influye! Para algunos colegas es 
muy difícil encontrar un trabajo que les permita 
irse a vivir con su “piba” o irse a vivir solos. 
Y tratan de engañarles de mala manera. Se te 
pone mala sangre. Si ves a un nazi, es que te lo 
comes, tanto si es hijo de un madero como si 
es un empresario, te lo comes. 

No obstante, la temporalidad del trabajo coin-
cide con una tendencia fuertemente estableci-
da en los jóvenes entrevistados: la ausencia de 
la necesidad o de la conveniencia de desarro-
llar planes de vida, a medio o a largo plazo. Su 
apego al presente es la práctica común, que 
se vive con independencia de que existan de-
seos o aspiraciones personales, más o menos 
claras. Los trabajos que han ido desempeñan-
do suelen tener un función suministradora de 
recursos económicos para el ocio individual o 
grupal. La siguiente declaración incide sobre la 
valoración negativa de la precariedad laboral, 
pero hace una alusión clara a la ausencia de 
motivaciones intrínsecas y permanentes de de-

sarrollo profesional, una de las características 
más extendidas en las manifestaciones de los 
sujetos violentos.

Informador n1 15:

Pues en lo de la naranja en [nombre de ciu-
dad], fatal. No es que no nos dieran trabajo, 
nos daban trabajo, pero teníamos que cobrar 
como los polacos o los marroquíes. A lo mejor 
trabajaban de sol a sol, ganaban cinco talegos 
diarios, pero después tenían que pagar la co-
mida y la vivienda. Al final ganaban dos talegos 
y medio. Entonces, yo paso de trabajar así, por-
que me voy al Metro, toco la flauta tres horas y 
me saco dos talegos y medio entre tres perso-
nas. Entonces, ya para comer y fumarme unos 
porros tengo suficiente. Yo con tener comida 
diaria, tres porros o ni siquiera fumar ese día, 
una cerveza y ya está.

En el caso de los jóvenes violentos con expe-
riencia laboral, es probable que la eventualidad 
del trabajo haya dificultado el establecimiento 
de un marco normativo alternativo o, en su de-
fecto, ha impedido o dificultado la interioriza-
ción de unos principios normativos diferentes 
que entran en conflicto con los adquiridos en 
el seno del grupo violento. Este efecto de di-
versificación de la identidad social y la interac-
ción libre con otras fuentes socializadoras es 
probable que induzca una autoestima positiva 
de naturaleza social que podría representar un 
hecho fundamental en los procesos de norma-
lización.

Informador n1 10:

Entrevistado: Cuando trabajaba de mecánico 
con mi hermano, era la hostia. Me sentía co-
jonudo..., a pesar de que trabajaba 12 horas 
al día. 

Entrevistador: ¿Y tu trabajo afectó a tu relación 
con tu colegas?

Entrevistado: Bueno, quitaba tiempo, porque 
estabas cansado como un burro. Sólo salía los 
fines de semana. [...] ¡Ah!, eso sí, tenía menos 
cuerpo para las movidas y yo creo que menos 
ganas. Era la leche, invitaba a todo el mundo, 



nos íbamos de “finde” a los pueblos. Era la 
hostia, tío.

En sentido opuesto, pero complementario, las 
malas experiencias han promovido afecto ne-
gativo que muchos jóvenes violentos conside-
ran en sus distintas manifestaciones como un 
antecedente inmediato de la intención de rea-
lizar un comportamiento violento o de reducir 
el nivel de tolerancia a provocaciones exogru-
pales.

Es probable, sin embargo, que la eventuali-
dad no tenga un efecto tan directo y unívoco. 
Cuando coincide con las necesidades emer-
gentes, por ejemplo, incrementar sus recur-
sos económicos a corto plazo, sin que existan 
planes a largo plazo de desarrollo personal o 
profesional, puede incidir con menor intensi-
dad en el desarrollo de afectos negativos y de 
conductas violentas que cuando se produce 
un choque de intereses con las necesidades 
emergentes, pudiendo frustrar el efecto norma-
lizador recién comenzado.

De cualquier manera, en todos los casos ana-
lizados, la eventualidad favorece la compatibili-
zación de ambos marcos normativos grupales 
sin conflicto (se trabaja cuando se desea, te-
niendo un objetivo concreto), lo que favorece 
la discriminación normativa y la adaptación a 
cada entorno, y aplaza la responsabilización e 
implicación personal en el ámbito laboral y los 
procesos de normalización.

Informador n1 13:

Si te lo montas bien, no tienes problema con 
tus padres, ni con la empresa, ni con nadie. Yo, 
estando de auxiliar administrativo en esa em-
presa, era llegar el lunes y cambiar totalmente, 
hasta el viernes por la tarde. El viernes por la 
tarde cambio total. Y mucha gente que estaba 
ahí, lo mismo: desparrame total. Si se lo dices 
a los padres no se lo creen, porque en casa 
parecen otros, pero cuando llegan con los ami-
gos, si hay droga, droga, y si hostias, hostias.

Cuando el entorno laboral se desarrolla armó-
nicamente, su influencia es positiva en la re-
ducción de la violencia. Entre los entrevistados, 

existen referencias directas e indirectas de los 
jóvenes de mayor edad en los que la incorpo-
ración cotidiana al trabajo ha sido, junto con 
el establecimiento de una relación sentimental 
estable, uno de los antecedentes más impor-
tantes del abandono parcial o total del grupo, 
y, por ende, de la conducta violenta. Así opina 
un dirigente “pantera negra”. 

Informador n1 16:

Cuando no tienen trabajo se quejan de que no 
tienen trabajo. Cuando consiguen uno que les 
gusta se vuelcan en él y hacen lo que hacen el 
resto de los chavales, van dejando los hábitos 
del grupo.

c) El entorno familiar.

Casi la totalidad de los jóvenes entrevistados 
informa de una buena adaptación general al 
entorno familiar. Mantiene una buena valora-
ción de sus familias (sobre todo de la madre) 
y coincide en apreciar la importancia de la fa-
milia como apoyo permanente e incondicional, 
como un refugio intemporal, general y último. 
Tan positiva percepción de los padres y en 
menor medida de los hermanos, contrasta con 
la reducida influencia directa o indirecta que 
pueden ejercer en las restantes facetas de la 
vida juvenil. En la medida en que el joven pue-
da evitar el conflicto entre los distintos agentes 
de socialización (por ejemplo, familia frente a 
grupo de iguales), le resulta posible y positivo 
mantener conductas y acatar normas aparen-
temente contradictorias.

Informador n1 5:

Entrevistador: ¿Qué tal es el ambiente en tu 
casa?

Entrevistado: Ahora bien. Porque se han ido 
todos y quedamos mi hermana la antepenúlti-
ma y yo, que soy el último, y mis padres. Los 
demás... De todas maneras me he llevado bien 
con ellos, siempre eran muchas risas en casa, 
siempre nos hemos llevado bien todos. Hemos 
sido muy divertidos en casa.

Entrevistador: ¿Qué es lo que más te gusta de 
tu propia familia y qué es lo que no te gusta?



Entrevistado: Hombre, que no me guste, aun-
que esté bien hecho, que no me den dinero 
porque saben que me tengo que estar buscan-
do ya la vida y que ya soy mayor y tal. Ahora 
importa menos porque como te he dicho tengo 
mi propio dinero [con el trapicheo con drogas 
de síntesis]. Y lo que me gusta es que son muy 
buenos conmigo. Yo lo veo también por mis 
amigos, porque mis amigos vienen a casa, y a 
lo mejor yo voy a casa de mis amigos así, y su 
madre no es tan..., que es buena, ¿sabes?, que 
te atiende y tal, ¿sabes? Pero mi madre es que 
se mete ahí, “¿qué tal?...”, está siempre atenta 
con ellos, y a lo mejor se tiran con ella... Vienen 
a verme a mí y a lo mejor se tiran hablando..., 
a mi madre.

En efecto, la influencia de los padres ha de-
jado de tener un peso decisivo o importante 
en buena parte de los comportamientos de 
los jóvenes violentos. En la mayor parte de las 
ocasiones se escucha a los padres, pero no 
se les hace caso o se considera que están de-
sempeñando su papel de forma prototípica y 
rutinaria, mediante consejos generales y poco 
implicativos.

Informador n1 13:

Yo me hago caso a mí mismo. Yo... Mi padre 
puede decir “pues trabaja en esto”, ”haz esto”, 
“ten cuidado con lo que haces con tus ami-
gos”, “tienes que salir con tal gente”, pues, jo-
der no quiero. Siempre vas a tener tu idea de 
las cosas. Hombre, oyes a tus padres, pero yo, 
personalmente... y me llevo bien con ellos, y les 
escucho, y ellos me escuchan a mí, pero yo no 
les suelo hacer caso. Y no tengo problemas 
mientras no sepan lo que hago o, no sé..., a lo 
mejor tampoco se quieren enterar.

Se han podido identificar dos patrones educa-
tivos familiares que parecen directa e indirecta-
mente fuertemente asociados con la violencia 
exogrupal y que podemos denominar “anómi-
co” y “autoritario”. El patrón anómico se carac-
teriza por la desaparición prematura de la auto-
ridad paterna (en ocasiones de los dos proge-
nitores), la permisividad excesiva y la ausencia 
de una preocupación socializadora, más allá 

del cumplimiento formal de las obligaciones 
alimenticias. En estos casos, es probable que 
los padres se sientan superados por el com-
portamiento de sus hijos y se consideren inca-
paces de afrontar las labores educativas que 
impliquen conflictos. En esta situación es muy 
común entre los jóvenes el reproche dirigido 
a sus padres de no haber empleado métodos 
más impositivos, más autoritarios. La siguiente 
y, en parte, paradójica declaración de un joven 
skin, ultraderechista, con muy escaso bagaje 
cultural representa contundentemente la per-
cepción de esta clase de educación paterna.

Informador n1 11:

Entrevistador: ¿Cómo crees que han influido 
tus padres en la violencia que ejerces?

Entrevistado: Porque hay que educar a los hi-
jos, yo creo. No dejes que tus hijos vayan con 
la cabeza rapada y con malas pintas. Porque 
cada vez que le veas así, le van a llevar deteni-
do y la madre va a estar harta.

Entrevistador: En tu opinión, ¿qué deberían ha-
cer los padres?

Entrevistado: Deberían educar a los hijos para 
que no hicieran esas cosas, para no raparse la 
cabeza, para que no pegase a la gente.

Entrevistador: ¿Tú crees que si te hubieran 
educado de otra forma, no estarías así? 

Entrevistado: Sí, si a mí mi padre me controla-
ra, pues estaría de otra forma, no sería nazi.

Entrevistador: ¿Tu padre no te controla?

Entrevistado: No me controla nada.

El patrón educativo autoritario, menos frecuen-
te, se mostraría a través de una rigidez “cuarte-
laria” en la determinación rígida de normas de 
conducta y en la realización de las correspon-
dientes conductas derivadas de ellas. La acep-
tación y la obediencia son los fines deseados 
y los procesos de control y vigilancia intensos 
en el medio familiar. Las modificaciones de 
los jóvenes a estos preceptos son mínimas 
y, cuando se producen, son lideradas por los 
padres. Éstas son las manifestaciones de un 



joven “sharp”, perteneciente a una familia de 
clase social “media-alta”: 

Informador n1 8:

Entrevistado: Mi padre me ha dicho siempre 
lo que tengo y lo que no tengo que hacer. 
Pregunta todos los días qué he hecho, dón-
de he ido, con quién... En su casa, manda él y 
mi madre..., aunque mi madre casi nunca dice 
nada. Hago lo que quiere en casa.

Entrevistador: ¿Siempre?

Entrevistado: Bueno, casi siempre.

Entrevistador: ¿Y fuera de casa?

Entrevistado: No, no... Con mis amigos hago 
lo que me da la gana. Mientras mi padre no se 
entere... no hay problemas.

Estos dos patrones parecen tener en común la 
dificultad o imposibilidad para el desarrollo de 
un proceso básico de socialización: la interiori-
zación de las normas que permitiría generalizar 
su aplicación a distintas situaciones y ambien-
tes, facilitando que el joven perciba un mayor 
grado de control personal. La desorientación 
(modelo anómico) y la imposición (modelo au-
toritario) podrían sentar las bases para la ac-
ción de otros agentes de socialización (grupos 
de iguales, escuela, pareja) más capacitados 
para fomentar la participación de los jóvenes 
en el desarrollo de normas y en la realización 
de conductas positivas y, por ende, para au-
mentar la autoestima. No obstante, algunos 
de estos agentes alternativos (v.g. la escuela) 
pueden resultar ineficaces cuando replican de 
forma más o menos intensa los modelos auto-
ritarios o anómicos.

Las declaraciones de los jóvenes violentos 
permiten postular que la actitud de los padres 
hacia la violencia juvenil es, de forma gene-
ral y explícita, negativa, pero la interpretación 
implícita que hacen estos jóvenes de sus de-
claraciones no permite mantener esta afirma-
ción sin la inclusión de importantes matices. 
Si bien las consecuencias que identifican y las 
expectativas anticipadas por sus progenitores 
reflejan un consolidado temor, no obstante, la 
oposición de la familia a la violencia se centra 

más en las potenciales consecuencias negati-
vas para el hijo que en aspectos éticos o nor-
mativos. Salvaguardando el bienestar del hijo, 
muchos jóvenes entrevistados perciben apoyo 
familiar (sobre todo por parte de algunos pa-
dres o hermanos mayores), explícito o no, a las 
soluciones violentas. Complementariamente, 
resulta frecuente que los entrevistados hayan 
recibido consejos de los miembros masculinos 
de su familia (padres y hermanos) en el sentido 
de responder de la misma forma a la violencia, 
incluso atacando antes de que se produzca 
una esperada agresión. No resulta pues aje-
no a ellos el adagio latino “si vis pacem, pa-
rabellum”. Resulta paradójico que, en muchos 
casos, una parte de la familia considere inde-
seable tanto las consecuencias de la violencia 
para sus parientes y para las víctimas como una 
respuesta no violenta a un provocación o a una 
agresión, por ejemplo, la sumisión o la huida; 
en este último caso, parece peligrar la autoes-
tima del joven “pacífico”. Más concretamente, 
algunas creencias familiares son congruentes 
con los principios fundamentales del grupo 
violento, por ejemplo, aquellas que apelan a 
la necesidad de responder a las agresiones, 
a no parecer indefensos, a hacerse respetar, 
que identifican la humillación con la inacción 
o la sumisión. Estas opiniones familiares son 
espontáneamente (sin que se produzcan como 
resultado de una pregunta específica) señala-
das por algunos entrevistados como elementos 
probatorios de lo acertado de su planteamien-
to y, de hecho, parecen configurar una parte 
de su autoestima social. 

Informador n1 7:

Mis padres están divorciados y no me han in-
fluido en nada. Sé que a mi padre no le gusta la 
violencia, pero siempre me ha dicho que, antes 
de que me den a mí, pegue yo primero. A mi 
madre tampoco le gusta mucho porque sabe 
que hay veces que me he pegado, pero no lo ve 
mal, sabe que debo saber defenderme. Es muy 
importante saber defenderte y no tener que es-
tar escondiéndote o diciendo “no me pegues, 
por favor”. Joder, mola saber defenderse y que 



los demás lo sepan, que contigo... ni un poqui-
to, eh, que no se pasen ni un poquito.

Este rechazo inespecífico (y ambiguo, en de-
terminadas ocasiones) de la familia a la violen-
cia es percibido por los jóvenes como unas 
creencias loables, prototípicas y obligadas, 
pero desvinculadas del ambiente social inme-
diato de los jóvenes. Estas recomendaciones 
bienintencionadas entran en conflicto con ob-
jetivos grupales. No son instrumentalmente 
útiles, no responden eficazmente a los desa-
fíos planteados, no se consideran adecuados, 
por ejemplo, para prevenir las agresiones ni 
las humillaciones que pueden provenir de gru-
pos rivales. Cuando las actitudes familiares 
son inequívocamente contrarias, se acentúa la 
emergencia de identidades grupales distintas, 
con normas y comportamientos adecuados en 
los distintos ámbitos de socialización. Durante 
el tiempo de ocio, las normas endogrupales 
son más accesibles, intensas y promueven la 
conformidad de forma más acusada. Las dos 
siguientes declaraciones son prototípicas de 
este tipo de creencias.

Informador n1 11:

Entrevistador: ¿Él [el padre] conoce lo que ha-
ces? Entrevistado: Si, lo sabe.

Entrevistador: Lo sabe. Y ¿qué opina de ello?

Entrevistador: Que no le gusta. Ha dicho que 
yo puedo ir como quiera pero que no me meta 
con nadie.

Entrevistador: Entonces, lo quieres mucho pero 
no le haces caso. Entrevistado: Sí (se ríe).

Entrevistador: Y ¿tu madre? Entrevistado: Lo 
mismo.

Entrevistador: Lo mismo. ¿Si tus padres te di-
jeran que salieses del grupo...?

Entrevistado: No me saldría.

Entrevistador: Pero ¿por miedo? [procede de 
una alusión previa a los métodos violentos y 
las amenazas que utiliza su grupo de neona-
zis para evitar que sus miembros abandonen 
el grupo].

Entrevistado: Por miedo y porque me gustaría 
seguir en el grupo.

Informador n1 5:

Entrevistador: Es decir, corrígeme si me equi-
voco, después de lo que me has dicho, tú quie-
res a tu padre, tú quieres a tu madre; tu padre 
y tu madre opinan de forma negativa sobre la 
violencia juvenil, y sin embargo tú ya haces lo 
que quieres.

Entrevistado: Claro, si yo les apoyo y les digo, 
tenéis toda la razón. Pero como yo he dicho 
antes, si tengo que hacerlo, lo hago. Si yo ten-
go que... Pero a lo mejor me dicen, “oye, no le 
pegues porque tal, tal, tal”, y a lo mejor me lo 
pienso y digo, joder es verdad, para qué le voy 
a pegar, si no ha hecho tampoco tanto. A lo 
mejor me influye, sí, pero si tengo que hacerlo, 
tengo que hacerlo. Si por ejemplo es que le han 
abierto la cabeza... a un pobre chaval, cuando 
era pequeño, era amigo mío, le robaron ahí tres 
amigos míos, encima, que fueron tres amigos 
míos, y lo estaba diciendo mi novia, “no les ha-
gas nada porque tal, a ver si te vas a meter en un 
lío y tal, tal...”. Y luego pensaba, pero al chaval le 
han pegado una paliza entre tres, pobre chaval. 
Joder, no me voy a quedar con las manos quie-
tas. ”Ay, por favor, que me han pegado”.

Cuando los jóvenes violentos tienen hermanos 
mayores, su opinión suele ser tenida en cuen-
ta, tanto si es favorable como si la considera 
desfavorable a la continuación de los com-
portamientos violentos. En algunos casos, los 
hermanos mayores que les han precedido en 
la utilización de la violencia exogrupal intentan 
ejercer una influencia normalizadora de dudo-
sa eficacia, probablemente, porque tiende a 
ser más saliente y congruente el ejemplo de 
su conducta anterior que las actuales pre-
tensiones desvinculadas del contexto grupal 
relevante en el que se desenvuelve el joven. 
Complementariamente, los hermanos menores 
pueden interpretar el ejemplo del mayor como 
una prueba evidente de que la violencia exo-
grupal supone una conducta “normal” (puede 
favorecer el desarrollo del sesgo de “falso con-
senso”), inevitable (sitúa la responsabilidad en 



eventos externos y poco controlables) y pasa-
jera (limitada a un intervalo temporal determi-
nado).

Informador n1 8:

Sí, sí. Saben si yo me he peleado, lo saben. 
Porque yo tengo la suficiente confianza con 
mis padres para contárselo, porque sé que en 
el fondo piensan como yo. Yo cuando me he 
peleado pues a lo mejor intento reflexionar con 
mis hermanos o con mi padre por qué me he 
peleado y siempre me pega alguna charla di-
ciéndome que la violencia es una tontería que 
no lleva a ningún sitio. Uno de mis hermanos 
siempre está metido en movidas, pero siempre 
me intenta hablar para... comentarme que la 
violencia no vale para nada, no lleva a ningún 
sitio y... cosas así.

No es ajena a esta peculiar influencia familiar 
que la mayoría de los jóvenes entrevistados 
trate de ocultar su conducta violenta. No obs-
tante, los jóvenes reconocen que sus padres 
suelen terminar por conocer o sospechar estas 
actividades debido generalmente a las eviden-
cias físicas de los enfrentamientos (moratones, 
arañazos, golpes...) o por comentarios de ami-
gos o vecinos. Además de la ocultación, la mi-
nusvaloración de la importancia de los enfren-
tamientos violentos suelen ser las estrategias 
más frecuentes para evitar el conflicto con la 
familia.

Informador n1 9:

No, mi padre, la verdad, es que no opina del 
tema. Mi padre me dice que, bueno, que esté, 
que ande con cuidado por la calle, no le gusta 
que llegue tarde a casa, por las movidas que ha 
habido en [nombre de barrio] y en todos estos 
sitios, y más cuando salimos para Madrid. No 
le gusta que llegue tarde y más, ya te digo, que 
salimos para Madrid, porque sabe que hemos 
tenido movidas aquí en Madrid. Yo tampoco se 
las he ido contando ¿no?, pero basta con que 
haya llegado un chico que conozcamos con el 
ojo morao, para que su madre se lo cuente a 
todo el barrio y, claro, es un barrio chiquitito, 
pues se entera mi madre. Entonces, pero, ya te 
digo, que tampoco... mi padre no le da mucha 

importancia. Porque en este aspecto sabe que 
soy pacífico, que ir buscando movida no me 
gusta, o sea, si hay que medrarse, pues nos 
damos porque sí, pero nada más.

La inconsistencia valorativa de los padres y la 
importancia concedida a la anterior conducta 
violenta de algunos hermanos provee de argu-
mentos a los jóvenes violentos para elaborar 
un discurso que relativiza el alcance de las 
consecuencias de sus agresiones y la perma-
nencia de estas actividades. La inconsistencia 
de planteamientos y de directrices entre los 
distintos miembros de la familia, sobre todo los 
padres, puede impedir o dificultar la interiori-
zación de las normas que trata de transmitir la 
familia.

Aunque más tarde será discutido, las opiniones 
de los entrevistados en relación con sus fami-
lias pueden ser interpretadas como un refuerzo 
directo de las líneas teóricas de la Teoría del 
Comportamiento Planificado y de la Identidad 
Social. La familia es todavía un agente de in-
fluencia importante, probablemente, de forma 
general, se percibe como el más importante, 
pero su ascendencia sobre el joven en cuanto 
a las actividades que realiza durante su tiempo 
libre es escasa o casi inexistente. Siguiendo los 
conceptos derivados de la “norma subjetiva”, 
los jóvenes violentos son conscientes de las 
opiniones de los padres (en los términos ante-
riormente descritos), de lo que consideran que 
deberían hacer, pero su motivación para aca-
tar tales creencias normativas es baja o bien, 
en términos de “identidad social” no emergen, 
no están disponibles durante el ocio, momen-
tos y situaciones que están bajo el control de 
las normas grupales. Desde esta última pers-
pectiva, no es necesario postular un conflicto 
axiológico o normativo entre valores y normas 
familiares y grupales, sino la emergencia de 
identidades grupales distintas que favorecen 
el cumplimiento de unas y otras en diferentes 
circunstancias.

Informador n1 14:

Entrevistador: ¿Tus padres saben que tienes 
movidas?



Entrevistado: Sí, vamos, a lo mejor es una cosa 
que no es que se la cuentes con más detalle, 
más que nada para que no se preocupen, por-
que no pasa de ahí, pero vamos, siempre, a 
lo mejor no dices que te has pegado, hemos 
discutido, ha pasado esto, ha pasado lo otro. 
No cuentas, pues nos ha pasado esto y a un 
amigo mío le ha pasado lo otro. Intentas taparlo 
un poco, pero más que nada para que no se 
preocupen. Mi madre es un poco... Se altera en 
seguida. Instinto de protección.

Entrevistador: ¿Qué opinan tus padres sobre 
eso cuando lo comentáis y tal, o incluso sobre 
la violencia en general?

Entrevistado: Pues que..., mi madre muy mal, 
mi madre no... Es una cosa que no..., si por mi 
madre fuera, tendrías que estarte quieto y dejar 
que te peguen. Sin embargo, mi padre no, mi 
padre dice que si te pegan, te defiendas. O 
sea, no que pegues, no que vayas por ahí de 
matón. Pero si van a por ti, pues da antes de 
que te den. Mi padre conoce más lo que pasa 
en la calle, allí es muy importante tener un gru-
po que te defienda, eso es lo importante y allí 
no piensas en lo que dice tu madre, sino en lo 
que debes hacer para defenderte y ayudar a 
tus amigos. 

Si bien los datos iniciales apuntaban a la esca-
sa o irrelevante influencia de la familia en este 
período evolutivo, existen suficientes indicios 
para postular que puede ejercer aún efectos 
importantes incluso cuando el joven está bien 
integrado en un grupo violento. En muchos ca-
sos, la familia no conoce o no desea conocer 
los comportamientos antinormativos de los jó-
venes; incluso si los conoce puede renunciar 
al conflicto directo, por miedo a perder total-
mente el contacto con los hijos. La mayoría de 
las interacciones conflictivas se limitan a fra-
ses reprobatorias o pequeñas broncas que no 
conducen a compromisos o a la imposición o 
negociación de normas. Hay una aceptación 
implícita de la pérdida de influencia y una resig-
nación consecuente; además, la familia puede 
percibir de forma más o menos intensa que el 
proceso de independización está tan avanzado 
que las interacciones conflictivas se afronten 

desde posiciones de desventaja o incluso que 
teman la pérdida de apoyo que todavía reciben 
o esperan recibir del hijo o de los hermanos. 

La influencia familiar (o de la pareja, e incluso 
de otros amigos desvinculados de la violencia) 
es aún posible en determinadas ocasiones. Por 
ejemplo, cuando el joven considera que sus 
actividades violentas pueden ocasionar un per-
juicio directo o indirecto a sus familiares puede 
surgir un cierto conflicto normativo; a partir de 
estos descubrimientos podemos postular que 
es probable que la influencia de las creencias 
normativas en los términos propuestos por la 
Teoría del Comportamiento Planificado esté 
modulada por la percepción del “grado de 
afectación” de la conducta violenta en los pro-
genitores.

Informador n1 13:

Entrevistado: Yo sé que mis movidas no afec-
tan a mis padres. En algunas ocasiones parece 
que mi madre sospecha algo y lo pasa mal... y 
yo qué sé, no quiero que sufra, si se enterase 
lo pasaría mal. 

Entrevistador: ¿Qué harías entonces?

Entrevistado: Uff, no sé... No sé si pasaría... 
pero, si se entera y la veo mal... creo que... pa-
saría, sí, pasaría.

La siguiente declaración resume probablemen-
te buena parte de la influencia directa e indirec-
ta, explícita y sutil, de la familia en el desarrollo 
de comportamientos violentos exogrupales.

Informador n1 6:

Entrevistado: Hombre, de la violencia pues mis 
padres opinan mal, que la violencia... Mi padre 
es muy tranquilo y mi madre se exalta más, como 
son las madres: “ay, ahahahaha no sé qué”. Mi 
padre, no, es más tranquilo, pero opina mal. Si 
luego... luego mi hermano. Mi hermano siempre 
ha estado en líos, que si peleíllas, de peque-
ño, claro. Mi hermano tiene 27 años ya. Está 
casado ya y todo, o sea que no... y que... por 
ejemplo mi hermano, él ahora me aconseja, me 
dice “mira, en mi época”, me dice “mira, yo... 
como he estado estudiando toda mi vida y tal, 
pues mira, yo no, pero en mi época, ahora en 



tu época pues te informan, que si SIDA, que si 
droga, que lo tienes todo al día”[…]. Y mi her-
mano me aconseja mucho. Porque mi hermano 
tiene 27 años pero... sabe que los bakalaeros 
hacen esto, lo otro, o sea, yo de movidas así 
hablo más con mi hermano que con mi padre, 
porque con mi padre hablo de movidas, pero 
con mi hermano más en el fondo. A mi hermano 
le puedes decir lo que es un punki, mi hermano 
sabe qué es un skin... bueno, mi madre también 
cabezas rapadas, sí. Pero yo a mi hermano sí 
hablo con él. Le digo “mira sí, pues ten cuidao 
que ahí sé yo que hay... esto, lo otro”, porque 
mi hermano se acerca por ahí también y lo ve. 
Hablo con mi hermano más de esos temas. 

Entrevistador: ¿Y estas opiniones te influyen 
en tu comportamiento habitual?

Entrevistado: Hombre, influyen más las de los 
amigos... Es que no estoy con mis padres en 
la calle. Tampoco te paras a pensar en ello. La 
historia va con ellos, si tus padres no se ente-
ran, no hay más historia, son tus amigos. 

Entrevistador: ¿Y cómo crees que podría in-
fluirte tu familia en el futuro?

Entrevistado: También te hacen cambiar las 
cosas. Salen cosas sobre violencia en la tele 
y no sé qué, y tu madre te dice, “mira, ves, tal, 
luego vas tú por ahí, a ver si un día te va a pasar 
algo”. Yo qué sé, vas viendo a mi hermana, que 
se va haciendo más mayor y tal, y que algún 
día, yo qué sé, se pueden meter con ella y pue-
de tener algún lío y tal. Y te va haciendo ver las 
cosas de otra manera también tu familia y eso.

d)  Entorno de socialización igualitario: los gru-
pos violentos y otros grupos.

COMPOSICIÓN DE LOS GRUPOS 
VIOLENTOS

Desde una perspectiva cualitativa, pueden 
postularse varios criterios clasificadores de los 
grupos violentos. 

Tomando como punto de partida el compo-
nente ideológico, en su acepción preferente-
mente política, podemos encontrar, en primer 
lugar, a grupos de “radicales derechistas” de 
origen directamente fascista, vinculados a 

formaciones políticas de ultraderecha (Bases 
Autónomas, Falange Española) y familiarmente 
a las fuerzas de orden público o simpatizantes 
del Partido Popular. Otros jóvenes se integran 
en grupos “radicales izquierdistas” (anarquis-
tas y comunistas o filocomunistas). También 
parecen existir grupos violentos “apolíticos”, 
compuestos por jóvenes que rechazan expresa 
y contundentemente la influencia de cualquier 
marco político-ideológico en sus acciones, 
que realizan por motivaciones instrumentales 
defensivas. Por último, podemos encontrar 
grupos “heterogéneos” en los que convergen 
una consideración superficial del componente 
ideológico con la existencia de normas internas 
implícitas que facilitan el respeto y la tolerancia 
de las distintas tendencias políticas; sus com-
portamientos violentos están, al igual que los 
de naturaleza apolítica, mayoritaria o exclusiva-
mente dirigidos por motivaciones defensivas. 
Estos dos últimos grupos establecen y modifi-
can permanentemente la categorización social 
de los grupos juveniles, la más primaria de las 
cuales permite identificar a amigos y enemigos, 
en función de los conflictos que eventualmente 
tengan con diferentes colectivos. Los grupos 
“politizados” parecen disponer de una cate-
gorización social estable que se compone de 
individuos y grupos rivales, amigos y afines.

En relación con sus actividades delictivas o 
antinormativas, podemos establecer tres tipos 
de colectivos: “violentos-delicuentes profesio-
nales” que incluirían la actividad violenta en 
el marco de una serie de acciones delictivas 
que incluirían robos, extorsiones y tráfico de 
droga de forma profesional o casi profesional 
(grupos fenomenológicamente cercanos a las 
bandas norteamericanas –gangs–), en ellos, 
la violencia se convertiría en un medio para 
eliminar o disminuir la competencia de otros 
grupos rivales. Los grupos juveniles “violentos-
delincuentes esporádicos” (el más frecuente 
entre los entrevistados) se caracterizarían por 
desarrollar actividades violentas y actividades 
delictivas (tráfico de droga a pequeña escala 
y algunos robos de carácter simbólico) espo-
rádicas; en ellos, ambos tipos de comporta-



mientos pueden o no estar vinculados, pero, 
en ningún caso, la violencia tiene una finalidad 
“comercial”, sino que suele obedecer a distin-
tos objetivos y se suele realizar en momentos 
diferentes: la violencia se ejercería para res-
ponder a provocaciones o amenazas previas o 
tendrían un fin preventivo, con el trapicheo con 
drogas (que se suele realizar con las que so-
bran del consumo personal) se obtendría una 
fuente adicional de ingresos para emprender 
nuevas actividades de ocio. Por último, el gru-
po de “violentos-no delincuentes” estaría for-
mado por amigos cuya violencia se ejerce casi 
siempre de forma reactiva y que sólo ocasional 
e individualmente consumen o trapichean con 
pequeñas cantidades de drogas (hachís).

Otro de los ejes clasificatorios que pueden 
establecerse se refiere al grado de cohesión 
interna. Adoptando este criterio, los grupos 
juveniles se distribuyen en un continuo delimi-
tado, en uno de sus polos, por colectivos que 
han desarrollado una cohesión interna extrema, 
fuertemente asociado a la existencia de iden-
tidades sociales “únicas” (v.g.: skin-heads de 
ultraderecha); en el polo opuesto se situarían 
grupos con escasa cohesión interna en proce-
so de movilidad social de uno o varios de sus 
miembros; en estos casos, la identidad social 
es múltiple y diversa, es decir, con pertenencia 
e influencia de distintos grupos, y sólo en algu-
no de ellos participarían en acciones violentas. 

En relación con la forma de vestir, todos los 
informadores coinciden en declarar que existe 
un notable retroceso de la uniformidad exclu-
siva y permanente, característica básica y so-
bresaliente de las llamadas “tribus urbanas”. 
La causa inmediata más probable es su esca-
sa eficacia, ya que facilita la identificación de 
los jóvenes por parte de grupos rivales que 
han optado por ocultar sus símbolos externos, 
estrategia que los coloca en una situación de 
ventaja. Es probable que esta variación tenga 
su origen, al menos parcialmente, en la dismi-
nución de las diferencias intergrupales en ca-
pacidad de respuesta violenta, lo que habría 
forzado a evitar la ostentación de signos exter-
nos prototípicos. No obstante, algunos de los 

grupos más implicados en la violencia grupal 
(punkis, skin heads de derechas y de izquier-
das, bakalas, sharps, raperos, etc.) siguen ma-
nifestando signos externos, vestimenta, abalo-
rios y tatuajes distintivos, siendo más probable 
cuanto mayor sea la autocapacidad percibida 
de sus integrantes, es decir, cuanto más inten-
sa sea la sensación de seguridad o impunidad 
vinculada a la pertenencia al grupo y, comple-
mentariamente, cuanto menores sean los ries-
gos asociados a la exhibición de esta identidad 
grupal.

También es posible establecer una clasifica-
ción interna en función de las relaciones in-
tragrupales entre los componentes del colecti-
vo. Todos los jóvenes entrevistados señalaron 
la existencia, en los colectivos violentos a los 
que pertenecen, de dos subgrupos, los “ami-
gos íntimos”, que suelen representar menos de 
la quinta parte del total y que formaron o se 
integraron conjuntamente en el grupo (general-
mente se conocen desde la infancia y han fre-
cuentado juntos el mismo barrio o la misma ins-
titución educativa) y el resto de miembros del 
grupo, “compañeros”. Es probable que estos 
últimos proporcionen más apoyo instrumental 
y menos emocional o expresivo, mientras que 
el subgrupo de amigos íntimos aporta ambos 
tipos de apoyo. En algunos casos, sobre todo 
cuando este entorno de socialización no les 
transmite una identidad positiva, se tiende a 
considerar que el apoyo prestado por unos y 
otros es exclusivamente instrumental.

PROCESOS INTRAGRUPALES

Los distintos grupos violentos difieren notable-
mente en la intensidad de la cohesión intragru-
pal y en su importancia e influencia relativa en 
relación con otros grupos y personas relevan-
tes para cada uno de sus integrantes. Por otra 
parte, la calidad de las relaciones intragrupa-
les no es uniforme para todos los miembros, 
sobre todo, cuando mantienen contacto social 
relevante con otros agentes de socialización. 
No obstante, es una opinión generalmente 
compartida que cuando se desencadena un 
conflicto (basta con que se anticipe) con una 
potencial enemigo (individual o grupal), suele 



producirse una rápida y contundente conver-
gencia y radicalización de opiniones, una po-
derosa activación fisiológica y la emergencia 
de sentimientos de unidad y de fortaleza que 
caracteriza el clima grupal precursor de la ac-
ción violenta. Este proceso de “normalización” 
forma parte de la emergencia de la identidad 
social del grupo violento y activa las normas 
grupales pertinentes, sobre todo las de res-
ponsabilidad social y de reciprocidad. La 
“equidad”, como se comentará más adelante, 
puede ejercer un fuerte impulso energizador 
relacionado con la importancia de la agresión y 
del estatus intragrupal de la víctima.

La mayoría de los sujetos, excepto los perte-
necientes a grupos de extrema derecha que 
se hallan formalmente jerarquizados y muy co-
hesionados, rechazan la existencia de algún 
tipo de norma específica en sus grupos; en 
muchos casos, su existencia implicaría costes 
ideológicos y personales difíciles de asumir. 
Las relaciones intragrupales estarían pues de-
terminadas u orientadas por principios axioló-
gicos de respeto, tolerancia y normativos de 
reciprocidad y responsabilidad social, ligadas 
de forma más o menos explícita a la pertenen-
cia del endogrupo.

Informador n1 18:

No tenemos ninguna norma. O sea, ahora mis-
mo que no me fastidies, ¿sabes?, o sea, si te 
quedas conmigo, pues te quedas conmigo, 
pero a mí mientras no te metas conmigo, yo no 
me voy a meter contigo.

Informador n1 1:

Se trata de que nadie mande nada. Se ha-
bla todo en el grupo y se decide qué hacer. 
Hombre, si eres amigo y no me defiendes 
cuando alguien trata de hacerme daño, no de-
muestras que seas mi amigo y al final eso se 
sabe. El que no quiere implicarse, el que se va 
para atrás. Es un poco ayudar a la gente que 
te ayuda. Pero nadie dice lo que tienes que ha-
cer, ni historias de ésas.

De forma explícita, resulta sencillo y frecuente 
identificar en los discursos que las tres normas 

sociales básicas (reciprocidad, equidad y res-
ponsabilidad social) están ampliamente asen-
tadas e interiorizadas y son principios rectores 
de la dinámica intragrupal. Tal vez la norma 
más aceptada sea la reciprocidad.

Informador n1 9:

Mis padres, mi abuela, mis hermanos y mis ami-
gos, todos mis amigos, son muy importantes 
para mí. Porque ellos, igual que me han ayuda-
do a mí, yo les debo ayuda a ellos.

La siguiente cita recoge la respuesta mayorita-
ria dentro del grupo a una necesidad de ayuda 
hacia dos de sus miembros que previamente 
habían abandonado a otro miembro del grupo 
cuando estaba siendo seriamente amenazado 
por un grupo rival.

Informador n1 10:

Y bueno, les dejamos solos, pero ya cuando 
vieron que el nuestro estaba tirado en el suelo 
y le estaban dando de hostias, ya empezamos 
a juntarnos todos allí. Pero... si quedan ellos 
dos solos, les dejamos. O sea, ellos dos solos, 
les dejamos.

No parecen existir grandes diferencias en-
tre los valores y normas, en sentido abstrac-
to, mantenidos por los grupos violentos y los 
aceptados socialmente. La principal diferen-
cia estriba en que la fuerte amenaza exterior 
induce a que la aplicación de estos valores 
(solidaridad, apoyo incondicional, fidelidad...) 
beneficie exclusivamente a los miembros del 
grupo de pertenencia. Las normas de recipro-
cidad, de equidad y de responsabilidad social, 
circunscritas al endogrupo, se constituyen en 
principios axiológicos, autorreguladores, omni-
presentes y facilitadores de la percepción de 
apoyo instrumental y emocional.

La pertenencia y vinculación al grupo es per-
cibida y puesta de manifiesto por todos los 
entrevistados como una relación basada en la 
fidelidad, compromiso y/o de similitud de acti-
tudes básicas o centrales. Una hipersocializa-
ción intragrupal de carácter alternativo, basada 
en la oposición a las normas mayoritariamente 
aceptadas y una infrasocialización por parte de 



los agentes normalizadores tradicionales (fami-
lia, escuela o trabajo) puede observarse con 
frecuencia y claridad en las declaraciones de 
los sujetos. 

Esta percepción es congruente con la opera-
tividad que hace Hirshi  (1997) del con-
cepto de “actitudes delincuentes”. Esta clase 
de actitudes constarían de tres dimensiones: 
profesional, escolar y política, y tendrían un ca-
rácter antinormativo o antisocial. Los jóvenes 
violentos entrevistados que están vinculados 
fuertemente a grupos con ideología definida 
son muy proclives a declarar que comparten 
con sus compañeros unos objetivos profesio-
nales, unas actitudes políticas y escolares in-
conformistas.

Informador n1 3:

¿De la ideología? Pues estás a favor de unas 
historias que... ya de por sí eres enemiga del 
Estado. Y eso conlleva mogollón de cosas y 
luchas por unos valores que para ti crees que 
son... vamos, no es que lo creas, es que son así 
de importantes.

Informador n1 4:

Si la ciudad es limpieza, organización, todo bo-
nito, todo no sé qué; el punky es que se caga 
en todo. 

No obstante, existen otros jóvenes violentos 
que parecen expresar actitudes más confor-
mistas. Pertenecerían a grupos vinculados con 
la violencia por razones básicamente instru-
mentales y escasamente ideologizados.

Informador n18:

Hombre, intentar llegar a algo en la vida. 
Disfrutar la vida al máximo y tener un futuro por 
lo menos, no estar toda la vida en la calle de-
pendiendo de tus padres y tener que buscarte 
la vida trapicheando. Algunos sí, dicen, a mí me 
da igual; otros dicen, prefiero disfrutar y estar 
trabajando y luego ya de mayor por lo menos 
tener algo.

Una de las características más importantes de 
los grupos violentos es que suelen ser acapa-
radores de las actividades de sus miembros. 

Además, la totalidad o la mayor parte de los 
amigos más importantes pertenecen al grupo 
violento; en términos de “aprendizaje social di-
ferencial” de Akers (1993), la red social de es-
tos jóvenes está muy centralizada en el grupo 
violento, dado la escasa influencia que ejercen 
otros agentes de socialización (padres, institu-
ciones educativas o laborales). 

Una vez han ingresado en el grupo, las defini-
ciones y refuerzos diferenciales son congruen-
tes con el desarrollo de una identidad social 
positiva vinculada, sobre todo, a la pertenencia 
al endogrupo y al cumplimiento de sus normas, 
previamente interiorizadas. Así, por ejemplo, 
los padres parecen tener fuertes reticencias 
y dudas sobre los amigos de estos jóvenes, 
que son conocidas por ellos pero escasamen-
te aceptadas; en relación con las definiciones 
diferenciales, la aceptación y valoración posi-
tiva de las normas grupales, diferenciadas en 
la mayoría de las ocasiones de las opiniones 
familiares (especialmente cuando no se valora 
positivamente la relación con los parientes más 
cercanos) ayuda a generar un sentimiento de 
independencia, libertad, cohesión y seguridad 
grupal que se valora muy positivamente.

La subcultura juvenil o identidad de los jóve-
nes, el conjunto de significados compartidos 
por las personas que creen pertenecer a esta 
etapa vital, incluye para Revilla (1998) caracte-
rísticas fuertemente asumidas por los jóvenes 
violentos (libertad asociada al ocio, diversión, 
disfrute, dinamismo, interacción, riesgo...) y 
se encuentran fuertemente interiorizadas en 
el discurso justificativo de la violencia basado 
en la identificación con estas peculiaridades, 
en la generalización de esta conducta entre 
los jóvenes y la sociedad en general, en la de-
fensa de la identidad personal y social, en la 
trivialización de su importancia en el desarrollo 
personal y en la caducidad de estos comporta-
mientos agresivos.

RELACIONES INTERGRUPALES

Los procesos de categorización social están 
muy firmente establecidos entre los sujetos 
con “identidad social única” y en gran parte de-



terminan la relación entre los grupos. En estos 
casos, las actitudes prejuiciosas son sólidas 
y estables y existe poco margen para la duda 
en relación con la conducta violenta, al menos 
entre el colectivo juvenil. Respecto a los adul-
tos, con excepción de los grupos marginados 
(vagabundos, drogadictos, prostitutas, homo-
sexuales) no parecen establecerse relaciones 
relevantes. Entre los sujetos que mantienen 
relaciones relevantes con diferentes grupos 
sociales, la categorización social está también 
nítidamente diseñada, sobre todo en lo referi-
do a los grupos ultraderechistas a los que se 
suele considerar enemigos o amigos en fun-
ción del entorno de socialización predominan-
te (por ejemplo, obrero frente a policial-militar), 
los conflictos previos y la calidad de la identi-
dad personal autopercibida que proviene de su 
pertenencia al endogrupo violento (véanse los 
apartados de “Formación y evolución de gru-
pos violentos” y de “Identidad social”).

Empero, la percepción de las relaciones inter-
grupales parece seguir un esquema básico, un 
eje interpretativo primario: la pertenencia o no 
a grupos nazis, fascistas o de extrema derecha 
y de grupos afines manifiestos o camuflados. 
Entre el resto de grupos existe cierta tolerancia 
apriorística que, no obstante, puede trocarse 
con cierta facilidad en odio y agresión por la 
aparición de problemas interpersonales entre 
miembros de distintos grupos que arrastran a 
sus respectivos grupos al conflicto. Son situa-
ciones que propician la transición entre el nivel 
intragrupal de influencia (basado en las normas 
internas, fundamentalmente interiorizadas) y el 
nivel intragrupal (mediante procesos de reca-
tegorización extremos y hostiles) a partir de 
la emergencia de una fuerte identidad social 
que organiza la expresión de actitudes (mani-
festaciones de odio, expectativas de agresio-
nes, rememoraciones de agravios pasados, 
peticiones formales de apoyo y solidaridad...) 
y de conductas congruentes. Entre los jóvenes 
con identidad social compleja en relación con 
la violencia y que mantienen un notable nivel 
formal de categorización social que les permite 
identificar a sus enemigos, al tiempo 

que incluyen matizaciones en su discurso, se 
encuentra este joven “nacional-bakalero” que 
declara:

Informador n1 6:

En muchos casos coincidimos con los skins. 
Por ejemplo, con los emigrantes y eso, pues, 
no me parece bien, bueno, por una parte, y por 
otra, no. O sea, a los negros estos que están 
vendiendo tabaco en el metro, pues bueno... 
Pero, a lo mejor, ves al típico negro que está en 
Sol pasando dosis de cocaína o droga, pues, 
a esos hay que pegarles duro. Tampoco me 
gustan las prostitutas, las prostitutas me dan 
un asco que te cagas. Los maricones, los mari-
cones me dan un asco que no veas y los skins 
van a por ellos. Luego su ideología es muy ra-
dical, eso de pegar a un chaval porque pase a 
su lado y se está riendo o porque vayan con 
sus chicas, pues eso no lo apoyo. Pero, bueno, 
si tuviese que apoyar algo con ideología sería 
un skin.

También coinciden los informadores (no impor-
ta que se encuentren en la órbita de los grupos 
fascistas, de ultraizquierda o que declaren ca-
recer de ideología concreta) en que los gru-
pos nazis se hallan relacionados con partidos 
políticos de extrema derecha o vinculados con 
fuerzas de seguridad del Estado. Junto a estos 
grupos fascistas parecen surgir otros colecti-
vos epígonos que parecen conocer superficial-
mente su ideario pero que se sienten identifica-
dos con sus objetivos y que, de forma menos 
sistemática, realizan agresiones a las potencia-
les víctimas de los nazis.

El colectivo fascista, generalmente asociado 
a “skinheads” (de ideología ultraderechista, ya 
que este apelativo está reclamado también por 
colectivos de extrema izquierda) a grupos de 
ideología nazi o afines, y a determinados gru-
pos de jóvenes “bakalas” (aficionados a la mú-
sica “bakalao”) suscita filiaciones y rechazos 
de manera extrema. La fortaleza, cohesión, de-
terminación violenta y complejidad y jerarquiza-
ción de su estructura son atributos que forman 
parte del imaginario juvenil, tanto de grupos 
afines como de grupos rivales. La admiración y 



el respeto o el odio y el miedo son las principa-
les emociones de los jóvenes simpatizantes o 
enemigos declarados, respectivamente. Las si-
guientes son breves declaraciones de distintos 
jóvenes (anarquista, izquierdista simpatizante 
de la música heavy y nacional-bakalaero):

Informador n1 15:

Son temibles [los nazis y skins ultraderechis-
tas] porque son gente del Estado, son un arma 
del Estado, ¿no?, o sea, los tienen ahí para que 
hagan daño y controlen a los jóvenes. Porque 
toda la peña es anti-nazi, los heavies, los anar-
quistas, los punkis... toda la peña tiene que de-
fenderse de ellos. 

Informador n1 14:

Siempre han pegado y siguen pegando y asesi-
nando a la gente [refiréndose a los nazis], aun-
que no quieren que los vean como grupo, pero 
están ahí. Yo me los cargaría a todos. Pero sí 
es verdad que están muy organizados, que es-
tán metiéndose en todas las profesiones: ma-
dero, guardia civil, militar, abogado, político... 
Están muy bien organizados, joder, si todo el 
[nombre de una Facultad de una universidad 
de Madrid] es suyo.

Sobre los grupos nazis parecen haberse de-
sarrollado una serie de creencias míticas o de 
leyendas urbanas, fruto de una curiosa mezcla 
de experiencias personales, rumores y narra-
ciones mediáticas que los colocan en el centro 
de la dinámica de estos grupos juveniles y que 
enfatizan su importancia, su fortaleza y su ma-
lignidad. No obstante, estas características ne-
gativas extremas y la percepción de amenaza a 
ellas asociadas se concentran en un colectivo 
de jóvenes ultraderechistas fuertemente socia-
lizados en esa ideología, mayores de edad y 
exhibidores de la simbología nazi; los restan-
tes “jóvenes cachorros” no presentan una ca-
lificación tan abrumadoramente negativa como 
amenazante. La primera declaración la realiza 
un joven que se define como de izquierda no 
radical ni perteneciente a tribu urbana alguna, 
y la segunda a un “sharp” (siglas de “skinheads 
anti racistes”: cabezas rapadas antirracistas)

Informador n1 10:

Eso de los nazis es muy fuerte. En mi barrio hay 
tres nazis que todo el mundo los conoce. Uno 
de ellos estuvo en la cárcel y lo sacó un juga-
dor del [nombre de equipo], a lo mejor lo cono-
ces y todo, porque es campeón de España de 
boxeo. Esta gente está muy organizada, son de 
Bases Autónomas, llevan pistolas, pasan coca 
y pastillas. Otra cosa son los niñatos de 16 o 
17 años que no saben de qué van y que siguen 
la moda..., ésos son sólo unos tontos del culo.

Informador n1 2:

Pues los peores evidentemente son los nazis o 
fachas rapados. Contra un facha no me gusta 
nada, pero si es un facha de estos que, bueno, 
“Viva Franco” y tal, pero se dedica un poco a 
sus cosas, no tengo nada, es decir, puedo dis-
cutirle sus doctrinas, decirle, “mira, tío, no seas 
tonto”, pero realmente paso de pegarme con 
él si no me carga los cascos. Pero cuando un 
facha va de rapado, es decir, lleva su bande-
ra de España con el águila y con unas botas, 
pienso: este tío es un violento, sabes que ha 
hecho daño o puede hacer daño a colegas tu-
yos o puede atacarte.

La importancia de la amenaza fascista parece 
determinar en mayor o menor medida el desa-
rrollo o el incremento de la cohesión de grupos 
violentos no adscritos a las llamadas “tribus ur-
banas” para maximizar la capacidad defensiva 
y puede favorecer determinadas alianzas inter-
grupales con la emergencia de una identidad 
social común de carácter antifascista. 

Informador n1 10:

Si hay alguna historia con los nazis nos junta-
mos, no hay ningún problema. O sea, estás en 
un bar, sabes que hay nazis cerca en la calle... 
eh, que hay movida. Pues salen todos, lo mis-
mo da que sea un red-skin, que sea un sharp 
o sean punkis. Porque son nuestros enemigos, 
porque son los que nos joden realmente.

Los conflictos intergrupales anteriores, la dis-
tancia actitudinal e ideológica y la percepción 
de amenaza (generalmente valorada a través 
de las provocaciones o de conflictos entre jó-



venes de distintos grupos) parecen ser condi-
ciones de gran importancia para el desarrollo 
de estereotipos negativos y de actitudes pre-
juiciosas.

Informador n1 18: 

Hombre, odiamos más a los nazis, pero tam-
poco nos gustan los bakalas o los pijos. Son la 
leche de distintos de nosotros, nos dan asco, 
lo que quieren y lo que les gusta a ellos no nos 
gusta a nosotros. Pero podemos tener proble-
mas con cualquiera si se pasa con algún cole-
ga, eh.

Cuando la violencia exogrupal representa un 
problema o un conflicto central en la vida de los 
grupos, la dinámica intergrupal se relaciona ín-
timamente con la intragrupal. Así, por ejemplo, 
es necesario (u obligatorio) apoyar a los miem-
bros del grupo, defendiéndolos permanente-
mente con intensidad y decisión, para poner 
en evidencia señales de debilidad que, según 
todos los entrevistados, impulsarían nuevas 
agresiones. En la medida que se perciba una 
amenaza exterior, la cohesión intragrupal tiene 
un fuerte determinante en los conflictos inter-
grupales, reales o posibles.

Informador n1 1:

Buff, te condiciona todo, si vas solo andas 
con cuatro ojos, miras por todas partes, tienes 
que evitar ir por algunos bares. Con tu gente, 
la cosa es parecida, porque si no tienes pen-
diente una movida, algún colega te dice que ha 
visto nazis, que si te apuntas. Pero por lo me-
nos estás más seguro porque sabes que no te 
van a fallar, que te van a defender a muerte. Es 
una historia permanente. Hombre, sabes que 
en distintos sitios, baretos y pafetos te puedes 
relajar, pero... luego alguien te recuerda que 
una vez entraron tal o cual.

En estos casos, probablemente por efecto con-
junto de la amenaza percibida y por los hábitos 
previamente desarrollados, la emergencia de la 
identidad social del grupo violento se convierte 
en eje central del discurso de los jóvenes.

CONSTITUCIÓN, EVOLUCIÓN E 
INVOLUCIÓN DE LOS GRUPOS 
VIOLENTOS

Uno de los aspectos centrales de la investiga-
ción sobre la violencia exogrupal juvenil reside 
en los procesos implicados en la constitución 
y evolución de los grupos violentos. El diseño 
correcto para su estudio debe contemplar una 
comparación transversal de grupos en diferen-
tes estadíos de evolución y/o un análisis longi-
tudinal de la evolución de los grupos de interés. 
No obstante, la información acumulada permite 
postular una serie de conclusiones que deben 
tomarse con precaución, cuyo principal valor 
reside en postular un conjunto de variables, pro-
cesos e hipótesis de naturaleza heurística que 
puedan ser sometidos en posteriores trabajos 
a un análisis más detallado para su comproba-
ción, refutación o modificación. 

La importancia y trascendencia del endogrupo 
o endogrupos que constituyen los entornos y 
grupos de socialización más importantes ha 
quedado bien constatada en las declaraciones 
de los sujetos. Confiriéndoles de forma espon-
tánea (sin que medie pregunta o petición ex-
presa de aclaración de una respuesta previa) 
dos funciones esenciales dialécticamente em-
parentadas: socialización e individualización 
generales, socialización e individualización es-
pecíficamente relacionada con la violencia. A 
través de la primera se produce la generación 
de nuevas normas basadas en la reciprocidad, 
la igualdad y en la participación individual y 
colectiva que le permite desarrollar una nue-
va percepción del mundo social al tiempo que 
enfatiza la sensación de individualismo, de ser 
y parecer diferente, peculiar. A través de la se-
gunda, el joven, en interacción con sus com-
pañeros, aprende y ensaya la violencia como 
forma de interacción con miembros ajenos al 
grupo; con ello, se clarifica el mundo social 
utilizando la pertenencia al endogrupo y, por 
extensión, la emergencia de una identidad en-
dogrupal como el principio interactivo básico. 
Sólo en determinados casos ambas funciones 
de socialización y de individualización se so-
lapan o se identifican, mostrando estos jóve-



nes una identidad social limitada o única y una 
propensión permanente a la violencia, toda vez 
que constituye una auténtica definición, auto-
categorización, de su identidad personal.

Los resultados del análisis cualitativo sobre la 
formación y evolución de los endogrupos vio-
lentos han permitido identificar unas caracterís-
ticas básicas, a modo de principios teóricos. 

Los grupos de iguales de todos los entrevista-
dos, con independencia del tipo de colectivo 
al que pertenecen, son percibidos como en-
tornos donde la interacción cara a cara coti-
diana. La socialización que en ellos se produce 
mediante una fuerte implicación personal. Los 
informadores consideran mayoritariamente (en 
todos los casos, cuando la identidad que emer-
ge de su pertenencia endogrupal es positiva) 
que se trata de un entorno que favorece la indi-
vidualización del sujeto (en línea con los plan-
teamientos de Vigotsky, 1987). Cada miembro 
del grupo puede aportar su peculiaridad a la 
diversidad intragrupal.

Los endogrupos son considerados una fuen-
te de apoyo social de gran impacto sobre el 
desarrollo personal. Se perciben con distinta 
intensidad y afectación personal las funcio-
nes instrumentales y expresivas (Lyn y Ensel, 
1998). El principal corolario es la necesidad y 
el deseo de permanecer en ellos o de cambiar 
de grupo (en muchos casos, referido como ex-
periencia de pasado) cuando sienten en peli-
gro su autoconcepto.

También está ampliamente compartida la opi-
nión de que la “reciprocidad” y la “responsabi-
lidad social” (Myers, 2000) son principios bá-
sicos del funcionamiento interno de los grupos 
de todos los entrevistados que favorecen la 
participación, la igualdad y, con bastante pro-
babilidad, la interiorización de la mayor parte 
de las normas y conductas que se realizan en 
ellos.

En todos los casos, se produce una categori-
zación social “sesgada” de la realidad juvenil, 
de carácter estructural y funcional. Desde un 
punto de vista estructural, los jóvenes tienden 
a percibir una mayor diversidad en los endo-

grupos y una mayor homogeneidad en los exo-
grupos (Baron y Byrne, 1998). Desde la pers-
pectiva funcional, los jóvenes tienden a evaluar 
más positivamente las acciones emprendidas 
por los miembros de su grupo que las mismas 
conductas realizadas por miembros del exogru-
po (error de atribución último: Morales, 1994). 
No obstante, existen eventualmente plantea-
mientos críticos hacia un sector del endogru-
po, siempre formado por personas alejadas del 
núcleo “íntimo”.

Los conflictos intergrupales que afrontan es-
tos informadores, con una frecuencia notable, 
favorecen la emergencia de la identidad gru-
pal y, consecuentemente, la reducción de la 
divergencia, la emergencia y accesibilidad de 
las normas grupales y la radicalización de los 
comportamientos compartidos. También, es-
tas situaciones críticas ponen de manifiesto 
de forma sobresaliente la eficacia grupal para 
afrontarlas y, por ende, generan actitudes de 
autoeficacia personal.

La identidad grupal, la identidad social (general 
y emergente) y la identidad personal se hallan 
fuertemente vinculadas; un cambio sustancial 
en alguna de ellas produce modificaciones 
equilibradoras en el resto.

El “vacío social”, entendido como la ausencia 
de grupos de iguales o una presencia insufi-
ciente para cubrir las necesidades socializa-
doras igualitarias, representa una situación 
profundamente indeseable. La identidad social 
que emerge de la inexistencia de este tipo de 
relaciones es, probable y significativamente, 
peor considerada por los jóvenes violentos que 
una participación insuficiente, o incluso negati-
va, en endogrupos igualitarios.

ORIGEN DE LOS GRUPOS VIOLENTOS

Los motivos para la formación de grupos vio-
lentos o el ingreso en uno de ellos no parecen 
diferir esencialmente de los que pueden apli-
carse al resto de colectivos juveniles. La madu-
ración social de estos jóvenes, que implica una 
desvinculación progresiva del ámbito paterno, 
incluye, además, la necesidad de apoyo so-
cial vinculado al tiempo libre y a las sugestivas 



propuestas de libertad y de participación de 
los grupos juveniles que conoce y que actúan 
como modelos. No obstante, es probable que 
buena parte de estos jóvenes precise, además, 
de un colectivo que le sirva de amparo cuando 
peligra su seguridad personal por previos en-
frentamientos (verbales, físicos o simbólicos) 
que han considerado insuperables de forma 
individual.

Informador n1 2:

Estaba harto de sufrir las agresiones de los 
nazis, de salir siempre a la calle con miedo... 
Cuando supe que había amigos míos antifas-
cistas en grupos sharp, como yo ya simpatiza-
ba con estos movimientos... era..., bueno, era 
casi perfecto porque yo siempre había sido de 
izquierda radical. Y en seguida les pillé el pun-
to, era gente decidida que podía defenderse 
de los nazis y tenía también inquietudes inte-
lectuales.

Se puede postular que en la formación de los 
grupos violentos existe una interacción entre 
las características personales autopercibidas y 
la identidad que emerge del grupo. En la medi-
da que la autopercepción y heteropercepción 
procedente del grupo sean coherentes (refle-
jen intereses, valores y capacidades similares) 
y que permitan incrementar o mantener la au-
toestima, el joven se conformará a la identidad 
social y facilitará el proceso de socialización 
mediante la adquisición de normas y conduc-
tas apropiadas al entorno grupal y el rechazo 
de formas de comportamiento y actitudes valo-
radas como inadecuadas. Los grupos violentos 
se constituyen originalmente con jóvenes que 
comparten sus actitudes hacia la violencia y la 
creencia en que resulta eficaz para solucionar 
sus problemas. 

La mayoría de los entrevistados participa de 
un conjunto de experiencias socializadoras 
que incluye una infancia y preadolescencia 
con conflictos interindividuales (agresiones fí-
sicas, verbales y simbólicas frecuentes) y un 
modelado familiar, escolar o callejero de la 
violencia. Parece, pues, que estos grupos no 
se forman al azar, sino siguiendo la lógica de 

las “predisposiciones convergentes”. Muchos 
de nuestros informadores han practicado artes 
marciales (kárate, aikido, boxeo, full-contact) 
durante la infancia y la adolescencia, lo que pa-
rece haberles producido una mayor sensación 
de control y poder, elementos conductuales 
que están fuertemente asociados a las “predis-
posiciones convergentes”. Las siguientes de-
claraciones corresponden a un joven skinhead 
ultraderechista, un inmigrante de segunda ge-
neración de padres marroquíes y un anarquista 
ligado a movimientos okupas:

Informador n1 11:

Entrevistado: Yo conocía a un chaval que era 
skin del colegio. Y me dijo: “quieres entrar”, y 
le dije “bueno”.

Entrevistador: ¿Y tú sabías qué se hacía en 
este grupo?

Entrevistado: Sí, me lo había dicho este chico. 
Que se pegaba y había navajas y pistolas.

Entrevistador: ¿Tú, antes de entrar, habías teni-
do problemas con otros chicos?

Entrevistado: Sí, me había pegado muchas ve-
ces. Unas veces había dado y otras me die-
ron.

Entrevistador: ¿Te sentías inseguro antes de 
entrar en el grupo?

Entrevistado: Sí.

Entrevistador: ¿Y después?

Entrevistado: No. Ya nadie se atrevía a meterse 
conmigo.

Informador n1 5:

Es que nosotros, eso de la violencia ya lo llevá-
bamos de pequeños... cuando éramos más pe-
queños e íbamos como de raperillos, pues, ha-
bía gente que le gustaba pegar para dar la nota. 
A alguno le gustaba...”vamos a ver si pegamos a 
unos nazis, a ver si vemos...”. Lo típico.

Informador n1 8:

En el instituto siempre había alguno que se 
quería cachondear de ti. Y decirle “córtate tío 
que te estás pasando... que te voy a pegar una 



paliza”. Pero el tío no se corta y empezamos. 
Yo lo que intento es..., como sé aikido, o sea, 
hacerle cosas que le hagan daño y que... yo, 
por ejemplo, en una pelea cuerpo a cuerpo, 
intento ir a buscarle, aunque me lance cuatro 
puñetazos y me dé cuatro puñetazos, porque 
sé que cuando lo coja puedo hacerle cualquier 
cosa... partirle una muñeca, un brazo, romperle 
tres dedos o... hacerle cualquier cosa...

Otros jóvenes pueden conformarse inicialmen-
te con reticencias en el plano privado, con 
la violencia ejercida por otros compañeros. 
Suelen ser chicos que no tienen otras opcio-
nes socializadoras o que las que han mane-
jado hasta el momento no les han permitido 
desarrollar una identidad personal positiva. Es 
posible identificar un conjunto de factores que 
incrementan ostensiblemente la probabilidad 
de que el joven comience a desarrollar estrate-
gias de creatividad (más probables en los pri-
meros momentos) o de movilidad social; el sur-
gimiento de conflictos intra o intergrupales que 
modifique la identidad social (y, por tanto, la 
identidad personal, especialmente su autoes-
tima), el desarrollo de relaciones afectivas de 
pareja, profundas crisis familiares que interfie-
ran con las actividades del grupo, la asunción 
de responsabilidades laborales (sobre todo, si 
representan opciones de trabajo continuadas 
y deseadas) o el desapego del endogrupo de 
amigos afectivamente más cercanos (círculo 
íntimo). En todos los casos, en la formación 
del grupo parece haber una constante relación 
dialéctica entre la conformación de la identi-
dad personal actual y la identidad que genera 
el grupo de iguales. Si de esa confrontación 
no surge un sistema equilibrado, se hace más 
probable la movilidad social, generalmente a 
través de una mayor receptividad a las invita-
ciones procedentes del exogrupo, un paulatino 
acercamiento a otros grupos, la distribución 
del tiempo de ocio con los nuevos agentes de 
socialización y, finalmente, la ruptura. Estos 
cambios pueden ocasionalmente desafiar mu-
chos límites ideológicos.

Informador n1 2:

Hay muchas personas que van de malote por-
que creen que tienen a su grupo detrás y lue-
go se comen un marrón increíble. Y entonces, 
descubren que no son nadie y supongo que 
eligen otro camino. Ha habido casos muy gra-
ciosos. Hay un personaje de Majadahonda que 
era heavy, ¿no? Entonces todo el mundo se 
reía de él, pero no porque fuese heavy, sino 
porque era tonto, ya puede ser heavy o grunge 
o lo que sea... era tonto. Decidió que quería ser 
malo y se hizo nazi, se rapó la cabeza y dijo: 
ahora soy el más malo. Entonces, claro, como 
tenía a toda su pandilla y tenía movimiento, la 
gente no le decía las cosas a su cara, no se 
reían de él en su cara, pero a sus espaldas era 
el doble. Porque claro, éste por sí solo no pue-
de decirme nada pero luego trae a veinte de 
sus amigos y la tengo gorda.

LA EVOLUCIÓN DEL GRUPO VIOLENTO

La violencia juvenil intergrupal se percibe ge-
neralmente como un hecho inevitable, bastante 
generalizado pero transitorio. La única excep-
ción general recae en los jóvenes con “iden-
tidad social única”, es decir, aquellos que vin-
culan toda su actividad social a un grupo que 
suele satisfacer todas sus necesidades, inme-
diatas y previstas, incluida la inserción laboral. 
Los grupos se van disolviendo, suelen apare-
cer relaciones estables de pareja y responsa-
bilidades laborales que hacen irrelevante o dis-
funcional mantener el mismo comportamiento 
anterior.

Informador n1 14:

Yo creo que aunque no lo quieran, todos los jó-
venes pasan por una fase de violencia. Aunque 
luego te tranquilices o no te guste. Y el que 
diga que no ha pegado nunca, no me lo creo 
tampoco.

Informador n1 9:

No todos los jóvenes, pero sí una parte impor-
tante, depende con quién estés. Mira, en la 
Universidad veo gente maja, que pasa de todo 
esto.



La aparición de grupos poderosos y activos fa-
cilita la toma de conciencia de la necesidad de 
agruparse. Una vez constituido el colectivo y 
comprobada su eficacia para repeler una agre-
sión (en una primera fase) y para prevenir futu-
ras agresiones (más adelante) protagonizando 
iniciativas violentas son elementos clave en el 
incremento de la seguridad personal y grupal. 

Informador n1 2:

En los últimos meses parece que ha habido un 
bajón en la violencia aunque parece que vuel-
ve... Yo creo que la violencia estuvo muy pre-
sente hace un par de años por la razón de que 
mucha gente joven se metió en el rollo neonazi, 
fascista. Entonces, cuando ves que en tu barrio 
hay 20 enanos metiendo palizas a los hippies y 
a los pobres o tus amigos por vestir diferente, 
dices o me espabilo un poco o me van a dar de 
palos. Y decides que vas a ir por ellos para que 
no se lo crean para que sepan que... ¡cuidado 
con quién te metes!

En algunas ocasiones, los miembros noveles 
de los grupos tienden a compensar la escasa 
atención e influencia que ejercen en el grupo 
interiorizando sus formas y maneras de expre-
sión de forma más radical que los veteranos. 

Informador n1 1:

Pero ha habido mucha gente joven que tenía 
13 o 14 años que ha creído de repente que es 
la más mala de la calle, va con sus bombers, 
con sus cabezas rapadas. Bueno, pues, si yo 
soy un chaval de 13 o 14 años y no tengo dos 
dedos de frente y tampoco tengo ideas polí-
ticas, pues, digo, ya no se va a meter nadie 
conmigo. Y se lo cree tanto que va de facha 
a todas partes y es el más bruto, para demos-
trarles a sus colegas mayores que vale, que se 
puede contar con él. Esa gente es peligrosa 
porque no controla, porque vale tanto como 
hostias mete. 

La moda musical o la que tiene que ver con 
la apariencia física facilita la categorización 
social y, por ende, la emergencia de distintas 
identidades sociales, lo que puede promover 
la aparición de conflictos intergrupales, gene-

ralmente no demasiados graves. Se trata de un 
período inicial en el que los cambios de grupos 
suelen ser bastante frecuentes, generalmente 
por razones triviales, hasta que se vislumbra 
un peligro o amenaza que induce un aumento 
de la cohesión grupal y extrema los procesos 
de categorización social o hasta que el adoles-
cente se siente fuerte y positivamente integra-
do en el grupo.

A excepción de los grupos con identidad so-
cial única, los grupos violentos tienden a per-
cibir sus agresiones iniciales como defensivas, 
respuestas proporcionadas a los ataques su-
fridos por el grupo o por alguno de sus miem-
bros. Más tarde, los ataques no reactivos que 
comienzan a protagonizar pueden interpretar-
se como “acciones preventivas” que generan 
respeto y temor en el enemigo y son útiles para 
evitar futuras disputas intergrupales, ya que 
muestran claramente la disposición del grupo 
a defenderse con dureza. Desde una perspec-
tiva intragrupal, las principales consecuencias 
son el aumento de la sensación de interdepen-
dencia, de cohesión. Complementariamente, 
los integrantes del grupo perciben un agrada-
ble incremento del apoyo social instrumental 
y/o expresivo recibido y experimentan conse-
cuencias positivas derivadas de la acción vio-
lenta como mayor autocapacidad percibida li-
gada a la seguridad personal y, como resumen 
de todo ello, un crecimiento de la autoestima. 
La siguiente declaración de amplia extensión, 
perteneciente a un líder de “panteras negras” 
pone de manifiesto claramente esta sucesión 
de acontecimientos e interpretaciones.

Informador n1 16: 

Cuando nosotros llegamos allí, a una ciudad 
de unos 200.000 habitantes, éramos unos 
200 africanos. Entonces empezaron los apa-
leamientos, salían grupos nazis en periódicos 
locales amenazando a inmigrantes y negros 
y, claro, nosotros vivíamos en las calles la vio-
lencia. Te llevabas una paliza en el instituto, lo 
denunciabas y no pasaba nada. Te enteras de 
que quien te ha pegado es el hijo del jefe de 
policía. Vienes de la compra, te asaltan, te ti-
ran la compra. Vas a la policía, denuncias y no 



pasa nada. Hasta que un buen día nos junta-
mos un grupo de amigos, blancos y negros y 
repelimos una agresión, realizamos la primera 
acción de autodefensa. A partir de ahí fuimos a 
documentarnos políticamente, a leer la prensa, 
a ver la televisión, los informativos, a estudiar el 
sistema. Te estoy hablando de cuando tenía-
mos 17 y 18 años, éramos muy jóvenes. Y en-
tonces creamos el colectivo en [nombre de la 
localidad]. Al principio el objetivo del colectivo 
fue garantizar la integridad física, sobre todo, 
nuestra integridad física, de los emigrantes, y 
luego dotar a los emigrantes de una visión di-
ferente de lo que estaba pasando en Europa. 
En aquella época nuestra preocupación era 
garantizar a los jóvenes su identidad física. Ten 
en cuenta que aquel año se apuñaló en [nom-
bre de la localidad] a tres polacos. Fue el año 
en que en [nombre de otra localidad] mataron 
a un compañero nuestro. Luego, en [otra ciu-
dad] se apaleó a un chaval blanco que perte-
necía al colectivo [nombre de la asociación] y 
quedó paralítico. 

[...] Cuando el colectivo fue tomando forma, re-
dactamos el acta de constitución del grupo en 
el año 92, por octubre o noviembre. Se trataba 
de recurrir a cualquier medio para defender a 
los negros, que entonces no podían salir por-
que [nombre del grupo ultraderechista] les es-
peraban a la puerta de sus casas. Los negros 
comenzaban a vivir juntos para defenderse en 
guetos. [...] Cuando comenzamos a desarro-
llar nuestras acciones de defensa, aprendimos 
que no debíamos esperar a que nos apalearan, 
que era necesario buscarlos en su propio te-
rreno, salir de caza como ellos, para advertirles 
que tuviesen cuidado con nosotros. Se trataba 
de romperles los esquemas; porque el blanco 
espera que te asustes, que tengas miedo de 
todo.

[...] Ahora, en el momento que haya un lincha-
miento, a negros o blancos, vinculado a noso-
tros, pues hay que ir a saco y no como delin-
cuentes escondidos, sino en pleno día, donde 
esté todo el mundo, donde esté una señora 
comprando y armarla y que lo vea todo el mun-
do. Y que esa señora se vaya para su casa y 

diga “ay, Pepe, que había un grupo de negros, 
no sé qué, no sé cuántos”. Que corra la voz 
para que nuestros enemigos tengan miedo y 
nuestros amigos comiencen a sentirse orgullo-
sos y seguros. No sólo los que pertenecen al 
colectivo, sino los jóvenes de 16 y 17 años que 
no militan en nada.

Conforme aumentan los éxitos de los grupos 
violentos en sus enfrentamientos, sus integran-
tes se consideran más capaces de responder 
a nuevas provocaciones y su nivel de toleran-
cia a las provocaciones exogrupales (reales o 
supuestas) desciende, en la medida que crece 
su orgullo y su autoestima.

Informador n1 2: 

Mientras te salga el chollo y puedas asustar a 
la gente... En la sociedad y, sobre todo entre 
los jóvenes, es un poco la ley de la jungla. Aquí 
el más fuerte es al que más se le quiere y al 
que más se le adora y todo el mundo su amigo 
para decir... este tío tiene que ser muy malo, 
entonces lo hago amigo mío, así no lo tengo 
como enemigo. Y cuando tenga movidas, si le 
he invitado a tres porros o le he regalado unas 
gafas robadas, pues igual se moja el culo y dice 
“que éste es amigo mío”, y la gente se calla. Es 
el principal efecto de ser malote, es decir, ser 
popular. Y cada día es lo mismo, cada vez eres 
más malote y te atreves más, joder, te crees 
Dios...

En general, las condiciones de los grupos vio-
lentos, la dinámica acción-represión y la fuer-
te cohesión interna facilitan el mantenimiento 
del grupo. Incluso cuando estas condiciones 
comienzan a ser disfuncionales en algunos as-
pectos de la vida cotidiana, los jóvenes sue-
len sesgar la interpretación de la realidad para 
mantener su identidad social. Técnicamente, 
podemos hablar de estrategias de “creatividad 
social”.

Entre las estrategias de creatividad social, exis-
ten formas sutiles e ingeniosas de mantener 
una autoestima positiva, incluso cuando el jo-
ven se responsabiliza directa e individualmente 
del comportamiento antisocial. En estos casos, 
es necesario distinguir entre discursos “justifi-



cadores” que inciden en la influencia del grupo, 
en la violencia ejercida personalmente, cuando 
no les facilita el desarrollo de un autoimagen 
positiva y discursos “causales” basados en la 
clara asunción de responsabilidad personal en 
el marco grupal. La síntesis de estos dos tipos 
de discursos viene auspiciada generalmente 
por el reconocimiento de la responsabilidad 
individual (en ocasiones muy autocrítica) en las 
agresiones (discursos causales), mediada e in-
cluso determinada por la imposibilidad total de 
cambiar el comportamiento por miedo al vacío 
social que anticipan se produciría si abando-
nan el endogrupo. 

La siguiente declaración de un chico de 18 
años, perteneciente a un grupo juvenil autodefi-
nido como “bakala” (que comparten afición por 
la música “bacalao”), puede ilustrar lo anterior-
mente dicho.

Informador n1 18:

En algunas ocasiones, tengo que decir..., reco-
nocer que no debería hacer esto... en esos mo-
mentos soy una especie..., pierdo el control... 
y que yo soy tan culpable como cualquiera..., 
como cualquiera. Pero, qué le voy a hacer, no 
puedo hacer nada... si no..., peor estaría solo, 
sin mis amigos; no tengo más remedio que ha-
cer lo que siempre hemos hecho... machacar a 
cualquiera que quiera machacarnos. 

Desde una perspectiva intragrupal, los jóve-
nes pueden desarrollar una serie de iniciativas 
para modificar una situación personal o de los 
amigos de su círculo endogrupal íntimo. Entre 
éstas destacan algunas propuestas explícitas 
para modificar algunos aspectos del funciona-
miento intragrupal, desarrollo de nuevas acti-
vidades de ocio (crítica activa) y expresiones 
de descontento o desconexión temporal del 
grupo (crítica pasiva).

INVOLUCIÓN DE LOS GRUPOS 
VIOLENTOS

Para establecer algunas directrices de carác-
ter tentativo relacionadas con la involución de 
los grupos, se han tomado las declaraciones 
de aquellos informadores que en el pasado 

cambiaron de grupo y dicen recordar por qué. 
En todos estos casos, a excepción de los jóve-
nes que parecen poseer una “identidad social 
única”, la movilidad social es posible cuando la 
pertenencia al grupo no les permite mantener 
una autoestima positiva o existen condiciones 
externas que inducen al joven a considerar pro-
bable su incremento cambiando de grupo (no 
obstante, es difícil en el discurso de los jóve-
nes separar nítidamente estas dos interpreta-
ciones). Esta merma en la autovaloración pue-
de producirse por un considerable número de 
factores, entre los que podemos destacar por 
su frecuencia e importancia: 

La aparición de nuevas personas o grupos re-
levantes para el sujeto que mantienen hábitos 
y normas contradictorias con las del endogru-
po. La inducción de una mayor complejidad y 
divergencia en su identidad social, a través de 
la incorporación al mercado laboral o el surgi-
miento de relaciones afectivas estables suelen 
tener fuertes efectos en el joven violento, siem-
pre que le resulte difícil la integración de per-
sonas, actividades y grupos en su marco social 
previo.

Informador n1 10:

Es necesario creer firmemente en lo que haces 
y saber lo importante que es defender a tu gen-
te; estar en el núcleo del grupo. Por eso, cuan-
do los chicos blancos que nos apoyan empie-
zan a tener novias o empiezan a trabajar, poco 
a poco van abandonando el grupo. También 
pasa con los negros que empiezan a vivir bien, 
quieren parecer españoles lo antes posible y 
comienzan a comportarse como ellos. La lucha 
ideológica y política, y qué te voy a decir de 
la lucha en las calles, no entra en sus nuevos 
planes.

Una crisis interna en el endogrupo originada 
por fuertes reveses en la lucha contra otros 
grupos, por el abandono del grupo por parte 
de algunos miembros que forman parte del 
círculo íntimo del sujeto o por el descontento 
manifiestamente expresado por esta parte del 
grupo.



Informador n1 14:

Algunos de mi grupo vienen de otros grupos 
de chavales donde no se sentían bien o donde 
tenían problemas... no destacaban. Muchas ve-
ces, si se van tus amigos más íntimos, te vas tú 
también, ¿qué haces tú solo?

Una crisis de confianza en el endogrupo por no 
haber encontrado suficiente apoyo endogrupal 
ante un problema o conflicto personal. 

Informador n1 12:

Los colegas que te fallan cuando hay una mo-
vida pues... a lo mejor no les dices nada al prin-
cipio, pero están marcados. Si ellos tienen una 
movida que no cuenten conmigo, ni con mis 
amigos. Poco a poco van dejando el grupo, 
cuando encuentran otro, claro. 

Un conflicto con la familia surgido por la impo-
sibilidad de seguir ocultándole las actividades 
violentas (denuncia policial, heridas eviden-
tes...) o porque se instala en el joven la per-
cepción de que la violencia que ejerce puede 
afectar directamente a su familia (amenazas te-
lefónicas o directas a padres o hermanos).

Informador n1 6:

He tenido problemas con mi hermano. Con él 
tengo confianza y en ese tema [violencia exo-
grupal] sí, tengo más que con mis padres. Se 
lo comenté y me dijo “pero no seas tonto, a 
ver si te van a hacer algo, la policía va a venir, 
como yo me entere se lo voy a decir a papá 
para que no te deje salir en dos o tres meses”. 
Entonces es cuando te acojonas, porque se-
guro que si se lo vuelvo a decir se lo dice a mis 
padres. Y eso es otra historia, entonces tendría 
muchos problemas.

La muerte de un compañero o de un amigo o 
si es herido de gravedad o como resultado de 
una paliza, sobre todo, si produce un fuerte 
descenso en la autocapacidad percibida (per-
sonal y grupal).

Éstos y otros resultados han permitido esta-
blecer una serie de hipótesis que podrían ser 
objeto de estudios más profundos y que pode-
mos resumir de esta manera:

–  La probabilidad de movilidad social, inclu-
so cuando la autoestima procedente de la 
pertenencia al grupo es negativa, se anula 
o alcanza valores muy bajos si no existen 
otros entornos de socialización alternativos 
relevantes para el sujeto.

 –  La mayor probabilidad de cambiar de grupo 
en jóvenes violentos parece originarse cuan-
do se conjugan dos factores psicosociales: 
una negativa autoestima social, en términos 
absolutos y relativos (en comparación con 
otras opciones) y la existencia de alternati-
vas de apoyo social ajenas al grupo. 

–  Resulta poco probable que se produzca un 
cambio de grupo sin que haya mediado un 
período de transición marcado por la convi-
vencia con los dos colectivos: el endogrupo 
actual y el endogrupo futuro y un progresi-
vo abandono del primero al segundo. Esta 
pautada evolución parece tener dos objeti-
vos fundamentales muy relacionados entre 
sí: evitar el vacío social y cerciorase de las 
positivas consecuencias de esta decisión.

–  Parece que una vez asumida la nueva identi-
dad grupal, la asunción de nuevos hábitos y 
normas (por ejemplo, prosociales) se realiza 
con gran naturalidad y, probablemente, las 
acciones violentas no vuelvan a repetirse.

a) La autopercepción.

La identidad personal y la identidad social es-
tán íntimamente relacionadas en el discurso de 
los jóvenes violentos aunque, a excepción de 
algunos casos (sujetos con “identidad social 
única”), nítidamente discriminada por los infor-
madores. La impresión predominante es que 
son jóvenes normales, pero singulares, distin-
tos del resto de jóvenes por su pertenencia a 
un colectivo que respeta a sus miembros. Así 
se expresa un joven que se define como “anar-
quista”.

Informador n1 3:

Soy como cualquier joven, pero más combati-
vo, mis amigos y yo no estamos dormidos..., no 



dejamos que nos pisoteen... los nazis o cual-
quier otro. En eso sí soy diferente. 

La mayoría de los entrevistados muestra una 
autoestima y un autoconcepto bastante positi-
vos. Esta percepción del yo está basada, des-
de una perspectiva individual, en la coherencia 
ideológica (en un sentido amplio, sin constric-
ción al ámbito político), en la fidelidad y con-
gruencia de su comportamiento, a su forma de 
percibir la realidad (en oposición al resto de la 
juventud, a la que se percibe como “informe”, 
“seguidista” y cobarde) y, desde una perspec-
tiva social, a la capacidad percibida para tener 
amigos, para proporcionarles apoyo instrumen-
tal o emocional. Desde el cruce de ambas óp-
ticas los sujetos se perciben como peculiares. 
Un antiguo punky, paradójicamente alopécico, 
se expresa de esta manera.

Informador n1 3: 

Joder, pues no sé, pero creo que soy diferente 
a la mayoría de la gente; puedo tener muchos 
fallos... no soy perfecto... pero digo lo que sien-
to... siempre..., no soy hipócrita como la mayo-
ría. Y no le fallo a mis colegas..., si alguno tiene 
alguna historia sabe que cuenta conmigo. Me 
gustaría ser mejor, pero, qué le vamos a ha-
cer..., no está tan mal.

Se puede extraer de las declaraciones de los 
informadores una “gestalt” autodescriptiva que 
incluye los términos normales, fieles a sus ami-
gos, de fuerte carácter, impulsivos o con es-
caso control emocional en situaciones de alta 
tensión, apolíticos (en cuanto a pertenencia 
a corrientes, partidos políticos o movimientos 
sociales); todos se consideran teóricamente 
inconformistas ante el sistema socioeconómi-
co actual, aunque difieren ostensiblemente en 
la adaptación actual por hechos y expectativas. 
El entorno social que valoran como más impor-
tante está formado por la familia (padres y her-
manos), la pareja (cuando existe) y el grupo de 
iguales, especialmente, con los que realiza los 
comportamientos agresivos.

La importancia de la conducta antinormativa 
que desarrollan se incorpora espontáneamente 
a lo largo de la conversación a la descripción 

de la identidad personal. Este punto de ancla-
je de las declaraciones de los sujetos puede 
estar influido en parte por la temática que se 
desarrolla durante la entrevista (centrada en 
la violencia), pero también parece deberse a 
la centralidad de este tipo de comportamiento 
en el vida cotidiana de algunos de los entre-
vistados. Así, por ejemplo, la percepción de la 
violencia exogrupal como una reacción ante el 
peligro o la amenaza externa facilita en buena 
medida el incremento de la autoestima social, 
el apoyo incondicional e intemporal a los miem-
bros del grupo y la fidelidad a sus principios 
éticos y normativos, que se convierten en ele-
mentos sobresalientes y fuertemente cohe-
rentes con estas acciones. En el plano indivi-
dual, está muy extendida la autopercepción de 
“hombre tranquilo”, una persona que trata de 
evitar problemas pero que, cuando los conflic-
tos son inevitables, se muestra decidido e in-
cluso incontrolable. Las siguientes declaracio-
nes, la primera de un joven “okupa” anarquista 
y la segunda de un joven traficante de drogas 
de síntesis, ambos protagonistas de un buen 
número de agresiones exogrupales, coinciden 
en esta parcela del autoconcepto.

Informador n1 15:

Y que soy un buen chico, que no..., a pesar 
de que me han pasado muchas historias. Por 
ejemplo, con uno de mi casa prefiero no pegar-
me, ¿sabes? O sea, a alguien que está viviendo 
conmigo prefiero no pegarle, prefiero resolver-
lo hablando. Siempre prefiero hablarlo primero, 
pero si no hay más remedio, pues mira... voy a 
por él con todas mis fuerzas. 

Informador n1 9:

Soy un chico normal y corriente. No me gusta 
la violencia, pero si tocan a un amigo mío, lo 
van a pagar. Yo, si puedo evitar la movida, la 
evito, pero si hay movida gorda, ahí estoy. [...] 
En eso sí puedo ser diferente: soy de fiar, no 
fallo a mis amigos. 

También es frecuente entre estos jóvenes la 
imagen del “defensor de los oprimidos” o del 
“justiciero” que utilizaría ocasionalmente la vio-
lencia para defender a los más débiles o para 



aplicar una justicia directa a los colectivos que 
en su opinión se merecen un castigo. La pri-
mera creencia es más propia de los colectivos 
antinazis, mientras que la segunda puede estar 
bastante extendida entre los miembros de gru-
pos de extrema derecha o afines. La primera 
declaración pertenece a un joven “heavy” del 
primer grupo; la segunda, a un joven nazi.

Informador n114:

Una cosa que no aguanto es que veas que se 
están metiendo con alguien que no se puede 
defender. No sé, a mí que peguen a un tío por 
ser más alto o más bajito, o por ser negro o 
por ser gitano, ¿sabes?, es una cosa que me 
revienta mucho. Cada uno es lo que es y pun-
to. Además, normalmente se meten con ellos 
cuando están solos. Porque normalmente, cla-
ro, los negros a los que pegan son los que es-
tán vendiendo tabaco, los pobres, para poder 
comer o para lo que quieran. Es su forma de 
ganarse la vida y ya está. Se meten con uno 
solo. Y cuando ves un tema de ésos, pues, yo 
por lo menos, me da siempre por defender al 
débil.

Informador n1 11:

Entrevistado: A los negros y a los moros les 
pegamos para que no vengan de fuera y nos 
quiten el trabajo. A los punkies y otros, por las 
pintas.

Entrevistador: ¿Crees que vosotros y ellos po-
dríais llegar a un acuerdo, por ejemplo: voso-
tros hacéis lo que queráis y nosotros lo que 
queramos sin meterse unos con los otros?

Entrevistado: No.

Entrevistador: ¿Por qué?

Entrevistado: Eso sería deshonrar a la patria. 

Entrevistador: ¿Qué significa para ti deshonrar 
a la patria?

Entrevistado: No castigar a los otros, a quienes 
vienen a quedarse con todo y a robar.

En algunos casos la autoestima se mantiene 
como resultado de la oposición hacia figuras 
“normalizadas” o socialmente deseables, a tra-

vés de la individualización, de sentirse diferente, 
peculiar; la búsqueda de ser o parecer distinto 
resulta un buen aliciente, sobre todo, cuando 
las experiencias tradicionales socializadoras no 
parecen haberles proporcionado una adecua-
da autoimagen. Es, entonces, cuando el aisla-
miento y el odio a la sociedad o, simplemente, 
a lo distinto, a lo ajeno, se convierte en parte 
esencial de un esquema cognitivo repleto de 
experiencias y sentimientos autorreferenciales 
que forma parte de la autopercepción positiva. 

Informador n1 4:

Me pone de muy mala hostia la gente, no sé, ya 
al ir por la calle, no me encuentro a gusto, no 
me gusta la gente. También compartía [con su 
grupo actual]... me he sentido también mogo-
llón de sola, que digan que sobramos mogollón 
de gente. Es difícil encontrar gente así, sobre 
todo, dentro de mi peña, que es muy comunal.

A pesar de estas características compartidas, 
las expectativas personales de la mayoría de 
los entrevistados suelen estar bastante ajusta-
das en todos los casos a la evolución normali-
zada e incluso prototípica de buena parte de la 
juventud española. Es muy frecuente la antici-
pación de las responsabilidades laborales, de 
la constitución de una familia y de preocupa-
ciones similares (búsqueda de vivienda, edu-
cación de los hijos...) que debe afrontar buena 
parte de la población española. 

Informador n1 10:

¿Más adelante?..., pues, hombre..., yo creo que 
haré como todo el mundo, formaré una familia 
y a trabajar para mantenerla. Lo mismo tengo 
que trabajar de administrativo o descargando 
muebles. No creo que... bueno... no sé si po-
dría hacer otra cosa. Pero es que... los amigos 
también tendrán que vivir y... se echarán novias 
y eso. Y no me voy a quedar yo solo. 

Este discurso es notablemente diferente en 
aquellos informadores que pertenecen a un 
grupo que no les provee de suficiente apoyo 
y seguridad, lo que podría conceptualizarse 
como una débil identidad grupal. Para ellos, el 
futuro es mucho más inseguro, más ominoso. 



Así se expresa un joven “okupa” que pertene-
ce a un grupo que progresivamente se está 
disgregando para quedar reducido a un amigo 
íntimo y dos o tres más que se ven de vez en 
cuando.

Informador n1 3:

Si me pongo a pensar en el futuro, uff... Malo, 
muy malo..., no sé ni siquiera si voy a vivir mu-
cho... Mañana mismo puedo aparecer en una 
zanja... Cualquier nazi puede partirme la cara... 
bueno, varios nazis.

b)  La percepción del mundo.

La percepción del mundo varía ampliamente 
entre los sujetos entrevistados, aunque existe 
una serie de rasgos centrales que dominan 
la perspectiva desde la que abordan la reali-
dad social cotidiana. El “nihilismo”, la “crítica 
pasiva”, el “pragmatismo”, su “capacidad para 
afrontar las amenazas” y el “temor al vacío so-
cial” son los cinco pilares del discurso de los 
jóvenes violentos en relación con la percepción 
que tienen del mundo. En términos generales, 
se trata de creencias axiológicas íntimamente 
relacionadas, que forman una especie de “ges-
talt” interpretativa. 

El “nihilismo” impregna todo el discurso de los 
jóvenes: la sociedad estaría desvirtuada en sus 
valores y condenada a resolver sus conflictos 
de forma violenta o, al menos, mediante la im-
posición de los postulados de los poderosos. 
Desde estas premisas, resulta congruente la 
profunda desconfianza o la explícita descalifi-
cación que hacen todos los entrevistados de 
los sistemas político, laboral y legal-policial 
(asociación muy frecuente en el discurso de 
estos jóvenes), especialmente en cuanto a su 
aportación o relevancia para resolver sus pro-
blemas y los de sus amigos. Además, existe 
una acuerdo bastante generalizado entre los 
informadores en la condena de la “violencia 
institucional”. No obstante, este reconocimien-
to generalizado es valorado de forma discre-
pante por los jóvenes entrevistados, variando 
desde la pasiva aceptación hasta la rebeldía 
violenta, pasando por discursos pretendida-
mente de análisis intelectual.

Informador n1 15:

A los policías no les puedo ver. Te paran y 
no te enseñan la placa aunque se la pidas; la 
mayoría de las veces, ni te dicen el número, 
aunque se supone que tienen que hacerlo. Y 
no sabes quién te ha detenido. Ahora tiene un 
juicio un amigo mío por pegarle a un madero 
y él no pegó a nadie. Fue al hospital a ver a 
un colega al que habían pegado una paliza los 
nazis y que había sido recogido por los made-
ros que lo trataron como un despojo, y cuando 
llegó al hospital lo detuvieron. 

Informador n1 13:

La policía no hace nada para impedir la violen-
cia. Digan lo que digan. Como mucho te echan 
la charla. Anda que no conozco yo a gente que 
casi ha matado. Es tan fácil quitarle algo a cual-
quiera o pegarle una puñalada. Ni la policía ni 
los jueces hacen nada.

Informador n1 2:

El trabajo, una mierda. He trabajado en dos si-
tios y sinceramente lo que pasa es que fui re-
cluido, por decirlo así, por empresas de trabajo 
temporal que son una tapadera del capitalis-
mo, porque luego resulta que a las empresas 
de trabajo temporal trabajan para las grandes 
compañías. Por ejemplo, en vez de contratarte 
directamente [nombre de empresa], te contra-
ta [nombre de empresa], que te paga 540 pts. 
la hora y se lleva un 4% de tu sueldo. Son dos 
maneras de robarte, una, pagándote poco, y la 
otra, quitándote algo. 

Informador n1 17:

La violencia es algo tan abstracto; para mí son 
muchas cosas. Nos imponen muchas cosas, o 
sea, despiden a muchísima gente de una fábri-
ca. Para mí eso también sería violencia, ¿no?, 
porque echan a la calle a no sé cuántas familias 
y ahí queda la cosa. A lo mejor, se manifiestan 
por sus derechos y llega la policía y los apalea. 
¿Es o no violencia?

Este tipo de violencia es interpretado como un 
estado general de las relaciones entre los di-
rigentes políticos y económicos del país y las 
personas que carecen de poder o influencia. 



Puede representar tanto una justificación de 
la violencia que ejercen en sus grupos como, 
en algunos casos, una muestra de coherencia 
ideológica.

La actividad política institucionalizada u oficial 
presenta para todos los entrevistados una pro-
funda escisión entre ética y poder, una profe-
sionalización de la corrupción; su desprestigio 
es directamente proporcional a la falta de in-
fluencia directa en la vida cotidiana de los jó-
venes violentos. Al igual que la justicia, existen 
pocos matices a la hora de calificar la activi-
dad política, como señala este joven “nacional-
bakala”.

Informador n1 6:

Pegarse por motivos políticos es una tonte-
ría, aunque pase. Cuando estaba D. Felipe 
González pasaría igual que con D. José María 
Aznar, que se llevaría su dinerito como lo está 
haciendo éste. Por otra parte, la política es 
un chorro de dinero, todos quieren el poder a 
cualquier coste. Y el que paga el pato, al final, 
es el de siempre, el currito.

La socialización, basada en la educación for-
mal, no parece haber cumplido sus objetivos. 
Todos los entrevistados han pasado por las 
instituciones educativas, con mayor o menor 
éxito, sin haber tomado conciencia de su im-
portancia, ni haber interiorizado normas socia-
les de respeto, de autocontrol, de tolerancia 
o de manejo de conflictos. Esta institución no 
parece haberles aportado una visión alternativa 
del mundo, circunscrita como denuncian a la 
transmisión fría y técnica de conocimientos. El 
siguiente extracto refleja mejor que cualquier 
interpretación la influencia que ha podido ejer-
cer la institución educativa en algunos de es-
tos jóvenes.

Informador n1 2:

He tenido algunos profesores buenos, pocos, 
que tienen todavía ilusión por hacerlo bien y 
muchos malos. Algunos llegaban a clase bo-
rrachos, iban a su bola. Y lo peor es que sin 
ilusión sólo tratan de que memorices fechas, 
datos y nombres, como un loro. Sales del ins-

tituto con más conocimientos, pero sin ganas, 
sin que hayas sentido que estás haciendo algo 
importante, es todo rutina, uno y otro día. Yo 
creo que la gente termina pasando de todo, va 
a clase por rutina, como quien se va a la cama 
a dormir todas las noches.

Parece probable que la ineficacia de los pro-
cesos de socialización de los distintos agen-
tes de influencia facilite el desarrollo de com-
portamientos antinormativos, no sólo violencia 
exogrupal, sino robos, extorsiones y tráfico de 
drogas que aparecen con notable frecuencia 
entre estos jóvenes.

El pesimismo está omnipresente, pero se re-
crudece especialmente cuando se plantean las 
vías para solucionar la violencia u otros proble-
mas sociales; es unánime la impresión de que 
carece de soluciones eficaces y que sólo es 
posible adoptar medidas paliativas, de control 
o educativas. Se cita con frecuencia, literal-
mente o con algunas modificaciones, el adagio 
de Hobbes: “Homo homini lupus”.

Informador n1 7:

No existen soluciones para la violencia... pue-
des intentarlo pasar mejor, pero está en la na-
turaleza humana. El hombre está condenado a 
destruirse. El hombre es un lobo para el hom-
bre.

Muy asociado a esta valoración negativa de las 
instituciones y poderes sociales, se encuentran 
los conceptos de “crítica pasiva” y de “prag-
matismo”. Tan negativo diagnóstico no suele 
promover el desarrollo o la inclusión en grupos 
nómicos, basado en la denuncia y en la elabo-
ración y divulgación de propuestas alternativas 
(sólo uno de los entrevistados dice pertenecer 
a un grupo o asociación de carácter político 
que promueve la reflexión y la reivindicación 
sociopolítica); la crítica no induce la moviliza-
ción colectiva en un sentido político. La crítica 
se extiende a todos los aspectos sociales, eco-
nómicos y culturales (ligados en muchos casos 
en el discurso de los jóvenes violentos); pero el 
entorno y las condiciones laborales son obje-
to de una enfática descalificación, ligada en la 



mayoría de los casos a negativas experiencias 
personales o indirectas (familiares o amigos).

Informador n1 3:

La justicia, ¿qué justicia?, tío. La justicia es 
para el que tiene dinero, si luego es que prin-
gan los tontos, es que me cago en Dios. 

Informador n1 10:

Nadie cree en la justicia. Los jueces son unos 
pringaos que favorecen al que tiene dinero. Tú 
crees que a mí me van a tratar de la misma 
manera con un abogado de oficio que a un nazi 
cabrón o a un policía que ha jodido a la gente 
que tienen abogados pagados por la gente po-
derosa, por sus compañeros y... ¡qué hostias! 
los abogados grandes conocen a los jueces, 
van de copas con ellos. Son una clase aparte. 
Cabrones.

En gran parte, como después comentaremos, 
incluso el fin de la violencia viene marcado por 
condiciones ajenas a los sujetos, que conciben 
la realidad actual como pasajera y que, salvo 
una excepción, anticipan un repliegue hacia 
posiciones conformistas de facto (integración 
pasiva), sin que el marco ideológico, no bien 
definido en muchos casos, parezca tener in-
fluencia en los acontecimientos vitales futuros. 
Desde estos principios, es difícil reducir el pro-
blema de la violencia exogrupal a una cuestión 
ideológica “antisistema”, sobre todo, cuando 
todos los entrevistados están de acuerdo en la 
eficacia de la violencia para resolver los conflic-
tos intergrupales y en que la ideología (cuando 
aparece en el discurso) pueda tener efectos de 
categorización social (señalando los potencia-
les enemigos), energizadores y justificadores 
de la agresión, pero resulta subsidiaria en to-
dos los discursos a condiciones psicosociales 
más directas y de mayor proyección futura. 

Derivado, o al menos relacionado con esta 
interpretación reprobatoria y “anómica” de la 
realidad, se halla permanentemente presente 
el “pragmatismo”, como valor o actitud estable 
que sostiene la necesidad de adoptar medidas 
concretas, de corto alcance social (relaciona-
das con los grupos sociales inmediatos y más 

relevantes: familia y amigos) para resolver los 
problemas que deben afrontar puntualmente; 
los planes a medio o largo plazo que incluyan 
la consecución de objetivos generales que 
afecten a una colectividad amplia no represen-
tan opciones de vida cotidiana, aunque sí as-
piraciones “idealistas” que consideran, como 
mínimo, improbables. No debe interpretarse 
que estos jóvenes no deseen un mundo mejor, 
no violento, para ellos o para las generaciones 
venideras, sino que consideran que sus esfuer-
zos deben ser dirigidos a la solución instrumen-
tal e instantánea de sus problemas. En lugar de 
una toma de conciencia social, la amistad (o al 
menos el apoyo instrumental) que se percibe 
en el interior de los grupos violentos se con-
vierte en un elemento mítico del discurso, un 
ídolo que establece y vehicula la vida social de 
estos jóvenes.

Este pragmatismo aparece ligado a una “pul-
sión hedónica”, a la necesidad de aprovechar 
cada momento, de reaccionar impulsivamente, 
de llenar el ocio de comportamientos peligro-
sos “típicos de la edad juvenil” y de huir de la 
rutina y del aburrimiento (uno de los hechos 
más indeseables en las declaraciones de to-
dos los entrevistados). No resulta lejana una 
interpretación del proceso de desarrollo huma-
no que asocia cada fase a una serie de activi-
dades y de opciones de forma estereotípica. 
No obstante, fuera del contexto de ocio juvenil 
es posible que existan otras interpretaciones y 
emerjan otras aspiraciones y otras normas.

Informador n1 13:

A todo esto [se refiere a la violencia intergrupal 
y al consumo y tráfico de drogas] le das más 
valor porque piensas que ¡joder, sólo voy a ser 
joven una vez en la vida! Si ahora estoy parado 
con los que quieren pegarme o a mis amigos 
y a las once de la noche estoy en casa; si no 
voy a hacer nada y no me voy a meter en nada, 
¿cómo me divierto? [...] A los yonquis no los 
podemos ver, porque ves a un yonqui y dices, 
se va a morir dentro de dos días; pero lo que 
no pensamos es que nosotros podemos termi-
nar así porque nosotros somos algo parecido 
a él, pero sin llegar a tanto. Pero eso lo pien-



sas ahora, ahora lo estoy pensando y lo pienso 
cuando estoy en casa.

Pero, tal vez, la mayor presencia del pragma-
tismo que impregna el discurso axiológico de 
los jóvenes se encuentre en la violencia que 
ejercen: todos los sujetos declaran con con-
tundencia que la violencia exogrupal responde 
eficazmente a unas condiciones “objetivas” 
de conflicto en las calles, donde es necesario 
granjearse un respeto, provocar temor o al me-
nos ambigüedad en los enemigos respecto a 
las potenciales consecuencias de atacar a un 
miembro del endogrupo.

Informador n1 8:

Si hay que pelearse, no hay más remedio y se 
pelea, porque eso significa que las palabras 
no han sido suficiente y vas a quedar como un 
subnormal porque es ley de vida, de las calles, 
por decirlo de alguna forma. Porque, si no, te 
toman por un tonto. Por ejemplo, si tú tienes 
una pelea, te meten un puñetazo y te achantas 
pues le vas a tener siempre encima, subiéndo-
te en la chepa, y la mejor forma de que no se te 
suban a la chepa es cortarlo de raíz.

El final de la violencia está íntimamente uni-
do a la pérdida de su eficacia que, a su vez, 
parece devenir de las nuevas necesidades y 
obligaciones que acarrea la maduración de los 
jóvenes y la asunción de nuevas responsabi-
lidades. Se tiende a percibir, de forma gene-
ral, que la mayoría (los juicios de muchos de 
ellos generalizan a la totalidad) de los jóvenes 
violentos actuales cesarán en sus actividades 
cuando la influencia de otros agentes de so-
cialización convierta la violencia exogrupal en 
un obstáculo, en un elemento peligroso para el 
mantenimiento o incremento de la calidad de 
vida personal y de los “otros” relevantes.

Informador n1 2:

La violencia siempre se termina porque llegará 
un momento que estarás dentro de la soledad. 
Cuando eres joven lo comprendes más pero 
no te puedes dedicar a ir dándote de hostias 
o vistiendo así [estética skin antirracista], más 
que nada por el trabajo. A no ser que curres 

de peón, exige una presencia determinada, ca-
llarte. Si te casas con una persona normal, si 
yo llego a casa con mi novia que es skineta, 
probablemente llevaremos otro tipo de vida, 
trabajar y luego irnos con la gente con la que 
vamos, de otra manera, vamos. Pero si es una 
tía normal, te vas integrando en la sociedad, a 
los 40 sales poco de bares, de otra manera, 
piensas más relajadamente, aceptas las condi-
ciones sociales, lo injusto.

Finalmente, el temor, la percepción de amenaza 
y, en respuesta a ella, la adopción de medidas 
que les aporten seguridad guía buena parte de 
sus vidas. Estas sensaciones tienen en la ma-
yoría de los casos un fuerte poder activador y 
no implican la generación de ansiedad difusa, 
sobre todo, porque tienden a considerar que 
existe un fuerte factor protector, la pertenen-
cia a un grupo dispuesto a defenderle de estas 
amenazas. No obstante, una gran parte de las 
decisiones que adopta depende de estas sen-
saciones amenazantes, tanto cuando deambu-
la solo por las calles, como cuando las transita 
con su grupo. 

Se trata de una “vigilancia automática”, activada 
permanentemente que trata de prevenirle so-
bre lugares, apariencias, actitudes, individuos 
y grupos potencialmente peligrosos. El grupo 
de iguales se convierte, desde estas premisas, 
en la mejor garantía de seguridad personal. En 
consecuencia, no resulta extraño que la mayo-
ría de las acciones altruistas o prosociales se 
desarrollen en el ámbito grupal; fuera de sus lí-
mites son muy extrañas las manifestaciones de 
apoyo o los intentos de resolver problemas aje-
nos, con una excepción bastante extendida: si 
la seguridad personal o grupal está garantiza-
da (a través, por ejemplo, de la emergencia de 
creencias de control y eficacia), es deseable 
apoyar o ayudar a los enemigos de los grupos 
rivales (en una curiosa aplicación del equilibrio 
de las tríadas de interacción de Heider).

No obstante, en la mayoría de los grupos pare-
ce haber una motivación intensa para estable-
cer y cumplir normas y leyes que consideran 
más adecuadas, una especie de “justicia popu-
lar”, por supuesto, defendida y encarnada por 



sus miembros. En muchas ocasiones, se con-
vierte en una demostración de la capacidad de 
autoafirmación a partir del ejercicio del poder 
de forma redistributiva. Estas demostraciones 
de poder pueden extenderse a los miembros 
del endogrupo. En todos los casos, se trata de 
inducir a la conformidad y al respeto a las nor-
mas intragrupales, de forma explícita o implíci-
ta, pero siempre asociándolos a la defensa in-
equívoca y decidida a los miembros del grupo 
frente a provocaciones o amenazas externas.

Informador n1 16:

Nosotros tenemos capacidad para boicotear 
cualquier local donde hay hip-hop o funky de 
Madrid, y también tenemos capacidad para 
boicotear cualquier maqueta o cualquier dis-
co que salga. Puedes hacer una publicidad en 
contra de ese disco. O simplemente puedes 
actuar en una discusión verbal o en una discu-
sión física con los miembros del colectivo.

Este temor, incrementado o no, parece cumplir 
además una función exculpatoria, que sitúa el 
origen del problema en el exterior, en la amena-
za que subyace en las relaciones con algunos 
o todos los grupos. La violencia, desde esta 
perspectiva, se transformaría, por acción de un 
control relativo de la situación, en una respues-
ta inducida. Desde estas premisas no resulta 
ilógico para algunos entrevistados identificarse 
como “pacifistas”. 

c)  La conducta violenta exogrupal: 
características y tipología

La fenomenología de la conducta violenta de 
los jóvenes entrevistados presenta cuatro ca-
racterísticas básicas, útiles para una definición 
descriptiva. Se trata de una agresión intencio-
nal, es decir, cuenta con la finalidad explícita 
de provocar daño en otras personas, aunque 
no se trate necesariamente deliberada, plani-
ficada o racional. Trata de producir un daño 
físico, psicológico o social; en el plano físico, 
generalmente, los sujetos hieren a sus ene-
migos de forma leve; en pocas ocasiones, 
las intenciones manifiestas incluyen provocar 
daños permanentes o irreparables, aunque 
todos aceptan que podrían producirse “acci-

dentalmente” (de forma no intencional); en la 
vertiente psicológica, se producen insultos y 
descalificaciones personales, amenazas y “ex-
hibiciones” o “displays” de aparente naturaleza 
etológica que incluyen conductas no verbales 
(miradas mantenidas, orientación del cuerpo 
hacia el sujeto, expresiones faciales de odio, 
ira o asco, puños apretados o blandidos en di-
rección a los rivales); en cuanto a los daños 
sociales, incluyen amenazas y humillaciones 
simbólicas dirigidas a distintos miembros del 
exogrupo o a miembros de la familia u otras 
personas de la red social del sujeto, con la 
finalidad de reducir la sensación de control y 
poder del grupo y de quebrantar la sensación 
de seguridad y apoyo social. En tercer lugar, 
la conducta exogrupal violenta se manifiesta 
a través agresiones físicas, verbales o simbó-
licas. Finalmente, se dirige hacia una o más 
personas identificadas como miembro de un 
grupo rival o simplemente distinto al propio; no 
obstante, es probable que la agresión verbal 
se dirija a otras personas relevantes del sujeto 
(amenazas directas o indirectas a los familiares 
de los miembros del exogrupo); excepcional-
mente, pueden producirse.

Desde la intersubjetividad de los sujetos en-
trevistados, es una constante la diferencia que 
establecen claramente entre dos tipos de vio-
lencia: una violencia “reactiva” y una violencia 
“preventiva”; la primera estaría vinculada a cor-
to o medio plazo y sería consecuencia de un 
ataque o una provocación previa que se con-
sidere grave, dirigida a cualquier miembro del 
grupo (aunque más probable cuando se trata 
de un sujeto que ocupa una posición de pri-
vilegio dentro de él). La agresión preventiva, 
frecuentemente denominada “ir de caza”, pare-
ce tener un aspecto lúdico, aunque su objetivo 
primordial es el de evitar posteriores ataques a 
través de una “venganza pedagógica”, una de-
mostración de fuerza y de unidad que incite a 
dudar a los potenciales enemigos sobre la efi-
cacia o rentabilidad de un agresión postrera.

El comportamiento violento exogrupal se desa-
rrolla con gran variación entre los sujetos en-
trevistados. Su frecuencia oscila entre enfren-



tamientos aislados a lo largo de todo el año, 
hasta conflictos intergrupales que se suceden 
con una frecuencia de tres o cuatro veces por 
semana. También es variable la intensidad de 
estas disputas aunque, casi de forma gene-
ral, suelen producir siempre heridas leves, en 
ocasiones graves, a uno o varios de los con-
tendientes, y excepcionalmente, la muerte a un 
enemigo.

La cantidad de jóvenes implicados por cada 
bando en el conflicto intergrupal varía entre 
uno y cuarenta, y los grupos que combaten son 
generalmente dos, aunque eventualmente pue-
den producirse alianzas entre distintos grupos 
afines multiplicándose, entonces, los colecti-
vos en liza, aunque siempre formando parte de 
uno de los dos colectivos implicados. 

La aparente paradoja de que exista un enfren-
tamiento “grupal” con dos contendientes, uno 
por grupo, no resulta una inferencia excesiva si 
se tienen en cuenta las declaraciones de los 
sujetos que, coloquialmente, aluden al con-
cepto de identidad social emergente (véase 
el apartado dedicado a la identidad social), la 
toma de conciencia de pertenecer a un colecti-
vo que, en interacción con una situación social 
de conflicto, produce la saliencia de normas 
y conductas específicas ante la identificación 
de uno o más miembros de grupos rivales o, 
simplemente, de sujetos ajenos, diferentes al 
endogrupo.

Informador n1 18:

¿Qué más da si son uno o doscientos?, son 
“guarros” que quieren joderte. Si un tío no me 
ha hecho nada, paso de él, pero si es un hijo-
puta guarro, joder... lo..., no puedo pasar de él.

La distribución temporal de las agresiones in-
tergrupales que protagonizan los informadores 
entrevistados no es homogénea. Son más fre-
cuentes en otoño y en invierno que en verano 
o primavera debido a los desplazamientos va-
cacionales o de fin de semana, habituales en 
estas dos últimas estaciones.

También parece realizarse con mayor asiduidad 
durante la noche o de madrugada, especial-

mente en dos momentos, entre la 21 y 24 ho-
ras y entre las 4 y las 7. El primer período suele 
coincidir con los que algunos entrevistados de-
nominan “cambio de turno”, el regreso a casa 
de los adolescentes y la llegada de los jóvenes 
a los centros de ocio nocturnos, bares, “pubs” 
y discotecas especialmente; durante el segun-
do, los jóvenes pueden cambiar de lugar o, más 
tarde, retirarse a casa. Consecuentemente, en 
ambos intervalos se incrementa la probabilidad 
de que grupos rivales coincidan a la salida de 
estos lugares o en el transporte público, sobre 
todo, el metro. 

Además, suele ser bastante probable que el 
deterioro volitivo producido por el consumo de 
drogas (alcohol, sintética, cocaína) alcance en 
adolescentes y jóvenes su máxima intensidad 
en estos intervalos temporales. El consumo de 
estas drogas, en opinión de todos los entrevis-
tados, favorece la desinhibición, la pérdida del 
control y el enfrentamiento.

Informador n1 13:

De madrugada, a partir de las cuatro de la 
mañana, hay bastante gente, por lo menos en 
Madrid centro. La gente se mueve por los ga-
ritos, va de un local a otro, de una discoteca a 
otra. Y claro, es una hora en la que la gente va 
bebida o puesta o lo que sea. Toda la gente 
está rayada.

En la mayor parte de los casos, la duración de 
los episodios de violencia exogrupal es escasa, 
de dos a cinco minutos. Todos los informadores 
dicen haber asumido que la prolongación de la 
agresión incrementa sustancialmente la proba-
bilidad de que surjan elementos inesperados 
(testigos, incorporación a la lucha de amigos 
de los rivales, aparición de la policía...).

FACTORES EMOCIONALES DEL 
COMPORTAMIENTO VIOLENTO

Todos los entrevistados indican que las emo-
ciones predominantes en los momentos prece-
dentes a la conducta son el odio y la cólera 
que expresan abiertamente en el endogrupo, 
dejando para el ámbito privado, al menos mien-
tras se está gestando y desarrollando la agre-



sión, el miedo o la aprensión relacionada con 
las consecuencias negativas de la agresión, 
sin que se produzca la comunicación de estos 
sentimientos al resto del grupo.

Informador n1 15:

Se siente odio, odio porque cuando estamos 
hablando de salir a por ellos es porque nos han 
hecho algo, y tengo odio dentro, tengo ganas 
de hacerlo. No pensamos en otra cosa que en 
pillarlos y machacarlos. Te come por dentro la 
rabia.

Informador n1 9:

Antes estás con tensión, estás con los nervios, 
diciendo “bueno, si nos vamos a dar, que nos 
demos bien” Pero, claro, siempre vas con el 
miedo a que te saquen una navaja, te saquen 
una “pipa”, te saquen la porra y te den en la ca-
beza y te han matado. Pero te lo quedas para ti, 
no se lo dices a nadie, pero... bueno, tú sabes 
que los demás están igual, menos algún exalta-
do que disfruta.

Estas emociones suelen alimentarse de la ver-
balización de estereotipos negativos del exo-
grupo o de la recreación de anteriores enfren-
tamientos y provocaciones y, privadamente, de 
la elucidación de imágenes de peleas anterio-
res con final victorioso. 

Informador n1 5:

Que cuando les pillemos vamos a darles una 
paliza. Ya tienes la adrenalina subida. Te vie-
nen imágenes de cuando estás pegándote: 
pim-pam, enzarzado o pegándole patadas en el 
suelo, imágenes que se te vienen a la cabeza.

En relación con los escasos minutos que sue-
le durar un enfrentamiento, existe un consen-
so completo entre los entrevistados sobre la 
imposibilidad de recordar otra sensación o 
pensamiento que no sea una fuerte activación 
nerviosa que les lleva a golpear y a esquivar los 
ataques contrarios de forma casi inconsciente 
o automatizada. Además, todos ellos coinciden 
en señalar que, mientras se produce el enfren-
tamiento, se desarrolla una cierta “tolerancia al 
dolor” que les impide sentir la mayoría de los 
daños que el enemigo les inflige.

La intensidad de la agresión parece guardar 
una estrecha relación, a juicio de todos los 
informadores, con el odio que despiertan las 
víctimas potenciales. La intensidad de esta 
emoción parece depender, sobre todo, de la 
existencia de agravios o agresiones previos o 
de la intensidad del estereotipo negativo aso-
ciado a ese grupo.

La misma falta de consciencia y de razona-
miento que se produce durante el ataque pa-
rece extenderse a la finalización de la acción. 
En general, el final de la agresión se produce 
cuando la víctima se encuentra caída en el sue-
lo, inmóvil o inconsciente. No obstante, cuando 
la violencia tiene la finalidad de producir daño 
psicológico, suele acabar con la humillación 
(petición explícita de perdón por parte de la 
víctima, expresiones emocionales de sumisión, 
robo de prendas, cantar himnos o canciones 
ideológicamente afines a los agresores...). Otro 
de los indicios que suele poner fin a la agresión 
es la presencia de sangre en la víctima, siem-
pre que, además, se cumplan las condiciones 
anteriores, inmovilidad o inconsciencia. 

CAUSAS, FACILITADORES E 
INHIBIDORES DEL COMPORTAMIENTO 
VIOLENTO EXOGRUPAL

Las explicaciones que los informadores seña-
lan de la conducta violenta exogrupal juvenil se 
pueden clasificar, a la manera más clásica de 
los teóricos del comportamiento humano, en 
dos grupos: biológicas o genéticas y ambienta-
les y/o inducidas por aprendizaje. No obstante, 
en el discurso de los jóvenes existe una mezcla 
de argumentos atribucionales directos y condi-
ciones y situaciones que pueden ser concep-
tualizadas como detonantes o facilitadoras, e 
inhibidoras u obstculizadoras del desarrollo de 
la agresión exogrupal. 

Una parte importante de los jóvenes entrevista-
dos considera espontáneamente que, de forma 
general o al menos parcialmente, la violencia 
en general, y la exogrupal en particular, tiene 
unos determinantes biológicos y universales, 
inherentes al ser humano (y especialmente al 



sexo masculino), que son imposibles de erra-
dicar.

Informador n1 7:

Es que la persona violenta va en el ser huma-
no... el destruirse es algo que nace con él, no 
creo que haya solución, el hombre es un lobo 
para el hombre.

En relación con las causas “genéticas” de la 
violencia exogrupal, existe una coincidencia 
general en el conocimiento de personalidades 
violentas, de naturaleza probablemente gené-
tica. Estos jóvenes presentarían tan notable, 
general y permanente inclinación hacia la vio-
lencia, que representan prototipos caracterio-
lógicos de jóvenes violentos, cuya actuación 
no estaría circunscrita a una situación, interac-
ción o momento determinados. 

Informador n114:

Hay tíos que no han venido a este mundo para 
joder al prójimo, son agresivos por naturaleza, 
están deseando que surja la oportunidad... tie-
nen ganas siempre de juerga. No hace falta 
que vean una película violenta, siempre están 
cargados.

No obstante, es muy probable que tan reduc-
cionista opinión puede estar influida por la ac-
cesibilidad permanente y general de una reali-
dad violenta, dura y reiterativa, que facilitaría la 
emergencia de un sesgo de “falso consenso”:

Informador n1 1: 

Puede que haya gente pacífica, pero yo no lo 
veo. Yo siempre he visto que es mejor pegar 
a que te peguen. Sólo son pacíficos... los que 
no saben defenderse... Tienen miedo, bastante 
miedo... Es la naturaleza del ser humano... por 
lo menos... eso creo, es lo que he visto.

Todos los informantes de la explicación bioló-
gica (menos uno, que no se manifiesta sobre 
esta cuestión) inciden en la inutilidad de la vio-
lencia para generar cambios importantes en la 
relaciones personales y grupales. Su auténtico 
valor sería instrumental y temporal, basado en 
la venganza y/o en la prevención de posterio-

res agresiones, pero no tendría una justifica-
ción ética ni prágmática a largo plazo.

Informador n1 7:

Como dijo Malcom X, la violencia inteligente 
en el fondo está bien. La violencia yo creo que 
en el fondo no vale para nada. No vale nada 
partirle la cara a alguien. Pero hay veces que 
es justa. Sirve para defenderte y para defen-
der a la gente que aprecias. Para evitar que te 
humillen una vez y otra. Si la gente sabe que 
puedes ir a por ellos, tienen más cuidado, al 
final te respetan más, y es posible que salves 
tu vida por eso.

Esta explicación básica se encuentra en todos 
los entrevistados, complementándose entre los 
“ambientalistas” con mayor claridad con atribu-
ciones que remiten a las expectativas asocia-
das al comportamiento violento, basadas en la 
experiencia personal o grupal directa. Parece 
existir una percepción “universal” o “invarian-
te”, que podríamos denominar “esquema atri-
bucional básico de la violencia exogrupal”, una 
percepción gestáltica presente en todos los 
discursos coincidentes en considerar que la 
violencia exogrupal debe entenderse como una 
demostración de fuerza, de capacidad para de-
volver un ataque previo que permita proteger 
al grupo y aunque puede provocar una réplica 
agresiva por parte del exogrupo, también pue-
de evitar o, al menos, demorar su respuesta. El 
ejercicio de la violencia se ve desde esta do-
ble perspectiva, diferenciándose de esquemas 
normalizados más simples, que contemplan 
la violencia únicamente como generadora de 
más violencia. Una vez más es necesario tomar 
en consideración la valoración que hacen de 
las expectativas asociadas a la violencia; así, 
por ejemplo, una de las principales expecta-
tivas positivas de los sujetos violentos es de-
mostrar la capacidad de respuesta del grupo 
ante cualquier peligro o amenaza dirigido a uno 
de sus miembros y esta eventualidad se haya 
muy ligada a la agradable percepción de apo-
yo social. Desde estas premisas resulta difícil 
o inadecuado establecer una diferencia nítida 
entre violencia “ofensiva” y “defensiva”.



Es muy importante tener en cuenta que las 
expectativas no se limitan sólo a anticipar las 
consecuencias de la conducta, sino también 
a preludiar las consecuencias de no llevar a 
cabo la agresión. El pensamiento contrafáctico 
parece fuertemente consolidado y resulta de 
una gran coherencia: la inacción está muy aso-
ciada a sentimientos de debilidad, de indefen-
sión y a una propensión a sufrir agresiones en 
el futuro; la respuesta fuerte y decidida induce 
los sentimientos y las creencias opuestos. La 
principal consecuencia es que no se perciben 
alternativas.

Informador n1 1:

Bueno, puedes pensar que hay que dejar de 
hacer el idiota, que no merece la pena pasarte 
la vida hostiando a la gente, pero te dura poco, 
porque no puedes pasar de ayudar a tu colega, 
joder; no te lo puedes plantear seriamente. Si 
no respondes a las agresiones, te sientes me-
nos seguro..., tarde o temprano te van a joder.

Sólo en algunas ocasiones surgen atribuciones 
aparentemente autoinculpatorias. No obstante, 
estas “confesiones” puede también ser inter-
pretadas como una declaración de fortaleza y 
de control sobre los acontecimientos y pueden 
representar adecuadamente (congruentemen-
te) el ideario del grupo y, por ende, consolidan 
una autoestima centrada en el grupo (de ideo-
logía ultraderechista en este caso). 

Este esquema social racional parece configurar 
una actitud sólidamente estructurada que esta-
blece un nexo entre la fortaleza física y mental, 
la valentía para demostrarla asumiendo riesgos, 
y sus consecuencias, la popularidad y la en-
vidia que generan y la admiración que induce 
en el resto de jóvenes. Complementariamente, 
permite atraer a otros jóvenes al endogrupo, 
fortaleciéndolo.

Informador n12: 

Y lo peor es que funciona. Los grupos que van 
de malotes y tienen éxito son los que más mo-
lan, la gente quiere estar con ellos. Sobre todo, 
los que les va el tema y también el que se sien-
te amenazado y está solo. Cuando entran en 

estos grupos se sienten bien, quieren comerse 
el mundo.

Como complemento, el análisis del locus atri-
bucional produce unos resultados tan claros 
como esperables: otras personas o grupos, 
determinadas circunstancias facilitadoras y las 
obligaciones contraídas con el endogrupo son 
los principales responsables de la violencia 
que ejercen nuestros informadores. Los proce-
sos de interpretación cognitiva egoprotectores 
parecen estar sumamente activos en estos jó-
venes, especialmente en aquellos que desarro-
llan conductas violentas con mucha frecuencia 
y gravedad.

Informador n1 8:

Yo siempre trato de evitar la violencia. Si hay 
que pelearse, se pelea, pero si puedo... yo no 
quiero. Pero si tengo que hacerlo, a por todas. 
Para que no me tomen ni como un tonto ni 
como un achantao. Que cojan y peguen a un 
colega una paliza de muerte no me mola. Ante 
todo porque es mi amigo. Pero no suelo pegar-
me porque a mí no me interesan las peleas. Yo 
soy un pacifista.

Quizá convenga aquí recordar que la desvincu-
lación de grupos igualitarios, la percepción de 
soledad, representa una notable amenaza para 
estos jóvenes, tanto por la pérdida de apoyo 
social como por la importante disminución de 
la autocapacidad personal para afrontar el pe-
ligro proveniente de sus enemigos. 

Informador n1 18:

Mis amigos tienen un bar y tienen que atrave-
sar un parque lleno de gitanos, ¿qué pasa? 
Que vas tú solo y vas acojonado. A las diez de 
la noche con unas fogatas enormes, todo lleno 
de gitanos, y te acojonas. Y te llega uno, “ay, 
déjame cinco duros que tal, no sé qué”. “No 
te dejo nada”. “Que te lo pido por las buenas, 
no me hagas pedírtelo por las malas”. “¿Por 
las malas?, ¡toma por las malas!”. Y tienes que 
salir corriendo y meterte en un bus o en una 
casa. Necesitas estar con amigos que estén 
dispuestos a defenderte.



En el discurso de los jóvenes se haya muy ex-
tendida la creencia de que no existen otras al-
ternativas posibles al uso de la violencia. 

La denuncia legal no representa un método 
adecuado para resolver los conflictos intergru-
pales, puede ser entendida por los potencia-
les enemigos como un signo de debilidad y se 
tiende a percibir que la policía acepta como 
inevitables las luchas entre grupos juveniles y 
sólo indaga estos incidentes cuando son de 
extrema gravedad.

Informador n1 2:

Los cauces legales no funcionan. Una vez 
pusimos una denuncia por un amigo nuestro 
que pegaron, que no fue una agresión grave, 
pero los hechos de por sí lo fueron, porque 
salió mucha gente por nosotros, nos patearon. 
Entonces decidimos, venga, y vino la Guardia 
Civil... se montó un tinglao, y fuimos a denun-
ciar, de esto hace seis meses, por lo menos, 
dimos la descripción de la gente, sus apodos, 
porque sabíamos perfectamente quiénes eran 
y qué hacían. Seis meses después, aún no ha 
habido ningún tipo de... de decir “oye, ya tene-
mos al tío. Por otro lado, yo tengo un amigo, un 
heavy con su chupa de cuero, su pelo largo y 
tal, que le dieron un navajazo hace año y medio 
y no ha tenido aún el juicio, cuando fue a la 
Guardia Cvil, al cuartelillo, dijo me acaban de 
meter un navajazo unos nazis y dijeron que con 
esas pintas no les extrañaba.

En este esquema básico de los jóvenes violen-
tos, los procesos de categorización social fa-
cilitan la determinación y el reconocimiento de 
enemigos y aliados. No obstante, otra de sus 
consecuencias es la inhibición de la agresión 
cuando existe un conocimiento directo de un 
joven que pertenece al exogrupo-diana del ata-
que, probablemente por efecto del proceso de 
“categorización cruzada” (Tajfel, 1982).

Informador n1 5:

En el barrio nos conocemos todos. Y hombre, 
aunque esté en un grupo jodido, pues... vamos, 
no quieres pasarte con él. Lo has conocido de 

toda la vida, incluso has estado con él en el 
mismo grupo, pues... pasas. Y él también.

Este efecto es mucho menos probable cuando 
la categorización social es extrema y las nor-
mas endogrupales claras y rotundas, lo que 
sucede con frecuencia en los jóvenes con 
identidad social única. Es probable que en es-
tos casos, esta clase de identidad social acti-
ve el hábito o guiones de conducta, parcial o 
totalmente automatizados, con escaso control 
consciente, racional o volitivo. Así, por ejemplo, 
la presencia de una persona identificada como 
miembro de un grupo rival induce, incluso en 
ausencia de otros miembros endogrupales, la 
emergencia de la identidad grupal por oposi-
ción, que incluye una serie de emociones acti-
vantes (odio, rencor) que facilitan el desarrollo 
de la intención de agredir y, en muchos casos, 
aboque a la agresión.

Otra de las causas indirectas de agresión (faci-
litantes en algunos casos, detonante en otros, 
dependiendo de la percepción de control que 
se tenga sobre la situación), pero que en todos 
los sujetos entrevistados se considera un me-
canismo automático (no sometido a procesos 
de comprobación racionales), es el parecido 
de la potencial víctima con el prototipo del gru-
po enemigo, que hace más probable e intensa 
la agresión cuando ésta tiene lugar.

Informador n1 2:

Cuanto más cantoso va, más te repugna. A mí 
una esvástica es lo que más asco me da en el 
mundo, entonces me incita más. [...] Dos tipos 
de violencia. Yo creo que si metes una paliza 
a un niñato, lo haces más violento, ¿sabes?, 
sin embargo, si te ríes un poco de él y queda 
como un pringao lo más seguro es que deje de 
tonterías, le metes un buen susto. Es un poco 
violencia psicológica, le metes un par de tortas, 
es mejor. Y la otra es cuando tienes realmente 
unos adversarios que te da lo mismo pegarles 
que no, que no van a dejar la movida, ni se van 
a volver más o menos violentos. Son violentos, 
punto.

Este mismo proceso favorece la extensión de 
la agresión a todos los miembros del exogrupo 



rival, en muchas ocasiones, con independen-
cia de la implicación en la provocación previa 
que creen haber sufrido.

La intensidad de la agresión sufrida por uno 
de los miembros es uno de los elementos cla-
ve en el desencadenamiento de una respuesta 
violenta. Es, probablemente, el estímulo más 
poderoso en relación con la emergencia de 
las normas grupales de responsabilidad social 
y reciprocidad, centradas, por supuesto, en el 
entorno intragrupal. Este proceso puede ser 
notablemente intenso en los jóvenes que per-
tenecen (únicamente) a grupos violentos po-
derosos que, de forma cotidiana, convierten la 
agresión en una parte sustancial de su ocio. 

LA IMPORTANCIA DEL “AFECTO 
NEGATIVO” EN LA FACILITACIÓN DE LA 
VIOLENCIA EXOGRUPAL

Desde otro punto de vista, es posible postular 
la existencia en las declaraciones de todos los 
jóvenes entrevistados de un proceso causal 
similar y con amplio apoyo entre las teorías psi-
cosociales de la agresión. Todas las condicio-
nes negativas antecedentes (provocaciones, 
malestar personal o grupal, aburrimiento...) 
parecen desarrollar una activación fisiológica 
etiquetada negativamente; además, parece 
predisponerles a interpretar peyorativamente 
cualquier interacción posterior (especialmente, 
por elementos ajenos al grupo y con especial 
relevancia cuando estos sujetos son identifica-
dos como miembros de grupos rivales). Este 
“afecto negativo” (Baron y Byrne, 1998) incre-
mentaría sustancialmente la probabilidad de 
realizar una conducta violenta por su capacidad 
para energizar la conducta, siendo la violencia 
una respuesta accesible y eficaz de afrontar 
los conflictos cotidianos; esta respuesta, para 
muchos de los entrevistados y en bastantes 
ocasiones, se halla parcialmente automatizada, 
sin que sea necesario postular mecanismos 
cognitivos de mayor profundidad y sentido ló-
gico. Es probable que uno de los efectos más 
importantes del “afecto negativo” sea bloquear 
o inhibir el pensamiento racional, lógico y pri-
mar el desarrollo de conductas emocionales, 

bajo control de pensamientos intuitivos, proto-
típicos, de naturaleza heurística.

Muchos de los entrevistados coinciden en se-
ñalar el “aburrimiento”, la ociosidad, como uno 
de los mayores facilitadores de la violencia 
exogrupal. La ociosidad, el exceso de tiempo 
libre no deseado, la ausencia de relaciones so-
ciales durante este período, suele generar abu-
rrimiento que, en opinión de casi la totalidad de 
los jóvenes, rebaja considerablemente el límite 
de tolerancia ante la provocación o, incluso, 
eleva la intención de propiciar un enfrentamien-
to violento. La siguiente declaración ilustra su-
ficientemente la sensación emocional negativa 
que promueve (interpretable en el marco con-
ceptual del “afecto negativo”) y que puede ser 
suprimida a través de la violencia exogrupal, 
cuando esta conducta se encuentra arraigada 
o sometida a un proceso de habituación o de 
automatización.

Informador n1 2:

¿Qué provoca la cacería? Muchas veces, el 
aburrimiento, muchas veces sientes que nece-
sitas descargar después de estar mucho tiem-
po sin saber qué hacer, solo. Te bajas con los 
amigos y estás deseando encontrar a alguien 
para poder sacarte de encima esa sensación. 

Aplicando el mismo esquema, el estrés puede 
inducir el comportamiento violento a través de 
la generación de afecto negativo. Nuevamente 
esta sensación negativa puede mitigarse o 
desaparecer mediante las agresiones exogru-
pales que inducen una activación de la identi-
dad grupal (con su correlato de apoyo social). 
Por otra parte, el estrés ejerce otra influencia 
indirecta en la facilitación de la violencia, impi-
diendo una diversificación y profundización de 
las relaciones interpersonales e intergrupales 
y promoviendo una categorización social más 
simple y extrema.

Una fuente de estrés añadido para los jóvenes 
que muestran una identidad social única (coin-
cidente con su identidad grupal violenta) es 
la percepción de diversidad (de grupos y per-
sonas que presentan algunas diferencias con 
ellos). La consiguiente amenaza parece fruto 



de una extrema categorización social y de la 
emergencia de identidades sociales opuestas 
o en conflicto.

LA FUNCIÓN FACILITADORA E 
INHIBIDORA DEL “CONTROL 
PERCIBIDO”

El “control percibido” podría ser postulado 
como un proceso central en la facilitación 
o inhibición de la conducta violenta, incluso 
cuando se ha establecido una predisposición 
grupal al ataque a un exogrupo. Esta eventua-
lidad puede entrar en conflicto con distintas 
condiciones que impidan la realización de la 
conducta violenta. Puede transcurrir demasia-
do tiempo antes de iniciar la acción y la ac-
tivación inicial puede irse disipándose (sobre 
todo, si la ofensa no era demasiado grave y/o 
el ofendido no forma parte del núcleo principal 
del grupo); si el enemigo es demasiado pode-
roso o se sospecha que puede portar armas, la 
percepción de autocapacidad disminuye y se 
hace más improbable la acción.

El miedo como resultado de la anticipación de 
consecuencias negativas es un fuerte inhibidor 
de la conducta violenta; cuando esta emoción 
primaria tiene lugar, suele estar asociada a dos 
condiciones fuertemente vinculadas: la falta de 
experiencia personal en la agresión y la per-
cepción de una baja autocapacidad. Esta úl-
tima sería producto de una estimación parcial-
mente intuitiva de la autocapacidad individual 
y de la proveniente de la identidad grupal. No 
obstante, como se ha expuesto previamente, 
muchos consideran indeseable su expresión 
debido al rechazo que suponen mostrará el en-
dogrupo. Complementariamente, en algunos 
casos (parece darse con notable frecuencia), 
es probable que la preparación física para la 
lucha (conseguida a través de la práctica de 
deportes como halterofilia, culturismo, artes 
marciales, etc.) promueva una mayor autoca-
pacidad percibida para la lucha, y ésta, una 
mayor predisposición a la violencia.

Finalmente, existe un completo acuerdo en que 
el alcohol y algunas drogas (especialmente co-
caína y drogas de síntesis) son potentes desin-

hibidores del comportamiento violento, cuando 
esta respuesta es fácilmente accesible para 
los jóvenes. 

Informador n1 6:

El alcohol ayuda mucho; hombre, si estás que 
te caes, no. Pero si estás colocao, la gente 
que es violenta está pensando en con quién 
se va a meter.

Informador n1 11:

El alcohol, las pastillas y la cocaína te ponen 
muy alterado. No sabes lo que haces.

Uno de los objetivos centrales del análisis cua-
litativo de las entrevistas de jóvenes violentos 
era comprobar la validez de un modelo teórico 
de partida y hallar evidencias que permitieran 
proponer modificaciones a dicho modelo, la 
Teoría del Comportamiento Planificado. Para 
cumplir este objetivo se han establecido cri-
terios muy exigentes y se han aplicado rígida-
mente. Siguiendo el procedimiento de “induc-
ción analítica”, sólo se han aceptado aquellas 
modificaciones que, en un primer momento de 
análisis, han podido ser comprobadas direc-
tamente en todos los sujetos entrevistados o 
que, en un segundo momento, han podido ser 
reformuladas (véase el apartado metodológico 
referido al procedimiento cualitativo) de forma 
adecuada y coherente con el discurso de to-
dos los informadores.

 Los resultados revelan la pertinencia de 
las variables que constituyen la Teoría del 
Comportamiento Planificado para explicar los 
comportamientos exogrupales violentos, y su-
gieren un sentido de influencia de cada uno de 
ellos similar al enunciado por este planteamien-
to teórico. No obstante, los resultados suscitan 
matizaciones importantes en la consideración 
de las “actitudes”, de la “norma subjetiva”, del 
“control percibido”, así como la conveniencia 
de introducir nuevas variables que pueden in-
crementar su capacidad predictiva.



Por encima de cualquier otra consideración, 
los resultados del análisis cualitativo confirman 
la importancia de considerar tanto las expecta-
tivas como la percepción subjetiva que desa-
rrollan los sujetos sobre ellas. La construcción, 
la interpretación de la realidad que se realiza 
obliga, por ejemplo, a contextualizar algunas 
consecuencias para comprender su influen-
cia final en la conducta, huyendo de un sesgo 
endocultural o normalizador que nos situaría 
en el umbral de una objetividad basada en las 
normas culturales o sociales imperantes. La 
trascendencia de analizar la violencia exogru-
pal partiendo de la hermenéutica de la realidad 
que realizan los jóvenes violentos, basándose 
para ello en los factores de la teoría del com-
portamiento planificado, permite reconfigu-
rar algunas ideas y determinados conceptos. 
Desde esta perspectiva, la posibilidad de reci-
bir daños físicos por el ejercicio de la violencia 
puede ser valorado de forma más positiva de lo 
que podría esperarse aplicando criterios nor-
malizadores, cuando sirven para demostrar al 
resto del grupo la fuerza del compromiso para 
su defensa o es susceptible de ser usado para 
recibir atención y respeto por los compañeros; 
también pueden considerarse hechos acceso-
rios o ineludibles frente a la más poderosa de 
las razones: la defensa de la identidad perso-
nal y grupal.

No obstante, la realidad que deviene del dis-
curso de los sujetos también permite adver-
tir algunas inadecuaciones, unas de carácter 
sustantivo y otras que afectan a distintos as-
pectos parciales. El principal conflicto entre 
los principios epistemológicos de la teoría del 
comportamiento planificado y las conclusiones 
derivadas del análisis cualitativo se refieren a 
la minusvaloración de la primera de los compo-
nentes “irracionales”, “heurísticos”, “automati-
zados y semiinconscientes” del comportamien-
to violento. Las manifestaciones de los jóvenes 
violentos enfatizan la existencia de procesos 
de esta naturaleza que tendrían un importante 
papel en la frecuencia conductual. Los rituales 
de caza o de enfrentamiento intergrupal están 
sometidos en alguna medida a procesos par-

cialmente inconscientes o, al menos, difíciles 
de subjetivar a través de una entrevista.

Otra de las notables limitaciones, tanto del mo-
delo de la teoría de la acción razonada como 
de su posterior ampliación a la teoría del com-
portamiento planificado, derivan de su condi-
ción esencial de modelo individualista, es de-
cir, basado en la percepción de los sujetos. Si 
bien la ampliación del modelo incluyó el factor 
“control percibido” para tratar de soslayar la 
dependencia de los sujetos de otras personas 
o condiciones para el desarrollo de la intención 
conductual y, más tarde, su propia ejecución, 
parece improbable, por lo menos en lo que se 
refiere al presente estudio, que haya conse-
guido sus objetivos. Este factor puede reflejar 
adecuadamente los recursos personales, in-
cluso la estimación que hace el sujeto de otros 
medios (grupales, por ejemplo) y obstáculos 
puede reflejar correctamente su opinión actual; 
no obstante, no puede recoger de forma com-
pleta la dinámica social que afecta, interactiva 
y cotidianamente al sujeto, sobre todo, en con-
ductas, que, como la violencia exogrupal, tie-
nen una fuerte influencia externa. Así, por ejem-
plo, buena parte de los sujetos deben contar 
con la aceptación explícita o implícita del gru-
po y su ayuda para generar una intención y una 
conducta violentas; de forma complementaria 
es bastante frecuente que, en determinadas 
ocasiones, los sujetos no perciban alternativas 
comportamentales a la violencia exogrupal, aun 
cuando muestran fuertes reticencias. 

En gran parte, la comparación empírico-teórica 
permite postular, al menos en lo que se refie-
re a la violencia exogrupal, que la teoría de la 
acción razonada y la teoría del comportamien-
to planificado pueden ser contemplados, pa-
radójicamente, como modelos psicosociales 
desarrollados en “vacío social” y con notables 
reminiscencias personalistas que se advierten 
en la dependencia de la percepción del suje-
to sin tener en cuenta la influencia de las con-
diciones externas, algunas de ellas fuera del 
control o de la estimación que pueda realizar 
el individuo. Que todas las influencias deban 
ser contempladas y parcialmente medidas 



desde la subjetividad del informador único, 
como plantea esta línea teórica, representa 
una aproximación que, probablemente, tenga 
mayor valor predictivo que explicativo, estando, 
no obstante, el primero limitado por la natura-
leza interactiva procesual del comportamiento, 
por la influencia cambiante que puedan ejercer 
otros actores (conflictos de identidad social) y 
otras escenas (policial, laboral...). Es en este 
sentido donde, en los apartados anteriores, se 
han acumulado evidencias del efecto que pue-
den producir algunos procesos interactivos: 
limitando, sesgando o modulando las intencio-
nes y las conductas individuales.

No se puede obviar como alternativa explicati-
va de estas inadecuaciones teórico-empíricas 
la propia naturaleza de las técnicas metodoló-
gicas de recolección y análisis de datos; sin-
crónica en un caso (análisis estadístico para 
validar el modelo teórico de partida) y diacró-
nica y, por tanto, procesual, en el otro (análisis 
de contenido).

EL COMPONENTE ACTITUDINAL DE LA 
TEORÍA DE LA ACCIÓN RAZONADA Y 
DE LA TEORÍA DEL COMPORTAMIENTO 
PLANIFICADO

La violencia exogrupal es percibida de forma 
generalizada como causa y consecuencia en 
distintos momentos de la evolución de las rela-
ciones intergrupales que conducen al enfrenta-
miento violento. Además, durante algún tiempo, 
las agresiones exogrupales producen un nivel 
de tolerancia progresivamente más bajo, de 
forma que las consecuencias positivas gene-
radas por los ataques precedentes hacen más 
probables las manifestaciones violentas poste-
riores. Como se explica en diferentes ocasio-
nes a lo largo de esta memoria de resultados, 
en los momentos de mayor implicación perso-
nal en el grupo violento, la influencia de distin-
tos procesos psicosociales se puede identifi-
car con claridad en el discurso de los jóvenes. 
Existen mecanismos conductuales vinculados, 
sobre todo, al refuerzo (positivas sensaciones 
de victoria y poder, tanto grupales como indivi-
duales), cognitivos (establecimiento de planes 
de acción grupales que incluyen la violencia 

como una interacción que procura, a medio 
plazo, seguridad, por mediación del respeto o 
del temor generado en los rivales) y reacciones 
emocionales de gran intensidad que incluyen, 
en momentos sucesivos, activación fisiológica 
y etiquetaje (odio y temor, dependiendo, por 
ejemplo, en muchos casos, de las característi-
cas situacionales y de la autoeficacia individual 
y grupal percibida).

MODIFICACIONES DEL COMPONENTE 
ACTITUDINAL DERIVADAS DEL ANÁLISIS 
CUALITATIVO

Con independencia de la importancia eviden-
ciada de las consecuencias anticipadas de 
la violencia exogrupal y de su valoración en 
la probabilidad de realizar esa conducta, las 
declaraciones de los sujetos han puesto de 
manifiesto la necesidad de revisar distintos 
aspectos del componente actitudinal. Las mo-
dificaciones al modelo teórico de partida –ya 
sea en su versión inicial, la Teoría de la Acción 
Razonada, o en su ampliación a la Teoría del 
Comportamiento Planificado– que se propon-
drán a continuación están basadas, tanto en la 
necesidad de completarlas con otras variables, 
como en propuestas concretas para introducir 
cambios sustanciales en sus distintos compo-
nentes.

En relación con el componente actitudinal del 
modelo teórico de partida, los resultados indi-
can que sería necesario investigar la influencia 
de dos nuevas variables moduladoras de las 
expectativas de la conducta violenta: la proba-
bilidad (frente a un operativización en términos 
de verdadero o falso) de que se produzcan 
unas determinadas consecuencias, su impor-
tancia para el sujeto y el grado en que dichas 
conductas pueden afectar a la identidad per-
sonal o social y la importancia que los sujetos 
conceden a cada una de ellas. 

La probabilidad percibida, por ejemplo, de 
consecuencias negativas puede estar nota-
blemente disminuida y maximizada en el caso 
de expectativas positivas, sobre todo cuando 



la violencia se ha consolidado como la manera 
más eficaz de resolver los conflictos. Las dis-
tintas operativizaciones del componente actitu-
dinal, especialmente de las referidas al conoci-
miento de las expectativas del sujeto, pueden 
requerir una formulación menos centrada pro-
bablemente en el grado de verdad o falsedad 
de las consecuencias de realizar la agresión y 
más en el grado de probabilidad percibido de 
que dicha conducta produzca determinados 
efectos.

En segundo lugar, no podemos suponer que 
la importancia, saliencia o accesibilidad de las 
consecuencias, esté suficiente y adecuada-
mente recogida en esta línea teórica. Si bien 
Fishbein y Ajzen (1980) indican expresamen-
te que el proceso de construcción del instru-
mento informativo debe tener como objetivo 
primordial recoger, para su conocimiento y 
valoración, las consecuencias accesibles para 
sujetos implicados en el comportamiento de 
estudio, no manifiestan claramente la conve-
niencia de seguir este principio básico durante 
el análisis o interpretación de los resultados. 
No obstante, los resultados ponen de manifies-
to que cada sujeto violento o con predisposi-
ción a serlo concede importancia (“accede”) a 
algunas contingencias y, simplemente, no pien-
sa en otras. Consecuentemente, parece nece-
sario –para estimar la intención de realizar una 
agresión exogrupal– asegurarse, tanto desde 
una perspectiva cualitativa como cuantitativa, 
de la importancia y/o de la accesibilidad de las 
distintas expectativas, ponderando aquellas 
que sean pertinentes y excluyendo (descar-
tando cualquier efecto) aquellas en las que el 
sujeto no centre su atención espontáneamen-
te. Dada la naturaleza matemática (basada en 
la acumulación de influencias) de los modelos 
derivados de la teoría de la acción razonada 
y de la teoría del comportamiento planificado, 
el mantenimiento de este principio puede fa-
vorecer el equilibrio entre los conocimientos 
teóricos y los procesos empíricos que parecen 
desarrollarse naturalmente en las interacciones 
cotidianas.

Partiendo de estas premisas, existe base su-
ficiente para postular que una de las princi-
pales inadecuaciones del modelo teórico de 
partida a los resultados del análisis cualitativo 
es el carácter sumativo de la influencias que 
ejercen las distintas consecuencias y sus va-
loraciones. Esta concepción implicaría que la 
mayoría de los efectos de la conducta ejerce 
en alguna medida influencia sobre la intención. 
No obstante, parece ajustarse más a los datos 
recabados en el análisis de las declaraciones 
de los sujetos que, en cada caso, sólo algu-
nas de ellas son accesibles para el sujeto en 
su vida cotidiana, sin que sea posible postular 
efecto alguno de las restantes expectativas en 
su decisión. Puede resultar de gran interés re-
cuperar (readaptándolo como “creencias”) el 
concepto de “rasgos centrales” (Asch, 1946) 
y desarrollar el modelo únicamente con aque-
llas creencias actitudinales y normativas que 
resulten relevantes para todos y cada uno de 
los sujetos, anulando (no ponderando a la 
baja) la influencia de aquellas expectativas o 
creencias que no obtengan puntuaciones sig-
nificativamente diferentes del valor neutro en 
las distintas escalas de probabilidad, certeza 
o valoración.

Además, esta estimación probabilística parece 
interaccionar con el “control percibido”; espe-
cialmente, con la autocapacidad personal y 
grupal. Con estas premisas, un joven con alta 
autocapacidad desarrolla con mayor probabili-
dad que otro con baja autocapacidad la con-
ducta violenta a través de rituales o guiones 
conductuales sin que suela mediar un pensa-
miento analítico y sin que emerja un cálculo 
racional de probabilidades o quede distorsio-
nado de forma favorable hacia el endogrupo; 
complementariamente, un chico que pertenece 
a un grupo poco poderoso o cuando las condi-
ciones son ambiguas o cambiantes (momentos 
en los que se reduce la percepción de control), 
el cálculo probabilísitico resulta más importan-
te y decisivo. 

La primera declaración fue realizada por un 
joven nazi con una alto grado de control per-
cibido:



Informador 11:

Entrevistado: Cuando vamos a por alguien, no 
lo pensamos... no pensamos nada. Uno lo dice 
y, si el jefe lo aprueba, ya está. Nadie piensa 
en lo que pasará..., todo el mundo sabe lo que 
va a pasar. 

Entrevistador: ¿Y nadie piensa que pueden 
ocurrir cosas imprevistas?

Entrevistado: ... No sé. Puede que escape, o 
que traiga a más gente. Pero eso da igual, por-
que nosotros podemos traer mucha más.

Esta segunda declaración corresponde a un 
joven “anarquista” con un grupo en descom-
posición.

Informador 15:

Es que son unas malas bestias [los nazis] y 
están muy organizados; si estás muy caliente, 
puede que vayas a por ellos; pero, en la mayo-
ría de los casos, te lo piensas, piensas en lo 
que puede pasarte a ti o a tus amigos o a tu 
familia.

Esta segunda opinión ilustra también otra posi-
ble modificación de la teoría del comportamien-
to planificado que ha recibido considerable 
apoyo explícito. En la mayoría de las ocasiones, 
los sujetos no sólo tratan de preservar su iden-
tidad personal, sino que reflexionan sobre las 
consecuencias de la actividad violenta para su 
identidad social. La estimación de probabilida-
des se extiende para las personas relevantes 
del sujeto. En la medida que las consecuencias 
anticipadas afecten a sus novias, amigos del 
grupo violento o de otros grupos, a la conse-
cución o conservación del trabajo, la intención 
y la frecuencia de la conducta pueden verse al-
teradas notablemente. La identidad social ge-
neral y la identidad social emergente (producto 
de sus acciones violentas) se relacionan fuer-
temente. En consecuencia, con independencia 
de que la violencia produzca ciertos resultados 
(expectativas) y de la valoración que tenga de 
esos resultados, también parece influir fuer-
temente en la intención que esos resultados 
afecten directa o indirectamente a los jóvenes 
o a las personas importantes para ellos. 

La interacción entre estas variables puede ex-
plicar un conjunto de hechos que han apareci-
do reiteradamente en las declaraciones de los 
sujetos. Por ejemplo, una buena parte de los 
sujetos entrevistados considera que su reclu-
sión en la cárcel como resultado de su con-
ducta es una consecuencia indeseable pero 
cierta, no parece ejercer una influencia disua-
soria importante porque se considera bastante 
improbable, al menos a corto plazo. 

La extensión o no de las consecuencias de la 
conducta violenta a los familiares puede tener 
un peso en su realización que tampoco ha sido 
suficientemente ponderado por la formulación 
clásica del modelo teórico, tanto en su versión 
de la teoría de la acción razonada como en su 
posterior ampliación a la teoría del comporta-
miento planificado.

Informador 9:

Uff, yo creo que mis padres no saben nada, si 
mi madre se enterase... creo que sería distinto. 
Sería un palo que mi madre sufriese porque me 
revientan en una pelea. No sé..., algunas veces 
lo pienso, pero luego voy con los colegas y se 
me pasa todo. 

Desde esta misma línea argumental puede con-
templarse el efecto preventivo, directo e indirec-
to, del trabajo cuando éste es valorado positi-
vamente:

Informador 9:

A mí ahora me está influyendo menos en la vio-
lencia, trabajando. Porque me relajo más en el 
trabajo. Yo llego, y cuando llego al barrio me 
dicen que hay movida, y déjame, que vengo de 
trabajar, y que estoy cansado. Lo dije una vez, 
“que estoy trabajando, que estoy cansado”. 
Entonces no fui.

La identidad social emergente en relación con 
las expectativas.

Las autoatribuciones sobre la violencia exogru-
pal (tanto en lo que se refiere a su identidad 
personal, grupal como social) se relaciona di-
rectamente con las expectativas (en el sentido 
actitudinal que proponen la teoría de la acción 
razonada y la teoría del comportamiento pla-



nificado). La interpretación subjetiva de todos 
los sujetos entrevistados coincide en conceder 
un papel importante a los objetivos que son 
esperables conseguir mediante la realización 
de actividades violentas exogrupales (respeto, 
seguridad, venganza, control grupal, etc.). El 
principal matiz diferencial respecto al modelo 
teórico de partida es que estas metas son tan-
to individuales como endogrupales, en tanto 
que en todos los casos la identidad grupal y 
las normas grupales asociadas a ella es emer-
gente y sumamente accesible.

En consecuencia, podemos suponer que la 
identidad personal y la identidad social son pro-
cesos fuertemente interactivos que en el caso 
de la violencia exogrupal enmarcan el compo-
nente actitudinal. La probabilidad de realizar 
una conducta violenta vendría determinada, en 
parte, por la anticipación de expectativas que 
afectarían tanto al individuo como al resto de 
personas y grupos vinculados a él en función 
del comportamiento agresivo. Corolario de 
esta argumentación sería la oportunidad de 
valorar la conveniencia del énfasis que hace la 
teoría en la perspectiva individual, suponiendo 
que el resto de influencias de otras personas 
se acumulan y muestran en la percepción sub-
jetiva del sujeto. 

EL COMPONENTE NORMATIVO

En línea con lo suscitado por el análisis del 
componente actitudinal, los resultados funda-
mentales del análisis cualitativo de la norma 
subjetiva ponen de manifiesto la importancia 
de la opinión de otras personas y grupos en 
la realización de conductas violentas, a través 
de la influencia que ejercen sobre el sujeto vio-
lento o con predisposición a la violencia. Las 
personas y grupos más relevantes son el en-
dogrupo violento, la pareja y la familia (padres 
y hermanos mayores). 

Existen distintas fuentes de influencia y la ma-
yoría de los jóvenes creen conocer cuál es la 
opinión de cada una de ellas respecto a la vio-
lencia exogrupal; no obstante, en muchos ca-
sos, esta influencia no tiene efectos notables 
en la conducta, excepto en los casos en que su 

dirección es congruente con la satisfacción de 
las principales necesidades o con el cumpli-
miento de nuevas obligaciones profesionales 
que no es posible ignorar. Con independencia 
de estos dos componentes que están contem-
plados de forma explícita en la teoría de la ac-
ción razonada o en su revisión posterior (teoría 
del comportamiento planificado), con el nom-
bre de “norma subjetiva”, es necesario tener 
en cuenta que no parece que la influencia de 
las distintas personas y de sus creencias nor-
mativas tenga el mismo valor; algunas de ellas 
son más pertinentes o centrales en diferentes 
ámbitos vitales. 

Por otra parte, las declaraciones de los sujetos 
apoyan fuertemente la distinción que mantie-
ne la teoría entre las creencias normativas y la 
motivación para acatar su opinión; es muy fre-
cuente conocer que los informadores violentos 
reconozcan la existencia de juicios, entre las 
personas más allegadas (v.g. padres), opues-
tos a que el sujeto ejerza la violencia y una es-
casa motivación para acatarlos. 

Informador n1 17:

Hombre, mis padres puede que sepan algo, 
pero no me dicen nada. No son tontos y siem-
pre me están diciendo que no me meta en líos 
y que deje en paz a los demás. Joder, pero, 
¿qué voy a hacer yo?, ¿voy a dejar a los cole-
gas colgados?, pues, no. Sé que lo dicen por 
mi bien, pero, paso..., ellos no saben nada de 
lo que pasa en la calle.

Las normas endogrupales emergen, se hacen 
inmediatamente accesibles al sujeto y dominan 
casi por completo la situación, quedando otras 
opciones relegadas por el peso de las obli-
gaciones explícitas e implícitas previamente 
asumidas e interiorizadas en interacción con el 
resto de miembros del colectivo violento. Esta 
falta de disponibilidad de otras opciones nor-
mativas puede producirse por la ausencia de 
conflictos reales o esperados entre las normas 
y los comportamientos asociados a ellas que 
se desarrollan en los diferentes ámbitos de so-
cialización (familia, grupo, pareja). 



Informador n1 17:

Es que todo está más claro. Una cosa es la fa-
milia y bueno... allí tratas de no fastidiar mucho 
ni que te jodan mucho, sobre todo, mi madre. 
Y otra son los colegas..., vives otra historia, es 
otra cosa. Son otras cosas las que quieres ha-
cer, con tus amigos no vas a misa, eso está 
claro, vas a tu rollo y seguro que, si alguien tie-
ne problema, no puedes..., y además no quie-
res, pasar de tus colegas.

Además, con independencia de que un joven 
conozca o no la oposición de los padres a esta 
actividad e incluso esté de acuerdo en acatar 
esta influencia de forma general, puede partici-
par e incluso liderar la agresión debido a que 
esta opinión no está disponible en el momento 
de proponer una agresión o de decidir apoyar 
o no una propuesta ajena de otro miembro del 
grupo.

La pareja puede ejercer una importante influen-
cia en estos jóvenes, aunque el sentido de esa 
influencia resulta bastante complejo de deter-
minar de forma general. La mayoría de los en-
trevistados considera que, salvo excepciones, 
las chicas suelen mostrarse poco favorables a 
la violencia. No obstante, por diferentes razo-
nes, esta actitud no influye de forma decisiva 
en la reducción de los comportamientos vio-
lentos. En primer lugar, algunos de estos jóve-
nes no han desarrollado relación formal o ha-
bitual alguna, o sus relaciones con chicas han 
sido superficiales o temporales; su juventud 
y la importancia concedida al grupo violento 
compuesto exclusiva o fundamentalmente por 
chicos pueden estar en la base de su escasa 
experiencia con mujeres. En segundo lugar, al-
gunas novias apoyaban e incluso participaban 
en las acciones violentas grupales (sobre todo, 
en los casos en que los jóvenes violentos per-
tenecen a un solo grupo). En tercer lugar, al-
gunos jóvenes declaran que cuando explícita o 
implícitamente conocían la opinión negativa de 
la compañera o novia, al igual que a su familia, 
le ocultaban sus actividades violentas con el 
grupo o minimizaban su importancia, tratando 
de evitar el conflicto entre las demandas del 
grupo y de la chica. En cuarto lugar, la influen-

cia es bidireccional y, en ocasiones, los jóve-
nes consiguen presentar la agresión como un 
acto defensivo y obligado.

Informador n1 4:

Mira, la mayoría de la gente cree que los jó-
venes son violentos, y seguro que hay por ahí 
algunos que lo son, o bastantes, pero, yo y 
mis colegas respondemos a la violencia con la 
violencia porque no hay otra solución. [...] Lo 
que no vamos a hacer es esperar a que nos 
“hostien”, vamos, que es mejor que sepan que 
estamos juntos en esto y, para ello, lo mejor es 
ir a por ellos antes que ellos vayan a por ti. La 
mejor defensa es un ataque, hace que sepan 
que estás dispuesto a todo y todos juntos, to-
dos.

Incluso cuando la presión de la novia para que 
abandone la violencia y/o el grupo se acentúa 
y el conflicto parece insoslayable, el valor con-
cedido al grupo puede hacer que optase por 
preferirlo a la continuación de la relación con 
la chica; sin embargo, ésta era la situación que 
con mayor probabilidad solía implicar dudas y 
tensión, provocada por una fuerte disonancia 
cognitiva. El abordaje de estas influencias con-
trapuestas provoca durante un cierto tiempo un 
“periodo de sensibilidad alterada”, en el que el 
sujeto puede plantearse fuertemente la posibi-
lidad de abandonar el grupo. Las obligaciones 
morales asumidas o el miedo, por una parte, y 
la autoestima social procedente del grupo sue-
len ser los elementos clave en la resolución de 
esta clase de dilemas.

MODIFICACIONES DEL COMPONENTE 
NORMATIVO

Partiendo del hecho de que las distintas per-
sonas y grupos vinculados al sujeto difieren 
ostensiblemente en la influencia cualitativa (en 
términos de tomar en consideración o no su 
opinión) y en la cuantitativa (ponderando su 
peso), puede resultar conveniente considerar 
que, en notación matemática, ejercen una in-
fluencia “cero” en la formación de la intención 
y de la conducta. Desde esta perspectiva, las 
creencias normativas de las personas y grupos 
que, en cada caso, no estén directamente impli-



cados en la violencia que ejerce o que no sean 
accesibles para el sujeto mientras se larva y se 
ejerce la violencia exogrupal, no deberían ser 
consideradas en la ecuación matemática final.

Por otra parte, las declaraciones de todos los 
informadores coinciden en señalar de manera 
explícita que, entre las personas y grupos que 
forman parte de su identidad social general, 
las opiniones que se pueden tomar en consi-
deración proceden de quienes pudieran verse 
afectados por la conducta violenta, directa (su-
frir represalias, sentirse amenazados personal-
mente) o indirectamente (temor y ansiedad por 
la anticipación de daños que podrían padecer 
los jóvenes violentos, problemas con los veci-
nos o con otros familiares, etc.). Estas perso-
nas son generalmente familiares directos (pa-
dres, hermanos), parejas y, en menos casos, 
compañeros del grupo violento u otros amigos 
que no pertenecen a ese colectivo. Este nue-
va variable que podemos denominar “grado de 
afectación” parece parcialmente independien-
te a los dos componentes restantes del factor 
normativo o puede modular su influencia en 
la formación de la intención y de la conducta. 
Desde estas premisas, un joven puede confor-
mar su intención tomando como punto de par-
tida las creencias normativas de las personas 
y los grupos que están en su opinión vincula-
das a la conducta violencia pero, en la medida 
que estas personas puedan verse afectadas 
por su conducta, tenderán a tomarlas en con-
sideración en mayor medida. De hecho, existen 
diferencias importantes en el discurso de los 
jóvenes que creen poder evitar que sus padres 
o novias se enteren de su implicación en acti-
vidades violentas, que los han incorporado a 
sus grupos (en el caso de algunas novias), de 
aquellos que consideran que pueden entrar en 
conflicto con éstas u otras personas importan-
tes para ellos que no están a favor de estas 
actividades.

Probablemente, la modificación más impor-
tante que puede deducirse del estudio de 
las declaraciones de los jóvenes violentos en 
relación con el componente normativo es la 
sustitución del factor “norma subjetiva” por 

los de “identidad social general” e “identidad 
social emergente”, o al menos una considera-
ción más emergente y flexible de las normas 
que surgen de personas y grupos relaciona-
dos con la agresión intergrupal. El desarrollo 
de este nuevo factor implicaría el conocimiento 
de las personas y los grupos sociales relevan-
tes para el sujeto, de la importancia diferencial 
de sus opiniones en torno a la violencia, de las 
creencias normativas de todos aquellos que el 
sujeto considere afectados por la realización 
de este tipo de comportamientos, del grado de 
conflicto existente entre las normas proceden-
tes de distintas instancias relevantes y la forma 
de resolverlo en interacción con las demandas 
situacionales. Se trataría, de forma más sinté-
tica, de operativizar adecuadamente la identi-
dad social que emerge como resultado de un 
conflicto intergrupal real o supuesto, pasado o 
anticipado.

Otra aproximación más limitada, simple, pero 
también más parsimoniosa es la sustitución de 
este componente por las “normas emergen-
tes” (Turner y Killian, 1987), suponiendo que 
en ellas estuvieran recogidas y acumuladas las 
influencias de los entornos de socialización re-
levantes.

EL CONTROL PERCIBIDO

Los análisis realizados han permitido estable-
cer una clasificación de factores implicados en 
el control percibido, en la autopercepción de 
capacidad y recursos (propios o ajenos) que 
parecen ejercer una notable influencia en la 
realización de las conductas violentas. La in-
clusión de estos y otros factores en el “control 
percibido” lo reconceptualizan como un pro-
ceso psicosocial de inferencia, dominado por 
un procesamiento intuitivo y automatizado y/o 
por un procesamiento racional que facilita la 
elección de una intención conductual entre las 
distintas tendencias de acción a través de la 
generación de distintas expectativas de control 
sobre las distintas opciones conductuales.

Una parte de las conductas violentas exogru-
pales no parecen estar bajo control volitivo o, 
al menos, no están originadas en una decisión 



consciente y racional. Los hábitos y los scripts 
o guiones de conducta relacionados con la 
violencia (sobre todo, en grupos con amplia 
experiencia y con una autopercepción genera-
lizada de poder) se desarrollan sin que medie 
un proceso explícito, consciente y racional. En 
estos casos, es probable que tanto la inter-
pretación de la situación como las respuestas 
emocionales y los procesos cognitivos implica-
dos formen parte de un sistema de decisión 
heurístico, basado en tres criterios fundamen-
tales: la pertenencia de la potencial víctima a 
un grupo rival o simplemente distinto (en gru-
pos sectáreos o de identidad social única), la 
clase de interacción mantenida por uno o más 
miembros del endogrupo con la potencial víc-
tima y una estimación inmediata del grado de 
amenaza que supone. En relación con la clase 
de interacción, desde un punto de vista des-
criptivo, se puede establecer que la presencia 
de la víctima puede ser real o virtual; en este 
segundo caso, la activación del proceso auto-
mático comienza con las manifestaciones de un 
miembro del endogrupo en relación con daños 
producidos a él o a otros de sus integrantes 
por un miembro del exogrupo. Por otra parte, 
los antecedentes que producen una activación 
de procesos automáticos, no volitivos, son la 
provocación por la presencia de un joven exo-
grupal (sin que medie interacción directa o me-
diante un cruce de miradas), la agresión verbal 
y la agresión física previas. 

El primer resultado concluyente de las declara-
ciones de los sujetos es que el control percibi-
do referido a la violencia exogrupal, a diferen-
cia de la mayoría de los estudios cuantitativos 
realizados hasta este momento, es multidimen-
sional e interactivo, aunque cada individuo y 
cada grupo parece utilizar una serie de pará-
metros o criterios que le permite anticipar, en 
cada caso y situación, distintos obstáculos o 
elementos facilitadores de sus tendencias de 
acción. Proviene de las capacidades individua-
les y grupales autopercibidas, pero también es 
necesario incluir otros factores inesperados 
que alteren la percepción de control y, conse-
cuentemente, la conducta final.

La multidimensionalidad del concepto de “con-
trol percibido” o, más exactamente, la necesi-
dad de tener en cuenta otro factor, proviene de 
la percepción de que el control de la conducta 
violenta no puede en algunas ocasiones antici-
parse (condición que afectaría al desarrollo de 
la intención) y que, incluso cuando esta infe-
rencia ha tenido lugar, es posible que las con-
diciones situacionales cambien de improviso 
impidiendo la realización de la conducta. 

Además, la conducta violenta, en algunos gru-
pos juveniles, precisa de elementos externos, 
la provocación, el ataque intergrupal, para que 
dé lugar a la correspondiente acción; esta po-
sibilidad en los jóvenes con identidad social 
compleja y diversa o con una percepción (in-
dividual y grupal) de baja autoeficacia parece 
encontrarse paradójicamente bajo el control 
(inicial) de elementos ajenos a él mismo y a su 
grupo de referencia. Por lo tanto, es necesario 
que, en estos casos, exista “oportunidad” para 
realizar la conducta. Corolario de estas premi-
sas es que el “control percibido”, tal y como 
lo presenta la teoría del comportamiento pla-
nificado, aportaría más capacidad predictiva 
cuando se aplique a jóvenes que tienen (o con-
sideran tener) una notable experiencia en esta 
conducta, pudiendo anticipar en cada caso los 
potenciales obstáculos (por ejemplo, evaluar la 
capacidad de respuesta de los antagonistas) o 
las circunstancias facilitadoras (por ejemplo, el 
conocimiento de los lugares por donde deam-
bulan los objetivos de la violencia). En otros 
casos, el control percibido (inexacto, inseguro) 
parece no ejercer influencia alguna, simple-
mente es irrelevante.

El “control percibido”, a diferencia de la con-
ceptualización que se le otorga en la teoría 
del comportamiento planificado, parece estar 
compuesto por dos factores en función del lo-
cus: interno y externo (Heider, 1958).

El “control percibido externo” incluiría algunas 
de las previsiones generales sobre obstáculos 
y situaciones favorecedoras para la emisión de 
la conducta violenta exogrupal que, a través de 
la experiencia individual o grupal, pueden ser 
anticipados.



Informador n1 14:

Hombre, cuando sabemos que las cosas van a 
estar chungas, no vamos. No somos tan... tan 
burros. Si alguien nos dice que va a haber una 
reunión de fachas... pasamos. 

Informador n1 11:

Uno sabe cuándo las cosas están bien o mal..., 
si los maderos están al loro por lo que ha pasa-
do antes, la gente no dice nada... pasamos de 
movidas... durante cierto tiempo.

La presencia supuesta de armas, el número 
de enemigos, su fortaleza, la eventualidad de 
encontrarse con la policía, el desconocimien-
to del posible lugar de encuentro con el grupo 
enemigo, son algunos de los factores más ci-
tados que podrían bloquear o dificultar el de-
sarrollo de la intención. Éstos y otros aspectos 
han sido analizados con mayor detenimiento 
en el apartado de factores facilitadores e inhi-
bidores de la conducta exogrupal violenta. 

El “control percibido interno” es el componen-
te que teóricamente se halla relacionado con el 
desarrollo de la intención y, parece probable, 
con la exerción. La autoeficacia individual y, 
asociada a ella, la autoeficacia grupal son pro-
bablemente los determinantes fundamentales 
del control percibido interno. La sólida relación 
entre ellas y la preeminencia, en muchos casos, 
de la segunda frente a la primera, se muestra 
en una gran cantidad de declaraciones que in-
ciden todas ellas en la mayor percepción de 
amenaza cuando estos jóvenes transitan solos 
por las calles.

Otra consecuencia derivada de la necesidad 
percibida de incrementar el grado de control 
interno se puede encontrar en las declaracio-
nes espontáneas de una parte importante de 
los jóvenes violentos (sobre todo, en los fuerte-
mente ideologizados), en los que parece exis-
tir una admiración más o menos oculta por la 
cohesión, por una integración casi militar en el 
grupo, donde las ideas sean completamente 
interiorizadas, por una integración entre teoría 
y praxis. Así lo declara con gran precisión un 
joven “pantera negra”:

Informador n1 16:

Es necesario en primer lugar que los jóvenes 
negros tomen conciencia de la necesidad de 
luchar, que se eduquen, que lean y que opinen, 
es decir, que se eduquen para tomar concien-
cia de que si ellos no se unen, van a ser piso-
teados. La educación ideológica es una parte 
de nuestra labor, la acción política una forma 
de protesta y una forma de que nos identifique-
mos como miembros de un mismo colectivo. 

Una de las variables más importantes en rela-
ción con la percepción del control percibido 
es la “autoeficacia percibida”, es decir, la con-
fianza en la capacidad personal y grupal para 
afrontar las agresiones o responder a ellas con 
contundencia. La percepción de autoeficacia 
personal queda restringida en gran parte a la 
que provenga del grupo. De hecho, cuando 
realizan actividades individuales, todos los en-
trevistados perciben un mayor riesgo y adop-
tan, consecuentemente, precauciones.

No resulta frecuente la planificación cuidadosa 
de las acciones violentas; en la mayoría de los 
casos, la respuesta es inmediata o la “cace-
ría”, rutinaria. En el primer caso, los factores 
emocionales priman sobre los racionales; en el 
segundo, la percepción de control y de autoefi-
cacia suele ser alta. No obstante, existen dos 
condiciones que hacen más probable la plani-
ficación de la conducta violenta: cuando se ha 
producido una agresión previa a un miembro 
del grupo y no resulta fácil averiguar quién o 
quiénes han sido los causantes y su eventual 
apoyo, y cuando se percibe que la acción vio-
lenta (como reacción o por iniciativa grupal) 
ha sido realizada por un grupo poderoso. En 
ambos casos, sin embargo, se anticipa un cier-
to riesgo o amenaza y, en consecuencia, una 
autoeficacia y un grado de control ambiguo o 
moderado, cuanto menos.

Informador n1 13:

Hemos pagado algunos errores en el pasado. 
Las acciones contra nazis que son grupos mi-
litarizados deben ser bien planificadas; envia-
mos a algunos jóvenes blancos a informarnos 
sobre el terreno, sobre sus hábitos, quiénes les 



acompañan, en qué momento son más vulnera-
bles, etc. Cuando conocemos todos estos da-
tos, empezamos a diseñar la acción defensiva.

Cuando la percepción de amenaza se incre-
menta sustancialmente, la percepción de auto-
eficacia individual y grupal se puede modificar 
ostensiblemente. Por ejemplo, cuando el gru-
po rival es considerado muy peligroso, por su 
número (el que se prevea para esa noche o el 
que puedan reunir en una eventual represalia) 
o por la fortaleza de sus miembros, es posible 
que exista un período crítico, de dudas, que in-
duce una percepción de autoeficacia menor y 
que puede alterar las normas grupales.

No obstante, cuando la identidad grupal pue-
de verse menoscabada seriamente, es decir, 
cuando resulta imposible disfrazar la gravedad 
de la provocación, por ejemplo, ante la humi-
llación de una parte importante del grupo, el 
control percibido (incluso cuando es recono-
cido como inquietantemente bajo) puede ser 
obviado y producirse la conducta violenta, apa-
rentemente dominada por factores emociona-
les. En estos casos (poco frecuentes), emerge 
poderosamente la “necesidad de hacer algo”.

Por otra parte, los postulados de Bandura 
(1987) en relación con la autoeficacia, los jó-
venes violentos tienden a evitar aquellas tareas 
y situaciones que cree exceden sus capacida-
des, pero inicia y desarrolla aquellas otras que 
se considera capaz de dominar. Esta hipóte-
sis ha sido comprobada parcialmente por las 
declaraciones de los sujetos que, en efecto, 
tienden a incrementar la frecuencia de sus 
agresiones cuando consideran que son auto-
eficaces, llegando a su máxima expresión en 
situaciones muy emocionales, en las que la 
polarización del grupo les impele a percibirse 
como invulnerables: 

Informador 4:

Entonces [se refiere a cuando se reúne todo 
el grupo, hay consenso entre sus miembros y 
se expresan fuertes emociones, tanto de odio 
al enemigo como de apoyo a la víctima endo-
grupal], estamos cargados de energía, vamos 
a por ellos aunque se hunda el mundo... no los 

salva nadie... ya pueden hacer lo que sea, na-
die nos va a detener.

Finalmente, respecto a la autoeficacia, los re-
sultados alcanzados son congruentes con las 
propuestas de Bandura (1987) en relación con 
las variables que se relacionan con la percep-
ción de autoeficacia.

Las contingencias, desde el punto de vis-
ta individual y grupal, tras la realización de la 
conducta pueden modificar la autoeficacia. 
No obstante, debe tenerse en cuenta que es-
tas contingencias se refieren tanto al pasado 
(consecuencias) como al futuro (expectativas). 
El éxito aumenta las evaluaciones positivas de 
eficacia y los fracasos repetidos las disminu-
yen. Las fuerzas de las experiencias nuevas 
para modificar la autoeficacia dependerán de 
la naturaleza y firmeza de la autopercepción 
preexistente. Una vez alcanzada una creencia 
firme de autoeficacia a partir de éxitos persona-
les y grupales, no es probable que los fracasos 
ocasionales cambien la percepción del sujeto 
sobre su capacidad; en estos casos, suelen 
ser explicados recurriendo a factores externos 
y eventuales o pude realizarse una autocrítica 
parcial (un descuido, una improvisación) de 
naturaleza controlable y también eventual. En 
este sentido, la abundancia de sesgos cogniti-
vos entre estos jóvenes, egoprotectores (de la 
identidad individual y grupal), puede favorecer 
el mantenimiento de altos niveles de autoefica-
cia con información contradictoria.

Existen dos condiciones bajo las cuales la in-
formación vicaria (especialmente importante 
la de grupos y personas de referencia) influye 
en la autoeficacia. Cuando el grado de incer-
tidumbre es alto, por ejemplo por escasez de 
experiencias previas, la autoeficacia percibida 
se ve modificada fácilmente por experiencias 
vicarias. Esta misma ambigüedad puede difi-
cultar los criterios objetivos de evaluación; en-
tonces, la experiencia vicaria y la valoración de 
estos resultados por parte de los grupos de 
referencia sirven para establecer el propio cri-
terio de autoeficacia (una forma de adoctrina-
miento). Unos niveles de excitación demasiado 
elevados pueden producir inhibición del com-



portamiento a través del surgimiento del mie-
do. Demasiada emoción, ansiedad o temor de 
forma incontrolada, producen una disminución 
de la percepción de eficacia.

Respecto a los componentes no previsibles 
(por tanto, no incluidos en el “control percibi-
do”) que pueden influir en la realización de la 
conducta, las declaraciones de los informado-
res permiten diferenciar entre los “elementos 
circunstanciales inesperados”, que afectarían 
al desarrollo de la conducta, y la “oportunidad”, 
que estaría más relacionada con el afloramien-
to de la intención. 

Los “elementos circunstanciales inesperados” 
son probablemente obstáculos imprevisibles 
que afectarían al desarrollo de la conducta (im-
pidiéndola, dificultándola o propiciándola), a 
pesar de la existencia de una intención clara. 
Se trataría de situaciones peculiares de cada 
acción y que no han sido previstas ni valoradas 
previamente. Así, por ejemplo, la aparición de 
la policía en el entorno cercano al lugar donde 
se puede producir la agresión, la muerte o la 
enfermedad de algún familiar de los integran-
tes del grupo, unas inesperadas adversidades 
climatológicas, son algunas de las situaciones 
que pueden inhibir la agresión; por otra par-
te, la incorporación accidental de otros gru-
pos afines al inicio de la acción violenta y una 
mayor e inesperada accesibilidad a los poten-
ciales enemigos por azar o descuido son las 
dos circunstancias accidentales que con ma-
yor frecuencia pueden facilitar o precipitar el 
ataque; finalmente, la aportación de armas por 
parte de algún miembro puede producir tanto 
la inhibición de algún miembro del grupo como 
la precipitación de la acción violenta. A pesar 
de encontrarse fuera del control del sujeto, no 
resulta adecuado incluirlos en sentido estric-
to como parte del control percibido externo; 
la imposibilidad de ser anticipados, dada su 
infrecuencia y su carácter azaroso, no parece 
ejercer influencia  en el desarrollo de la 
intención o en la ejecución de la conducta. Por 
supuesto, en la medida que la autoeficacia per-
cibida (individual y grupal) sea estable y alta (ge-
neralmente grupos juveniles poderosos) y que 

los rituales de planificación estén fuertemente 
desarrollados e interiorizados, estos elemen-
tos circunstanciales inesperados ejercen una 
influencia menor; pero, complementariamente, 
pueden producir una modificación sustancial 
en las predisposiciones grupales (emanadas 
de la emergencia de esta identidad) en los co-
lectivos juveniles con escasa experiencia, con 
autoeficacia percibida baja o inestable y cuan-
do el enfrentamiento tiene lugar en situaciones 
ambiguas, sin planificación. 

Aunque, generalmente, la potencial víctima 
puede hacer poco por evitar la agresión, en 
algunas situaciones, determinadas acciones 
suyas dificultan o impiden el ataque. Si las 
potenciales víctimas reúnen dos condiciones: 
pertenecen al grupo que, previamente, ha pro-
ducido lesiones graves a un miembro del grupo 
atacante o cualquier ofensa a una persona de 
gran influencia dentro de él, y muestra una gran 
similitud con el prototipo del colectivo enemi-
go, parece altamente improbable que pueda 
evitar la agresión. No obstante, cuando la vícti-
ma no reúne estas características, su respues-
ta a la provocación inicial puede determinar la 
secuencia de acontecimientos; la sumisión, el 
reconocimiento de culpa o, menos frecuente-
mente, la súplica disminuyen la gravedad de la 
agresión o incluso la evitan; el incumplimiento 
de estas condiciones genera el ataque.

En cuanto a la “oportunidad”, podemos citar en 
primer lugar “estacionalidad”. Tal y como veía-
mos en páginas anteriores, según los entrevis-
tados, la frecuencia de la conducta violenta no 
se distribuye espacial y temporalmente de for-
ma homogénea. Es más frecuente en otoño y 
en invierno que en verano o primavera debido 
a los desplazamientos vacacionales o de fin de 
semana, más frecuentes en estas dos últimas 
estaciones. Como ya se ha comentado, sue-
len realizarse con mayor frecuencia de noche 
o madrugada, coincidiendo con el “cambio de 
turno”, el regreso a casa de los adolescentes y 
la llegada de los jóvenes a los centros de ocio 
nocturnos o cuando, más tarde, se retiran a su 
casa.



Informador n1 8:

En esto de las drogas está todo muy claro, las 
pastis, la coca y el alcohol te ponen como una 
moto y es mucho más fácil que te encabrones. 
Hombre, si no estás pasado, si estás muerto 
porque te has puesto de todo o mucho..., pues 
no. Pero normalmente, vas a muerte.

Por tanto, la “oportunidad” para la realización 
de la conducta violenta varía sustancialmente 
de una a otra estación y de uno a otro momen-
to del día. Se trata de una variable que resulta 
hasta cierto punto manipulable para los jóve-
nes violentos y para sus grupos, sobre todo, 
aquellos que poseen cierta experiencia y que 
pueden incidir en el desarrollo de la intención y 
en la realización de la conducta exogrupal vio-
lenta. Otro factor relacionado con la oportuni-
dad para la realización de la conducta violenta 
es el tiempo transcurrido desde el momento en 
el que surge la intención grupal y la influencia 
que ejerce en el factor emocional de la violen-
cia. Una vez establecida una predisposición 
grupal al ataque a un exogrupo, pueden pro-
ducirse distintas condiciones que impidan su 
realización. Así, puede transcurrir demasiado 
tiempo antes de iniciar la acción y la activación 
inicial puede ir disipándose (sobre todo, si la 
ofensa no era demasiado grave y/o el ofendido 
no forma parte del núcleo principal del grupo). 
Ésta es una de las opiniones más representati-
vas emitida por un joven “sharp”:

Informador n1 6: 

También puede pasar que el subidón del prin-
cipio pase... sobre todo si no aparecen los ca-
pullos... Hombre..., si ha sido muy grave, si le 
han roto algo o han estado a punto de matar-
le..., eso..., el mal rollo, no pasa nunca y tarde o 
temprano los pillamos. 

También, la oportunidad se encuentra fuerte-
mente relacionada con las provocaciones “ob-
jetivas” exogrupales (principal detonante de la 
agresión en buena parte de los grupos juveni-
les, sobre todo, con baja o inestable autoefi-
cacia y uno de los más importantes de todos 
ellos).

Informador n1 13:

Y si ellos no provocan, yo paso de meterme en 
líos... no soy violento. Hay veces que ellos..., 
los nazis..., pasan de nosotros.

LA INTENCIÓN

La mayoría de los entrevistados refiere el de-
sarrollo de una intención o predisposición, un 
fuerte deseo o motivación relacionada previa 
y directamente con la conducta violenta, aun-
que, en algunos casos, la agresión exogrupal 
surge naturalmente, de forma automática, sin 
aparente influencia volitiva ni conativa.

Informador n1 10:

Cuando lo tienes delante [al punky, a un miem-
bro del exogrupo rival], no piensas, no tienes 
tiempo, no te paras a pensar, simplemente ac-
túas... sabes lo que tienes que hacer..., no hace 
falta que hables con los coleguis, están allí y 
sabes lo que ellos van a hacer. Te acercas a él 
y, si no se las pira, vas a por él. Unas veces le 
dices algo y otras simplemente vas a por él... 
sin más.

No obstante, esta predisposición puede ser 
más o menos intensa en función de la historia 
de enfrentamientos con el grupo, el hábito, la 
gravedad de la ofensa, la autoeficacia percibi-
da y el grado de afecto o de respeto de los 
afectados directamente por el conflicto inter-
grupal.

Cuando estas variables alcanzan un máximo 
grado de frecuencia e intensidad, es probable 
que facilite el desarrollo automático de una in-
tención hostil, simplemente con la evidencia, 
suposición de la presencia de un miembro del 
grupo rival. Ésta es la creencia compartida por 
la mayoría de los sujetos entrevistados:

Informador n1 1: 

Mira, si le han dado fuerte, si le han roto algo a 
un amigo, siento un odio inmediato, tengo ga-
nas de machacarlos inmediatamente, es que 
ni lo pienso..., no me importa nada..., es que 
vamos a por ellos ya... sin pensarlo...

Complementariamente, cuando todos o algu-
nos de los factores citados adquieren valores 



moderados o bajos, la probabilidad de que 
otros procesos más racionales adquieran el 
control parcial o total de la toma de decisiones 
se incrementa notablemente. Así lo refiere con 
gran claridad un joven de 25 años, notable diri-
gente de un grupo de “panteras negras”.

Informador n1 16:

Cuando tienes a un enemigo poderoso enfren-
te, la policía o los nazis, es preciso adoptar me-
didas de precaución y planificar muy detenida-
mente cualquier acción [...] En aquel caso [un 
acto político y violento abortado por la policía], 
fallamos nosotros, nuestro sistema de protec-
ción no fue cuidado, pero, después, hemos 
aprendido mucho.

MODIFICACIONES DEL COMPONENTE 
INTENCIONAL

Una parte importante de las declaraciones re-
feridas al origen y desarrollo de una tendencia 
de acción congruente con la conducta violenta 
la asocia directamente con la experiencia del 
sujeto, con su pasado conductual violento. Al 
igual que ocurría con el factor actitudinal, en 
el que podíamos observar una fuerte asocia-
ción entre las consecuencias de la conducta 
anterior y las expectativas de la conducta futu-
ra, los jóvenes violentos (sobre todo, los que 
declaran poseer una amplia experiencia) tien-
den a generar una “gestalt” conativo-conduc-
tual que parece facilitarles la rápida adopción 
de decisiones ante conflictos intergrupales, 
reales o virtuales, actuales o anticipados. Así 
se expresa un chico de 19 años, miembro de 
un grupo violento, sin adscripción ideológica 
ni perteneciente a “tribu urbana” alguna.

Informador n1 1: 

Entrevistador: ¿En qué momento comienzas a 
sentir ese odio y ese deseo de ir a por ellos?

Entrevistado: Yo creo que cuando alguien 
del grupo cuenta su historia, sus problemas o 
cuando veo a uno de los que hicieron daño a 
un amigo. 

Entrevistador: ¿Qué pasa por tu cabeza enton-
ces?

Entrevistado: Odio, ganas de pegarle, recuer-
do otras veces y... muchas veces comentamos 
entre nosotros lo que nos hicieron o lo que no-
sotros hicimos..., igual que las “batallitas” de 
los abuelos [ríe]..., esa sensación te cabrea y 
te activa, te pone a cien, recuerdas lo que hici-
mos y ya sabemos lo que tenemos que hacer. 

Por otra parte, la intención de muchos de los 
entrevistados parece estar relacionada o mo-
dulada por otro factor de amplio conocimien-
to psicosocial, la “exención”. Existe una mayor 
probabilidad de realizar una conducta cuan-
do la intención está acompañada del deseo 
consciente (y compartido con los amigos) de 
realizar cualquier esfuerzo preciso para su eje-
cución. No obstante, la modulación de la exer-
ción varía ampliamente; de hecho, representa 
un buen indicador indirecto de la influencia que 
ejerce el grupo violento en un momento dado. 
Su intensidad se modifica en función de la 
importancia de quien propone la agresión, de 
quien ha sido víctima de una previa agresión 
exogrupal, de las relaciones interpersonales 
que se mantenga con esa persona, etc. Tal vez 
la siguiente declaración ilustre adecuadamente 
esta relación.

Informador n1 16:

Es que depende..., hombre, depende de mu-
chas cosas..., porque las ganas las tienes, pero 
hay veces que..., por ejemplo, si lo propone un 
“nota”, aunque sea contra el punky más as-
queroso y estás tan tranquilo con tus compis, 
pues... si puedes, te libras..., dices, joder, si lo 
tuviese delante lo machacaría, pero, con lo bien 
que estoy aquí ahora tener que ir a buscarlos... 
puff, paso. 

EL FACTOR CLAVE: LA INFLUENCIA 
DIFERENCIAL DE LOS ENTORNOS DE 
SOCIALIZACIÓN RELEVANTES

Uno de los elementos con mayor peso en el 
estudio cualitativo desarrollado ha sido la 
constatación de que las distintas personas, 
grupos, instituciones, es decir, los diversos en-
tornos de socialización, ejercen una influencia 
peculiar y, en muchos casos, discriminatoria. 
Si el autoconcepto representa un hecho de in-



cuestionable importancia, hemos visto cómo, 
en buena medida, su contenido y evaluación 
proceden de “otros” significativos. En conse-
cuencia, nos hemos ido situando progresiva-
mente en el marco conceptual de la teoría de 
la identidad social. Y aunque su aplicación a 
la comprensión de la violencia exogrupal juve-
nil no ha hecho más que comenzar, puede ser 
oportuno pergeñar algunos planteamientos bá-
sicos que inspiren nuevas investigaciones más 
específicas y detalladas.

El concepto teórico de “identidad social” 
(Turner y Killian, 1987) presenta en el colec-
tivo entrevistado su versión más adaptable al 
entorno, a los distintos “settings”, y flexible en 
su emergencia orientadora de la conducta. Las 
declaraciones de los jóvenes violentos ponen 
de relieve la importancia de la identidad social 
en el desarrollo de su conducta tanto de la 
explicación implícita (inferida) como de la ex-
plícita (puesta de manifiesto) de los compor-
tamientos violentos exogrupales. Como hemos 
visto, es probable que, desde una perspectiva 
teórica, y siempre que otros estudios permitan 
una adecuada operativización, la identidad so-
cial constituya una sólida alternativa a la “nor-
ma subjetiva” de la teoría del comportamiento 
planificado (Ajzen y Madden, 1986).

Estos primeros resultados, en relación con la 
violencia exogrupal, permiten distinguir entre 
una identidad social “general” y una identidad 
social “emergente”. La primera estaría com-
puesta por un número variable de endogrupos 
o entornos de socialización significativos, ca-
racterizados por relaciones de interdependen-
cia y contacto habitual “cara a cara”. Cada uno 
de estos endogrupos (familia, estudio, amigos, 
trabajo, pareja, etc.) se constituye como un 
entorno de socialización que ha desarrollado 
normas explícitas o implícitas, descriptivas o 
prescriptivas (Reno, Cialdini y Kallgren, 1993) 
que vinculan al sujeto con los demás miembros 
del grupo y que orientan su comportamiento. 
Estas normas pueden ser generales, abstrac-
tas, y referirse a muchos aspectos del com-
portamiento (grupos de socialización primaria) 

o vincularse a conductas o hábitos concretos 
(de ocio, laborales o vocacionales). 

Existen también fuertes diferencias en los pro-
cesos que utilizan habitualmente para transmi-
tir y procurar el acatamiento de sus normas, 
variando en un continuo polarizado, por una 
parte, en el uso del poder, la autoridad y la 
coacción, y representado en el otro extremo 
por estrategias de negociación y de persua-
sión. La relación que mantienen los jóvenes 
violentos con las normas de estos grupos pue-
de oscilar entre la conformidad (más probable 
en el ambiente familiar) y la interiorización (con 
la pareja o los amigos). 

La identidad social “emergente” surgiría como 
resultado de la interacción entre elementos 
situacionales (presencia de exogrupos, cla-
ves simbólicas en el ambiente que se asocian 
a la violencia o invasión territorial) y diversos 
procesos psicosociales de carácter racional 
o heurístico. En todos los casos, los jóvenes 
perciben una influencia directa (presencial y 
explícita) o indirecta (a través de la recupera-
ción cognitiva de actitudes y normas grupales) 
del grupo de iguales violento, en relación con 
la realización de una conducta o el desarrollo 
de la intención de llevarla a cabo. En general, 
estas conductas, sus consecuencias pasadas 
y las expectativas que presentan han sido pre-
viamente desarrolladas, modeladas o discuti-
das en alguno de los grupos que constituyen 
la identidad social del sujeto. 

El endogrupo igualitario violento, otros grupos 
de amigos violentos, la pareja y los hermanos 
mayores son, por este orden, las personas o 
colectivos con actitudes y normas más acce-
sibles para estos jóvenes cuando el conflicto 
intergrupal, latente o manifiesto, va a tener o 
puede tener lugar. En este sentido, la identi-
dad emergente en bastantes casos, especial-
mente cuando la respuesta es indemorable 
o su demora puede conllevar consecuencias 
negativas, parece estar regida por un procesa-
miento heurístico (Tversky y Kanheman, 1982), 
por ejemplo, a través de guiones de conducta 
(Baron, 1998). No obstante, el desarrollo de 
las actitudes y normas compartidas endogru-



pales puede requerir un tipo de procesamiento 
cognitivo más racional.

La emergencia de identidades sociales dife-
rentes con distintas personas y grupos, en 
situaciones sociales disímiles y con distintas 
conductas implicadas, facilita la accesibilidad 
de unas u otras normas y actitudes. Esta ac-
cesibilidad diferencial hace más probables 
unos comportamientos y reduce la probabili-
dad de que otros se manifiesten.

La identidad social emergente en relación 
con la violencia exogrupal y, por lo tanto, de 
las expectativas, normas y valores asociados, 
está constituida esencialmente por el “grupo 
de iguales”; la influencia de otros agentes de 
socialización (familia, instituciones académicas 
o trabajo) es con bastante probabilidad esca-
sa y remota en la situaciones cotidianas en las 
que se desarrollan los conflictos intergrupales. 
El efecto socializador del grupo de iguales que 
genera normas implícitas e interiorizadas resul-
ta más potente y cercano en relación con esta 
conducta. La discriminación entre los distintos 
ámbitos de socialización suele ser tan estricta 
que los jóvenes tienden a presentar compor-
tamientos ajustados a las distintas normas y 
demandas. La emergencia de estas distintas 
identidades sociales explicaría, por ejemplo, el 
habitual asombro e incluso la negación de la 
realidad de algunos padres cuando descubren 
que su hijo ha herido gravemente o ha colabo-
rado en el asesinato de una persona pertene-
ciente a otro grupo juvenil.

Las normas sociales generales aceptadas e 
interiorizadas por los jóvenes violentos (reci-
procidad, y responsabilidad social, sobre todo) 
son, como se ha comentado antes, similares 
en los distintos ámbitos de influencia (pareja, 
amigos, familia), pero las “normas emergentes” 
del entorno socializador del grupo de iguales 
son más específicas e incluyen, por ejemplo, 
respecto al endogrupo, la obligación de apo-
yar, mediante el ejercicio de la violencia, toda 
provocación o ataque que ponga en peligro, 
coaccione o amenace a cualquiera de sus 
miembros.

Informador n1 13:

Mis padres no se lo imaginan. Por eso yo llego 
a mi casa y soy el tío más normal del mundo, 
y con mis padres y con mis vecinos... Claro, si 
es que luego la cosa cambia. Si es que son las 
amistades, digan lo que digan. Igual que cuan-
do..., es que te dicen una cosa y en el momento 
que te la dicen no haces caso, igual que cuan-
do te decían en el colegio, si dejas de estudiar, 
te vas a arrepentir, y en ese momento piensas 
“¿que me voy a arrepentir...?”. Y esto es igual, 
a mí me dices “que te vas a arrepentir de lo que 
tomas y de lo que haces”. Y en ese momento 
digo: “No, yo no me voy a arrepentir, si yo estoy 
muy bien así...”. Pero luego, llego con la pandi-
lla y lo olvido todo, allí es otra cosa, no piensas 
en todo eso, allí tienes a unos colegas a los 
que tienes que apoyar porque ellos también lo 
van a hacer contigo.

Una identidad social general centrada exclusi-
vamente o con mucha preferencia en el grupo 
de iguales violento parece inducir el desarrollo 
de una categorización de la realidad social co-
tidiana dicotómica y extrema, una percepción 
de la realidad social en términos de “enemigos-
amigos”, sin zonas difusas ni de transición. Bajo 
estas premisas, podemos hablar de “identidad 
social única” que se caracterizaría por una fácil 
y parcialmente automatizada accesibilidad a las 
normas y actitudes de un grupo social para la 
mayoría o la totalidad de las situaciones socia-
les relevantes; la percepción de estos sujetos 
depositaría las expectativas de apoyo social en 
un único entorno de influencia. Incluso cuando 
no se produce la interacción con el endogrupo, 
las decisiones comportamentales son influidas 
por sus normas. Se trata de características psi-
cosociales muy similares a las que podemos 
encontrar en las “sectas” (Rodríguez, 2000). 
En estos grupos, la diversidad social, la simple 
existencia de otros grupos, se percibe como 
una amenaza o como una provocación, y el 
adoctrinamiento que han recibido sus miem-
bros suele provocar los efectos que pueden 
inferirse en la siguiente declaración de un jo-
ven nazi.



Informador n111:

Entrevistador: ¿Quiénes son vuestros ene-
migos?

Entrevistado: Los gitanos.

Entrevistador: ¿Por qué son vuestros enemi-
gos?

Entrevistado: Porque van sacando las navajas 
por ahí y robando a todo el mundo.

Entrevistador: ¿Habéis visto a alguno robando 
en alguna ocasión?

Entrevistado: Sí, alguna vez.

Entrevistador: ¿Alguno más?

Entrevistado: Sí, los negros y los moros.

Entrevistador: ¿Alguno más?

Entrevistado: Si son punkis, también, si son 
sharp, también; si son heavy, también.

Entrevistador: ¿Ya está?

Entrevistado: También a los pobres, las prosti-
tutas y los yonquis.

Entrevistador: ¿Y a los homosexuales?

Entrevistado: También.

Entrevistador: ¿Qué hace que les peguéis?

Entrevistado: Que son diferentes, que también 
nos pegan a nosotros. 

Los procesos de categorización social están 
sujetos a revisión permanente, especialmente 
en sentido negativo. Es frecuente que los jó-
venes declaren que incluso los grupos afines, 
o no calificados inicialmente como enemigos, 
pueden representar un peligro si sus integran-
tes, sobre todo adolescentes, están tratando 
de desarrollar una identidad social positiva me-
diante la demostración de bravura y fortaleza y 
la correspondiente inducción del miedo.

Informador n1 2:

Cualquiera puede ser peligroso. Sólo hace fal-
ta que esté en esa época que necesitas sentir-
te respetado, que estás buscando un lugar en 
el mundo. Y puede ser tremendo si eso lo con-
sigues repartiendo hostias en un grupo que se 

dedique a eso. Están dispuestos a casi todo 
para demostrarles a los coleguis que valen 
para eso. Son sólo unos niñatos, pero tienen 
que demostrar que son los más. 

Informador n1 18:

Yo me acuerdo que era la leche cuando tenía 
16 años; sabes que nadie te respeta si no te 
buscas tú el respeto. Y era una especie de fa-
nático; cualquier cosa me parecía un desafío; 
si se reían, creía que era de mí; si me miraban, 
¡joder! eso era la último. Cuanto más malote 
era, mejor me sentía en el grupo. Y yo creo que 
el grupo mejor se sentía con nosotros. 

Abundando un poco más en este aspecto, aun-
que la similitud actitudinal e ideológica motiva 
simpatía e incluso eventuales alianzas, no impi-
de una rápida recategorización y la emergencia 
de una identidad social más constreñida (limi-
tada al grupo más cercano) cuando el conflicto 
de intereses es manifiesto.

Informador n1 14:

Da igual que sean gente que más o menos 
le guste lo mismo que nosotros, da igual que 
sean punkis, okupas, nazis, sean lo que sean. 
Si te tienes que pegar, te pegas y ya está; si 
te buscan las cosquillas, pues ya está. Joder, 
no vamos a permitir que le hagan daño a uno 
de los nuestros porque nos gusten las mismas 
cosas.

La peculiaridad en la indumentaria de algunos 
grupos y los símbolos asociados a ellos son 
elementos muy relevantes para reconocer al 
exogrupo y para la emergencia, por oposición 
o diferencia, de la identidad social emergente. 
Además, suele conllevar, sobre todo en situa-
ciones inesperadas, la activación de estereo-
tipos y de guiones de conducta asociados a 
ellos, activando heurísticos, automatizaciones 
que, junto con otras claves ambientales (nú-
mero de integrantes del grupo, presencia de 
policía…, etc.), favorecen la adopción de de-
cisiones rápidas (de huida o de ataque, prin-
cipalmente)



Informador n1 2:

Si es un facha de éstos de “viva Franco” y tal, 
pero se dedica un poco a sus cosas, no tengo 
nada, es decir, puedo discutirle sus doctrinas, 
decirle “mira, tío, no seas tonto”, pero realmen-
te paso de pegarme con él, digo mira, él piensa 
lo suyo, él no hace nada a nadie, perfecto. Pero 
cuando un facha va de rapado, es decir, lleva 
su bandera de España con el águila y va con 
botas, pienso “este tío es un violento”, sabes 
que ha hecho daño o puede hacer daño a co-
legas tuyos o te puede atacar a ti, entonces sé 
que hay que ir a por él.

La moderación o el extremismo de las declara-
ciones de los jóvenes parecen estar fuertemen-
te asociados a la complejidad de la identidad 
social. Los miembros de grupos con “identidad 
social múltiple o compleja” realizan unas decla-
raciones menos extremas, con mayor ajuste a 
planteamientos normalizados, e incluso con le-
ves incursiones en la autocrítica, sobre todo, 
poniendo de manifiesto la incongruencia entre 
algunas creencias y su conducta habitual. 

Complementariamente, todos estos jóvenes 
muestran algunos matices en la percepción ho-
mogénea de los grupos rivales; es decir, tien-
den a crear “subtipos” que incluyen una cierta 
diversidad intragrupal con algunas “excepcio-
nes” positivas. Su explicación de la violencia 
recurre a la justificación de la influencia grupal 
y a la emergencia de una identidad social esca-
samente controlable de forma individual y con 
preeminencia de automatismos emocionales y 
conductuales.

Informador n1 13:

Siempre que hemos visto a un punky lo hemos 
mirado de arriba a abajo. Si iba solo, se la tira-
bas, pero, si van en grupo, te echan cara. Ellos 
tienen la anarquía y nosotros que si somos 
fascistas, que si somos unos racistas, que si 
tal. Pero en cierta manera es que hacemos lo 
mismo. A los dos grupos les gusta la violencia, 
los dos grupos toman droga, los dos grupos 
están muy unidos. Muy parecidos, sólo que en 
polos opuestos. Mira, en mi grupo se dice ¿y 
los negros?, ¿por qué coño tienen que venir 

los negros a quitar el trabajo a los nuestros? 
Y luego hablas con otros amigos y piensas y 
dices: es una gilipollez, y a mí qué me importa 
su vida. Pero luego vuelves otra vez con éstos, 
ves a un negro por la calle y dices: me cago en 
tu puta madre.

Otra de las características de la discriminación 
endo-exogrupo muy generalizada en el dis-
curso de los jóvenes violentos es un marcado 
“victimismo”, una percepción de considerarse 
“fuera del sistema” y de creer que sus enemi-
gos reciben un mejor trato por parte de las ins-
tituciones. En buena medida, estas creencias 
tienen la finalidad de incrementar la distinción 
grupal, fomentar la cohesión y hacer más so-
bresalientes sus éxitos contra enemigos tan 
poderosos. La primera declaración correspon-
de a un joven que no pertenece a tribu urba-
na alguna, la segunda, a un joven “bakala” de 
orientación política ultraderechista, y la tercera, 
a un “sharp” ultraizquierdista.

Informador n1 1:

En los medios de comunicación no aparece 
nada de lo que hacen los nazis o solo aparece 
una mínima parte. Nadie dice que los padres 
son políticos o policías o jueces y que están 
machacando todos los días.

Informador n1 13:

Joder con la prensa. Nosotros nunca decimos 
que somos un movimiento cultural; pero los 
punkis o los ocupas sí lo son según los perió-
dicos, y encima hay que respetarles. Joder si 
son tan violentos como nosotros y se drogan.

Informador n1 2:

Lo primero que le he dicho a la captadora es 
¿hay muchos nazis en vuestra Universidad? Me 
ha dicho: ”no sé”. Y le he preguntado: ¿dónde 
está la Facultad de [nombre de la facultad]? Es 
donde se concentra la mayoría de esta gente, 
sobre todo, porque sus padres son en muchas 
ocasiones gente ligada a la ley, ¿no?, es decir, 
yo conozco casos en que los padres son guar-
dias civiles, policías, incluso jueces. Es decir, 
son gente que tiene mucha influencia en la so-
ciedad.



Una de las principales percepciones universa-
les o condiciones invariantes de la identidad 
social de los entrevistados se encuentra en 
que la pertenencia a un grupo violento exito-
so induce sentimientos de seguridad y apoyo 
y promueve una autoestima social positiva. 
Cuando ésta ha sido adquirida, los aspectos 
más negativos de la violencia pueden ser in-
terpretados en función del acatamiento de 
las normas grupales y, por tanto, difundir o 
desplazar la responsabilidad individual. Con 
independencia de la autoestima que proceda 
de la pertenencia al grupo, todos los jóvenes 
violentos entrevistados enfatizan su rechazo o 
incluso su miedo a vivir en soledad, a perder 
el apoyo social proveniente de sus iguales. En 
este sentido, parece probable que jóvenes y 
adolescentes crean y sientan que “es mejor es-
tar mal acompañado que solo”. 

En la mayoría de las ocasiones, sobre todo si 
se sienten fuertemente amenazados, la perte-
nencia grupal emergente se manifiesta también 
a través de la indumentaria (no necesariamente 
vinculada a las conocidas tribus urbanas) o de 
la forma de hablar (fuerte de tono y con abun-
dancia de insultos), de la forma de moverse o 
mediante el lenguaje no verbal (miradas y ges-
tos agresivos y provocativos). Puede constituir 
una estrategia de exhibicionismo (con fuertes 
connotaciones biológicas –displays– agresi-
vas), de demostración de poder, de decisión 
que, en opinión de estos jóvenes, podría tanto 
evitar un ataque como provocarlo; en este sen-
tido, puede haber una cierta regulación de las 
prácticas violentas en función del número de 
integrantes y de estas “exhibiciones de poder” 
que facilitaría la asunción de un determinado 
papel en la interacción entre grupos poten-
cialmente enemigos, esencialmente, el que le 
corresponde al grupo más poderoso (en ese 
momento) y el que desarrollaría un grupo en 
situación de desventaja.

Llegado este momento, probablemente, con-
venga establecer una conclusión general sobre 
el método y los resultados de su aplicación. En 
cuanto al método, esta aproximación cualitati-
va ha facilitado la comprensión del proceso de 
aprendizaje interactivo que lleva a un joven a 
la agresión exogrupal, tomando en considera-
ción distintos niveles de influencia de carácter 
centrípeto que irían desde elementos socioes-
tructurales o macrosociales hasta la reflexión o 
intuición desarrollada sobre el acto agresivo y 
sobre sí mismo, de forma individual. 

Entrando en el terreno de los contenidos, el 
análisis cualitativo ha permitido en primer lugar 
establecer la relevancia de algunos factores de 
la Teoría del Comportamiento Planificado en la 
explicación de la violencia exogrupal juvenil, 
especialmente el componente actitudinal y el 
de control conductual percibido. Sin embargo, 
se han propuesto alteraciones en la operativi-
zación de estos componentes en orden, sobre 
todo, a incorporar procesos automatizados, 
heurísticos o parcialmente inconscientes; por 
otra parte, los resultados alcanzados permiten 
postular la necesidad de indagar sobre la efi-
cacia y eficiencia de la sustitución de la “norma 
subjetiva” por las “normas emergentes” y/o la 
identidad social. Pero, probablemente, existe 
un valor añadido en los restantes apartados, 
de carácter más descriptivo y fenomenológico, 
que es el de facilitar material e inspiración para 
la reinterpretación de los datos y el descubri-
miento de nuevas variables o procesos impli-
cados en la violencia exogrupal juvenil. 

La medida de la calidad de un análisis de esta 
naturaleza debe ser establecida por otros in-
vestigadores y con diferentes criterios, pero, 
en la medida que haya conseguido excitar la 
curiosidad intelectual, alentar la crítica o el de-
bate teórico o metodológico, proponer nuevas 
incógnitas o responder tentativamente a algu-
nos interrogantes, habrá conseguido un logro 
nada desdeñable. 







La presente investigación trata de dar res-
puesta a uno de los principales retos ac-

tuales que tiene planteados el estudio de la 
violencia juvenil: el desarrollo de un modelo ex-
plicativo que permita la contrastación empírica 
de las causas de la conducta violenta juvenil, 
postulada por muchos estudios correlaciona-
les. Esta investigación deberá validar empírica-
mente un modelo causal, que pretende explicar 
la violencia juvenil exogrupal. Consideramos 
que la validación de este modelo puede su-
poner un avance de considerable interés en la 
profundización del estudio de las raíces de la 
violencia juvenil en la sociedad madrileña.

El conocimiento de los factores causales y de 
la importancia ponderada de cada uno de ellos 
en la explicación de los comportamientos ju-
veniles violentos que hemos hecho objeto de 
estudio permitirá fundamentar sólidamente el 
diseño, la aplicación y la evaluación de inter-
venciones informativas o educativas que ten-
gan como objetivo principal la prevención o el 
tratamiento del problema. 

Igualmente, la validación de dicho modelo 
permitiría el desarrollo de un instrumento de 
diagnóstico de la violencia exogrupal juvenil 
capaz de predecir, con un error estimado em-
píricamente, la probabilidad de desarrollar una 
predisposición peligrosa o de llevar a cabo 
conductas violentas hacia personas o grupos, 
a partir de la medición del componente inten-
cional del modelo. Se convertiría de esta forma 
en un medio eficaz para detectar precozmente 

el problema, facilitando una intervención pre-
ventiva más rápida y eficaz.

Como ya se ha puesto de relieve en el apar-
tado de “Procedimiento general”, el desarrollo 
de la presente investigación ha utilizado dos 
abordajes metodológicos complementarios. 
Hasta ahora hemos visto el primero de ellos, el 
abordaje cualitativo, cuyo objetivo fundamen-
tal fue el de aportar la visión procesual de los 
comportamientos violentos llevados a cabo 
por un número determinado de jóvenes madri-
leños.

De modo complementario a esta visión pro-
cesual, se pretende investigar empíricamen-
te las causas de la violencia juvenil en la 
Comunidad de Madrid y el desarrollo y valida-
ción de un modelo que, basado en la teoría 
de la acción razonada, y su posterior amplia-
ción mediante la teoría del comportamiento 
planificado (Fishbein y Ajzen, 1975; Ajzen y 
Fishbein, 1980), permita la contrastación em-
pírica de las causas de la conducta violenta 
juvenil, postuladas por multitud de estudios 
correlacionales y ayude a explicar y predecir 
dicho comportamiento. 

Una de las inquietudes de cualquier científico 
social, independientemente de su adscripción 
teórica, es la de desvelar las relaciones que se 
producen entre los sucesos sociales, de modo 



que le encaminen a la comprensión, la mani-
pulación e incluso la predicción. Para alcanzar 
este conocimiento, los psicólogos sociales 
han utilizado tradicionalmente dos métodos di-
ferentes: el método experimental y el método 
correlacional.

No pretendemos establecer aquí y ahora las di-
ferencias entre ambos, puesto que el lector las 
conoce en demasía y resultaría imposible pre-
tender alcanzar la claridad con que distintos 
autores lo han hecho anteriormente (ver, por 
ejemplo, Cronbach, 1957; Alvira , 1979). 
Sin embargo, la realidad –tal y como es estudia-
da por las ciencias sociales– se nos presenta 
como un complicado sistema relacional de va-
riables, lo cual presenta numerosos problemas 
para su estudio. En ocasiones resulta posible 
aislar, controlar y medir dichas variables, si-
guiendo el método experimental, mientras que 
en otras ocasiones resulta imposible; la utiliza-
ción del método correlacional como intento de 
superación de determinados problemas ha su-
puesto (Visauta, 1986) el surgimiento de otro 
tipo de problemas a la hora de la interpretación 
causal de los fenómenos (control de factores 
extraños, problema de la secuencia temporal, 
etc.), de manera que se ha llegado al arbitrio 
de otro tipo de soluciones (creación de grupos 
homogéneos, la utilización de técnicas estadís-
ticas de control , la utilización de di-
versas variables dependientes, las técnicas de 
panel, etc.). Sin embargo, el “intento más serio 
y riguroso de superar la dicotomía experimental 

 correlacional” (Visauta, 1986) lo consti-
tuyen los modelos estructurales, en la medida 
en que son capaces de estudiar las relaciones 
de influencia entre las variables de un sistema 
y pretenden determinar la estructura de dichas 
relaciones.

En su planteamiento más simple, los modelos 
causales se caracterizan por su recursividad, 
causalidad única y por estar realizados con va-
riables observables (modelos de “path” análi-
sis). Sin embargo, los más actuales y utilizados 
son los modelos denominados de “estructura 
de covarianza”, modelos que unen el modelo 
de medida de los factores o variables latentes 

y los indicadores (análisis factorial confirmato-
rio), por un lado, con el modelo estructural o 
de ecuaciones estructurales, por otro; mode-
los que pretenden medir, mediante factores, 
constructos, variables no observables, varia-
bles latentes..., indicadores en general, la reali-
dad social compleja a la que los investigadores 
sociales se enfrentan (ver, por ejemplo Alwin y 
Jackson, 1982; Bentler y Weeks, 1980; Bielby 

, 1977; Bynner, 1981; Cook y Campbell, 
1979; Dalton, 1982; Jöreskog, 1971, 1973, 
1978, 1979, 1981; Jöreskog y Sörbom, 1978, 
1981, 1982, 1983, 1984, 1985; Judd y Milburn, 
1980; Kenny, 1979; Kesles y Greenberg, 1981; 
Krehbiel y Niemi, 1982; Long, 1981; Maruyama 
y McGarvey, 1980; Namboodiri Carter y Blalok, 
1975; Sullivan y Feldman, 1979; Werts, 1970 
y Wheaton, 1977). 

Visauta (1986), siguiendo la argumentación de 
Kenny (1979), expone los argumentos a favor 
de la utilización de los modelos causales.

–  Los modelos causales resultan muy útiles 
ante situaciones que implican una gran 
cantidad de datos para analizar. En estos 
casos, los modelos sencillos (regresión 
simple o múltiple, análisis de varianza, análi-
sis factorial...) son capaces de resumir ade-
cuadamente los datos. En otras ocasiones, 
sin embargo, y como consecuencia “no del 
desconocimiento de los métodos estadís-
ticos, sino del hecho de no aplicar el mé-
todo estadístico adecuado para un proble-
ma conceptual dado” (Visauta, 1986), se 
cometen errores importantes de análisis; lo 
que Levin y Marascuilo (1972) llaman “erro-
res tipo IV”.

–  Permiten establecer de un modo más exac-
to una teoría, contrastarla posteriormente y 
finalmente modificarla, si hubiera lugar.

–  Proporcionan una base científica sóli-
da para la aplicación de la teoría de las 
Ciencias Sociales a los problemas socia-
les. Conocida una relación causal del estilo 
“X” causa “Y”, el investigador sabe que la 
manipulación o intervención sobre “X”, de 
modo que el resto permanezca invariables, 



producirá una modificación sobre “Y” . Esto 
nos ofrece una utilidad insuperable, ya que, 
mediante modelos únicamente predictivos, 
no podemos tener la seguridad de que 
cuando cambie “X” cambiará “Y”. Y una re-
lación predictiva puede ser a veces útil en 
política social, pero solamente una relación 
causal puede ser aplicada científicamente 
(Visauta, 1986).

Así, asumiendo como propias las afirmacio-
nes de otros autores acerca de las ventajas 
y los inconvenientes de cada uno de ellos, su 
utilidad para cada caso y cada estudio, y en 
la consideración de que la realidad social se 
estructura mediante complejos sistemas de 
relaciones entre variables, coincidimos con 
Visauta (1986) en admitir nuestro interés por 
el planteamiento de relaciones entre variables 
en sentido causal, ya que, siguiendo a Morales 
(1981), “el verdadero interés de las relaciones 
que estudiamos es que puedan ser conexiones 
causales”.

Y este interés en la relación causal viene de-
terminado por la utilidad que el concepto de 
“causalidad” presenta para nuestros objetivos. 
De este modo, el objetivo final sería la búsque-
da de una relación funcional en la cual puedan 
identificarse y aislarse claramente determi-
nados grupos de variables en un sistema de 
ecuaciones en los que la modificación de al-
guna de las variables –entendidas como “cau-
sas”– puedan determinar la variación de los 
valores en otras variables –entendidas como 
“efectos”–. Dicha relación nos resulta el abor-
daje más útil de cara a la comprensión, la ma-
nipulación y la predicción de nuestra conducta 
de estudio.

Monohan (1981) sugiere que los investigado-
res del comportamiento agresivo enfocan sus 
estudios en determinadas poblaciones y deter-
minadas conductas con una tasa de frecuencia 
muy elevada. Argumenta que el progreso cien-
tífico no puede tener lugar a través de estudios 
en los que el comportamiento agresivo ocurre 
con poca frecuencia.

Los modelos causales, bien conceptualizados 
teóricamente, han sido muy poco probados por 
los estudiosos de la conducta violenta huma-
na; más bien, se han utilizado variables teóricas 
individuales sin una clara relación entre ellas 
para explicar, e incluso predecir, la conducta 
violenta a posterior (Romney y Sverson, 1984; 
Selby, 1984) o bien se han empleado com-
binaciones de clasificaciones empíricamente 
derivadas para predecir la ejecución de deter-
minados comportamientos relacionados con 
la transgresión institucional o su reincidencia 
(Louscher, Hosford y Moss, 1983; Megargee, 
1977). Los métodos causales, así utilizados, 
han resultado ser generalmente inconsisten-
tes como predictores útiles de la conducta 
(Goldstein y Keller, 1983; Monohan, 1981). 
Sin embargo, la utilización de modelos cau-
sales, más elaborados teóricamente, han sido 
puestos a prueba en otro tipo de estudios, por 
ejemplo, estudios evolutivos (Dodge,1980; 
Huesman y Eron, 1984; Huesmann, 1988), 
demostrando su utilidad. 

Las teorías cognitivas de la agresión (Bandura, 
1973; Novaco, 1979; Zillmann, 1979) confir-
man que las expectativas de los sujetos me-
dian la provocación del estímulo, la experiencia 
y la expresión del comportamiento agresivo. 
Sin embargo, son pocos los modelos teóricos 
que especifican claramente la naturaleza del 
vínculo entre los componentes cognitivos del 
sujeto y su comportamiento agresivo. Ingran y 
Kendall (1986) señalan que, si bien ha existido 
un fuerte interés clínico en la cognición, dicho 
interés no ha tenido su correlato en perspec-
tivas conceptuales guías: “La teoría existente 
e investigación en psicología cognitiva clínica 
volvió una amplia diversidad de conceptos 
cognitivos... muchos de los cuales parecen 
ser independientes y carentes de cohesión” 
(Ingran y Kendall, 1986).

Si bien las teorías de la Acción Razonada y 
del Comportamiento Planificado han tenido 
bastante éxito en la predicción de un amplia 
gama de comportamientos sociales, han sido 
muy poco utilizadas para la comprensión de 
los comportamientos con un claro compo-



nente grupal (ver, por ejemplo, Evans y Taylor, 
1995). El presente estudio pretende identificar 
un modelo causal aplicable a la conducta vio-
lenta exogrupal juvenil utilizando, para ello, una 
muestra de la población que realiza este tipo 
de comportamiento.

La violencia juvenil exogrupal, nuestra conduc-
ta de estudio, no es ciega ni indiscriminada; 
está dirigida a determinadas personas con 
unas características bien delimitadas. El estu-
dio cuidadoso de las complejas interacciones 
entre variables, quizás pueda hacer progresos 
significativos en la predicción y explicación del 
comportamiento violento que hemos hecho 
objeto de nuestro estudio. Consideramos que 
la capacidad de predecir las variables implica-
das en la expresión de este tipo de comporta-
miento agresivo permitirá organizar la etiología 
compleja de la conducta y, consecuentemente, 
elaborar la trama metodológica necesaria para 
la prevención y modificación de dicho compor-
tamiento.

Tal y como decíamos anteriormente, se preten-
de investigar empíricamente las causas de la 
violencia juvenil en la Comunidad de Madrid 
y el desarrollado y validación de un modelo 
que, basado en la Teoría del Comportamiento 
Planificado, permita la contrastación empírica 
de las causas de dicha conducta, postuladas 
por multitud de estudios correlacionales y ayu-
de a explicar y predecir dicho comportamiento. 
La consecución de los objetivos planteados se 
ha abordado mediante el análisis causal de di-
cho comportamiento. Para la identificación del 
modelo causal explicativo de la violencia juvenil 
exogrupal, se ha realizado una serie de pasos 
intermedios cuya descripción se presenta en el 
Plan de Análisis de Datos.

Desarrollar y validar un modelo que, basado 
en la Teoría del Comportamiento Planificado 
(Fishbein y Ajzen, 1975; Ajzen y Fishbein, 
1980), permita la contrastación empírica de las 
causas de la conducta violenta juvenil, postu-
ladas por multitud de estudios correlacionales 
y ayude a explicar y predecir dicho comporta-
miento.

Desarrollar un instrumento de medida que 
permita establecer la relación funcional en la 
cual puedan identificarse y aislarse determi-
nados grupos de variables en un sistema de 
ecuaciones en el que la variación de alguna 
de las variables –entendidas como “causas” 
de la violencia exogrupal– pueda determinar 
la variación de los valores en otras –entendi-
das como “efectos”–.

Estudiar las interacciones entre las variables 
del modelo teórico y comprobar su eficacia 
en la predicción y explicación del comporta-
miento violento.

Comprobar empíricamente que el modelo 
teórico de partida puede ser mejorado me-
diante la introducción de nuevas variables 
con el fin de aumentar su eficacia en la pre-
dicción y explicación del comportamiento 
violento.

Comprobar empíricamente que el mode-
lo teórico de partida puede ser mejorado 
mediante la modificación de alguno de sus 
componentes; modificaciones que, unidas a 
la introducción de nuevas variables, aumen-
tarán la capacidad predictiva del modelo 
propuesto como “Modelo causal de la vio-
lencia juvenil exogrupal”.

El Plan de generación de hipótesis, presenta-
das a continuación, parte de unas hipótesis ge-
nerales de la investigación para ir presentando 
las distintas hipótesis generales en función del 



modelo teórico utilizado (“Teoría de la acción 
razonada” y “Teoría del comportamiento plani-
ficado”) y finalizar con las modificaciones pro-
puestas al mismo.

“Es posible explicar la realización de con-
ducta violenta exogrupal juvenil partiendo de 
un modelo teórico basado en la Teoría del 
Comportamiento Planificado”.

“Es posible predecir la realización de con-
ducta violenta exogrupal juvenil partiendo de 
un modelo teórico basado en la Teoría del 
Comportamiento Planificado”.

“Es posible explicar la realización de con-
ducta violenta exogrupal juvenil partiendo de 
un modelo teórico basado en la Teoría del 
Comportamiento Planificado, modificado en 
cuanto a sus aspectos normativo e intencio-
nal, al que hemos denominado ‘Modelo pro-
puesto para la conducta violenta exogrupal 
juvenil’”.

“Es posible predecir la realización de con-
ducta violenta exogrupal juvenil partiendo de 
un modelo teórico basado en la Teoría del 
Comportamiento Planificado, modificado en 
cuanto a sus aspectos normativo e intencio-
nal, al que hemos denominado ‘Modelo pro-
puesto para la conducta violenta exogrupal 
juvenil’”.

a) Modelo general.

“La intención de un joven de llevar a cabo la 
conducta violenta exogrupal vendrá determina-
da por el efecto conjunto de la actitud general 
que dicho sujeto presenta hacia la violencia 
juvenil y la norma subjetiva general de sus dis-
tintos entornos de referencia (TAR)”.

“La intención de un joven de llevar a cabo la 
conducta violenta exogrupal vendrá determina-
da por el efecto conjunto de la actitud general 

que dicho sujeto presenta hacia la violencia ju-
venil, la norma subjetiva general de su entorno 
de referencia y su percepción sobre el control 
conductual general de llevarla a cabo (modelo 
de la TCP). El modelo de la teoría del compor-
tamiento planificado se considera de mayor uti-
lidad que el modelo de la Teoría de la acción 
razonada para la predicción de la conducta vio-
lenta exogrupal juvenil”.

– Hipótesis sobre los componentes del 
modelo.

“Se propone que la actitud general hacia la 
realización de la conducta violenta exogrupal 
tendrá un efecto significativo en la predicción 
de la intención de llevar a cabo dicha con-
ducta”.

“Se propone que la norma subjetiva general de 
los sujetos hacia la realización de la conducta 
violenta exogrupal tendrá un efecto significati-
vo en la predicción de la ‘intención’ de llevar a 
cabo dicha conducta”.

“Las percepciones de control conductual po-
drían influir en la intención de realizar los com-
portamientos en cuestión. Así, se espera que 
la inclusión del control conductual percibido 
mejore la predicción de la intención”.

b) Modelo basado en creencias.

“Es posible predecir la intención de realizar 
conductas de violencia exogrupal juvenil par-
tiendo de un modelo teórico que considera 
conjuntamente las actitudes que dicho sujeto 
presenta hacia la violencia, las creencias que 
mantiene sobre las consecuencias que aca-
rrea la misma, la norma general de su entorno 
de referencia, las creencias normativas y su 
percepción sobre el control conductual de 
llevarla a cabo (modelo TCP). Es decir, la in-
clusión de medidas basadas en creencias au-
mentará el poder predictivo alcanzado cuan-



do se han utilizado únicamente las medidas 
generales”.

“Es posible explicar la intención de realizar 
conductas de violencia exogrupal juvenil par-
tiendo de un modelo teórico que considera 
conjuntamente las actitudes que dicho sujeto 
presenta hacia la violencia, las creencias que 
mantiene sobre las consecuencias que aca-
rrea la misma, la norma general de su entorno 
de referencia, las creencias normativas y su 
percepción sobre el control conductual de 
llevarla a cabo (modelo TCP). Es decir, la in-
clusión de medidas basadas en creencias au-
mentará el poder explicativo alcanzado cuan-
do se han utilizado únicamente las medidas 
generales”.

–  Hipótesis sobre nueva operativización del 
componente normativo.

“El ‘componente normativo’ aumentará la capa-
cidad predictiva del modelo de la Teoría de la 
acción razonada basado en medidas generales 
por encima de la obtenida cuando utilizamos la 
‘norma subjetiva general’.

“El ‘componente normativo’ aumentará la ca-
pacidad predictiva del modelo de la Teoría del 
Comportamiento Planificado basado en medi-
das generales por encima de la obtenida cuan-
do utilizamos la ‘norma subjetiva general’.

El “componente normativo” aumentará la ca-
pacidad predictiva del modelo de la teoría del 
comportamiento planificado –TCP–, basado 
en creencias. Es decir, la capacidad predictiva 
del modelo TCP, basado en creencias, aumen-
tará cuando sustituimos la “norma subjetiva” 
–medición general y mediante creencias– por 
el “componente normativo” –medición general 
y creencias–.

a) Modelo general.

“La conducta violenta exogrupal juvenil ven-
drá determinada por el efecto conjunto de la 
intención de llevar a cabo dicha conducta, de 
la actitud general que dicho sujeto presenta 
hacia la violencia juvenil y de la norma subjetiva 
general de sus distintos entornos de referencia 
(TAR)”.

“La conducta violenta exogrupal juvenil vendrá 
determinada por el efecto conjunto de la inten-
ción de llevar a cabo dicha conducta, de la ac-
titud general que dicho sujeto presenta hacia 
la violencia juvenil y del componente normativo 
(TAR). La sustitución de la norma subjetiva por 
el componente normativo en el modelo de la 
TAR aumentará la capacidad predictiva de di-
cho modelo”.

“La conducta violenta exogrupal juvenil vendrá 
determinada por el efecto conjunto de la inten-
ción de llevarla a cabo, de la actitud general ha-
cia la violencia juvenil, la norma subjetiva gene-
ral de su entorno de referencia y su percepción 
sobre el control conductual para llevarla a cabo 
(modelo de la TCP). Es decir: el modelo TCP 
basado en medidas generales se considera de 
mayor utilidad que el modelo de la TAR basado 
en medidas generales para la predicción de la 
conducta violenta exogrupal juvenil”.

–  Hipótesis sobre los componentes del 
modelo.

“El ‘componente normativo general’ es mejor 
predictor de la ‘conducta’ que la ‘norma sub-
jetiva general’ y puede, por tanto, sustituirla 
para una predicción eficaz de la variable de-
pendiente”.



“Se propone que la ‘intención’ tendrá un efec-
to significativo en la predicción de la ‘con-
ducta’”.

“Se propone que la ‘actitud general’ hacia la 
realización de la conducta violenta exogrupal 
tendrá un efecto significativo en la predicción 
de dicha conducta”.

“Se propone que el control conductual perci-
bido tendrá un efecto significativo en la pre-
dicción de la conducta violenta exogrupal ju-
venil”.

b) Modelo basado en creencias.

“La incorporación de medidas basadas en 
creencias al modelo general aumentará la ca-
pacidad predictiva de dicho modelo. Es decir: 
es posible predecir la conducta violenta juve-
nil exogrupal partiendo de un modelo teórico 
que considera conjuntamente la intención del 
sujeto, las actitudes que dicho sujeto presenta 
hacia la violencia, las creencias que mantiene 
sobre las consecuencias que acarrea la mis-
ma, la norma general de su entorno de referen-
cia, las creencias normativas y su percepción 
sobre el control conductual de llevarla a cabo 
(modelo TCP)”.

c)  Hipótesis sobre el modelo propuesto para la 
conducta violenta exogrupal juvenil.

“La conducta violenta exogrupal juvenil puede 
ser predicha por el efecto conjunto del com-
ponente intencional, de la actitud general que 
dicho sujeto presenta hacia la violencia juvenil 
y del componente normativo (modelo basado 
en la TAR, medidas generales)”.

“La conducta violenta exogrupal juvenil vendrá 
determinada por el efecto conjunto del com-
ponente intencional, de la actitud general que 

dicho sujeto presenta hacia la violencia juvenil 
y del componente normativo (modelo basado 
en la TAR, medidas generales). Por tanto, la 
sustitución de la variable intención por el com-
ponente intencional, manteniendo constante 
el resto de variables implicadas aumentará la 
capacidad predictiva del modelo”.

“La conducta violenta exogrupal juvenil puede 
ser predicha por el efecto conjunto del ‘com-
ponente intencional’, la ‘actitud general’ que di-
cho sujeto presenta hacia la violencia juvenil, el 
‘componente normativo general’ de su entorno 
de referencia y su percepción sobre el control 
conductual para llevarla a cabo (Modelo basa-
do en la TCP, medidas generales). Por lo tanto, 
el modelo de la teoría del comportamiento pla-
nificado se considera de mayor utilidad que el 
modelo de la teoría de la acción razonada para 
la predicción de la conducta violenta exogrupal 
juvenil”.

“La conducta violenta exogrupal juvenil vendrá 
determinada por el efecto conjunto del com-
ponente intencional, de la actitud general que 
dicho sujeto presenta hacia la violencia juvenil, 
del componente normativo y del control con-
ductual percibido (modelo basado en la TCP, 
medidas generales). La sustitución de la varia-
ble intención por el componente intencional, 
manteniendo constante el resto de variables 
implicadas, aumentará la capacidad predictiva 
del modelo”.

–  Hipótesis sobre los componentes del mode-
lo propuesto para la conducta.

“Se propone que el ‘componente intencional’ 
tendrá un efecto significativo en la predicción 
de la conducta”.

“Se propone que la ‘actitud general’, en el mo-
delo propuesto para la conducta violenta exo-
grupal juvenil, tendrá un efecto significativo en 
la predicción de dicha conducta”.



“Se propone que el control conductual perci-
bido es un predictor útil de la conducta en el 
modelo propuesto para la conducta violenta 
exogrupal juvenil”.

– Modelo basado en creencias.

“La incorporación de medidas basadas en 
creencias al modelo propuesto para la conduc-
ta violenta exogrupal juvenil aumentará la capa-
cidad predictiva de dicho modelo por encima 
de la observada cuando sólo utilizamos me-
diciones generales de las variables. Es decir: 
es posible predecir la conducta violenta juvenil 
exogrupal partiendo de un modelo teórico que 
considera conjuntamente el componente inten-
cional, las actitudes que dicho sujeto presenta 
hacia la violencia, las creencias que mantiene 
sobre las consecuencias que acarrea la mis-
ma, la norma general de su entorno de referen-
cia, las creencias normativas y su percepción 
sobre el control conductual de llevarla a cabo 
(modelo TCP)”.

“El modelo propuesto para la conducta violen-
ta exogrupal juvenil, una vez incorporadas las 
creencias, tendrá una capacidad predictiva su-
perior al modelo TCP basado en creencias”.

d)  Hipótesis específicas sobre la inclusión de 
la “conducta pasada” en el modelo realizado 
para la conducta.

“La inclusión de la frecuencia de la conducta 
en el modelo basado en la TCP aumentará la 
capacidad del mismo para predecir la conduc-
ta violenta exogrupal juvenil”.

“La inclusión de la frecuencia de la conducta 
en el modelo propuesto para la conducta vio-
lenta exogrupal juvenil aumentará la capacidad 
predictiva del mismo”.

“La inclusión de la recencia de la conducta en 
el modelo basado en la TCP aumentará la ca-
pacidad del mismo para predecir la conducta 
violenta exogrupal juvenil”.

“La adición de la recencia de la conducta en 
el modelo propuesto para la conducta violenta 
exogrupal juvenil aumentará la capacidad pre-
dictiva del mismo”.

“La inclusión de la conducta pasada, definida 
como la interacción entre la frecuencia y la re-
cencia, en el modelo basado en la TCP, au-
mentará la capacidad del mismo para predecir 
la conducta violenta exogrupal juvenil”.

“La inclusión de la conducta pasada, definida 
como la interacción entre la frecuencia y la re-
cencia, en el modelo propuesto para la con-
ducta violenta exogrupal juvenil aumentará la 
capacidad predictiva del mismo”.

El gran reto al que nos hemos debido enfren-
tar a la hora de realizar la presente investiga-
ción ha sido, como ya veíamos en el apartado 
de metodología cualitativa, la obtención de la 
muestra. Que diversas instituciones, entida-
des públicas o individuales –centros escola-
res, asociaciones, etc.– e, incluso, la perso-
na en su condición de individuo se brinden a 
colaborar en una investigación resulta, en la 
mayoría de las ocasiones, fácil de lograr. Sin 
embargo, una vez lograda la colaboración ini-
cial, conseguir que un sujeto declare la reali-
zación de comportamientos socialmente poco 
deseables resulta bastante más complicado, 
aunque se trate de jóvenes, una población tra-
dicionalmente considerada como transgreso-
ra de normas y convencionalismos sociales. 
Finalmente, pese a la insistencia de un total 
anonimato, el hecho de sentirse “localizables” 
o “identificables” (bien a través del Centro, 



bien mediante la identificación solicitada) no 
ayuda a la obtención de la confidencia de, no 
lo olvidemos, una conducta que en ocasiones al-
canza la categoría de delictiva.

En principio, podría suponerse que la capta-
ción de los sujetos necesarios para elaborar la 
muestra de estudio cuantitativo ha de resultar 
más sencilla que la de la muestra del estudio 
cualitativo. En relación con este aspecto, po-
demos señalar la existencia de distintos fac-
tores que hicieron que una tarea que no se 
preveía complicada por parte del equipo de 
investigación, resultara harto trabajosa y com-
plicada. La idea era bien sencilla: se realizaría 
una aplicación masiva del cuestionario por los 
centros escolares hasta conseguir un número 
suficiente de sujetos que declarase realizar la 
conducta de estudio; para alcanzar una mayor 
representatividad de la muestra, el instrumento 
sería aplicado a sujetos contactados mediante 
asociaciones, clubes deportivos, etc. Así, asu-
miendo el elevado coste económico y perso-
nal derivado de dicha aplicación –masiva en el 
caso de los centros escolares, y personaliza-
da en el resto–, nos dispusimos a la elabora-
ción del cuestionario que se debía aplicar. El 
problema de la consecución de la muestra de 
estudio fue la necesidad –derivada de los obje-
tivos– de aplicar el instrumento en dos momen-
tos temporales diferentes. De esta necesidad 
se derivaba la obligación de elaborar una “es-
trategia de captación” muy estructurada que 
nos permitiera mantener el control acerca de 
a qué centros, en qué cursos y en qué fecha 
debía aplicarse la segunda pasación del instru-
mento, en el caso de los sujetos escolarizados, 
y a qué asociaciones o sujetos personalizados 
y en qué fecha, en el caso de la pasación per-
sonalizada. Lógicamente, este diseño provocó 
la muerte experimental de muchos sujetos: su-
jetos que habían declarado realizar la conducta 
de estudio en la primera pasación, no respon-
dieron a la segunda aplicación, bien porque en 
el momento concreto no se hallaban en clase 
o cambiaron la clave de identificación (sujetos 
escolarizados) o bien porque se perdió el con-

tacto con ellos (sujetos de captación persona-
lizada).

El modo en que se produjo el establecimiento de 
contacto con los sujetos se detalla en el apar-
tado de “Procedimiento”. A modo de resumen, 
diremos ahora que los sujetos fueron captados 
para la encuestación mediante los siguientes 
métodos: centros de enseñanza secundaria; su-
jetos captados previamente para la aplicación de 
la técnica cualitativa, así como compañeros de 
grupo de esos mismos sujetos; y mediante lo que 
hemos denominado “captación individualizada”, 
consistente en el establecimiento de contactos 
con distintas asociaciones de barrio, clubes de-
portivos y grupos de amigos. Así, podemos dis-
tinguir un proceso de captación individualizada, 
en el cual el establecimiento de contacto con los 
sujetos ha sido totalmente personal (realizado a 
través de asociaciones, clubes deportivos, gru-
pos de amigos, sujetos captados para la realiza-
ción de entrevistas y compañeros de grupo, etc.) 
y un proceso de captación masiva a través de 
los centros escolares. Dado que el procedimien-
to llevado a cabo se detalla más adelante, sólo 
diremos que mediante estas técnicas de cap-
tación se obtuvieron, en la pasación inicial, 318 
sujetos que manifestaban realizar la conducta de 
estudio. Con la aplicación del segundo cuestio-
nario –cuestionario de comprobación de la con-
ducta–, y tras superar diversos filtros, la muestra 
seleccionada definitivamente para el análisis era 
de 243 sujetos que declaraban “pegar, con mi 
grupo, a una o más personas que pertenecen a 
otro grupo”.

La distribución de la población entrevistada, en 
función del método de captación, se muestra en 
la siguiente tabla:



DISTRIBUCIÓN DE LOS SUJETOS, EN FUNCIÓN DEL MÉTODO DE CAPTACIÓN.

Individualizada
Captac. entrevistados 24 8,4

Captac. individualizada 114 39,9

Total Individualizada 138 48,3

Inst. Enseñanza Secundaria (IES)

Instituto 1 57 19,9

Instituto 2 37 12,9

Instituto 3 11 3,8

Instituto 4 31 10,8

Instituto 5 12 4,2

(1) Número de cuestionarios válidos.    (2) Porcentaje correspondiente.

Estos datos coinciden con los de la mayoría de 
investigaciones realizadas sobre violencia juve-
nil. El análisis de los datos obtenidos por diver-
sos autores muestra que este tipo de violencia 
parece estar adscrita a los varones; datos coin-
cidentes con los obtenidos en otros estudios 
similares (véase el apartado “El problema so-
cial de la violencia juvenil exogrupal”).

– Edad.

Como muestra la siguiente tabla, el rango de 
edad de los sujetos encuestados oscila en-
tre los 13 y los 28 años. Como puede verse 
a continuación, la media de edad de los varo-
nes es de 17,26 años, mientras que la de las 
mujeres no alcanza los 17 años, presentando 
estas últimas una distribución más homogénea 
en esta variable que la mostrada por el grupo 
de varones.

Como puede observarse, cada método de 
captación representa aproximadamente la mi-
tad de los sujetos que conforman la muestra 
empleada en este estudio.

– Sexo.

Como puede verse a continuación, la mayoría 
de los casos seleccionados para el análisis co-
rresponden a sujetos varones, frente a un nú-
mero bastante pequeño de mujeres. 

DISTRIBUCIÓN DE LA MUESTRA EN FUNCIÓN 
DEL SEXO.

Varón 225 78,7 78,9

Mujer 60 21 21,1

NS/NC 1 0,3 --



DISTRIBUCIÓN DE LA MUESTRA EN FUNCIÓN 
DE LA EDAD.

Varón 17,26 2,91

Mujer 16,33 1,96

Rango de edad 13-28

En el apartado “Análisis cuantitativo: descrip-
tivos” puede observarse cómo, cuando agru-
pamos esta variable según distintos intervalos, 
observamos que el grupo más numeroso es el 
de 16 a 18 años. Como ya comentamos ante-
riormente en el apartado “El problema social...”, 
distintos autores establecen que la edad crí-
tica para la realización de las conductas de 
violencia exogrupal juvenil se encuentra entre 

16 y 19 años, decreciendo la probabilidad de 
realización de esta clase de comportamientos 
cuando el crecimiento biológico lleva apareja-
da la transición del joven a un complejo entra-
mado social (pareja, trabajo, familia, etc.).

– Curso.

La captación de los sujetos, como ya se dijo 
anteriormente, se realizó en centros escola-
res y en lugares y condiciones no académicas 
(aquella denominada “captación individualiza-
da”). Dado que no iban a ser tenidas en cuen-
ta para la presente investigación, la situación 
académica o nivel de estudios en los casos de 
captación individualizada no fue considerada 
en estos sujetos. La distribución de los sujetos 
captados en centros escolares en función del 
centro formativo y curso que realizaban se dis-
tribuye de la siguiente manera.

DISTRIBUCIÓN DE LA MUESTRA EN FUNCIÓN DEL CURSO.

1 34 23 0 0 0 57

2 0 20 0 0 17 37

3 0 7 0 4 0 11

4 6 8 17 0 0 31

5 0 0 0 0 24 24

Total 40 58 17 4 41 160

Cuasi-experimental, con desarrollo de modelos 
de relaciones causales. Se ha elaborado y ana-
lizado un modelo causal que trata de maximizar 
la explicación de la intención de realización de 
comportamientos violentos exogrupales.

Los modelos psicosociales de naturaleza cau-
sal explicitan la relación entre uno o varios fac-
tores o variables (potenciales elicitadores del 
fenómeno de interés) y la variable dependiente 

(el mencionado fenómeno). Además, deben 
mostrar gráfica y estadísticamente las relacio-
nes que se establecen entre las variables inde-
pendientes. Una de sus principales implicacio-
nes es que no niegan la influencia de otras va-
riables psicosociales, sino que consideran que 
la mayor parte de su efecto se vehicula a través 
de las variables del modelo. Así, por ejemplo, 
la influencia en la conducta violenta exogrupal 
de variables como sexo, patrones educativos, 
experiencia escolar, etc., se manifiesta en el 



desarrollo de diferentes “actitudes”, “normas 
subjetivas”, “controles percibidos”; las varia-
bles que incluye el modelo.

La información cuantitativa se recogió me-
diante el “Cuestionario de investigación de la 
conducta violenta exogrupal –CINCOVE–“, 
un cuestionario anónimo, autocumplimentado, 
totalmente estructurado y adaptado, como ya 
veíamos en el apartado de “Precauciones para 
el diseño de los instrumentos cuantitativos”, a 
la población de estudio. Su administración, si 
bien fue realizada en todos los casos por un 
grupo de encuestadores ajenos a los sujetos, 
tuvo en cuenta la diversidad de la muestra cap-
tada. Así, en el caso de los sujetos escolari-
zados, la administración tuvo lugar en el cen-
tro escolar de los sujetos, por encuestadores 
ajenos al mismo (tal y como ya se indicó en 
el “Procedimiento cuantitativo”). En aquellos 
casos en los que la captación de sujetos se 
realizó de manera individualizada, el encues-
tador daba las instrucciones acerca del modo 
correcto de respuesta e, inmediatamente, en-
tregaba el cuestionario al sujeto, tras lo cual 
relegaba su presencia a un segundo plano por 
si tuviera que resolver cualquier duda. Una vez 
cumplimentados, el entrevistador recogía y 
guardaba los cuestionarios.

El instrumento cuantitativo es común para to-
dos los sujetos independientemente de la pre-
sencia o ausencia de la conducta de estudio. 
Ello se debe a que, salvo en el caso de los 
sujetos captados individualmente, resultaba 
prácticamente imposible la selección previa de 
la muestra; por ello, se decidió presentar un 
único instrumento.

Finalmente, el instrumento que presentamos 
como definitivo es el resultado de la unión del 
cuestionario de investigación propuesto, el 
CINCOVE propiamente dicho, y un pequeño 
cuestionario que se pasó un mes después de 

la aplicación inicial, tal y como se describía en 
el apartado de “Procedimiento”, para compro-
bar si los sujetos habían realizado o no la con-
ducta, y si se había producido algún cambio en 
la intención de llevar a cabo el comportamiento 
de estudio; este proceso pudo realizarse al te-
ner identificados todos los cuestionarios me-
diante la inclusión de las iniciales y la fecha de 
nacimiento de los sujetos.

Una vez seleccionados los sujetos que cum-
plían la condición establecida como criterio en 
la aplicación del cuestionario de comproba-
ción de la conducta, se fusionaron ambos ins-
trumentos en uno solo y, ahora sí, el CINCOVE 
adopta su carácter definitivo, tal y como a con-
tinuación pasamos a describirlo en los aparta-
dos siguientes.

Tal y como se expuso en el apartado del 
Procedimiento de Investigación el cuestionario 
utilizado en esta investigación, el CINCOVE es 
fruto de la integración de los resultados obte-
nidos en distintas fases previas que pasamos 
a detallar a continuación.

De la aplicación de un cuestionario inicial 
para la recogida de las creencias que los 
sujetos poseen acerca de la conducta vio-
lenta exogrupal, siguiendo las propuestas 
teóricas de Fishbein y Ajzen. Su análisis per-
mitió seleccionar las creencias salientes de 
la población acerca del objeto de estudio.

Del análisis inicial de las entrevistas reali-
zadas a los sujetos violentos que formaron 
parte del procedimiento cualitativo.

Del análisis del pilotaje realizado sobre el 
cuestionario inicial. 

De aportaciones teóricas que distintos auto-
res ofrecen, tanto sobre el modelo propues-
to en esta investigación como de aspectos 
relacionados con la medición de las actitu-
des y variables teóricas que se han recogido 
y utilizado expresamente en esta investiga-
ción para modificar el modelo inicialmente 
propuesto por Fishbein y Ajzen.



Como veíamos en el apartado “Criterios y pre-
cauciones...”, la presentación del cuestionario 
a los sujetos encuestados resulta de suma im-
portancia para prevenir desconfianza y desper-
tar su interés por colaborar. Con esta finalidad, 
la portada que inicia el cuestionario es clara y 
breve, identifica a los encuestadores y las me-
tas, resalta la necesidad de colaboración del 
sujeto y garantiza el anonimato. Antes de co-
menzar a formular los ítems del cuestionario, se 
han introducido dos páginas de instrucciones 
sobre el modo correcto de cumplimentación 
del mismo. Para evitar suspicacias y reaccio-
nes defensivas se han ejemplificado todos los 
modelos de escala que el sujeto iba a encon-
trar posteriormente mediante ejemplos impar-
ciales, tales como “salir de excursión” o “tomar 
café”.

La ordenación de los ítems parte de una com-
binación secuencial de batería de preguntas 
organizadas por temas, en las que se cada 
una se suele iniciar mediante las preguntas 
más sencillas. Igualmente, se ha intentado que 
no se produjeran saltos de página que deja-
ran ítems de respuesta en la página siguien-
te al enunciado de la pregunta. Cuando esto 
ha ocurrido, se han introducido de nuevo los 
enunciados correspondientes.

El Cuestionario de investigación de la conduc-
ta violenta exogrupal –CINCOVE–, como pue-
de verse en el “Anexo” incluido al final de este 
volumen, consta de dos partes: una primera 
parte común para todos los sujetos y una parte 
específica en función de la presencia o ausen-
cia de la conducta de estudio.

PRIMERA PARTE: Grupos de variables comu-
nes para todos los sujetos.

La parte común se compone de siete grupos 
de variables que podrían ser agrupados del si-
guiente modo:

1.  Características sociodemográficas básicas: 
sexo, edad y curso.

2.  Variables incluidas en la Teoría de la acción 
razonada: Valoraciones generales de los 

sujetos sobre la violencia juvenil exogrupal; 
creencias conductuales sobre las conse-
cuencias de la violencia juvenil exogrupal y 
valoración de las mismas; componente nor-
mativo; intención y conducta.

3.  Variables incluidas en la teoría del com-
portamiento planificado: control conductual 
percibido.

4.  Variables teóricas propuestas para modi-
ficar el modelo de la teoría del comporta-
miento planificado.

5.  “Variables externas” propuestas para modi-
ficar el modelo de la teoría del comporta-
miento planificado: creencia normativa per-
sonal, obligación moral, conducta pasada.

6.  Variables obtenidas de las entrevistas rea-
lizadas para el análisis cualitativo: percep-
ción de amenaza y percepción aceptación/
rechazo de la conducta violenta por parte 
del entorno socialmente importante.

7.  Variables teóricas moduladoras de la rela-
ción entre actitudes y conducta: estabilidad 
temporal de la actitud, experiencia con el 
objeto actitudinal e importancia de la acti-
tud, y la autovigilancia o autoobservación.

SEGUNDA PARTE: Variables específicas para 
los sujetos en función de su categorización 
como “violentos” o “no violentos”.

En función de la presencia o ausencia de la 
realización de la conducta violenta exogrupal, 
el cuestionario establece una parte específica 
para cada uno de los grupos de sujetos. Esta 
parte se divide, a su vez, en una serie de va-
riables cuyo contenido es equivalente en el 
objeto de evaluación –aunque distinta la for-
mulación– y variables que, por su relación con 
la conducta de estudio, únicamente se evalúan 
en los sujetos que han declarado previamente 
realizar dicha conducta.

La característica principal de este grupo de va-
riables es que, si bien su objeto de evaluación 
es similar en ambas categorías de sujetos, su 
formulación varía en función de la realización o 



no realización de la conducta violenta por par-
te de los jóvenes. Si bien para la investigación 
que ahora ocupa nuestro interés se centra úni-
camente en los sujetos que declararon realizar 
la conducta violenta, su inclusión obedece a 
una estrategia para la garantía de anonimato 
en los centros escolares (en este caso, en re-
lación a los compañeros de clase): conseguir 
que no existieran prácticamente diferencias en 
cuanto al tiempo necesario para la cumplimen-
tación del cuestionario entre sujetos violentos 
o no violentos (en el caso de la pasación es-
colarizada).

Por otra parte, en el caso de los sujetos no vio-
lentos, se formularon los ítems sobre la base 
de “el grupo con el que te sientes más unido”, 
mientras que se indagaba si, en el caso de 
los sujetos que declaraban realizar conductas 
violentas, el grupo con el que va a pegar es 
el grupo con el que se siente más unido. Esto 
nos permitía obtener otro tipo de datos para 
futuras investigaciones. Dichas variables, cuya 
descripción se presenta de modo detallado en 
el apartado “Variables del CINCOVE”, son las 
siguientes:

Variables grupales: composición del grupo, 
tiempo de pertenencia al grupo, estructura 
grupal y cohesión grupal, rol adoptado por 
el sujeto, presión grupal e importancia del 
grupo frente al resto de referentes.

Distribución del tiempo libre.

Las variables específicas incluidas para la cate-
goría de sujetos que se declaraban “violentos” 
están todas relacionadas con la conducta de 
estudio, y son las siguientes: recencia, inicio 
o experiencia conductual, generalización, cen-
tralidad del grupo de iguales en relación con 
la conducta violenta exogrupal, importancia 
de la conducta violenta como acción grupal, 
planificación y hábito. Estas variables, al igual 
que las anteriores, se describen en el apartado 
“Variables del CINCOVE”.

Como puede observarse en el Anexo 1, la or-
denación de los ítems que conforman el instru-
mento parte de una combinación secuencial de 
batería de preguntas organizadas por temas, 
en las que cada una se suele iniciar mediante 
las preguntas más sencillas. Así, tras un breve 
enunciado que pretende servir de recordatorio 
sobre el tema tratado, y en el que se centra al 
sujeto en sus propias opiniones y experiencias, 
se comienza el cuestionario con ítems que pre-
tenden indagar la experiencia personal del su-
jeto sobre el tema. El orden de presentación 
de los ítems al sujeto fue, finalmente, el que se 
muestra a continuación.

1. Experiencia.

2. Percepción de amenaza.

3. Estabilidad temporal de la actitud.

Llegados a este punto, una vez centrado al 
sujeto en la “violencia juvenil exogrupal” como 
objeto de estudio e igualmente experimentado 
el modo de respuesta a las distintas escalas, el 
instrumento comienza a presentar las variables 
teóricas que pretenden alcanzar el diseño de 
un modelo causal de la violencia juvenil exo-
grupal.

4. Actitud general hacia la conducta.

5. Norma subjetiva general.

6.  Aceptación-rechazo normativo de la con-
ducta.

7.  Primera medición de la intención: próximo 
mes y próximo año

8. Acomodación a la norma subjetiva general.

Inmediatamente después, y siguiendo uno de 
los criterios generales relativos al diseño del 
instrumento, se introduce un párrafo que re-
cuerde al sujeto tanto el objeto de los ítems 
como la forma de responder a las escalas que 
va a encontrar a continuación. 

9.  Creencias conductuales sobre la violencia 
juvenil exogrupal (consecuencias percibi-
das sobre la realización de la conducta y 
valoración de las mismas).



10. Componente normativo: acomodación 
normativa (motivación para acatar la opi-
nión de los referentes importantes).

11. Componente normativo: creencias nor-
mativas (opiniones de los referentes im-
portantes sobre la realización de la con-
ducta por parte del sujeto).

Una vez más, siguiendo las “Precauciones” 
adoptadas en la creación del instrumento cuan-
titativo, el comienzo de una nueva página apa-
rece encabezado por las instrucciones acerca 
del modo de situar la opción de respuesta.

12. Control conductual percibido –1–.

13. Creencia normativa personal.

14. Segunda medición de la intención: próxi-
mo mes y próximo año.

15. Control conductual percibido –2–.

16. Grado de afectación de la conducta a los 
referentes importantes.

17. Control conductual percibido –3–.

18. Variables grupales comunes a sujetos vio-
lentos y sujetos no violentos.

Seguidamente, pese a no encontrarnos con un 
encabezamiento de página, y dado el carácter 
mucho más confidencial de las preguntas for-
muladas a continuación, se le recuerda al suje-
to el anonimato del cuestionario.

19. Frecuencia de la conducta violenta.

Una vez seleccionada la muestra de estudio, 
mediante la pregunta filtro, y tras un nuevo pá-
rrafo introductorio en el que hace hincapié en 
el carácter confidencial de las preguntas y las 
instrucciones relativas a la forma correcta de 
contestar a las escalas, se presenta una serie 
de preguntas encaminadas a averiguar aspec-
tos relativos a la conducta violenta, pero esta 
vez dentro del ámbito grupal.

20. Recencia de la conducta.

21. Inicio de la conducta. Experiencia con-
ductual.

22. Tiempo de pertenencia al grupo.

23. Centralidad del grupo en relación con la 
conducta violenta.

24. Importancia de la conducta violenta como 
acción grupal.

25. Frecuencia de planificación de la conduc-
ta violenta.

26. Rol adoptado por el sujeto.

27. Presión/cohesión grupal.

En el apartado de “Ordenación del CINCOVE” 
hemos ido presentando los ítems tal y como 
fueron presentados al sujeto. El diseño defini-
tivo del instrumento, sobre todo en lo que a or-
denación se refiere, se realizó siguiendo unos 
criterios estratégicos ya señalados en el apar-
tado “Criterios y precauciones del CINCOVE” 
que, sin embargo, no se corresponden con una 
ordenación en función de los objetivos teóri-
cos. Por ello, presentamos a continuación to-
das las variables del CINCOVE que, dados los 
objetivos planteados en el presente estudio, 
permitieron realizar los análisis necesarios para 
verificar las hipótesis de trabajo. Sin embargo, 
esta presentación pretende tener un carácter 
más teórico que, como ocurría anteriormente, 
práctico; por ello, y con la finalidad de facilitar 
la comprensión de los supuestos teóricos de 
partida, dichas variables se presentan siguien-
do un criterio de ordenación distinto al que 
aparece en el cuestionario, ya que su presen-
tación obedece a una ordenación de carácter 
teórico. El esquema expositivo que vamos a se-
guir es el siguiente:

1.  Identificación del grupo de variables al que 
pertenece.

2. Nombre y etiqueta de la variable.

3. Descripción de la variable:
3.1.

a.

b.



3.2.

a.

b.

c.

A continuación se presentan las variables utili-
zadas. Para ello, se ha preparado un esquema 
inicial que, a modo de resumen, presenta la cla-
sificación de las variables utilizadas en función 
de su adscripción al modelo teórico de partida 
y modificaciones propuestas; clasificación que 
desarrollamos y detallamos inmediatamente 
después.

4.4.5.1.

a. Características sociodemográficas.

b. Variables de identificación.

4.4.5.2.

a. Actitud general hacia la conducta.

b.  Creencias conductuales sobre la violencia 
juvenil exogrupal.

Consecuencias.
Valoración de las consecuencias.

c. Componente normativo. 
Norma subjetiva general y motivación 
para acomodarse a la misma.
Creencias normativas.

D. Intención.
Intención durante el próximo mes.

intención durante los próximos 12 me-
ses.

e. conducta.

Realización de la conducta.

Frecuencia de la conducta.

4.4.5.3.

4.4.5.4. 

a.  Variables relacionadas con la intención: 
exerción.

b.  Variables relacionadas con el componente 
normativo.

Aceptación/rechazo de la conducta por 
parte de los referentes.

Grado de afectación de la conducta a los 
referentes normativos.

c.  Variables relacionadas con el control con-
ductual percibido.

Formulaciones complementarias del con-
trol conductual percibido.

d. Variables relacionadas con la conducta.

Conducta pasada.

Recencia de la conducta.

Inicio de la conducta. Experiencia con-
ductual.

Generalización de la conducta violenta.

Hábito.

4.4.5.5.

a.  Norma personal general o creencia normati-
va personal.

b. Obligación moral.

c. Autovigilancia o autoobservación.



4.4.5.6.

a. Percepción de amenaza.

b.  Percepción de aceptación/rechazo de la 
conducta por parte del entorno socialmente 
importante.

4.4.5.7.

a. Composición del grupo.

b. Tiempo de pertenencia al grupo.

c. Estructura grupal.

d. Cohesión grupal.

e.  Centralidad del grupo en relación con la 
conducta violenta.

f.  Importancia de la conducta violenta como 
acción grupal.

g. Rol adoptado por el sujeto.

4.4.5.8.

a. Estabilidad de la actitud.
b. Experiencia con el objeto actitudinal.
c. Importancia de la actitud.
d. Niveles de especificidad.

4.4.5.9.

a.  Relacionadas con el entorno familiar (super-
visión y afecto parental).

4.4.5.1.

a. Características sociodemográficas.

SEXO: Sexo

EDAD: Edad

CURSO: Curso académico que realiza en la 
actualidad (para aquellos sujetos 
cuya captación se realizó en los 
centros escolares).

b. Variables de identificación. 

Recordamos que la única utilidad de estas va-
riables era de carácter práctico: dada la exis-
tencia de una doble aplicación del instrumento 
a los sujetos, resultaba imprescindible poder 
identificar los cuestionarios –que no a los su-
jetos– para su análisis. La solicitud de la fecha 
de nacimiento, además de las iniciales, debía 
permitir este objetivo si se diera el caso de co-
incidencia de iniciales en algunos de los suje-
tos pertenecientes a la misma clase.

INICIAL: Iniciales del nombre, primer y 
segundo apellidos del sujeto, soli-
citadas para poder unir el primer y 
segundo cuestionario utilizado.

FECHA: Fecha de nacimiento del sujeto.

4.4.5.2.

A.  Actitud general hacia la conducta/Valoración 
de la conducta.

Como ya vimos en el apartado teórico, la acti-
tud general hacia la conducta se mide a través 
de las valoraciones generales que los sujetos 
realizan sobre la conducta. En nuestro caso, 
para obtener la actitud general de los sujetos 
hacia la conducta violenta exogrupal, se han 
medido las valoraciones generales de los suje-
tos sobre dicha conducta. Para ello se formula-
ron ocho ítems, referidos todos a un mismo en-
cabezado que centra al sujeto en la conducta 
de estudio. Las escalas utilizadas han sido tipo 
Likert, bipolares, en las que se marcaron polos 
opuestos. Los ítems formulados se muestran a 
continuación.

“Pegar, con mi grupo, a una o más per-
sonas que pertenecen a otro grupo, 
es”:

Donde “X” e “Y” son, respectivamente:

VALMALO:  “Malo – Bueno”.

VALPELI:   “Muy Peligroso – Nada peligro-
so”.



VALINJUS:  “Injusto – Justo”.

VALNOGUS:  “No me gusta – Me gusta”.

VALSIRVE:   “No sirve para nada – Sirve 
para mucho”.

VALSEMAL:   “Me hace sentir mal – Me hace 
sentir bien”.

VALPPIOS:   “Va contra mis principios  – 
Está a favor de mis princi-
pios”.

VPLPROB@:   “No resuelve problemas – 
Resuelve problemas”.

b.  Creencias conductuales sobre la violencia 
juvenil exogrupal.

Siguiendo el modelo propuesto por Fishbein y 
Ajzen, el componente actitudinal es una función 
de las consecuencias percibidas por el sujeto 
sobre la ejecución de la conducta y de la eva-
luación que realiza de dichas consecuencias. 
En nuestro caso, la obtención de las creencias 
conductuales de los sujetos sobre la violencia 
exogrupal juvenil se realizó mediante la medi-
ción de las consecuencias percibidas acerca 
de la realización de la conducta y la valoración 
de dichas consecuencias. Como puede ob-
servarse, la formulación de las consecuencias 
se realiza mediante la utilización del tiempo 
verbal futuro –condicional– al considerarse 
la consecuencia como una expectativa sobre 
la conducta, mientras que la valoración de la 
misma se realiza mediante el presente verbal al 
ser considerada una opinión actual del sujeto. 
Para su obtención, y previa introducción de un 
párrafo que recuerda al sujeto tanto el objeto 
de los ítems como la forma de responder a las 
escalas que va a encontrar a continuación, se 
listan las creencias (consecuencia y valora-
ción) que resultaron significativas en el pilotaje 
del instrumento. 

Consecuencias.

“Pegar, con mi grupo, a una o más personas 
que pertenecen a otro grupo, [...]”

Donde [...] es sustituido en la formulación por 
los siguientes ítems:

CONREMO:   “... me haría tener remordimien-
tos”.

CONHIRIE:  “... podría hacer que me hiriesen”.

CONDESA:  “... me haría desahogarme”.

CONRESPE:  “... haría que me respetasen”.

CONPROB:   “... me haría tener problemas 
con la gente que aprecio”.

CONENEM:  “... me crearía enemigos”.

CONPEG:   “... evitaría que otros me pe-
guen a mi”.

CONCOBAR:   “... evitaría que me tomen por 
cobarde”.

CONAPOGR:  “... me haría sentirme apoyado 
por mi grupo”.

CONCASTI@:  “... me permitiría castigar a 
quien se lo merece”.

CONIDEAS:  “... me permitiría defender las 
ideas en las que creo”.

CONPROT:  “... me haría sentirme protegido”.

CONPOLI:   “... me haría tener problemas 
con la policía”.

CONMIEDO: “... me evitaría tener miedo”.

CONHERIR:   “... me haría herir gravemente a 
alguien”.

CONPRO:   “... me permitiría proteger a las 
demás personas que aprecio”.

CONPOPU:   “... me haría ser popular en mi 
ambiente”.

En cuanto al modo de respuesta, todas las 
consecuencias se evalúan en una escala de 
“Falso” – “Verdadero”.

Valoración de las consecuencias.

“Que yo [...] es”:



Donde, como ya ocurriera en el caso anterior, 
las frases se completan con los siguientes íte-
ms:

VALREMO:   Valoración consecuencia “te-
ner remordimientos”.

VALHIRIE:   Valoración consecuencia “po-
dría hacer que me hiriesen”.

VALDESA@:  Valoración consecuencia “me 
haría desahogarme”.

VALRESPE:   Valoración consecuencia “ha-
ría que me respetasen”.

VALPROB:   Valoración consecuencia “me 
haría tener problemas con la 
gente que aprecio”.

VALENEM:  Valoración consecuencia “me 
crearía enemigos”.

VALCONPEG:    Valoración consecuencia “evi-
taría que otros me peguen a 
mí”.

VALCOBAR:   Valoración consecuencia “evi-
taría que me tomen por un co-
barde”.

VALAPOGR:   Valoración consecuencia “me 
haría sentirme apoyado por mi 
grupo”.

VALCAST@:   Valoración consecuencia “me 
permitiría castigar a quien se lo 
merece”.

VALIDEAS:   Valoración consecuencia “me 
permitiría defender las ideas 
en las que creo”.

VALPROT:   Valoración consecuencia “me 
haría sentirme protegido”.

VALPOLI:   Valoración consecuencia “me 
haría tener problemas con la 
policía”.

VALMIEDO:   Valoración consecuencia “me 
evitaría tener miedo”.

VALHERIR:   Valoración consecuencia “me 
haría herir gravemente a al-
guien”.

VALPRO:   Valoración consecuencia “me 
permitiría proteger a las de-
más personas que aprecio”.

VALPOPU@:   Valoración consecuencia “Me 
haría ser popular en mi am-
biente”.

Todas las valoraciones se realizan a través de 
una escala “Malo” – “Bueno”.

Siguiendo las indicaciones de los autores, las 
valoraciones de cada una de las consecuen-
cias se intercalan a las mismas en la suposi-
ción de que la proximidad entre la consecuen-
cia y su valoración debe determinar su proximi-
dad conceptual. De hecho, puede observarse 
cómo este punto ha sido remarcado incluso 
gráficamente, mediante la introducción de una 
leve diferencia (un tabulador más) entre la con-
secuencia y la valoración para que el sujeto ob-
serve que ésta hace referencia a la primera.

c. Componente normativo. 

Como ya vimos dentro del apartado 
“Predicciones del modelo”, la propuesta teóri-
ca de los autores del modelo es que la obten-
ción del componente “norma subjetiva” puede 
realizarse bien a través de una medida global 
(general), bien mediante una medida basada 
en creencias. Mientras que en el primer caso 
la evaluación se hace mediante un único ítem 
que evalúa la percepción del sujeto sobre la 
opinión de sus referentes importantes, en el 
segundo caso se analizan las respuestas de 
los sujetos en su evaluación sobre cada uno 
de los sujetos que componen su entorno de re-
ferencia. Así, se postula, que la norma subjetiva 
es directamente proporcional a la resultante de 
la fuerza de cada una de las creencias norma-
tivas multiplicada por su correspondiente moti-
vación para acatar dicha creencia.

Norma subjetiva general y motivación para 
acomodarse a la misma.

El aspecto normativo de la conducta, en un ni-
vel general, se ha medido a través de varios 
ítems. Cada uno soporta algunas hipótesis que 
serán detalladas y comprobadas en el aparta-
do correspondiente. Como ya quedó expues-
to, la norma subjetiva general está referida a 
lo que la persona piensa que la mayoría de la 
gente importante para él cree que debería o no 
debería hacer sobre la conducta en cuestión. 



La medida global del ítem se realiza mediante 
un único ítem de escala de siete puntos con la 
siguiente formulación.

NSGRAL: Norma subjetiva general.

“La mayoría de las personas que son importan-
tes para mí piensa que yo...

... pegar, con mi grupo durante el próximo mes 
a una o más personas que pertenecen a otro 
grupo”

Y ya veíamos que, según el modelo teórico 
propuesto, la “norma subjetiva general” está 
determinada por las expectativas percibidas 
de referentes específicos, individuos y grupos, 
y por la motivación de la persona para cumplir 
con dichas expectativas percibidas. Una vez 
medidas las expectativas generales del sujeto 
sobre la opinión de sus referentes importantes 
acerca de la realización de la conducta, medi-
mos ahora la motivación del mismo a acatar di-
cha opinión. Como puede observarse, ambos 
ítems –la medición de expectativas y la medi-
ción de la motivación para asumirlas– se han 
separado en el instrumento para evitar la cohe-
rencia en la respuesta por parte del sujeto.

ACOMOGEN:  Acomodación a la norma sub-
jetiva general:

“En relación con la violencia contra una o más 
personas que pertenecen a otro grupo, quiero 
comportarme como la mayoría de las personas 
que son importantes para mí piensa que yo de-
bería hacer”.

Creencias normativas.

En este caso, se indagan las creencias norma-
tivas que sustenta el sujeto sobre la conduc-
ta. Según el modelo, la fuerza de cada una de 
las creencias normativas será el resultado de 
multiplicar la expectativa de opinión por la co-
rrespondiente motivación para acatar la misma, 
siendo el componente norma subjetiva directa-

mente proporcional a la suma de los productos 
resultantes a través de las referencias destaca-
das. A diferencia del modo de obtención de las 
creencias conductuales, ambos componentes 
se miden en momentos distintos para evitar la 
inducción de respuesta en el sujeto.

En primer lugar, hemos medido la motivación 
del sujeto para acatar la opinión de sus refe-
rentes importantes. Para ello, se formularon los 
siguientes 8 ítems:

“En relación con la violencia contra una o más 
personas que pertenecen a otro grupo, quiero 
comportarme como [referente concreto] pien-
sa que yo debería hacer”.

Donde los referentes importantes para el suje-
to son los siguientes:

ACOMADRE: ... mi madre.
ACOPADRE: ... mi padre.
ACOHERMA: ... mis hermanos.
ACOPEGAN: ...  los amigos con los que voy a 

pegar.
ACOSALGO: ...  los amigos con los que sal-

go habitualmente.
ACOOPEGA: ... otras personas que pegan.
ACONOPEG: ...  otras personas que no pe-

gan.
ACOPARE@:  ... mi pareja.
A continuación hemos medido la percepción 
de los sujetos acerca de la opinión que sus re-
ferentes importantes tienen acerca de la con-
ducta, mediante el siguiente ítem:

“¿Qué opinión crees que tienen las siguientes 
personas sobre el hecho de que tú pegues, 
con tu grupo, a una o más personas que perte-
necen a otro grupo?”.

“Mi [...] piensa que yo...

... pegar, con mi grupo durante el próximo mes a 
una o más personas que pertenecen a otro gru-
po”.



Y donde los referentes importantes que se pre-
sentan al sujeto son los siguientes:

OPIMADRE: ... madre.
OPIPADRE: ... padre.
OPIHERMA: ... hermanos.
OPIPEGAN:  ... amigos con los que voy a 

pegar.
OPISALGO:   ... amigos con los que salgo 

habitualmente.
OPINOPEG:  ... otras personas que no 

pegan.
OPIOPEGA: ... otras personas que pegan.
OPIPARE@: ... pareja.

d. Intención.

La intención conductual, tal y como veíamos en 
el apartado teórico, es definida por Fishbein y 
Ajzen (1975) como “la localización de una per-
sona en una dimensión de probabilidad subje-
tiva que incluye una relación entre la persona 
misma y alguna acción”, es decir, la probabili-
dad subjetiva de que la persona ejecute alguna 
“conducta”.

Desde distintas posiciones teóricas se mantie-
nen diversas posturas acerca de cómo debe 
realizarse la formulación para averiguar la in-
tención que los sujetos declaran tener sobre la 
realización de la conducta. En nuestro caso to-
mamos la decisión de realizar una doble com-
probación para analizar la capacidad predictiva 
del modelo, por una parte, y comprobar la vera-
cidad de la respuesta, por otra. 

Por una parte, se decidió incluir una doble 
formulación del ítem encargado de evaluar la 
intención de los sujetos de llevar a cabo la con-
ducta de estudio; para ello, se indaga a través 
de dos ítems la intención del sujeto. En primer 
lugar se pregunta directamente al sujeto por su 
“intención” de realizar la acción; más adelante 
la formulación se realizará sobre la conducta 
futura. Siguiendo las limitaciones teóricas del 
modelo, “cuanto mayor sea la corresponden-
cia en los niveles de especificidad, mayor de-
bería ser la correlación intención-conducta” 
(Fishbein y Ajzen, 1975), y el grado de espe-

cificidad variará –como ya vimos– en función 
del tiempo (entre otros factores). Si bien no es 
objetivo de este estudio comprobar dicha hi-
pótesis, y con vistas a análisis futuros, se ha 
realizado la medición de la intención durante el 
período temporal de 1 y 12 meses. Los ítems 
formulados fueron los que presentamos a con-
tinuación.

intención durante el próximo mes.

INTMES1:  Primera formulación para me-
dir la intención del sujeto.

“Durante el próximo mes, tengo la intención de 
pegar con mi grupo, a una o más personas que 
pertenecen a otro grupo”.

INTMES2:  Segunda formulación para 
medir la intención del sujeto.

“Durante el próximo mes, yo pegaré con mi 
grupo, a una o más personas que pertenecen 
a otro grupo”.

Estos ítems fueron igualmente medidos en el 
cuestionario de comprobación de la conducta, 
con el fin de comprobar que el sujeto mante-
nía la intención de realizar la conducta en el 
futuro.

intención durante los próximos 12 meses.

INTAÑO1:  Primera formulación para me-
dir la intención del sujeto du-
rante el próximo año.

“Durante los próximos 12 meses, tengo la in-
tención de pegar, con mi grupo, a una o más 
personas que pertenecen a otro grupo”.

INTAÑO2:  Segunda formulación para 
medir la intención del sujeto 
durante el próximo año:



“Durante los próximos 12 meses, yo pegaré 
con mi grupo a una o más personas que perte-
necen a otro grupo”.

e. Conducta.

La variable “conducta” hace referencia a la rea-
lización de comportamientos violentos juveniles 
exogrupales y dentro de este apartado se han 
realizado distintas mediciones. Como ya se in-
dicó en su momento, la variable criterio para la 
selección de los sujetos fue la realización o no 
de la conducta violenta. Una vez más, recorda-
mos que para la realización de este estudio se 
han seleccionado únicamente aquellos sujetos 
que afirman haber realizado dicha conducta. 
por ello, el análisis de este ítem no va a quedar 
reflejado en los datos que se presentan. 

Una vez seleccionados los sujetos que cum-
plían la condición, es decir, aquellos cataloga-
dos como “violentos”, se ha procedido al aná-
lisis más detallado de su conducta en función 
de la frecuencia de realización.

Realización de la conducta.

PEGADO@:  Variable criterio de selección 
de los sujetos.

“¿Has pegado alguna vez, con tu grupo, a 
una o más personas que pertenecen a otro 
grupo?”:

 No
 Sí

Frecuencia de la conducta.

PEGAMES:  Frecuencia con la que el suje-
to ha realizado la conducta de 
estudio durante el último mes.

“Aproximadamente, durante el último mes, 
¿cuántas veces has pegado, con tu grupo, a 
una o más personas que pertenecen a otro 
grupo?” ____ (Indica nº veces).

4.4.5.3.

Como ya quedara expuesto en el apartado 
teórico, la aportación fundamental de la teo-
ría del comportamiento planificado a la teoría 
inicialmente propuesta por Fishbein y Ajzen 
es la inclusión del componente denominado 
control conductual percibido. De este modo, 
las variables de la teoría del comportamiento 
planificado contempladas en el cuestionario 
serían las ya establecidas para el modelo ori-
ginal y, además, el control conductual perci-
bido.

a. Control conductual percibido.

El cuestionario contempla una serie de varia-
bles que pretenden averiguar el grado en el 
cual el sujeto percibe que “pegar, con su gru-
po, a una o más personas que pertenecen a 
otro grupo”, recae bajo su control voluntario 
–por un lado– y donde recae el peso de dicho 
control –por otro–. Dichas variables conllevan 
hipótesis de interés para el modelo que se 
pretende comprobar y su análisis se presen-
tará en el apartado correspondiente, por lo 
que nos limitamos ahora a mostrar la variable 
que, en su formulación más clásica (Ajzen y 
Madden, 1986; Schifter y Ajzen, 1985), se ha 
incluido para medir el control conductual.

CPPUEDO:  Control conductual percibido (ge-
neral/dificultad): grado en el cual 
el sujeto percibe que la conducta 
de estudio recae bajo su control 
voluntario.

“Durante el próximo mes, si quiero, puedo pe-
gar, con mi grupo, a una o más personas que 
pertenecen a otro grupo” 



4.4.5.4. 

a. Variables relacionadas con la intención.

Exerción.

Heider (1944, citado en Morales, 1994) elabo-
ró una teoría cognitiva, específicamente atribu-
cional, que contemplaba la conducta como re-
sultado de dos factores principales: la “fuerza 
ambiental” y la “fuerza personal”; esta ultima in-
cluiría la percepción de “capacidad” y la “moti-
vación” para iniciar una acción; a su vez, la mo-
tivación estaría determinada por la “intención” 
(esfuerzo necesario para emitir una conducta) 
y la “exención” (intensidad requerida para lle-
var a cabo esta acción). Por otra parte, estas 
dos variables han sido de forma independiente 
encontradas en el análisis cualitativo de las de-
claraciones de los jóvenes violentos; algunos 
de ellos citan con frecuencia situaciones, mo-
mentos y hechos que inducen una intención ní-
tida de realizar el comportamiento violento que, 
no obstante, no cristaliza en la correspondien-
te conducta por la dificultad para asumir los 
costes personales y grupales asociados a su 
realización. Si bien está analizado en el corres-
pondiente apartado del análisis cualitativo, la 
siguiente manifestación de uno de ellos ilustra 
adecuadamente la distinción entre intención y 
exerción.

Informador nº 2: 
No siempre estamos deseando “ir de caza”, 
depende de muchas cosas... Un nazi siempre 
es un objetivo potencial, siempre se le tienen 
ganas, pero hay veces que no te apetece mo-
ver a la gente... y, ¡joder!, cualquiera que te lo 
proponga te fastidia un poco; te haces el lon-
gui, le das larga; tienes ganas y,  si viene direc-
tamente a por ti, a por él..., pero, cuando estás 
a tu rollo y te encuentras bien, que te digan 
que por ahí hay anda un hijo de puta, pues, te 
activa, pero no lo suficiente. 

En vista de lo cual, se va a introducir una al-
ternativa a la formulación tradicional de la “in-
tención”, tal y como veremos más adelante. 
Presentamos la variable y su operativización.

 Definida como grado en el cual el 
sujeto se muestra dispuesto para realizar todo 
lo necesario para poder llevar a cabo la con-
ducta. El postulado teórico subyacente a esta 
variable es que resulta posible que, incluso 
después de desarrollarse la intención, exista 
un componente disposicional que favorezca o 
dificulte la ejecución real de la conducta. 

ESFUERZO:

“Estoy dispuesto a realizar todos los esfuerzos 
necesarios para pegar, con mi grupo, a una o 
más personas que pertenecen a otro grupo” 

b.  Variables relacionadas con el componente 
normativo.

Aceptación/rechazo de la conducta por par-
te de los referentes.

Como ya se indicó en el apartado teórico, pos-
tulamos que existen diferencias significativos 
en el ámbito de los referentes importantes para 
los sujetos, relacionadas con la realización de 
la conducta de estudio (violencia juvenil exo-
grupal) y la realización de la conducta en gene-
ral (violencia entre grupos juveniles). Una vez 
evaluada la norma subjetiva general, y según 
este planteamiento, consideramos que pueden 
obtenerse resultados distintos en función de 
que el sujeto perciba diferencias en la acep-
tación o reprobación de la conducta por par-
te del entorno normativo en función de que la 
conducta sea ajena o propia del sujeto. 

Así, postulamos que es posible que los refe-
rentes importantes para el sujeto mantengan 
una posición distinta en función de si la con-
ducta violenta es realizada por el sujeto cer-
cano al referente o si quien realiza la conducta 
en cuestión son “otros”. Caso de existir dicha 
diferencia, el sujeto violento puede percibir una 
aprobación implícita, no manifiesta, por parte 
de los referentes hacia su comportamiento 
violento. La variable utilizada para indagar esta 
posibilidad es la siguiente:



RECHAZA:  “Aceptación-reprobación de la 
conducta”: diferenciar la aproba-
ción-reprobación de “mi” / “la” 
conducta.

“La mayoría de las personas que son importan-
tes para mí...

...  la violencia entre grupos juveniles”.

Grado de afectación de la conducta violenta 
que realiza el sujeto sobre los distintos refe-
rentes normativos.

Los ítems que se presentan seguidamente 
pretenden medir la percepción del sujeto so-
bre cómo afecta la realización de la conduc-
ta violenta a sus referentes más importantes. 
Partimos del siguiente postulado teórico: es 
posible establecer que los bajos resultados 
obtenidos por el componente normativo en la 
predicción y explicación de la conducta pue-
dan ser explicados, en parte, porque la norma 
social percibida por el sujeto influenciará la 
intención conductual en aquellos casos en los 
que la conducta afecte –positiva o negativa-
mente– a los grupos relevantes para el sujeto. 
Por tanto, la variable crítica ha de ser esta-
blecer, por un lado, cuáles son dichos grupos 
relevantes para el sujeto, no en cualquier con-
ducta, sino en la que ahora nos ocupa; y, por 
otro, la percepción del sujeto acerca de si la 
conducta por él realizada afecta –ya sea per-
judicando o beneficiando– a estos grupos. 

Como puede observarse en el cuestionario, se 
presenta un ítem para cada uno de los grupos 
relevantes del sujeto. Según nuestro postula-
do, el ítem tendrá importancia en el componen-
te normativo en la medida en que se aleja del 
punto medio (“no influye”), ya sea en uno u otro 
sentido. Para ello, formulamos los siguientes 
ítems.

“Indica cómo influye que tú pegues, con tu gru-
po, a una o más personas que pertenecen a 
otro grupo, a las siguientes personas”:

A [referente concreto]:

Donde, una vez más, los referentes sobre los 
que se debía evaluar eran los siguientes:

INFLUMAD: A tu madre.

INFLUPAD: A tu padre.

INFLUHER: A tus hermanos.

INFPEGAN:  A los amigos con los que vas a pe-
gar.

INFSALGO:  A los amigos con los que sales 
habitualmente.

INFNOPEG:  A otras personas que no pe-
gan.

INFOPEGA: A otras personas que pegan.

INFPAREJ: A tu pareja.

c.  Variables relacionadas con el control con-
ductual percibido.

Como ya se apuntó en el apartado correspon-
diente, se proponen formulaciones alternativas 
a la tradicional del control conductual percibido 
en busca de una mayor validez de contenido y 
una mejor adaptación a la población-diana. Se 
pretende un análisis del constructo control 
conductual percibido, entendido ahora como 
factor psicosocial, mediante la especificación 
de variables con mayor grado de concreción 
y notable importancia teórica, que puedan in-
fluir tanto en la formación de la intención como, 
una vez establecida ésta, en su transformación 
en comportamiento. Tal y como veíamos en el 
apartado de “Ordenación del CINCOVE”, los 
ítems que evalúan el control conductual perci-
bido por el sujeto fueron alternados en el orden 
de presentación, en un intento de evitar la con-
gruencia en las respuestas. En este caso, los 
presentamos uno tras otro para poder percibir 
la dimensión utilizada.

Formulaciones alternativas/complementa-
rias a la formulación tradicional del control 
conductual percibido.



Como ya hemos visto, la medición del control 
conductual percibido del sujeto ha sido obteni-
da mediante la utilización de la formulación clá-
sica del ítem. Sin embargo, en la medida que 
componente del modelo, el control conductual 
percibido se encuentra determinado por las 
creencias de control. Para poder evaluar de 
un modo más específico en dónde reside la 
capacidad predictiva de este componente se 
operativizaron los siguientes ítems: “control 
conductual específico” –locus de control, nú-
mero de agentes externos y evitar problemas–, 
y “autoeficacia” –general y específica–. Todos 
los ítems, como puede observarse, se analizan 
mediante escalas bipolares.

Control percibido general –locus de con-
trol–: averigua dónde emplaza el sujeto la 
percepción de control, si lo hace en elemen-
tos externos o personales.

CPGDEPEN:

“Pegar, durante el próximo mes, con mi grupo 
a una o más personas que pertenecen a otro 
grupo es algo que”: 

Control percibido general –nº agentes exter-
nos–: evalúa la percepción del sujeto acerca 
de los elementos objetivos capaces de im-
pedirle la realización de la acción.

CPNCOSAS:

“El número de cosas que podrían impedirme 
pegar, con mi grupo, a una o más personas 
que pertenecen a otro grupo es”:

Control percibido –evitar problemas–: me-
dición de la percepción del sujeto de su ca-
pacidad de evitación de los problemas que 
puede derivar la ejecución de la acción.

CPEVITAR:

“Yo soy capaz de evitar los problemas que me 
puede traer pegar, con mi grupo, a una o más 
personas que pertenecen a otro grupo”. 

Autoeficacia. Definida como “juicios de cada 
individuo sobre sus capacidades, según los 
cuales organizará y ejecutará sus actos de 
modo que le permitan alcanzar el rendimien-
to deseado” (Bandura, 1987).

CPCAPAZ: autoeficacia general.

“Yo soy capaz de pegar, con mi grupo a una 
o más personas que pertenecen a otro grupo 
siempre que desee hacerlo”

CPSEGURO:  autoeficacia específica, definida 
como seguridad total.

“Estoy totalmente seguro de poder pegar, con 
mi grupo, a una o más personas que pertene-
cen a otro grupo, si quiero hacerlo”. 

CONFIAN@: autoeficacia específica, definida 
como la confianza personal de poder realizar la 
acción violenta siempre que desee.

“Tengo total confianza en que si quiero pegar, 
con mi grupo, a una o más personas que perte-
necen a otro grupo, puedo hacerlo”.

CGHABIL@: averigua la percepción del sujeto 
acerca de su autocapacidad específica enten-
dida como habilidades necesarias para llevar a 
cabo la acción.

“Yo tengo las habilidades suficientes para pe-
gar, con mi grupo, a una o más personas que 
pertenecen a otro grupo”.

Planificación de la conducta. 

Como ya se indicaba en el apartado corres-
pondiente, postulamos la hipótesis teórica de 
que la planificación de la conducta se encuen-
tra directamente relacionada con el control 



conductual percibido (fundamentalmente con 
la dificultad de la tarea) y la implicación –tanto 
personal como grupal– en el hecho violento; 
según esto, a medida que disminuye el control 
y aumenta la implicación, se producirá un au-
mento en la planificación. 

En relación con la planificación de la conducta, 
podemos diferenciar dos estados en los que 
se puede situar el estado de la conducta. Caso 
de la no existencia de planificación previa a la 
acción, podemos situar la conducta en un esta-
do “automático”, en el que puede predominar 
el desarrollo de guiones o patrones de conduc-
ta parcialmente estereotipados y conscientes, 
mientras que la existencia de la misma indicará 
un estado “elaborado” en el que deben existir 
unos criterios para la toma de decisiones. 

El postulado teórico es que la planificación 
está directamente relacionada con el control 
–fundamentalmente con la dificultad de la ta-
rea– y la implicación personal y grupal en el 
hecho violento: cuando disminuye el control 
y aumenta la implicación, se producirá un au-
mento en la planificación. Para comprobarlo, la 
planificación de la conducta violenta por parte 
del grupo se ha medido mediante dos ítems: 
nivel de planificación y frecuencia de la misma. 
La formulación concreta de cada uno de ellos 
se describe a continuación. 

PLANI2:  Nivel de planificación de la conducta.

“Cuando voy a pegar, con mi grupo, a una o 
más personas que pertenecen a otro grupo, 
planificamos la acción violenta”:

PLANIFIC:  Frecuencia de planificación de la 
acción (automatismo de la conduc-
ta).

“Siempre que he ido a pegar con mi grupo, 
hemos planificado previamente la acción vio-
lenta”:

 d. Variables relacionadas con la conducta.

Como ya hemos visto, algunos autores (Bentler 
y Speckart, 1979; Fredericks y Dossett, 1983, 
entre otros) sugieren la inclusión de la conduc-
ta pasada como un predictor “sustantivo” de la 
conducta futura, al mismo nivel de equivalencia 
que el resto de variables independientes del 
modelo. La incorporación de la variable “con-
ducta pasada” como tal supone que la conduc-
ta previa ejerce un impacto en la conducta fu-
tura de modo independiente de los efectos de 
las creencias, las actitudes, la norma subjetiva 
y la intención; la realización repetida de la con-
ducta deviene pues en hábito y, consecuen-
temente, el comportamiento futuro ocurre de 
forma “habitual”, sin la mediación de ninguno 
de los componentes formulados por Fishbein y 
Ajzen (1975; Ajzen y Fishbein, 1980) –creen-
cia, actitud, norma subjetiva, control percibi-
do e intención–. En opinión de Ajzen (1991; 
1987), si bien la conducta pasada puede refle-
jar adecuadamente el impacto de factores que 
posteriormente influirán en la conducta, no es 
posible considerarla como un “factor causal de 
propio derecho”.

Bagozzi y Warshaw (1990) proponen la división 
del comportamiento pasado dos componen-
tes: frecuencia y recencia. Ambos tienen una 
influencia sobre los comportamientos dirigidos 
a una meta, pero sólo proponen al primero de 
ellos, la frecuencia, como determinante de las 
intenciones y su efecto, mantienen, puede ser 
simple o compuesto. En primer lugar, puede 
funcionar como un sustituto del control actual 
cuando los impedimentos internos o externos 
están presentes; en segundo lugar, cuando una 
persona no se ha formado una intención o ésta 
no es clara respecto a sus intenciones, bien 
por falta de motivación u oportunidades o bien 
porque la intención no es estable, la frecuencia 
del comportamiento pasado podría predecir la 
ejecución de un comportamiento dirigido a una 
meta mejor que las intenciones. En este caso, 
el comportamiento pasado captura mejor los 
efectos de las actitudes y las normas o podría 
servir como indicador de los instigadores au-
tomáticos y no deliberados de la acción. Del 



mismo modo, la recencia del comportamiento 
pasado tiene un efecto directo sobre la eje-
cución de un comportamiento dirigido a una 
meta. Por otra parte, son muchos los estudios 
que demuestran que la relación entre la actitud 
y la intención se ve incrementada cuando dicha 
actitud se forma, bien por contacto directo con 
el objeto actitudinal, bien por cercanía emocio-
nal con personas que posean dicho contacto 
directo sobre el objeto.

Conducta pasada. 

Formulada como el número de veces que el su-
jeto realizó la conducta en el pasado.

PEGAANNO:

“Aproximadamente, durante los últimos 12 me-
ses, ¿cuántas veces has pegado, con tu grupo, 
a una o más personas que pertenecen a otro 
grupo?” _________ (Indica nº de veces).

PEGAMES:

“Aproximadamente, durante el último mes, 
¿cuántas veces has pegado, con tu grupo, a 
una o más personas que pertenecen a otro 
grupo?” _______(Indica nº de veces).

Las respuestas fueron codificadas, posterior-
mente, en semanas.

Recencia de la conducta.

PEGAULT:  Tiempo que hace que el sujeto ha 
realizado, por última vez, la con-
ducta de estudio.

“Aproximadamente, ¿cuánto tiempo hace que 
has pegado, con tu grupo, a una o más perso-
nas que pertenecen a otro grupo, por última 
vez?”:

Más de 1 mes. ¿Cuántos meses?   _____

Menos de 1 mes. ¿Cuántas semanas? _____

Las respuestas fueron codificadas, posterior-
mente, en semanas.

Inicio de la conducta. Experiencia conduc-
tual.

PPRIMMES:  Tiempo que hace que pegó, por 
primera vez, con su grupo. 

“Aproximadamente, ¿cuánto tiempo hace que 
pegaste por primera vez con tu grupo?”:

Más de 1 año. ¿Cuántos años?   _____

Menos de 1 año. ¿Cuántos meses? _____

La codificación de la variable se realizó en 
meses.

Generalización de la conducta violenta. 

“Aproximadamente, durante los últimos 12 me-
ses, ¿cuántas veces has pegado :

PSOLOGR:  Frecuencia de realización de la 
conducta exogrupal sin el apoyo 
del grupo.

* A alguna persona que pertenecía a otro gru-
po? ___ (Indica nº).

PSOLOTRO:  Frecuencia de realización de 
conducta violenta no exogrupal 
sin el apoyo del grupo.

* A alguna persona que no pertenecía a ningún 
otro grupo?  ____ (Indica nº).

Hábito.

Triandis (1980) define conceptualmente el há-
bito como “secuencias de situación específica 
que son o se han convertido en automáticas, 
para que ocurran sin autoinstrucción”, opera-
tivizado como el número de veces que la con-
ducta se realizó en el pasado; es decir, el con-
cepto de hábito implica que la repetición de 
una conducta determinada provoca una rutina 
tal que se elimina cualquier decisión conscien-
te por parte de la persona hacia su realización, 
comportándose de un modo al que ya se ha 
acostumbrado. En el modelo propuesto por 
este autor, la conducta deviene de la conjun-
ción de intención conductual y hábito; en la 
medida en que las conductas se hayan conver-
tido en habituales, se verán menos afectadas 
por la intención de realizarlas. Según Ronis, 
Yates y Kirscht (1989), es posible que la con-
ducta se encuentre determinada por el hábito 
en lugar de por la intención, si bien la actitud 
es fundamental en la formación y modificación 
del hábito. En nuestro caso, decidimos que re-



sultaba interesante discriminar la existencia de 
“hábito temporal”, entendido según la formula-
ción de Triandis, y el “hábito con el objeto”.

“Pegar, con mi grupo, a una o más personas 
que pertenecen a otro grupo, es algo que rea-
lizo”:

“Aproximadamente, ¿cuánto tiempo hace que 
pegaste por primera vez con tu grupo?”:

Más de 1 año. ¿Cuántos años?   _____

Menos de 1 año. ¿Cuántos meses? _____

La codificación de la variable se realizó en me-
ses.

4.4.5.5.

a.  Norma personal general o creencia normati-
va personal.

Como ya vimos en el apartado teórico, los resul-
tados obtenidos por diversos estudios (Ajzen y 
Fishbein, 1973; Budd , 1984) coinciden 
en la necesidad de incluir la importancia de las 
nociones internalizadas de los sujetos acerca 
de lo correcto y lo incorrecto, y la anticipa-
ción de las consecuencias emocionales de su 
transgresión en la formación de las intenciones 
para cometer conductas que son real o poten-
cialmente el objeto de oprobio público. Así, a 
la vez que se incluyó el reflejo de la percepción 
individual acerca de lo que los otros referentes 
importantes desearían que el sujeto hiciera, es 
decir, la norma social, se decidió incluir la per-
cepción de las reglas morales internalizadas 
por el individuo, es decir, la norma personal.

NORPERSO:

“Personalmente, pienso que debo pegar, con 
mi grupo, a una o más personas que pertene-
cen a otro grupo”.

b. Obligación moral.

VALPPIOS:  Valoración de la consecuencia 
“Pegar... va contra mis princi-
pios”.

“Pegar, con mi grupo, a una o más personas 
que pertenecen a otro grupo”:

CONREMO:  Valoración de la consecuencia 
“Pegar... me haría tener remordi-
mientos”.

“Pegar, con mi grupo, a una o más personas 
que pertenecen a otro grupo, me haría tener 
remordimientos”.

CONIDEAS:  Valoración de la consecuencia 
“Pegar... me permitiría defender 
las ideas en las que creo”.

“Pegar, con mi grupo, a una o más personas 
que pertenecen a otro grupo, me permitiría de-
fender las ideas en las que creo”.

c. Autovigilancia o autoobservación.

Bayron y Byrne (1998) definieron la autovigi-
lancia como: “característica de la personalidad 
que implica la disponibilidad de cambiar el 
comportamiento de una persona para ajustar-
se a la situación, la consciencia de los efectos 
en los otros y la capacidad de regular señales 
no verbales y otros factores que influyen en las 
impresiones de los demás”. 

Como ya se comentó en el apartado teórico, 
esta escala propuesta por Snyder (1987) tra-
ta de medir la variable autoobservación o au-
tovigilancia, propuesta como una mediadora 
entre las actitudes y la conducta. La autoob-
servación estaría señalando la mayor o menor 
intención de los individuos para manejar la im-
presión que les causan a los demás. Se trataría 
de una característica estable que afectaría a 
la mayor parte de las interacciones sociales. 
Snyder considera que las personas se pueden 
clasificar según esta característica en un con-



tinuo con unos valores extremos que indicarían 
una gran motivación y esfuerzo para transmitir 
una imagen que se adapte a las peculiaridades 
de los distintos ambientes, grupos y personas 
con los que se relacionan (alta autoobserva-
ción) y una firmeza de convicciones y una es-
casa variabilidad en las expresiones emociona-
les y actitudinales en función de la interacción 
con otras personas (baja autoobservación). 
Según este autor, la relación entre actitudes y 
conducta tiende a debilitarse en el caso de las 
personas de alta autobservación y a reforzarse 
cuando el individuo muestra características de 
baja autoobservación. 

La hipótesis teórica de partida es que las ac-
titudes sociales son mejores predictores del 
comportamiento en aquellos individuos que 
presentan un nivel de autovigilancia bajo, los 
cuales emplean las actitudes sociales como 
guías de su comportamiento; complementa-
riamente, el vínculo “actitud-comportamiento” 
es más débil en aquellos sujetos que utilizan 
sus actitudes para adaptarse a cada situación 
social (Ajzen, Timbo y White, 1982; DeBono 
y Snyder, 1995). Esta variable se obtuvo me-
diante la aplicación de la escala de Snyder, 
en la que el sujeto debía valorar la afirmación 
como “verdadera” o “falsa”.

IMITAR:   “Me resulta duro imitar la con-
ducta de otras personas”.

FIESTAS:  “En fiestas y reuniones socia-
les no intento hacer o decir 
cosas que a los demás les 
gustaría”.

DEFENDER:  “Yo sólo puedo defender 
aquellas ideas en las que real-
mente creo”.

IMPROVIS:  “Puedo improvisar argumentos 
o defensas sobre algunas co-
sas de los que casi no poseo 
información”.

APARIENC:  “Yo muestro una determinada 
apariencia para impresionar o 
divertir a la gente”.

ACTOR:  “Probablemente yo sería un 
buen actor o actriz”.

CENTRO:  “En un grupo de gente, rara-
mente yo sería el centro de 
atención”.

ACTÚO:  “En diferentes situaciones y 
con diferentes personas, a 
menudo actúo como una per-
sona muy diferente”.

AGRADABL:  “No soy particularmente bueno 
o hábil resultándole agradable 
a la gente”.

APARENTO:  “No soy siempre la persona 
que aparento ser”.

OPINIÓN:  “Me gustaría no cambiar mis 
opiniones (o la forma en que 
hago las cosas) para agradar 
a alguien o ganar su favor”.

ENTRETE:  “Me considero una persona 
entretenida”.

PAYASO:  “Nunca he sido bueno en jue-
gos como “payasadas” o im-
provisaciones”.

PROBLEMA:  “Tengo problemas para cam-
biar mi conducta y ajustarla a 
distintas personas y diferentes 
situaciones”.

BROMAS:  “En una fiesta yo dejo a los 
otros hacer las bromas y con-
tar las historias”.

TORPE:  “Me siento un poco torpe en 
compañía de otros y no me 
muestro tan desenvuelto como 
me gustaría”.

MENTIR:  “Yo puedo mirar a alguien a 
los ojos y decirle una mentira 
con cara sincera”.

ENGAÑAR  “Puedo engañar a la gente 
siendo amistoso cuando real-
mente me desagradan”.



4.4.5.6.

a. Percepción de amenaza.

El análisis de las entrevistas realizadas parecía 
indicar la relación existente entre la percepción 
de amenaza sentida por los jóvenes y la rea-
lización de la conducta violenta con carácter 
“preventivo”. De hecho, una de las hipótesis 
complejas que surgían del mencionado aná-
lisis cualitativo era: “A mayor percepción de 
amenaza, mayor probabilidad de ejercer una 
violencia preventiva, lo que implica (de tener 
éxito) un aumento en la percepción de respe-
to y consecuentemente una disminución en la 
percepción de amenaza”, con efecto de refuer-
zo negativo. Una vez planteada la situación, se 
evalúa la percepción del joven sobre el proble-
ma mediante los siguientes ítems, todos ellos 
evaluados mediante una escala de “Nada” a 
“Mucho”:

AMENAZA:  “¿En qué medida te sientes 
amenazado por ella?”.

SUFRIDO:  “¿En qué medida la has sufri-
do personalmente?”.

PROTEGID:   “¿En qué medida te sientes 
protegido contra ella?”.

b.  Percepción de aceptación/rechazo de la 
conducta por parte del entorno socialmente 
importante.

Una vez evaluada la norma subjetiva general, 
y tal y como planteábamos en el apartado 
teórico correspondiente, consideramos que 
pueden obtenerse resultados distintos en fun-
ción de que el sujeto perciba diferencias en la 
aceptación o reprobación de la conducta por 
parte del entorno normativo en función de que 
la conducta sea ajena o propia del sujeto. 

Postulamos que es posible que los referentes 
importantes para el sujeto mantengan una po-
sición distinta en función de si la conducta vio-
lenta es realizada por el sujeto cercano al refe-
rente o si quien realiza la conducta en cuestión 
son “otros”. Caso de existir dicha diferencia, el 
sujeto violento puede percibir una aprobación 

implícita, no manifiesta, por parte de los refe-
rentes hacia su comportamiento violento. Para 
ello, preguntamos al sujeto por este hecho me-
diante el siguiente ítem.

RECHAZA:  Pretende diferenciar la apro-
bación-reprobación hacia “mi” 
conducta de la aceptación-re-
probación de “la” conducta

“La mayoría de las personas que son importan-
tes para mí...

             ... la violencia entre grupos juveniles”.

4.4.5.7.

Aunque la teoría de la acción razonada ha te-
nido mucho éxito en la predicción de una am-
plia gama de comportamientos sociales, no ha 
sido utilizada para la comprensión del com-
portamiento grupal antisocial (Evans y Taylor, 
1995). En nuestro caso, dado el carácter fun-
damentalmente grupal que la conducta de es-
tudio posee, se decidió introducir una serie de 
variables que, analizadas convenientemente, 
recogieran este componente grupal de la con-
ducta.

En opinión de Evans y Taylor, los jóvenes se in-
troducen en grupos organizados (bandas) para 
localizar y cubrir sus necesidades sociales o 
expresivas (descubrimientos y cambios); y, adi-
cionalmente, los sujetos pretenden con su im-
plicación asegurar sus necesidades estructu-
rales o instrumentales (carrera e ingresos). En 
cuanto al apoyo normativo que otorga el grupo, 
estos autores presuponen que la implicación 
del sujeto en determinadas acciones grupales 
–tales como las peleas, los robos o la impli-
cación en actividades relacionadas con las 
drogas–, acciones codificadas como papeles 
sociales prescritos y fortalecidos por la banda, 
confirma una estructura de organización que 
espera más formas severas de violencia y ex-
plotación. Otros de los aspectos analizados 
por Evans y Taylor fueron la motivación de los 
sujetos para cumplir con las normas prescritas 



por el grupo, analizando la lealtad relativa de 
los sujetos hacia la familia o el grupo y el tiem-
po de pertenencia de los sujetos al mismo. De 
la combinación de los resultados que obtienen 
sobre la motivación, concluyen la existencia de 
presión grupal ejercida sobre los sujetos con el 
fin de provocar la conformidad del sujeto con 
las expectativas de su papel; en relación con la 
presión normativa del grupo, concluyen que los 
sujetos suelen experimentar una mayor presión 
normativa para efectuar formas más extremas 
de comportamientos violentos y de explota-
ción. Evans y Taylor concluyen que la Teoría de 
la acción razonada resulta útil en su aplicación 
a bandas juveniles, en concreto en la estima-
ción que ofrece el modelo acerca del poder de 
influencia de los componentes actitudinales y 
normativos como base de la explicación de los 
comportamientos violentos juveniles.

La hipótesis de partida era que dicha variable 
podría situarse al mismo nivel de influencia que 
el resto de componentes, aunque se barajaba 
la posibilidad de situar dicho componente gru-
pal como un antecedente del modelo, en línea 
con lo que Fishbein y Ajzen 1975) denomina-
ron “variable externa”, es decir, en la conside-
ración de que cualquier variable distinta de las 
especificadas en el modelo que pueda ejercer 
su influencia sobre la conducta consecuente 
–en este caso el componente grupal–, lo hará 
siempre a través de las variables específicas 
en el mismo. Sin embargo, el estudio que nos 
ocupa no tiene, ni podía tener dadas sus pro-
pias limitaciones, como finalidad un análisis 
profundo de la estructuración y de las comple-
jas relaciones grupales. Por ello, asumiendo 
sus limitaciones, se introdujeron una serie de 
variables que fueron consideradas como las de 
mayor relevancia teórica para el modelo pro-
puesto.

a. Composición del grupo.

Como punto de partida para el análisis del gru-
po violento de los sujetos, se procedió a esta-
blecer el número, sexo y edad de los integran-
tes del mismo. Para ello, se establecieron los 
siguientes ítems, todos de carácter abierto.

“En el grupo con el que vas a pegar:

CHICOS:  “¿Cuántos chicos, aproxi-
madamente, hay?”: _______ 
(Indica nº)

CHICAS:  “¿Cuántas chicas, aproxi-
madamente, hay?”: _______ 
(Indica nº)

EDADMAY:  “¿Qué edad, aproximada-
mente, tiene el mayor?” ____ 
(Indica nº)

EDADMEN@:  “¿Qué edad, aproximada-
mente, tiene el menor?” ____ 
(Indica nº)

b. Tiempo de pertenencia al grupo.

Un aspecto importante a la hora de analizar 
el grupo de pertenencia de los sujetos, y su 
relación con otras variables, es la duración de 
su pertenencia al grupo, especialmente para 
establecer un indicador aproximado del plazo 
temporal en el que ha estado sometido a la in-
fluencia de su grupo de iguales.

PERTEGR:  Tiempo de pertenencia del su-
jeto en el grupo violento.

“¿Cuánto tiempo hace que perteneces a tu gru-
po?”:

Más de 1 año. ¿Cuántos años? ________.

Menos de 1 año. ¿Cuántos meses? _______.

Su codificación se realizó, en ambos casos, en 
meses.

c. Estructura grupal.

En cuanto a la estructura del grupo violento 
con el que el sujeto realiza la conducta, nos 
interesaba averiguar varios aspectos. En pri-
mer lugar, nos interesaba saber si la estructura 
grupal podía considerarse como abierta o ce-
rrada. Para ello, se establecieron los siguientes 
ítems:

ENTRARGR:

“Quien quiere entrar en el grupo con el que voy 
a pegar, puede hacerlo fácilmente”:



INCOR12:

“Durante los últimos 12 meses, se han incor-
porado al grupo con el que voy a pegar”:

ABANGR:

“Quien quiere abandonar el grupo con el que 
voy a pegar, puede hacerlo fácilmente”:

ABANº2:

“Durante los últimos 12 meses, han abandona-
do el grupo con el que voy a pegar”:

d. Cohesión grupal.

La variabilidad intragrupal representa una 
proceso psicosocial de categorización social 
ampliamente conocido (Stephan, 1985; Tajel, 
1982) que suele ir acompañado de una ten-
dencia a la percepción de nítidas diferencias 
con los exogrupos (aspecto éste también con-
trastado en el análisis cualitativo). 

Este aspecto resulta de particular interés en la 
explicación de la conducta violenta exogrupal, 
por lo que se examinó a través de los siguientes 
ítems agrupados bajo un único encabezado, y 
evaluados mediante una escala de “Falso” a 
“Verdadero”:

“En el grupo con el que voy a pegar...:

PENSAMOS:  “Todos pensamos de la misma 
forma”.

GUSTAN:  “A todos nos gustan las mis-
mas cosas”.

TIEMPOL:  “Pasamos juntos todo el tiem-
po libre que tenemos”.

FUTURO@:  “Todos deseamos conseguir 
las mismas cosas”.

e.  Centralidad del grupo de iguales en rela-
ción con la conducta violenta.

El concepto de identidad social resulta intuiti-
vo, sugerente y revelador, pero, debido a sus 
características esenciales, resulta un reto su 
operativización. Generalmente, la identidad so-
cial emerge cuando resulta relevante o útil en 
un contexto social determinado, por ejemplo, 
por el surgimiento de un conflicto o la aparición 
en el escenario social inmediato de información 
(real o simbólica) asociada a un colectivo o ca-
tegoría social. Los siguientes ítems represen-
tan un peculiar y no exento de polémica intento 
de operativizar algunos aspectos relacionados 
con la identidad social emergente respecto a 
la conducta violenta exogrupal, por lo modesta-
mente lo hemos denominado “Centralidad del 
grupo de iguales en relación con la conducta 
violenta”.

En primer lugar, nos interesaba saber si los 
jóvenes catalogados como violentos exten-
dían su red social más allá del grupo con el 
que realiza las acciones violentas. Para ello, se 
preguntó a los encuestados la cantidad de gru-
pos de amigos diferentes que poseían. Otra 
cuestión importante para el tema que nos ocu-
pa es el apoyo hacia la conducta de estudio 
que el sujeto recibe por parte de sus grupos 
importantes de referencia –los amigos–. Para 
ello, evaluamos en primer lugar cuántos de es-
tos grupos conocen su actividad y cuántos la 
aprueban, por otro.

GRDIFER:  Pertenencia a otros grupos.

“¿Cuántos grupos diferentes de amigos tie-
nes?”: _________ (Indica nº)

GRCONOCE:  Homogeneidad hacia la con-
ducta violenta.

“¿Cuántos grupos de amigos conocen tus ac-
tividades violentas?”: ___ (Indica nº)

GRAPRUEB:  Apoyo grupal a la conducta 
violenta.

“¿Cuántos grupos de amigos aprueban tus ac-
tividades violentas?”: __ (Indica nº)

La asociación diferencial de los sujetos que 
realizan comportamientos violentos resulta de 



gran interés. Sin embargo, resulta muy útil para 
la conducta de estudio, establecer la relevancia 
del grupo que sustenta la conducta concreta. 
Una de las hipótesis subyacentes en el estu-
dio de la violencia juvenil exogrupal, otorgada 
principalmente por el análisis cualitativo, era la 
existencia de una socialización deficiente por 
parte del entorno familiar y escolar, donde el 
grupo –en este caso el grupo violento– provee 
las pautas de socialización al joven. Resultaba, 
pues, imprescindible establecer la importancia 
del grupo violento frente a otros referentes.

GRVUNIDO:

“¿El grupo con el que vas a pegar, es con el 
que te sientes más unido?”

 No
 Sí

Además, como parte del análisis de su iden-
tidad social/grupal, interesaba averiguar con 
quién disfrutan de su tiempo libre. Para ello, se 
estableció un único encabezado para la eva-
luación del tiempo libre que pasa con cada uno 
de sus grupos de referencia.

“¿Cuánto tiempo libre pasas con [...]” 

Donde [...] es sustituido por los siguientes 
ítems:

 TLFAMIL: tu familia  

TLSOLO: tú solo

TLAMPEGA:  el grupo de amigos con el que 
vas a pegar 

TLOTAMIG: otros grupos de amigos

TLPAREJA: tu pareja

También se preguntó a los sujetos a quién acu-
den cuando necesitan ayuda para solucionar 
sus problemas.

“Los problemas importantes que me afectan 
trato de solucionarlos con la ayuda de [....]”:

Y, una vez más, se sustituía [...] por los ítems:
PROBPAD: mis padres
PROBHNOS: mis hermanos
PROBGRPE:  los amigos del grupo con el 

voy a pegar
PROBPARE: mi pareja
PROBOTAM: otros amigos
PROBOTRA: otras personas 
PROBSOLO: nadie, yo solo

Finalmente, nos interesaba averiguar la impor-
tancia que el grupo violento adquiere frente a 
otras personas. Para ello, se han medido dos 
ítems en los que se preguntaba al sujeto (en 
una escala de 1: “Falso” a 7: “Verdadero”) si 
el grupo con el que realiza las actividades vio-
lentas es más importante que la familia y que 
el resto de personas (excluida, claro está, la 
familia).

GRIMPFAM:

“El grupo con el que voy a pegar es más impor-
tante que mi familia”: 

GRIMPOT@:

“El grupo con el que voy a pegar es más impor-
tante que el resto de personas que conozco 
(excluida mi familia)”: 

f. Importancia de la conducta violenta como 
acción grupal.

Para realizar el análisis de la relevancia que el 
sujeto, personalmente, concede a la conduc-
ta violenta sobre el resto de las acciones que 
realiza con su grupo, se procedió a evaluar el 
siguiente ítem:

AVIMPORT:

“Para mí, las acciones violentas que realizo con 
mi grupo son más importantes que cualquier 
otra actividad de las que hacemos habitual-
mente juntos”: 



g. Rol adoptado por el sujeto.

El rol adoptado por el sujeto dentro del grupo 
se evaluó, tanto en relación con la frecuencia 
con que el sujeto, personalmente, propone la 
realización de la conducta violenta al resto del 
grupo, como si dicha iniciativa se mantiene en 
la misma proporción cuando se trata de pro-
mover otro tipo de actividades no violentas. 
Ambos ítems se muestran a continuación.

YOPROP:  “Yo propongo a mi grupo ir a 
pegar a una o más personas 
que pertenecen a otro grupo”: 

YOPROPO:  “Yo propongo a mi grupo las 
actividades que vamos a ha-
cer”.

Ambos evaluados mediante una escala de 
“Nunca” a “Siempre”.

Como puede observarse, la presentación de 
estos ítems al sujeto se realizó en momentos 
distintos para evitar la coherencia en la res-
puesta.

h. Presión/cohesión grupal.

La presión que el grupo ejerce sobre el sujeto 
encuestado se ha medido, tanto para la reali-
zación de la conducta violenta exogrupal como 
para el resto de actividades que los miembros 
del grupo ejercen habitualmente. Resultaba in-
teresante establecer la percepción de los su-
jetos acerca del grado de acuerdo intragrupal 
y su complementariedad con el mantenimiento 
de las peculiaridades personales y de la impor-
tancia personal en el grupo. La asunción de las 
normas grupales como propias, tan conocida 
en la literatura psicosocial, crea la realidad o la 
ilusión (de difícil segregación en estos casos) 
de que las actividades y las normas grupales 
son parcialmente generales y parcialmente in-
dividuales.

Para su evaluación se establecieron los si-
guientes ítems, todos ellos evaluados median-
te una escala “Nunca” a “Siempre”:

YOGACUER:  “Cuando yo propongo ir a pe-
gar, mi grupo está de acuer-
do”.

YOGSIGUE:  “Cuando yo propongo ir a pe-
gar, mi grupo me sigue”.

GRYOVOY:  “Cuando mi grupo decide ir a 
pegar, yo voy con ellos”.

GRYOACUE@:  ”Cuando mi grupo decide ir a 
pegar, yo estoy de acuerdo”.

NOHAGO:  “Cuando no estoy de acuerdo 
con la decisión de mi grupo 
sobre las acciones violentas, 
hago lo que dice la mayoría”.

GRYOACU:  “Cuando mi grupo decide ha-
cer algo, yo estoy de acuer-
do”.

GRYOHAGO:  “Cuando mi grupo decide ha-
cer algo, yo también lo hago”.

YOPROPO:  “Yo propongo a mi grupo las 
actividades que vamos a ha-
cer”.

YOGRACUE:  “Cuando yo propongo hacer 
algo, mi grupo está de acuer-
do”.

YOGRSIGU:  “Cuando yo propongo hacer 
algo, mi grupo me sigue”.

4.4.5.8.

a. Estabilidad de la actitud.

La estabilidad temporal de la actitud resulta 
un condicionante teórico muy importante en 
el modelo para determinar la capacidad pre-
dictiva de la intención sobre la conducta. Para 
comprobar la existencia de estabilidad en la 
actitud de los encuestados, se definieron los 
ítems que se señalan a continuación; el pri-
mero corresponde a la primera medición que 
se realizó al pasar el instrumento (CINCOVE), 
mientras que el segundo corresponde al cues-
tionario de comprobación de la conducta (cuya 
pasación se realizó en el intervalo de un mes) y 
su inclusión se debe a un intento de asegurar 
dicha estabilidad.



CAMBOPIN:

“¿Ha cambiado en los últimos 12 meses tu 
opinión sobre la violencia realizada por grupos 
de jóvenes?”:

CAMBIADO:

“¿Ha cambiado en el último mes tu opinión 
sobre la violencia realizada por grupos de jó-
venes?”:

b. Experiencia con el objeto actitudinal.

Como ya quedó puesto de manifiesto, distintos 
estudios han mostrado ya, teoricamente, que la 
capacidad predictiva de las actitudes aumenta 
cuando éstas se forman por contacto directo 
con el objeto actitudinal y/o por empatía con 
alguien que está en contacto con él (Perry 
, 1976). Para la evaluación de dicha expe-

riencia, se formuló un ítem muy claro y de fácil 
respuesta:

PRESENCI:

“¿Has presenciado alguna vez una pelea entre 
personas que pertenecen a grupos de jóvenes 
distintos?”:

 No
 Sí

c. Importancia de la actitud.

Como ya se explicó en su momento (ver apar-
tado teórico), la importancia de la actitud, tér-
mino apodado por Krosnick (1988), parece 
estar determinada por tres variables (Boninger, 
Krosnick y Barent, 1995). La primera hace refe-
rencia al interés personal (grado de afectación 
a sus vidas); la segunda, llamada identificación 
social, se formula como el grado de afectación 
del grupo social al que se siente más cercano; 
por último, la relevancia de valores trata de es-
tablecer una medida de la congruencia entre 
los valores del individuo y sus actitudes. 

PERSONAL:  Grado de afectación personal. 

“A mí, personalmente,

pegar, con mi grupo, a una o más personas 
que pertenecen a otro grupo”.

IMPORTA:  Importancia personal de la 
conducta violenta. 

“Pegar, con mi grupo, a una o más personas 
que pertenecen a otro grupo es algo”:

La identificación social, como ya se ha visto en 
este mismo capítulo, se formula como el grado 
de afectación de la conducta al grupo social al 
que se siente más cercano y ha sido reflejada 
anteriormente.

La relevancia de valores trata de establecer 
una medida de la congruencia entre los valo-
res del individuo y sus actitudes. Para ello, se 
ha utilizado la valoración de la creencia sobre 
los principios y la creencia normativa personal. 

d. Niveles de especificidad.

Jaccard, King y Pomazal (1977) pusieron a 
prueba la relación entre niveles de especifici-
dad de la actitud y su capacidad para predecir 
actos concretos, y hallaron que, efectivamente, 
la predicción es tanto más fiable cuanto mayor 
equivalencia existe entre el nivel de especificidad 
en el que se miden la actitud y la conducta. 

Por otro lado, Bagozzi y Burnkrant (1979) ha-
llaron que la predicción es más eficaz cuando 
al medir la actitud se utilizan instrumentos que 
se refieren sobre todo al elemento afectivo (por 
ejemplo, el diferencial semántico), que cuando 
los instrumentos se refieren más al nivel cog-
nitivo (por ejemplo, escalas Thurstone). Tal y 
como ya se puso de manifiesto en el aparta-
do “Precauciones...”, se ha intentado controlar 
este aspecto en todas las formulaciones de los 
ítems .



4.4.5.9.

Como ya se dijo en el apartado de 
Procedimiento, estas variables se introdujeron 
en el cuestionario con la doble finalidad de no 
presentar únicamente a los sujetos los ítems 
relacionados con el objeto de estudio, por un 
lado, y de comprobar diversas hipótesis postu-
ladas en relación con la influencia paterna en la 
conducta de estudio, por otro. 

Bjerregaard y Smith (1993) identifican como 
dimensión importante relacionada con el tema 
las prácticas de control parental dentro del 
hogar (Macoby y Martin, 1986). Por otro lado, 
Martín  (1997) establecieron la estrecha 
relación que se establece entre las relaciones 
familiares y los comportamientos de riesgo, 
en general, y la violencia juvenil, en particular. 
Para su comprobación se utilizó una escala de 
supervisión parental y una escala de afecto pa-
rental; ambas se presentan a continuación.

a. Supervisión parental.

FRDÓNDE:  “¿Con qué frecuencia saben 
tus padres dónde estás?” (1).

FRQUIÉN:  “¿Con qué frecuencia pueden 
saber tus padres con quién 
estás cuando sales de casa?” 
(1).

FCONTROL:  “¿Con qué frecuencia contro-
lan tus padres lo que haces?” 
(1).

IAMIGOS:  “¿Qué importancia dan tus pa-
dres a saber quiénes son tus 
amigos?” (2).

IDÓNDE:  “¿Qué importancia le dan tus 
padres a saber dónde estás 
tú?” (2).

La evaluación de los ítems se realizó mediante 
las siguientes escalas:

(1): Escala de 1: “Nunca” a 7: “Siempre”; (2): 
Escala de 1: “Ninguna” a 7: “Mucha”.

b. Afecto parental.

“¿Con qué frecuencia:

FSÓLO:  ... te sientes bien cuando es-
tás sólo con tus padres?”

FCONFIAR:  ... crees que puedes confiar 
realmente en tus padres?”

FCOMPREN:  ... crees que tus padres te 
comprenden?”

FEXIGEN:  ... crees que tus padres son 
demasiado exigentes?”

FDIVIER:  ... te divierten realmente tus 
padres?”

FRESPETO:  ... tienes un montón de respe-
to por tus padres?”

FMETEN:  ... tus padres se meten en tus 
cosas?”

FTERRIB:  ... piensas que tus padres son 
terribles?”

FENFADO:  ... te sientes muy enfadado ha-
cia tus padres?”

FVIOLENT:  ... te sientes violento hacia tus 
padres?”

FORGULL@:  ... te sientes orgulloso de tus 
padres?”

La evaluación de los ítems se realizó mediante 
una escala de 1: “Nunca” a 7: “Siempre”

Al igual que hiciéramos en la descripción del 
procedimiento del estudio cualitativo, retoma-
mos del gráfico del procedimiento general la 
parte correspondiente al procedimiento del 
estudio cuantitativo para detallarlo a continua-
ción.

Recordamos que la fase de “Estructuración/
Organización”, común a la metodología cuan-
titativa y cualitativa, quedó descrita en el apar-
tado de “procedimiento general de la investi-
gación”.



PROCEDIMIENTO CUANTITATIVO.

FASE 11: Establecimiento de contactos para 
la aplicación del instrumento.

El gran reto al que nos hemos debido enfren-
tar a la hora de realizar la presente investiga-
ción ha sido, como ya veíamos en el apartado 
de metodología cualitativa, la obtención de la 
muestra. Una parte importante de la muestra 
necesaria para la realización de la presente in-
vestigación se pretendía obtener mediante la 
colaboración de diversos centros escolares. 
Para ello, se pensó en solicitar la cooperación 
de algunos de los que, en investigaciones an-
teriores, ya nos habían prestado su ayuda y con 
los que se mantuvieron contactos posteriores. 
Para completar la muestra necesaria, y mien-
tras el diseño del instrumento cuantitativo tenía 
lugar, se iniciaron contactos con otros centros 
escolares.

En el primer caso, los centros escolares que ya 
habían colaborado previamente, se estableció 
contacto mediante una carta del director de la 
investigación al jefe de estudios del centro se-
guida de contacto telefónico y, caso de que 
fuera necesario, visita personal al mismo por 
uno de los miembros del equipo de investiga-
ción. Una vez otorgada la autorización del jefe 
de estudios, el equipo de apoyo concertaba la 
encuestación en función de la disponibilidad, 
tanto del centro escolar como de los miembros 
del equipo de investigación.

Veíamos, dentro del planteamiento general 
del estudio, que el procedimiento investigador 
fue diseñado de manera que los resultados de 
cada fase resultaran de utilidad para la planifi-
cación y el desarrollo de la fase subsiguiente 
(ver fig. II.a.2). La secuencia lógica de desarro-
llo de este procedimiento estocástico provoca 
que el procedimiento cuantitativo se inicie una 
vez concluidas las fases iniciales del procedi-
miento cualitativo.

FASE 10: Desarrollo del “Cuestionario de 
investigación de la conducta vio-
lenta exogrupal –CINCOVE–“.

El procedimiento seguido con relación al análi-
sis cualitativo permitió que, en cuanto comen-
zamos a analizar las primeras entrevistas, se 
pudiera empezar la fase de diseño del instru-
mento cuantitativo. Así, los resultados obteni-
dos mediante la aplicación del cuestionario de 
creencias sobre la violencia juvenil exogrupal y 
los resultados obtenidos en el análisis de la pri-
mera entrevista nos permitió comenzar el diseño 
del cuestionario de investigación de la violencia 
juvenil exogrupal –CINCOVE–. Esta fase fue, 
sin lugar a dudas, la más complicada de toda la 
investigación. Su diseño y desarrollo se realizó 
siguiendo los criterios detallados en el apartado 
“Criterios y precauciones relativas al diseño de 
los instrumentos de medida”.



La petición de colaboración a centros escola-
res con los que no se habían mantenido con-
tactos previos se realizó mediante una llama-
da telefónica inicial en la que un miembro del 
equipo investigador presentaba –de manera 
muy breve– al jefe de estudios del centro al 
equipo investigador, los objetivos perseguidos 
y la necesidad de colaboración, para lo cual se 
solicitaba una cita personal. Tras este primer 
contacto, se enviaba –por fax o correo, según 
el deseo del responsable del centro escolar– 
un breve resumen que perfilaba toda la investi-
gación con el fin de que, cuando se produjera 
el contacto personal, hubieran podido estudiar 
toda la información otorgada por teléfono. 
Finalmente, uno de los miembros del equipo 
de investigación se presentaba al responsable 
del centro escolar para solicitar formalmente la 
colaboración del centro. Al igual que ocurriera 
en el caso anterior, una vez otorgada la confor-
midad del responsable del centro, el equipo de 
apoyo iba concertando la encuestación.

Tal y como se describió en el apartado corres-
pondiente, prácticamente la mitad de la mues-
tra implicada en esta investigación se obtuvo a 
través de la colaboración de distintas asocia-
ciones. En concreto, se consiguió la implica-
ción de asociaciones de barrios con un elevado 
índice de conflictividad y asociaciones depor-
tivas (en concreto, seguidores de carácter “ul-
tra” de los equipos de fútbol de la Comunidad 
de Madrid). El procedimiento seguido para el 
establecimiento de contacto en estos casos 
fue muy similar al utilizado para los centros es-
colares, salvo en lo que a documentación escri-
ta se refiere. Así, las distintas comunicaciones 
que se establecieron en todos los casos referi-
dos a asociaciones y clubes deportivos fueron 
de carácter verbal por expreso deseo de los 
implicados. El procedimiento seguido en estos 
casos fue el de iniciar el contacto mediante vi-
sita personal de uno de los investigadores en 
la cual se exponían los objetivos del trabajo en 
curso y se solicitaba su colaboración en el pro-
ceso de captación de sujetos que cumplieran 
los criterios establecidos para dicho trabajo. 
En aquellos casos en los que no se mostraron 

atisbos de interés por parte de los implicados, 
se agradeció la atención y se abandonaron las 
conversaciones. Sin embargo, en el resto de 
los casos, en esta primera entrevista se acor-
daba un tiempo prudencial para proceder a la 
captación de los sujetos interesados en cola-
borar y se establecía una agenda de contactos 
futuros.

Finalmente, se establecieron contactos con 
personas o grupos que, contactados mediante 
conocimiento personal bien del grupo de cap-
tadores, bien mediante la utilización de otros 
recursos (tal como se indicaba en el “Estudio 
cualitativo”), cumplían los criterios estableci-
dos.

FASE 12: Pilotaje del instrumento cuantitati-
vo CINCOVE.

Mientras estaba teniendo lugar el estableci-
miento de contactos con los centros escola-
res, asociaciones diversas y captación indivi-
dual de sujetos para la obtención de su cola-
boración, el equipo de investigación procedió 
al pilotaje del CINCOVE con una muestra de 
jóvenes escogida al azar. Una vez analizados 
los resultados, e introducidas las correcciones 
oportunas derivadas del mismo, se procedió al 
diseño definitivo. Los resultados de la aplica-
ción piloto del instrumento cuantitativo se pre-
sentan en “Anexos CD: Estudio cuantitativo, 
Anexo nº 4”. 

FASE 13: Diseño definitivo del CINCOVE. 
Selección de la muestra, aplica-
ción del instrumento y análisis de 
resultados.

Una vez realizadas las modificaciones necesa-
rias, sugeridas por el análisis del pilotaje del 
instrumento, se realizó el diseño definitivo del 
CINCOVE tal y como lo presentamos en la 
actualidad (ver “Anexo”, al final de este volu-
men). Una vez seleccionada la muestra entre 
los centros escolares que accedieron a prestar 
su colaboración, se procedió a la aplicación 
del CINCOVE. Para ello, se elaboró una serie 
de instrucciones para los miembros del equipo 
investigador encargados de realizar la encues-



tación. Básicamente, dichas instrucciones se 
resumían en las siguientes:

Observar suficiente distancia física entre los 
estudiantes para asegurar la confidenciali-
dad.

El encuestador sería presentado como 
“Investigador de la UAM” por el tutor de 
cada una de las clases en las que se aplique 
el cuestionario. Una vez realizada la presen-
tación del investigador, el tutor deberá aban-
donar, en todo caso, el aula.

Se realizaría una presentación inicial del 
cuestionario para los alumnos.

Dado que se va a solicitar una pequeña 
identificación no personal, se debía explicar 
a los alumnos la garantía de anonimato en 
los siguientes términos:

–  Puesto que se va a realizar la encuesta-
ción en dos momentos distintos, para po-
der juntar los cuestionarios les pedimos 
una clave.

–  Se van a juntar todos, no sabemos cuál es 
cada uno. No tenemos ninguna relación 
con el colegio/institución.

En cuanto a los objetivos de la investigación, 
la información que se debía dar a los sujetos 
podía ir encaminada según las siguientes 
pautas:

–  Recoger su opinión sobre algunas cosas 
relacionadas con los jóvenes, puesto que 
ellos lo son.

–  Tratamos de recoger información sobre 
aspectos conflictivos (violencia), de los 
que se habla mucho, para saber la ver-
dad.

–  Es muy importante que cada uno dé su 
opinión con total sinceridad, por eso es-
tán separados (confidencialidad).

Las dudas se resolverían individualmente. La 
instrucción a los sujetos era: se levanta la 
mano y nosotros vamos uno a uno. De esta 
manera, se pretendía garantizar la confiden-
cialidad.

Las instrucciones debían ser explicadas de 
palabra, aun cuando aparezcan escritas en 
el cuestionario.

Como ya ha quedado reflejado en el apartado 
de “Muestra”, prácticamente la mitad de la po-
blación encuestada se ha captado de manera 
individualizada. En estos casos, lógicamente, 
la aplicación del instrumento se realizó fuera 
del ámbito escolar. El procedimiento para la 
aplicación del cuestionario en estos casos fue 
el siguiente: una vez localizados los sujetos 
susceptibles de cumplir los criterios estable-
cidos, se procedió a la organización necesaria 
para la aplicación del instrumento cuantitativo; 
en todos los casos, la pasación tuvo lugar en 
locales de las distintas asociaciones o bien en 
lugares localizados por las mismas. Finalmente, 
en aquellos casos en los que la captación se 
realizó de manera individualizada, tanto del 
sujeto como del grupo, la aplicación del ins-
trumento se realizó en el lugar señalado por el 
sujeto siempre que cumpliera los criterios de 
anonimato e intimidad.

Para la realización de los análisis estadísticos, 
se aplicaron un total de 1.200 cuestionarios 
del CINCOVE. De entre todos estos cuestio-
narios, fueron seleccionados para el análisis 
únicamente aquellos sujetos que manifestaron 
haber realizado comportamientos violentos en 
alguna ocasión, con lo cual la muestra quedó 
reducida a 318 casos utilizables. El resto de 
cuestionarios de sujetos que manifestaron no 
haber realizado comportamientos violentos 
quedó relegado para otras investigaciones 
posteriores. Para la realización del seguimien-
to de encuestación, se diseñó un protocolo 
de control de aplicación del CINCOVE (ver 
“Anexos CD: Estudio cuantitativo, anexo nº 7”) 
en el que se recogía la identificación dada por 
el sujeto, el centro o persona que había es-
tablecido el contacto y la fecha en la que se 
había recogido la información. El objetivo de 
este protocolo de control era poder localizar 
fácilmente a los sujetos susceptibles de formar 
parte de la muestra para el análisis y poder 
aplicarles el “cuestionario de comprobación de 
la conducta violenta exogrupal” transcurrido el 



periodo establecido al efecto (1 mes). Una vez 
codificados los cuestionarios, se procedió a su 
análisis.

Las fases 14 a 16, ambas inclusive, correspon-
den al procedimiento cualitativo, anteriormente 
expuesto.

FASE 17: Diseño y Desarrollo del “cues-
tionario de comprobación de la 
conducta violenta exogrupal”.

Mientras la segunda aplicación del instrumento 
cualitativo estaba teniendo lugar, se comenzó 
a diseñar el “cuestionario de comprobación de 
la conducta violenta exogrupal” (Ver “Anexo” 
incluido al final de este volumen).

La finalidad de dicho cuestionario era, funda-
mentalmente, la comprobación tanto de si el 
sujeto había sido consecuente con su inten-
ción de llevar a cabo la conducta en el plazo 
establecido (1 mes, aproximadamente), como 
de si mantenía dicha intención para ocasio-
nes futuras. Teniendo en cuenta los objetivos 
de este instrumento, su diseño –incluía pocos 
ítems– y el tiempo empleado para su aplica-
ción, resultó bastante más sencillo que en el 
caso del CINCOVE; esto nos permitió que el 
instrumento estuviera terminado para su apli-
cación en el plazo previsto. En la composición 
del mismo se introdujeron, además de los as-
pectos ya mencionados, algunas variables re-
lacionadas con la influencia de las actitudes 
en el comportamiento y ciertas variables para 
poder comprobar ciertas hipótesis que había-
mos observado en el análisis cualitativo, si bien 
no directamente relacionadas con el modelo 
causal objeto de estudio. La introducción de 
este grupo de variables se realizó siguiendo un 
criterio puramente funcional: no se consideró 
adecuada la aplicación de un instrumento tan 
breve –los ítems necesarios para los objetivos 
puros del cuestionario apenas ocupaban una 
página– y, además, se veía la posibilidad de 
comprobar las citadas hipótesis cualitativas.

FASE 18: Establecimiento de contactos para 
la aplicación del “cuestionario de 

comprobación de la conducta vio-
lenta exogrupal”.

Mientras el diseño del “cuestionario de com-
probación de la conducta violenta exogrupal” 
tenía lugar, se volvió a establecer contacto con 
los centros escolares en los que se aplicó el 
CINCOVE para solicitar de nuevo su colabora-
ción, ya que era preciso aplicar el cuestionario 
a los mismos sujetos a los que previamente 
habíamos encuestado. Dado que cada uno de 
ellos conocía perfectamente el procedimiento 
de investigación, la tarea más complicada de 
esta fase consistió en situar temporalmente la 
aplicación del cuestionario, ya que nos encon-
tramos con el problema añadido de la cerca-
nía del período vacacional, y la aplicación del 
instrumento debía tener lugar un mes después 
de la aplicación del CINCOVE. Gracias a la co-
laboración de los directores y jefes de estudio 
de los centros escolares, pudimos encontrar el 
modo de situar la aplicación del cuestionario 
de comprobación de la conducta violenta, de 
modo que eludiéramos las vacaciones escola-
res. En el caso de los sujetos que habían sido 
captados individualmente, se procedió a esta-
blecer una cita, en función de la disponibilidad 
de los sujetos, para la aplicación del instrumen-
to.

FASE 19: Aplicación del instrumento cuanti-
tativo. Análisis de resultados.

Transcurrido un mes aproximadamente del 
pase del CINCOVE, se procedió a realizar un 
segundo pase, esta vez del “cuestionario de 
comprobación de la conducta” (ver “Anexo” 
al final de este volumen) en los mismos luga-
res (centros educativos, asociaciones, clu-
bes deportivos y personalmente), y con el fin 
de contrastar las variables en los sujetos que 
habían sido previamente seleccionados. Este 
método de “barrido” se realizó ante la imposi-
bilidad de seleccionar previamente a los suje-
tos que habían manifestado realizar conductas 
violentas exogrupales, una vez garantizado su 
anonimato. Tras el pase del cuestionario, y uti-
lizando el protocolo de control de aplicación 
del CINCOVE (ver “Anexos CD: Estudio cuan-



titativo, anexo nº 7”), se fueron seleccionando 
aquellos casos en los que el sujeto había con-
testado a los dos cuestionarios (el CINCOVE 
y su comprobación). Finalmente, y tras un pro-
ceso de depuración de los cuestionarios obte-
nidos, el número de cuestionarios válidos para 
la realización del estudio resultó ser de 243. El 
resto de cuestionarios de jóvenes que sí ma-
nifestaron realizar comportamientos violentos, 
pero que no fueron utilizados en esta ocasión, 
quedaron reservados, al igual que ya ocurriera 
antes, para posteriores investigaciones.

Como podemos observar, el procedimiento uti-
lizado –la recogida de datos en dos momentos 
distintos, con el intervalo de un mes– provocó 
la “muerte experimental” de 75 sujetos. Este 
hecho pudo estar causado por diversos moti-
vos. En lo que se refiere al pase en centros 
escolares, hubo algún caso (en concreto uno 
de los centros) en el que la recogida de datos 
se realizó en fechas próximas a las vacaciones 
navideñas, con lo cual el absentismo escolar 
era algo más elevado; en otras ocasiones se 
dieron casos en los que la identificación del su-
jeto era poco clara o dudosa su coincidencia 
con la primera, con lo cual se decidió eliminarlo 
del análisis para mayor seguridad. En lo que 
se refiere a la captación individualizada, el pro-
pio método impone la limitación. Recordamos, 
una vez más, que el procedimiento utilizado en 
esta ocasión era muy personalizado (contac-
tos en asociaciones, grupos del barrio, hinchas 
de grupos deportivos, sujetos anteriormente 
captados para las entrevistas), con lo cual el 
problema fundamental observado en este caso 
fue la imposible localización de alguno de los 
sujetos. El análisis de los casos perdidos se-
ñala que éstos se dieron más en los centros 
escolares que en la pasación individualizada. 
Consideramos que, pese a este hecho, el nú-
mero de sujetos obtenido para la realización 
del análisis de datos es suficiente, dada la 
complejidad del objeto de investigación y del 
procedimiento utilizado. 

FASE 20: Integración de resultados cualita-
tivos y cuantitativos.

Finalmente, se procedió a la integración de los 
resultados cualitativos y cuantitativos obteni-
dos en las fases anteriores.

Los objetivos planteados llevaron a determinar 
un plan de análisis de resultados muy concreto 
y diferenciado en varias fases, en función de 
los objetivos perseguidos en cada momento. 
Presentamos a continuación, de modo gráfico, 
dichas fases.

PLAN DE ANÁLISIS DE DATOS.

La primera parte del análisis está orientada al 
estudio descriptivo de los resultados obteni-
dos en todas las variables recogidas en el ins-
trumento de registro. Los estadísticos descrip-
tivos utilizados han sido las frecuencias y los 
porcentajes, en el caso de las variables categó-
ricas; en el caso de las variables de intervalo, 
se ofrecerán índices de tendencia central y de 
desviación, y el nivel de significación obtenido 
en la prueba “T” de Student, para una muestra 
realizada para facilitar la interpretación de da-
tos. La segunda parte, el análisis previo de los 
datos, está dedicado a preparar, tanto los da-
tos como la muestra, para la realización de los 



análisis multivariantes posteriores, de manera 
que se detectaran y solucionaran los posibles 
defectos o problemas ocultos del instrumento 
aplicado, de su aplicación o de las respuestas 
obtenidas al mismo. El estudio de potenciales 
relaciones entre variables y la reducción de las 
mismas se ha abordado mediante el análisis 
factorial de componentes principales. final-
mente, se ha realizado un análisis de depen-
dencia, a través de dos técnicas: el análisis de 
regresión múltiple y el análisis de ecuaciones 
estructurales.

La justificación de los procedimientos de aná-
lisis escogidos, la fundamentación estadística 
de los mismos y los elementos utilizados para 
su interpretación serán detallados en cada una 
de las fases de exposición de resultados. El 
procesamiento y análisis de datos ha sido lle-
vado a cabo a través de los paquetes estadísti-
cos SPSS-WIN 10.0 y AMOS-WIN.

El análisis descriptivo de resultados ha sido es-
tructurado desde una perspectiva teórica, par-
tiendo de las variables incluidas en la Teoría 
de la acción razonada, para comentar a conti-
nuación las variables que añade el modelo de 
la Teoría del Comportamiento Planificado. Se 
analizan más adelante los datos generales ob-
tenidos en las nuevas variables de contenido 
teórico, incluidas en esta investigación, y otras 
variables empíricas fruto del análisis cualitativo 
de las entrevistas. 

Puesto que no es el objetivo fundamental de 
este trabajo hacer una mera descripción de la 
conducta estudiada, y con el fin de no cansar 
al lector con reiteraciones acerca de las varia-
bles analizadas, se ha decidido no mostrar en 
este texto la descripción completa del instru-
mento cuantitativo. Los resultados obtenidos 
en el análisis descriptivo realizado se mues-
tran, de manera completa (tablas y texto inclui-
do), en el “CD de Anexos: Estudio cuantitativo: 
Análisis descriptivo”. Sin embargo, para faci-

litar un mayor conocimiento del instrumento y 
de la muestra objeto de estudio, no queremos 
dejar pasar la ocasión de mencionar algunos 
de los resultados que consideramos más inte-
resantes. Por ello, las páginas que siguen se 
han estructurado de manera que permitan una 
lectura más fluida del texto, mediante la elimi-
nación, tanto de algunas variables utilizadas en 
el instrumento de medida, como de todas las 
tablas descriptivas elaboradas; igualmente, se 
ha pretendido estructurar un formato de pre-
sentación más intuitivo que el indicado al prin-
cipio de estas líneas. Una vez más, pedimos 
disculpas a los lectores interesados en el texto 
completo de este apartado, por tener que ha-
cer el esfuerzo adicional de consultarlo en el 
CD de Anexos.

En la mayoría de los casos (variables origina-
les), se ha obtenido la puntuación media de la 
escala y el nivel de significación obtenido en la 
prueba “T” de Student, para una muestra, rea-
lizada para facilitar la interpretación de datos. 
Esta prueba permite fundamentar estadística-
mente la afirmación de que la media empírica 
de las distintas escalas de siete puntos es sig-
nificativamente distinta de la puntuación media 
(4) o, más exactamente, rechazar la hipótesis 
nula de indiferencia de medias (escalar y empí-
rica). Con ello, es posible inferir “tendencias de 
opinión” de la muestra analizada, en relación 
con algunas de las variables de interés para la 
investigación que nos ocupa. Estas tendencias 
pueden observarse en la desviación, estadísti-
camente significativa, de los encuestados ha-
cia uno u otro polo de las escalas.

Una vez más, queremos recordar que todas las 
escalas a que se hace referencia en las pági-
nas que siguen son escalas tipo Likert, de 7 
puntos; para cada una de ellas se irán detallan-
do los polos opuestos, entendiendo que, de no 
indicar lo contrario, el punto “4” hace referen-
cia siempre al “término medio”. 

a) Características de la muestra.



Tal y como se indicaba en el apartado de 
“Metodología”, la mayoría de los casos selec-
cionados para el análisis corresponde a su-
jetos varones, frente a un número menor de 
mujeres. El rango de edad de los sujetos en-
cuestados oscila entre los 13 y los 28 años. 
La media de edad de los varones es de 17,26 
años, mientras que la de las mujeres no alcan-
za los 17 años, presentando estas últimas una 
distribución más homogénea en esta variable 
que la mostrada por el grupo de varones. En 
la muestra total, el rango de edad varía entre 
13 y 28 años, y la media se sitúa en torno a los 
16-18 años.

b)  Variables incluidas en los modelos teóricos 
de partida (teoría de la acción razonada y 
teoría del comportamiento planificado).

–

Las valoraciones generales de los sujetos so-
bre la violencia juvenil exogrupal fueron medi-
das con distintos ítems en los que, situando 
al sujeto sobre la acción, se les preguntaba 
su opinión sobre determinados aspectos. Los 
resultados han mostrado que, en líneas gene-
rales, los sujetos tienden a situar sus valora-
ciones generales de la violencia exogrupal más 
cercanas a la calificación de “mala” ( = 3,14; 
p<0,01), “muy peligrosa” ( = 3,04; p<0,001) 
y “no me gusta”. ( = 2,8; p<0,001). En cuan-
to a los polos positivos de la escala, la ma-
yoría de los jóvenes tiende a declarar que la 
violencia juvenil exogrupal “Sirve para mucho” 
( = 4,21; p<0,001) y “Resuelve problemas” 
( = 4,50; p<0,001). El carácter de “utilidad” 
de la violencia es una de las cuestiones que, 
como ya se verá, queda igualmente reflejada 
en el análisis cualitativo.

–

Las consecuencias incluidas en el cuestiona-
rio son, como ya se comentó en el apartado 
de “Procedimiento”, las que los sujetos men-
cionaron en el cuestionario diseñado para su 
recogida. En concreto, se pidió a los sujetos 

que valoraran en una escala de 1: “Falso” a 7: 
“Verdadero” los siguientes ítems:

“Pegar, con mi grupo, a una o más per-
sonas que pertenecen a otro grupo… 
[consecuencia]”

donde las consecuencias que había que valo-
rar eran las siguientes: “… me permitiría pro-
teger a las demás personas que aprecio”, “… 
me haría tener problemas con la policía”, “… 
me permitiría castigar a quien se lo merece”, 
“… me haría sentirme apoyado por mi grupo”, 
“… me crearía enemigos”, “… me haría herir 
gravemente a alguien”, “… haría que me res-
petasen”, “… evitaría que otros me peguen a 
mí”, “… me haría sentirme protegido”, “… me 
permitiría defender las ideas en las que creo”, 
“… podría hacer que me hiriesen”, “… me evi-
taría tener miedo”, “… me haría ser popular en 
mi ambiente”, “… evitaría que me tomen por un 
cobarde”, “… me haría desahogarme”, “… me 
haría tener problemas con la gente que apre-
cio” y “… me haría tener remordimientos”.

El primer dato de interés es que todas las 
creencias excepto las que se refieren a “pro-
blemas con la gente que aprecio” y con “re-
mordimientos” (cuyas puntuaciones medias 
no difieren del término medio de la escala y no 
pueden, por lo tanto, se interpretadas en uno 
u otro sentido) se orientan de forma notable 
hacia el polo de “verdadero”, lo que puede in-
terpretarse como una de las consecuencias de 
un exitoso proceso de selección de creencias 
relevantes en torno a la violencia exogrupal, 
realizado mediante el análisis cualitativo de las 
entrevistas con jóvenes que desarrollan este 
tipo de comportamiento. 

Otro resultado de gran relevancia es la mayori-
taria percepción de que la violencia exogrupal 
produce no sólo efectos socialmente sancio-
nados negativamente (problemas con la poli-
cía, crearse enemigos, etc.), sino otros de gran 
importancia con denotaciones culturalmente 
positivas (proteger a las personas que aprecio, 
castigar a quien se lo merece, etc.).

Y una vez evaluada la “veracidad” o “falsedad” 
de las consecuencias señaladas, los sujetos 



debían evaluar si, en su opinión, dicha conse-
cuencia era “mala” o “buena”. Los resultados 
indican que todas las consecuencias listadas 
al sujeto obtienen una puntuación media que 
difiere significativamente del centro de la es-
cala (4: “Término medio”), es decir, en la tota-
lidad de los ítems los sujetos valoran las con-
secuencias bien como buenas o como malas. 
Esta polarización de las escalas, en este caso 
relativas a la evaluación de las consecuencias 
de la conducta violenta, puede, por una parte, 
interpretarse nuevamente como un indicio de 
la relevancia de las consecuencias selecciona-
das para la población-diana.

Por otra parte, la importancia del entorno afec-
tivo del sujeto se muestra en la tendencia a 
extremar las valoraciones de las consecuen-
cias de la violencia exogrupal, tanto en sen-
tido positivo (“proteger a las personas que 
aprecio”: = 6,36; p<0,001), como negativo 
(“tener problemas con la gente que aprecio”: 

= 1,62; p<0,001). Otro de los aspectos 
destacados de estos resultados es la valora-
ción positiva que las consecuencias asociadas 
al bienestar personal, tanto físico (“evitar que 
me peguen”: = 6,10; p<0,001) como psí-
quico (sentirse protegido, apoyado por el gru-
po, etc.: 0 en torno a 6; p<0,001, para ambas). 
El mantenimiento de una identidad personal 
y social positiva son principios básicos de la 
percepción de los sujetos violentos en relación 
con la apreciación que realizan de las conse-
cuencias asociadas a su conducta. 

–

Como ya veíamos en el apartado teórico, el 
sujeto se forma unas creencias acerca de lo 
que opinan los otros importantes para él so-
bre que realice o no la conducta; pero además 
de formarse estas creencias, es fundamental 
averiguar la motivación que el sujeto tiene para 
acatar dicha opinión. Este aspecto normativo 
de la conducta se ha medido, tanto de manera 
general como para cada uno de los referentes 
importantes del sujeto; referentes que, al igual 
que ocurriera en el caso de las consecuencias 
percibidas sobre la conducta, se obtuvieron 

mediante la aplicación del cuestionario inicial 
de recogida de creencias. 

La percepción de los jóvenes entrevistados 
acerca de la opinión general de su entorno de 
referencia sobre la realización de la conduc-
ta violenta se sitúa prácticamente en el punto 
intermedio ( = 3,27; p<0,001) de la escala 
cuando se les pregunta si consideran que la 
mayoría de las personas importantes para él 
creen que debería o no realizar la conducta vio-
lenta. La motivación para acatar esta opinión 
manifestada por los sujetos, medida en el nivel 
general, tiende de manera significativa hacia 
el acatamiento ( = 4,20; p<0,001). Una vez 
analizada de modo general la “norma subjeti-
va”, podemos detallar quiénes son los entor-
nos de referencia importantes para el sujeto y 
la influencia que ejercen sobre él. Para ello, se 
formularon los siguientes ítems:

Creencia normativa: 

“¿Qué opinión crees que tienen las si-
guientes personas sobre el hecho de 
que tú pegues, con tu grupo, a una o 
más personas que pertenecen a otro 
grupo?”:

“Mi [referente concreto] piensa que 
yo [No debería-Debería] pegar, con mi 
grupo, durante el próximo mes a una o 
más personas que pertenecen a otro 
grupo”.

Donde los referentes concretos eran: “madre”, 
“padre”, “hermanos”, “amigos con los que 
pega”, “amigos con los que sale habitualmen-
te”, “otras personas que no pegan”, “otras per-
sonas que pegan” y la “pareja”.

Acomodación a la norma:

“En relación con la violencia contra una 
o más personas que pertenecen a otro 
grupo, quiero comportarme como [re-
ferente concreto] piensa/n que yo de-
bería hacer” (Falso-Verdadero).

En líneas generales, podemos afirmar que los 
sujetos creen que la opinión de los referentes 
importantes acerca de la conducta de estudio 
es –salvo contadas ocasiones– claramente 



contraria a su realización; sin embargo, los su-
jetos muestran escasa motivación para acatar 
dichas opiniones. Los resultados obtenidos 
permiten hacer mención a algunos detalles 
significativos.

En primer lugar, es notorio el alejamiento de 
los jóvenes –en relación a la conducta violen-
ta– de los referentes que, teóricamente, debe-
rían ser más cercanos, como son los padres 
y los hermanos. En ninguno de los tres casos 
analizados se observa motivación destacable 
de los sujetos para acatar la norma procedente 
de ellos (0 en torno a 3, en todos los casos). 
Como se verá posteriormente, esto podría ex-
plicarse en parte por la poca atribución que los 
jóvenes violentos realizan de la influencia que, 
sobre la madre, el padre y los hermanos (en 
menor medida) tiene el hecho de que ellos rea-
licen la conducta de estudio.

En el caso de “los amigos con los que pega” 
( = 4,77; p<0,001) y “los amigos con los que 
sale” ( = 4,84; p<0,001), es necesario hacer 
en este punto la aclaración de que, como se 
verá posteriormente, la mayoría de estos jóve-
nes sólo se relaciona con un grupo (el grupo 
violento); por tanto, el ítem “amigos con los 
que sale” se solapa en bastantes casos con 
el “amigos con los que pega”. No obstante, es 
probable que los jóvenes que tienen más de un 
grupo de iguales moderen la puntuación media 
en la escala de creencia normativa respecto de 
la violencia exogrupal del grupo con el que sale 
habitualmente (que no sería necesariamente el 
grupo con el que pega), aunque, coherente-
mente con el resto de resultados, este hecho 
no disminuya la motivación para acomodarse a 
esta creencia normativa. Según esta interpre-
tación, los jóvenes que tienen distintos grupos 
de iguales perciben un menor apoyo normativo 
a la violencia por parte del grupo con el que 
salen, que el que observan en el grupo con 
el que pegan; esta distinción no es obstácu-
lo para que trate de acomodarse a las creen-
cias normativas peculiares de cada grupo, por 
ejemplo, evitando los conflictos intergrupales 
con los compañeros cotidianos y afrontándolos 
con sus aliados en anteriores enfrentamientos.

Con relación al referente “otras personas que 
pegan” resulta interesante observar cómo, si 
bien los sujetos creen firmemente que su opi-
nión es favorable a la conducta ( = 5,43; 
p<0,001), la motivación para acatar dicha opi-
nión, sin embargo, es bastante menos elevada 
( = 3,88; p = n.s.) que en el caso de los ami-
gos (no diferenciándose significativamente de 
la indefinición del punto medio de la escala). 
Este resultado es congruente con el hecho de 
que la mayoría de las personas ajenas al grupo 
suele ser enemiga potencial o real.

Otro caso para señalar es el de “la pareja” y la 
elevada motivación ( = 4,78; p<0,001) para 
acatar su opinión (claramente contraria a la 
conducta: = 2,77; p<0,001) que manifies-
tan los jóvenes entrevistados. En este punto 
debemos señalar que, a diferencia de lo que 
ocurriera en el caso de los amigos (violentos o 
no violentos), no se ha preguntado a los sujetos 
si tenían o no pareja, por lo que no es posible 
establecer si todos los sujetos que contestan a 
este ítem son sujetos válidos para el mismo.

–

Desde distintas posiciones teóricas se mantie-
nen opiniones diversas acerca de cómo debe 
realizarse la formulación para averiguar la in-
tención que los sujetos declaran tener sobre la 
realización de la conducta. Igualmente, el pos-
tulado teórico del modelo es que dicha inten-
ción será menos predictiva a medida que au-
mente el periodo temporal a que esté referida 
(ver apartado teórico). Para la comprobación 
de la intención en los sujetos de nuestra mues-
tra se han formulado los ítems que presenta-
mos a continuación, todos ellos medidos a tra-
vés de una escala de siete puntos (1: “Falso” a 
7: “Verdadero”).

“Durante el próximo mes, tengo la in-
tención de pegar, con mi grupo, a una 
o más personas que pertenecen a otro 
grupo”.

“Durante el próximo mes, yo pegaré 
con mi grupo, a una o más personas 
que pertenecen a otro grupo”.



“Durante los próximos 12 meses, tengo 
la intención de pegar, con mi grupo, a 
una o más personas que pertenecen a 
otro grupo”.

“Durante los próximos 12 meses, yo 
pegaré, con mi grupo, a una o más per-
sonas que pertenecen a otro grupo”.

Los resultados generales no muestran impor-
tantes diferencias entre las puntuaciones me-
dias obtenidas en las distintas formas de me-
dir la intención o predisposición a realizar un 
comportamiento violento exogrupal, en el plazo 
de un mes o de un año. Mayoritariamente, los 
sujetos muestran una intención intermedia (las 
puntuaciones medias obtenidas se sitúan en 
torno a 4), aunque con tendencia en dos casos 
(ambos con la formulación “tengo la intención 
de pegar”, uno referido a un mes y otro a 12 
meses) hacia puntuaciones medias significati-
vamente más bajas que la media de la escala. 
Por otra parte, puede resultar de interés cono-
cer que las operativizaciones de la intención 
basada en la frase “yo pegaré con mi grupo...”, 
durante el próximo mes y en el plazo de un 
año presentan puntuaciones medias significa-
tivamente superior (p<0,05) a sus equivalen-
tes basadas en la frase “tengo la intención de 
pegar a...”, en los mismos plazos temporales; 
además, cada par de variables (mismo plazo 
temporal y distinta formulación) se encuentran 
fuertemente correlacionadas (p<0,001). Este 
resultado puede interpretarse como la existen-
cia de una importante relación de interdepen-
dencia entre las dos formulaciones de la inten-
ción utilizadas, aunque probablemente la que 
utiliza el tiempo verbal futuro facilite una mayor 
desinhibición en la respuesta.

–

La variable “conducta” hace referencia a la rea-
lización de comportamientos violentos juveniles 
exogrupales. Dentro de este apartado se han 
realizado distintas mediciones. Como ya se in-
dicó en su momento, la variable criterio para la 
selección de los sujetos fue la realización o no 
de la conducta violenta, concretamente “¿Has 
pegado alguna vez, con tu grupo, a una o más 

personas que pertenecen a otro grupo?”. Una 
vez más, recordamos que para la realización de 
este estudio se han seleccionado únicamente 
aquellos sujetos que afirman haber realizado di-
cha conducta, por ello, el análisis de este ítem 
no va a quedar reflejado en los datos que se 
presentan. Una vez seleccionados los sujetos 
que cumplían la condición, es decir, aquellos 
catalogados como “violentos”, se ha procedi-
do al análisis más detallado de su conducta 
mediante el siguiente ítem:

“Aproximadamente, durante el último 
mes, ¿cuántas veces has pegado, con 
tu grupo, a una o más personas que 
pertenecen a otro grupo?”.

Con relación a la frecuencia de la conducta du-
rante el último mes, los valores máximos y míni-
mos abarcan desde “ninguna vez” hasta “diez 
veces”; la conducta se suele producir, como 
media, cada quince días, si bien los datos 
muestran una gran variabilidad en la respues-
ta. Así, podemos encontrar sujetos cuya fre-
cuencia de realización de la conducta es muy 
elevada, extremadamente violentos; en el polo 
opuesto, encontramos otros sujetos en los que 
la conducta violenta es más ocasional.

–

Como ya quedara expuesto en el apartado 
teórico, la aportación fundamental de la teo-
ría del comportamiento planificado a la teoría 
inicial es la inclusión del componente denomi-
nado control conductual percibido. Por ello, el 
cuestionario contempla una serie de variables 
que pretenden averiguar el grado en el cual el 
sujeto percibe que la conducta de estudio (pe-
gar, con su grupo, a una o más personas que 
pertenecen a otro grupo), recae bajo su control 
voluntario, por un lado, y dónde recae el peso 
de dicho control, por otro. 

Dichas variables, como ya ocurriera en otros 
casos, conllevan hipótesis propias de interés 
para el modelo que se pretende comprobar. 
Su análisis se presentará en el apartado co-
rrespondiente, por lo que en esta ocasión nos 
limitaremos a describir los resultados mera-
mente descriptivos que, sobre el control con-



ductual percibido en su formulación más clá-
sica, se han obtenido para la totalidad de la 
población. La medición general de la percep-
ción de control de los sujetos entrevistados 
se realizó mediante el siguiente ítem, medido 
a través de una escala de 7 puntos (1: “Falso” 
a 7: “Verdadero”):

“Durante el próximo mes, si quiero, pue-
do pegar, con mi grupo, a una o más 
personas que pertenecen a otro grupo”

Los resultados obtenidos muestran que los 
sujetos perciben que la conducta de estudio 
–“pegar, con mi grupo a una o más personas 
que pertenecen a otro grupo”– tiende a recaer 
bajo su control, aunque con una puntuación 
media moderada ( = 4,4; p<0,05).

c)  Variables teóricas propuestas para modifi-
car los modelos teóricos de partida.

–

La exerción se ha planteado en esta investiga-
ción como una variable que puede ofrecer una 
alternativa a la medición tradicional de la “inten-
ción”, en la consideración de la interacción de 
ambas. Los resultados descriptivos obtenidos 
de la medición de dicha variable muestran que 
los informadores no parecen resueltos a reali-
zar demasiados esfuerzos para poder llevar a 
cabo la conducta ( = 3,65), pese a resultar 
significativa (p<0,05).

–

Como ya se indicó en el apartado teórico, plan-
teamos que existen diferencias considerables 
en el ámbito de los referentes importantes para 
los sujetos, relacionadas con la realización de la 
conducta de estudio (violencia juvenil exogru-
pal) y la realización de la conducta en general 
(violencia entre grupos juveniles). Postulamos 
que es posible que los referentes importantes 
para el sujeto mantengan una posición distinta 
en función de si la conducta violenta es realiza-

da por el sujeto cercano al referente o si quien 
realiza la conducta en cuestión son “otros”. 
Caso de existir dicha diferencia, el sujeto vio-
lento puede percibir una aprobación implícita, 
no manifiesta, por parte de los referentes hacia 
su comportamiento violento. Para la compro-
bación de este hecho se formuló el siguiente 
ítem:

“La mayoría de las personas que son 
importantes para mí [Rechaza-Acepta] 
la violencia entre grupos juveniles”.

La percepción que poseen de la opinión de las 
personas importantes para ellos sobre la vio-
lencia juvenil se sitúa próxima al centro de la 
escala ( = 3,73). Esta puntuación es ligera-
mente más elevada que la obtenida para la nor-
ma subjetiva general ( = 3,27). Parece, pues, 
que la percepción que los jóvenes tienen acer-
ca de la opinión de sus referentes importantes 
sobre la realización de conductas violentas por 
parte de los jóvenes es ligeramente superior a 
la percepción que tienen acerca de que sea 
el mismo sujeto quien realice dicho comporta-
miento.

Hemos medido el grado de afectación que 
el sujeto considera que la realización, por su 
parte, de conductas violentas ejerce sobre los 
demás, en la consideración de que es posible 
que ejerza una influencia muy importante, tal y 
como se comentará en análisis posteriores, en 
el factor normativo del modelo teórico propues-
to. Para ello, se estableció el siguiente ítem:

“Indica cómo influye que tú pegues, 
con tu grupo, a una o más personas 
que pertenecen a otro grupo:

A [referente concreto]

1: Le perjudica,   4: No influye,    7: Le beneficia.

Donde los referentes importantes son los ante-
riormente mencionados.

Los resultados muestran que los jóvenes en-
cuestados perciben que todos los referentes 



directa o indirectamente relacionados con 
ellos, en mayor o menor medida, se ven afecta-
dos por el comportamiento violento exogrupal. 
No obstante, los beneficiarios potenciales de 
este comportamiento son “los amigos con los 
que va a pegar” ( = 5,02; p<0,001), “otras 
personas que pegan” ( = 4,63; p<0,001) y 
los “amigos con los que sale habitualmente” 
( = 4,58; p<0,001); en este último caso, 
recordamos que los datos ya expuestos nos 
indican que, en la mayoría de los casos, el su-
jeto sólo tiene un grupo de iguales, por lo que 
suele ocurrir que “los amigos con los que sale” 
sean los mismos que “los amigos con los que 
pega”, de ahí la similitud de las puntuaciones 
obtenidas. Es probable que el “beneficio” que 
obtengan “otras personas que no pegan”, al 
que aluden los jóvenes violentos, se refiera a 
que favorece o disculpa el mantenimiento del 
conflicto, es decir, sirva de disculpa para la 
planificación y el desarrollo de nuevos enfren-
tamientos.

Por otra parte, las personas o grupos que pue-
den salir perjudicados son la familia (padre, 
madre y hermanos), la pareja y “otros grupos 
que no pegan” (con puntuaciones medias cer-
canas al 3 y p<0,001, en la mayoría de los ca-
sos). En esta ocasión, los perjuicios a los que 
se refieren, según el análisis cualitativo realiza-
do, pueden ser tanto supuestos (en el caso de 
que los familiares conozcan estas actividades) 
como reales (cuando efectivamente son cons-
cientes de la violencia ejercida por su familiar).

–

Como ya se apuntó en el apartado correspon-
diente (Ver “Metodología”), se proponen formu-
laciones alternativas a la tradicional del control 
conductual percibido en busca de una mayor 
validez de contenido y una mejor adaptación 
a la población-diana. Se pretende un análisis 
del constructo control conductual percibido, 
entendido ahora como factor psicosocial, me-
diante la especificación de variables con ma-
yor grado de concreción y notable importancia 
teórica, que puedan influir tanto en la formación 

de la intención como, una vez establecida ésta, 
en su transformación en comportamiento. 

Los ítems que se han evaluado –todos ellos me-
diante una escala 1:”Falso” a 7: “Verdadero”, 
–a excepción de los dos últimos– han sido los 
siguientes:

“Yo tengo las habilidades suficientes 
para pegar, con mi grupo, a una o más 
personas que pertenecen a otro grupo”.

“Estoy totalmente seguro de poder 
pegar, con mi grupo, a una o más per-
sonas que pertenecen a otro grupo, si 
quiero hacerlo”.

“Yo soy capaz de evitar los problemas 
que me puede traer pegar, con mi gru-
po, a una o más personas que pertene-
cen a otro grupo”.

“Tengo total confianza en que si quie-
ro pegar, con mi grupo, a una o más 
personas que pertenecen a otro grupo, 
puedo hacerlo”.

“Yo soy capaz de pegar, con mi grupo, 
a una o más personas que pertenecen 
a otro grupo, siempre que desee ha-
cerlo”.

“Pegar, durante el próximo mes, con 
mi grupo, a una o más personas que 
pertenecen a otro grupo, es algo que 
[No depende en nada de mí - Depende 
totalmente de mí]”.

“El número de cosas que podrían impe-
dirme pegar, con mi grupo, a una o más 
personas que pertenecen a otro grupo 
es: [Muy pequeño - Muy grande]”.

El resultado fundamental obtenido ha sido que 
los jóvenes violentos tienden a percibir que po-
seen un alto grado de control sobre su conduc-
ta. En términos generales, los jóvenes violentos 
tienden a considerar que, en relación con su 
conducta agresiva, disfrutan de una gran ca-
pacidad ( = 5; p<0,001), de considerables 



habilidades ( = 5,14; p<0,001) y de una esti-
mable confianza sí mismo ( = 4,88; p<0,001). 
El locus de control tiende a situarse más en el 
polo de la responsabilidad personal ( = 4,3; 
p<0,05), se consideran lo suficientemente pre-
parados para evitar las consecuencias negati-
vas de su conducta ( = 4,94; p<0,001), que, 
por otra parte, es percibida como obstaculizada 
por pocas cosas ( = 3,57; p<0,001).

Como ya se indicaba en el apartado corres-
pondiente (ver “Metodología: Variables del 
CINCOVE”), postulamos la hipótesis teórica 
de que la planificación de la conducta se en-
cuentra directamente relacionada con el con-
trol conductual percibido (fundamentalmente 
con la dificultad de la tarea) y la implicación 
–tanto personal como grupal– en el hecho vio-
lento; según esto, a medida que disminuye el 
control y aumenta la implicación, se producirá 
un aumento en la planificación. Consideramos 
que podemos diferenciar dos estados en los 
que se puede situar el estado de la conducta: 
caso de la no existencia de planificación previa 
a la acción, podemos situar la conducta en un 
estado “automático”, en el que puede predo-
minar el desarrollo de guiones o patrones de 
conducta parcialmente estereotipados y cons-
cientes, mientras que la existencia de la misma 
indicará un estado “elaborado” en el que de-
ben existir unos criterios para la toma de deci-
siones. La planificación de la conducta violenta 
por parte del grupo se ha medido mediante el 
nivel de planificación y la frecuencia de la mis-
ma. La formulación concreta de cada uno de 
ellos es la siguiente: 

Frecuencia con que se planifica la conducta 
violenta en el grupo:

“Siempre que he ido a pegar con mi 
grupo, hemos planificado previamente 
la acción violenta” (Escala de 1: “Falso” 
a 7: “Verdadero”).

Nivel de planificación de la conducta violenta:

“Cuando voy a pegar, con mi grupo, a 
una o más personas que pertenecen 
a otro grupo, planificamos la acción 
violenta...” (Escala de 1: “Nada” a 7: 
“Mucho”).

En cuanto a la frecuencia con la que el grupo 
planifica previamente la acción violenta tiende 
a ser baja ( = 3,66), mientras que el nivel de 
planificación se halla en el punto intermedio 
de la escala ( = 4,01). Los datos parecen 
mostrar que la conducta de estudio no sue-
le realizarse de forma elaborada, sino que en 
bastantes casos existe una cierta improvisa-
ción sin que sea necesario que se desarrollen 
complejos procesos de análisis racional y de 
planificación para llevar a cabo el comporta-
miento violento. Sin embargo, es necesario ser 
precavidos a la hora de generalizar estos re-
sultados debido a la ausencia de tendencia de 
respuestas nítidas.

–

La conducta pasada se formuló como el núme-
ro de veces que el sujeto realizó la conducta 
durante el año anterior. Los sujetos encuesta-
dos refieren una frecuencia media de 1 con-
ducta exogrupal violenta al mes. En cuanto a la 
recencia de la conducta, el tiempo transcurrido 
desde que realizó la conducta por última vez, la 
media se establece en dos meses (8,19 sema-
nas). Por otra parte, los jóvenes indican que el 
tiempo transcurrido desde que inició el com-
portamiento se sitúa en torno a los dos años 
y medio (30,07 meses), aunque la variabilidad 
observada en este ítem es muy elevada.

Nos interesaba conocer el patrón de violencia 
de los informadores, es decir, si además de la 
conducta violenta exogrupal, realizaban otro 
tipo de agresiones en solitario. Para ello, pre-
guntamos a los sujetos cuántas veces, durante 
el último año, habían ejercido en solitario accio-
nes violentas contra personas, tanto si se les 
identificaba como pertenecientes a otros gru-
pos como en caso contrario. Los datos indican 
que los jóvenes que realizan comportamientos 
violentos exogrupales tienden a no realizar 



conductas violentas cuando están solos, sin el 
apoyo del grupo, a menos que el enemigo sea 
una persona perteneciente a otro grupo, cir-
cunstancia ésta que incrementa notablemente 
la probabilidad de reaccionar agresivamente 
( = 1,47; p<0,001). 

Este resultado es congruente con un amplio 
muestrario de opiniones recogidas de la inves-
tigación cualitativa que ponen de manifiesto la 
dificultad para definir la conducta exogrupal 
violenta, utilizando (en otros) el criterio del nú-
mero de miembros afectados o intervinientes. 
Es muy probable, de acuerdo con los estu-
dios precursores de Schachter (1959) y Tajfel 
(1982), que la emergencia de identidades so-
ciales antagónicas o simplemente diferentes 
promueva el conflicto.

–

El análisis de las entrevistas realizadas parecía 
indicar la relación existente entre la percepción 
de amenaza sentida por los jóvenes y la rea-
lización de la conducta violenta con carácter 
“preventivo”. De hecho, una de las hipótesis 
complejas que surgían del mencionado aná-
lisis cualitativo era: “A mayor percepción de 
amenaza, mayor probabilidad de ejercer una 
violencia preventiva, lo que implica (de tener 
éxito) un aumento en la percepción de respeto 
y, consecuentemente, una disminución en la 
percepción de amenaza”, con efecto de refuer-
zo negativo. En relación con estos resultados 
se plantearon los siguientes ítems, todos ellos 
medidos a través de una escala de 1: “Nada” 
a 7: “Mucho”:

“En relación a la violencia juvenil pro-
cedente de una o más personas que 
pertenecen a otro grupo”:

“¿En qué medida te sientes amenaza-
do por ella?”.

“¿En qué medida la has sufrido perso-
nalmente?”.

“¿En qué medida te sientes protegido 
contra ella?”.

Recordamos que en el análisis de las conse-
cuencias y la valoración de las mismas, cuyos 
datos ya han sido expuestos, encontrábamos 
que, en relación con la realización de la conduc-
ta como manera de prevenir futuras agresiones 
encontrábamos que “Pegar, con mi grupo, a 
una o más personas que pertenecen a otro 
grupo evitaría que otros me peguen a mí” obte-
nía una puntuación media de 5,05 y, a su vez, 
dicha consecuencia era evaluada como muy 
buena ( = 6,10). Los datos ahora expues-
tos muestran cómo los jóvenes que realizan 
comportamientos violentos exogrupales han 
sufrido personalmente la violencia ( = 4,58; 
p<0,001), se sienten amenazados ( = 4,46; 
p<0,001) pero tienen la percepción de estar 
protegidos contra ella ( = 4,77; p<0,001).

Como veremos más adelante, frecuentemente 
es el grupo quien proporciona la sensación de 
protección utilizando, en ocasiones, la realiza-
ción de comportamientos violentos exogrupa-
les como estrategia consciente de prevención 
y propiciando de forma diferida sentimientos 
de apoyo, camaradería e interdependencia. 
No resulta extraño, pues, que este amparo pro-
porcione sentimientos de seguridad e incluso 
de sensación de invulnerabilidad (según sus 
propias declaraciones en las entrevistas reali-
zadas).

–

A partir de los ítems formulados en el CINCOVE, 
podemos establecer de manera bastante clara 
la composición de los grupos de pertenencia 
de los sujetos encuestados. 

En primer lugar, el número de personas que 
integran cada grupo es, por término medio, de 
aproximadamente 14 sujetos ( = 14,05), si 
bien lo habitual es que este número sea bas-
tante menor. Aproximadamente una quinta par-
te de los sujetos entrevistados indica que su 
grupo está formado por más de 18 personas, 
y algo más de otra quinta parte señala que el 
grupo violento está constituido por uno a seis 
miembros.



La edad media de los integrantes oscila entre, 
aproximadamente, los 16 y los 21 años, aun-
que podemos observar cómo los límites –tanto 
superiores como inferiores– son bastante ex-
tremos; así, hemos observado que la edad mí-
nima y máxima de algunos de los miembros del 
grupo es de 10 y 46 años, respectivamente. 

La diferencia de edad media entre los inte-
grantes de los grupos se acerca a cinco años 
( = 4,91), y una desviación típica cercana 
a este valor (d.t. = 4,08) nos informa de una 
notable heterogeneidad en la composición in-
tragrupal en relación con las edades de sus 
componentes.

Por otra parte, podemos establecer un análisis 
más detallado en cuanto a la composición del 
grupo en función del sexo de sus integrantes 
de los grupos a partir de los ítems introducidos 
en el cuestionario. Los datos muestran la exis-
tencia de un número muy pequeño de grupos 
en los que las integrantes son únicamente mu-
jeres; estos grupos, “totalmente femeninos”, 
aparecen con una frecuencia de 10 casos, 
lo que supone un 3,62% sobre el total de los 
grupos analizados. En el polo opuesto, se si-
túan aquellos grupos integrados únicamente 
por varones (93 grupos) que, en nuestro caso, 
constituyen los casos más habituales (aproxi-
madamente la tercera parte de los grupos ana-
lizados). Entre ambos, se puede identificar un 
pequeño número de grupos “casi femeninos 
totalmente” (5 grupos) y de grupos “preferente-
mente femeninos” (18 grupos); aunque la ten-
dencia es que los grupos estén constituidos 
mayoritariamente por varones. Por otra parte, 
el análisis cualitativo mostrará que el papel de 
las mujeres como integrantes de los grupos 
violentos sigue un patrón más restringido e in-
tenso que en el caso de los varones.

Un aspecto importante a la hora de analizar 
el grupo de pertenencia de los sujetos, y su 
relación con otras variables, es la duración de 
su pertenencia al grupo, especialmente para 
establecer un indicador aproximado del plazo 

temporal en el que ha estado sometido a la in-
fluencia de su grupo de iguales.

Los datos muestran que la mayor parte de los 
sujetos lleva entre uno y tres años pertenecien-
do a su grupo (25 y 21,3%, respectivamente). 
Sólo uno de cada veinte encuestados declara 
pertenecer al grupo desde hace menos de un 
año. Casi la mitad de la muestra (46,3%) está 
formada por sujetos con una antigüedad de 
pertenencia al grupo de entre uno y tres años.

En cuanto a la estructura del grupo violento 
con el que el sujeto realiza la conducta, nos in-
teresaba averiguar varios aspectos. En primer 
lugar, nos interesaba saber si el grupo se per-
cibía como abierto o cerrado. Para ello, plan-
teamos los siguientes ítems:

“Quien quiere entrar en el grupo con 
el que voy a pegar puede hacerlo fácil-
mente” (1).

“Durante los últimos 12 meses, se han 
incorporado al grupo con el que voy a 
pegar” (2).

“Quien quiere abandonar el grupo con 
el que voy a pegar, puede hacerlo fácil-
mente” (1).

“Durante los últimos 12 meses, han 
abandonado el grupo con el que voy a 
pegar” (2).

(1) Escala: 1: “Falso” a 7: “Verdadero”; 

(2)  Escala: 1: “Ninguna persona” a 7: 
“Muchas personas”

Los datos señalan que la percepción que los 
jóvenes tienen es que pertenecen a un grupo 
preferentemente “abierto” ( = 4,4; p<0,05), 
que parece acoger a nuevos integrante 
–creencia apoyada en el hecho de que se han 
incorporado bastantes personas en el último 
año– ( = 4,8; p<0,001) y que tiende a no 
poner reparos a quienes desean abandonarlo 
( = 5;p<0,001), aunque no está tan claro 
que efectivamente lo hayan hecho en los últi-
mos 12 meses ( = 4; p = n.s.).



Los jóvenes encuestados tienden a percibir 
que su grupo de referencia está bastante co-
hesionado y declaran que suelen disfrutar jun-
tos de una buena parte del tiempo libre que 
tienen ( = 4,93; p<0,001). También es po-
sible advertir una notable similitud de creen-
cias ( = 4,46; p<0,01) y deseos ( = 4,67; 
p<0,001) entre los miembros del grupo, aun-
que no necesariamente los gustos tienden a 
coincidir ( = 4,23; p= n.s.).

Los siguientes ítems representan un peculiar y 
no exento de polémica intento de aproximarnos 
a algo previo a la identidad social y que hemos 
denominado “Centralidad grupal en relación 
con la conducta violenta exogrupal”, que nos 
permita operativizar algunos aspectos relacio-
nados con la identidad social emergente res-
pecto a la conducta violenta exogrupal. 

En primer lugar, nos interesaba saber si los jó-
venes catalogados como violentos extendían 
su red social más allá del grupo con el que 
realiza las acciones violentas. Para ello, se pre-
guntó a los encuestados la cantidad de grupos 
de amigos diferentes que poseían. 

Los resultados muestran un dato de notable 
interés para la investigación que nos ocupa: 
prácticamente la mitad de los sujetos encues-
tados (45,9%) tiene un único grupo de iguales 
como referente. De manera que este elevado 
porcentaje de jóvenes obtiene las normas de 
comportamiento, los valores, la socialización, 
en definitiva, de un único grupo de iguales que, 
además, es el grupo violento. Pero no es el úni-
co dato destacable: además, para una amplia 
mayoría de los sujetos (84,7%), independiente-
mente del número de grupos de amigos al que 
pertenezcan, el grupo con el que van a pegar 
es el grupo con el que se sienten más unidos.

Otra cuestión importante para el tema que nos 
ocupa es el apoyo hacia la conducta de estu-
dio que el sujeto recibe por parte de sus gru-
pos importantes de referencia –los amigos–. 

Para ello, evaluamos en primer lugar cuántos 
de estos grupos conocen su actividad y cuán-
tos la aprueban, por otro. En cuanto a la prime-
ra cuestión, los sujetos señalan que, aproxima-
damente, son dos ( = 1,97) los grupos que 
conocen las actividades violentas del sujeto, y 
un número prácticamente similar ( = 1,97) el 
que aprueba las acciones violentas que lleva 
a cabo.

Recordamos que, como vimos anteriormente, 
los sujetos encuestados manifiestan mayorita-
riamente pertenecer a uno o dos grupos, con 
lo cual podemos afirmar que, en la mayoría de 
los casos analizados, la conducta violenta exo-
grupal que realiza el sujeto es conocida por su 
grupo o grupos de referencia y que, una parte 
de ellos transmite al sujeto su aprobación hacia 
dicha conducta, mientras que otros grupos no 
se muestran partidarios de ella (si bien la co-
rrelación entre ambas variables es significativa, 
r = 0,7 y p<0,001), la diferencia de medias es 
igualmente relevante (p<0,001). 

A continuación presentamos una serie de in-
dicadores a partir de tres variables –“número 
de grupos de pertenencia”, “número de grupos 
que conocen la actividad violenta” y “número 
de grupos que apoyan la actividad violenta” 
– que permiten inferir una serie de estimacio-
nes en relación con el grado de conocimiento y 
apoyo grupal relativos respecto de la conducta 
violenta.

Este primer indicador tiene su origen en el co-
nocimiento de la conducta violenta que tienen 
los grupos a los que pertenece el sujeto y se 
ha obtenido mediante la siguiente ecuación:

Número de grupos que 
conocen la conducta violenta

__________________________________________* 100

Número de grupos de amigos
 a los que pertenece el sujeto



Un resultado del 100% permite inferir que to-
dos los grupos a los que pertenece el sujeto 
conocen sus actividades violentas.

Los resultados permiten postular que aproxi-
madamente en ocho de cada diez entrevista-
dos (79,2%) todos los grupos de amigos a 
los que pertenecen conocen sus actividades 
violentas, y ninguno de los jóvenes violentos 
participantes en este estudio (0%) realiza esta 
clase de comportamiento sin conocimiento de 
alguno de sus grupos.

Este indicador establece una relación entre 
el número de grupos a los que pertenece el 
sujeto y el apoyo que prestan a la conducta 
violenta.

Número de grupos que
aprueban la conducta violenta

__________________________________________* 100

Número de grupos de amigos
a los que pertenece el sujeto

Un resultado del 100% permite inferir que to-
dos los grupos a los que pertenece el sujeto 
aprueban sus actividades violentas.

Según los resultados observados, es probable 
que en más de la mitad de los encuestados 
(56,8%) todos sus grupos de amigos aprue-
ben la conducta violenta, aproximadamente en 
la quinta parte de los casos (19,3%) la aproba-
ción procede de la mitad de los grupos.

El último indicador trata de establecer una rela-
ción entre la cantidad de grupos que conocen 
la actividad violenta y el número de ellos que 
la aprueban, mediante la siguiente transforma-
ción:

Número de grupos de amigos
que aprueban la conducta violenta

___________________________________________* 100

Número de grupos de amigos
que conocen la conducta violenta

Un resultado del 100% permite inferir que to-
dos los grupos de amigos que conocen la con-
ducta violenta, la aprueban.

Los resultados indican que, casi en tres cuartas 
partes de los casos (72,7%), todos los grupos 
que conocen que el encuestado realiza com-
portamiento violento, lo aprueban. Además, los 
jóvenes violentos parecen pasar buena parte 
de su tiempo libre con el grupo de amigos con 
el que van a pegar ( = 5,18; p<0,001) y con 
su pareja ( = 5,17; p<0,001) y poco tiempo 
libre solos ( = 3,17; p<0,001).

El apoyo social percibido por los sujetos en-
cuestados parece recaer fundamentalmente 
en los amigos del grupo con los que va a pe-
gar ( = 5,02; p<0,001) y la pareja ( = 4,98; 
p<0,001), mientras que la familia –padres y 
hermanos– ( = 3,08; p<0,001 y = 3,64; 
p<0,01, respectivamente) y otras personas 
( = 2,71; p<0,001) no parecen ser percibidos 
como fuentes de ayuda primordial. 

Finalmente, nos interesaba averiguar la impor-
tancia que el grupo violento adquiere frente a 
otras personas. Para ello, se han medido dos 
ítems en los que se preguntaba al sujeto (en 
una escala de 1: “Falso” a 7: “Verdadero”) si 
el grupo con el que realiza las actividades vio-
lentas es más importante que la familia y que 
el resto de personas (excluida, claro está, la 
familia).

Los resultados muestran que a pesar de que 
no perciben un apoyo social relevante por 
parte de la familia, tienden a considerar que 
no es más importante el grupo que la familia 
( = 2,92; p<0,001). 

Este resultado es congruente con algunas 
conclusiones del análisis cualitativo en el que 
se podía comprobar que, incluso cuando exis-
tían pocos vínculos afectivos o ninguno con la 
familia, ésta era considerada como un grupo 
social, que, llegado el momento, estaría en la 
obligación moral o ética de ayudar al joven vio-
lento; en este sentido, puede ser útil diferenciar 
entre un apoyo social inmediato (centrado pro-
bablemente en grupos de apoyo social inme-
diato, basado en relaciones de reciprocidad) 



y un grupo de apoyo social permanente (cuya 
influencia difusa, pero estable, sería percibida 
en términos de responsabilidad y obligación). 
Además, los datos indican que tienden a no 
considerar, de forma estadísticamente signifi-
cativa ( = 3,93; p= n.s.), al resto de personas 
que conoce (excluida su familia) como menos 
importantes que el endogrupo violento.

Este resultado podría estar relacionado con 
que la complejidad de la pregunta dificultase 
una interpretación completa de lo que se soli-
cita, o por hacer extensivo el apoyo social di-
fuso a un conjunto indeterminado de personas 
que el sujeto considera que podría ayudarle a 
resolver problemas concretos, percepción co-
herente con el mantenimiento de una identidad 
social positiva y, por ende, de una buena au-
toestima.

Para averiguar el rol del sujeto como promo-
tor de las actividades violentas del grupo, pre-
guntamos a los sujetos (en una escala de 1: 
“Nunca” a 7: “Siempre”) por la frecuencia con 
que él, personalmente, propone la realización 
de dicha actividad, y si esta iniciativa se man-
tenía o no a la hora de promover otro tipo de 
actividades grupales. Los sujetos tienden a 

declarar que no es frecuente que tomen la ini-
ciativa en su grupo para decidir emprender la 
acción violenta ( = 3,08; p<0,001), aunque 
manifiestan proponer las actividades que reali-
za su grupo ( = 4,74; p<0,001). 
No es descartable, sin embargo, que el efecto 
de deseabilidad social sea una explicación vá-
lida para la diferencia entre la adopción de ini-
ciativas violentas y la de actividades en general. 
Sin embargo, es igualmente probable que exis-
ta un sentimiento de responsabilización difuso 
en relación con la violencia exogrupal, como 
hemos podido apreciar en las entrevistas en 
profundidad realizadas a jóvenes violentos; en 
ellas, se percibían con claridad la necesidad 
de rechazar la responsabilidad individual sobre 
estas acciones, amparándose en el anonimato 
que provee el endogrupo.

La presión que el grupo ejerce sobre el sujeto 
se ha medido, tanto para la realización de la 
conducta violenta, como para el resto de activi-
dades que el grupo realiza habitualmente. Para 
ello, se utilizaron los ítems que se presentan a 
continuación, todos ellos medidos en una es-
cala de 1: “Nunca” a 7: “Siempre”. Los resulta-
dos obtenidos han sido los siguientes:

“Cuando yo propongo ir a pegar, mi grupo está de acuerdo” 4,4 ***

“Cuando yo propongo ir a pegar, mi grupo me sigue” 4,8 ***

“Cuando mi grupo decide ir a pegar, yo voy con ellos” 5,1 ***

“Cuando mi grupo decide ir a pegar, yo estoy de acuerdo” 4,3 **

“Cuando no estoy de acuerdo con la decisión de mi grupo sobre las acciones violentas, lo digo” 6,2 ***

“Cuando no estoy de acuerdo con la decisión de mi grupo sobre las acciones violentas, hago lo 
que dice la mayoría”

4,0 --

“Cuando mi grupo decide hacer algo, yo estoy de acuerdo” 4,8 ***

“Cuando mi grupo decide hacer algo, yo también lo hago” 4,9 ***

“Cuando yo propongo hacer algo, mi grupo está de acuerdo” 4,7 ***

“Cuando yo propongo hacer algo, mi grupo me sigue” 4,9 ***

* p<0.05   **  p<0.01   *** p<0.001



Aunque estos resultados generales deben ser 
interpretados con suma cautela, las tendencias 
de opinión halladas parecen sugerir un alto gra-
do de acuerdo intragrupal en relación con la 
conducta violenta, que, sin embargo, es com-
plementario con el mantenimiento de las pecu-
liaridades personales y de la importancia que 
las opiniones personales tienen para el grupo.

Nuevamente es posible establecer dos tipos 
de interpretación de los resultados, una de 
ellas orientada hacia la “deseabilidad social” y 
otra centrada en el mantenimiento de una iden-
tidad social positiva; esta última tiene un amplio 
respaldo en los resultados del análisis cualita-
tivo de las entrevistas realizadas a los sujetos 
violentos, en las que se pone de manifiesto 
cómo estos jóvenes perciben el grupo como 
un espacio personal en el que se desarrollan 
normas sociales de responsabilidad y recipro-
cidad (mucho menos la de equidad) que han 
sido debidamente interiorizadas, a través de la 
participación e implicación personal.

No resulta extraño, pues, que los jóvenes crean 
que la cohesión y el acuerdo del endogrupo 

implican la adhesión a estas normas internas y, 
con idéntica intensidad, la aceptación por par-
te del grupo de una gran parte de las iniciativas 
personales. Esta asunción de las normas gru-
pales como propias, tan conocida en la litera-
tura psicosocial, crea la realidad o la ilusión (de 
difícil segregación en estos casos) de que las 
actividades y las normas grupales son parcial-
mente generales y parcialmente individuales.

–

Como ya se dijo anteriormente, algunas de las 
variables incluidas en la segunda aplicación del 
CINCOVE se introdujeron en el cuestionario 
con la doble finalidad de no presentar única-
mente a los sujetos los ítems relacionados con 
el objeto de estudio, por un lado, y de compro-
bar diversas hipótesis postuladas en relación 
con la influencia paterna en la conducta de es-
tudio, por otro.

Las variables que presentamos a continua-
ción pretenden averiguar el grado de super-
visión y de afecto parental. La formulación de 
los ítems y los resultados obtenidos fueron los 
siguientes:

“¿Con qué frecuencia saben tus padres dónde estás?” (1) 3,7 *

“¿Con qué frecuencia pueden saber tus padres con quién estás cuando sales de casa?” (1) 3,8 --

“¿Con qué frecuencia controlan tus padres lo que haces?” (1) 5,5 ***

“¿Qué importancia dan tus padres a saber quiénes son tus amigos?” (2) 4,2 --

“¿Qué importancia dan tus padres a saber dónde estás tú?” (2) 6,2 ***

(1) Escala: 1: “Nunca” a 7: “Siempre”;

(2) Escala: 1: “Ninguna” a 7: “Mucha”

* p<0.05   **  p<0.01   *** p<0.001



“¿Con qué frecuencia te sientes bien cuando estás solo con tus padres?” (1) 5,1 ***

“¿Con qué frecuencia crees que puedes confiar realmente en tus padres?” (1) 5,3 ***

“¿Con qué frecuencia crees que tus padres te comprenden?” (1) 3,7 *

“¿Con qué frecuencia crees que tus padres son demasiado exigentes?” (1) 4,3 **

“¿Con qué frecuencia te divierten realmente tus padres?” (1) 4,4 ***

“¿Con qué frecuencia tienes un montón de respeto por tus padres?” (1) 4,9 ***

“¿Con qué frecuencia tus padres se meten en tus cosas?” (1) 3,2 ***

“¿Con qué frecuencia piensas que tus padres son terribles” (1) 2,1 *

“¿Con qué frecuencia te sientes muy enfadado hacia tus padres?” (1) 2,8 ***

“¿Con qué frecuencia te sientes violento hacias tus padres?” (1) 1,8 ***

“¿Con qué frecuencia te sientes orgulloso de tus padres?” (1) 5,7 ***

(1) Escala: 1: “Nunca” a 7: “Siempre”;

(2) Escala: 1: “Ninguna” a 7: “Mucha”

* p<0.05   **  p<0.01   *** p<0.001



En cuanto al primer aspecto, los resultados 
más destacables de los obtenidos son la per-
cepción que los sujetos tienen de que el “con-
trol” paterno se realiza con alguna frecuencia 
averiguando las actividades que realizan (con-
trol sobre la conducta). Otros factores ambien-
tales (control situacional, referido a lugar don-
de realiza las actividades) o grupales (control 
social respecto a los amigos) no muestran ten-
dencias de opinión claras.

Estos resultados ponen de relieve un aspecto 
fundamental del concepto teórico de identidad 
social y de los resultados empíricos del aná-
lisis cualitativo de las entrevistas con jóvenes 
violentos. La gran capacidad adaptativa de los 
jóvenes a los distintos ámbitos de socialización 
y, consiguientemente, la tendencia a confor-
marse a las distintas normas que emergen de 
cada grupo social relevante para el sujeto, e 
incluso interiorizarlas discriminativamente. 

No parece existir, por ejemplo, conflicto alguno 
entre el respeto a las normas familiares y las que 
emanan del grupo de iguales, aunque sean dis-
tintas e incluso antitéticas (como muestran los 
resultados generales de la “norma subjetiva”), 
siempre que se respete su área de influencia. 
En este caso podemos observar que, en tér-
minos generales, unos altos niveles de afecto 
paterno que únicamente encuentran una suave 
matización en el hecho de que los jóvenes vio-
lentos, con alguna frecuencia, suelen sentirse 
poco comprendidos por sus padres. 

Esta satisfactoria relación con sus familias, que, 
como hemos visto, tienden a considerar nega-
tivamente la violencia intergrupal, al menos en 
términos generales, no consigue inhibir la reali-
zación de este tipo de comportamiento cuando 
los requerimientos del grupo así lo exijan.

“Si bien las técnicas multivariantes su-
ponen un tremendo poder analítico en 
manos del investigador, también crean 
una gran carga para éste, ya que tiene 
que asegurarse de que se mantengan 
los cimientos teóricos y estadísticos so-

bre los que se basan” (Hair, Anderson, 
Tatham y Black, 1999).

Haciendo nuestra la afirmación de Hair 
(1999), y con la pretensión de detectar posibles 
defectos o problemas ocultos del instrumento 
aplicado, de su aplicación o de las respuestas 
obtenidas al mismo, se ha realizado lo que con-
sideramos un detallado análisis previo de los 
datos cuyos objetivos fundamentales fueron los 
siguientes:

Detectar aquellos sujetos que, de manera 
consciente o inconsciente, cumplimentaron 
incorrectamente el cuestionario.

Conocer los datos y las relaciones entre las 
variables, de manera que nos permita rea-
lizar una buena especificación del modelo 
y nos proporcione la perspectiva razonable 
para su interpretación.

Obtener una muestra depurada que cumpla 
los supuestos estadísticos de las técnicas 
utilizadas en el análisis.

Para la consecución de estos objetivos, se apli-
caron los procesos detallados a continuación.

Con el fin de detectar los casos que, bien por 
error en la respuesta, bien por mala fe del en-
cuestado, podían introducir errores sustantivos 
en el proceso de análisis, se realizaron varios 
procesos que, a modo de control, permitieran 
su identificación y posterior eliminación.

1.  En primer lugar se eliminaron –durante el 
proceso de codificación– todos aquellos 
cuestionarios en los que el sujeto eludía 
la respuesta a un número elevado de pre-
guntas (aproximadamente 1 de cada 3) y 
aquellos en los que la respuesta parecía 
seguir un patrón aleatorio (p. ej., a modo 
de dibujo).

2.  Finalmente, y tal y como explicábamos en 
los apartados “Variables del CINCOVE” y 
“Criterios y precauciones...”, la medición de 
las variables independientes se realizó me-
diante una doble pregunta, cuyas formula-
ciones se situaron alejadas espacialmente. 



Así, pudimos establecer una comparación 
de las respuestas de cada sujeto en estas 
variables, en la cual se fijó un margen de 
seguridad de la respuesta de “2; es decir, 
fueron eliminados del análisis aquellos su-
jetos cuya respuesta a la doble formulación 
del ítem correspondiente superaba el límite 
de seguridad establecido. 

Como ya veremos en el apartado correspon-
diente, el análisis de regresión múltiple presen-
ta algunos problemas que pueden dificultar la 
consecución de los objetivos que le son pro-
pios. Así, el más importante de ellos (Hair 
, 1999) es la posibilidad de que las variables 

independientes se encuentren fuertemente 
correlacionadas entre sí, “efecto de multicoli-
nealidad”, que podría reducir el poder predic-
tivo de cualquier variable independiente que 
se halle asociada a otras variables incluidas 
en el análisis. Para minimizar este problema, 
especialmente en los casos en que se utilizan 
componentes multiplicativos, una de las deci-
siones adoptadas ha sido la de tipificar pre-
viamente las variables utilizadas en el análisis. 
La puntuación típica de una observación indi-
ca el número de desviaciones típicas que esa 
observación se separa de la media del grupo 
de observaciones (Botella, León y San Martín, 
1993). Permiten, por tanto, la comparación en-
tre las unidades de distintos grupos, variables 
con distinta medición y variables distintas. Su 
utilidad se encuentra en la existencia de carac-
terísticas de tendencia central y variabilidad 
constantes.

Para conocer las características de la mues-
tra de estudios, su distribución, sus relaciones, 
etc., se han aplicado distintas técnicas que de 

modo gráfico ilustran dichas características. 
Los resultados se pueden apreciar en “Anexos 
CD: Estudio cuantitativo, Análisis previo de los 
datos, Anexos 1 y 2”. Nos limitamos a señalar, 
a continuación, las técnicas empleadas.

Se ha utilizado el histograma como modo de 
representación gráfica de los datos para ob-
servar la forma en que se distribuyen las res-
puestas de los sujetos a los ítems evaluados. 
Con el fin de evaluar la normalidad de los mis-
mos, se ha superpuesto la curva normal sobre 
la distribución; igualmente, se presenta el grá-
fico de probabilidad normal.

Para analizar de un modo gráfico, tanto la li-
nealidad como la homocedasticidad de las 
variables incluidas en el análisis, hemos utili-
zado los “Gráficos de regresión parcial”. Esta 
opción permite mostrar de un modo gráfico la 
relación de una única variable independiente 
en relación con la variable dependiente. Con el 
fin de analizar las relaciones entre variables, se 
ha utilizado el gráfico de dispersión; concreta-
mente, se ha utilizado la matriz del gráfico de 
dispersión.

El impacto de los datos ausentes es perjudi-
cial, no sólo por sus potenciales sesgos “es-
condidos”, sino también por su efecto en el 
tamaño de la muestra disponible para el aná-
lisis (Hair , 1999). Por ello, y para aplicar 
la técnica correctiva adecuada si fuera nece-
sario, se ha realizado un diagnóstico de las 
pautas de datos ausentes en la muestra ob-
tenida para la investigación. La tabla muestra 
las estadísticas descriptivas de las observa-
ciones con datos válidos, incluyendo el por-
centaje de casos con datos ausentes sobre 
cada una de las variables.



ESTADÍSTICA DESCRIPTIVA DE OBSERVACIONES, ORDEN DECRECIENTE, DE CASOS PERDIDOS.

Creencia “Me haría sentirme protegido” 243 100,0% 0 ,0% 243 100,0%

Creencia “Castigar a quien se lo merece” 243 100,0% 0 ,0% 243 100,0%

Creencia “Me haría ser popular” 243 100,0% 0 ,0% 243 100,0%

Creencia “Podría hacer que me hiriesen” 243 100,0% 0 ,0% 243 100,0%

“Consecuencia: Me haría tener remordimientos” 243 100,0% 0 ,0% 243 100,0%

“Valoración C: Tener remordimientos” 243 100,0% 0 ,0% 243 100,0%

“Consecuencia: Podría hacer que me hiriesen” 243 100,0% 0 ,0% 243 100,0%

“Valoración C: Podría hacer que me hiriesen” 243 100,0% 0 ,0% 243 100,0%

“Consecuencia: Me haría desahogarme” 243 100,0% 0 ,0% 243 100,0%

“Consecuencia: Me crearía enemigos” 243 100,0% 0 ,0% 243 100,0%

“Consecuencia: Haría que me respetasen” 243 100,0% 0 ,0% 243 100,0%

Creencia “Me haría tener remordimientos” 243 100,0% 0 ,0% 243 100,0%

“Mot. acatar opinión otras personas que pegan” 243 100,0% 0 ,0% 243 100,0%

“Valoración C: “Problemas con gente que aprecio” 243 100,0% 0 ,0% 243 100,0%

“Consecuencia: Proteger personas que aprecio” 243 100,0% 0 ,0% 243 100,0%

“Valoración C: Herir gravemente a alguien” 243 100,0% 0 ,0% 243 100,0%

“Mot. acatar opinión amigos con los que sale” 243 100,0% 0 ,0% 243 100,0%

“Valoración C: Evitar que otros me peguen a mí” 243 100,0% 0 ,0% 243 100,0%

“Valoración C: Me evitaría tener miedo” 243 100,0% 0 ,0% 243 100,0%

“Consecuencia: Ser popular en mi ambiente” 243 100,0% 0 ,0% 243 100,0%

“Consecuencia: Sentirme apoyado por mi grupo” 243 100,0% 0 ,0% 243 100,0%

“Consecuencia: Castigar a quien se lo merece” 243 100,0% 0 ,0% 243 100,0%

“Valoración C: Castigar a quien se lo merece” 243 100,0% 0 ,0% 243 100,0%

“Valoración C: Ser popular en mi ambiente” 243 100,0% 0 ,0% 243 100,0%

“Valoración C: Sentirme protegido” 243 100,0% 0 ,0% 243 100,0%

“Consecuencia: Sentirme protegido” 243 100,0% 0 ,0% 243 100,0%

“Valoración C: Tener problemas con la policía” 243 100,0% 0 ,0% 243 100,0%

“Valoración C: Sentirme apoyado por mi grupo” 242 99,6% 1 ,4% 243 100,0%

“Valoración C: Evitar me tomen por un cobarde” 242 99,6% 1 ,4% 243 100,0%

“Consecuencia: Evitar me tomen por un cobarde” 242 99,6% 1 ,4% 243 100,0%

“Consecuencia: Evitar que otros me peguen a mí” 242 99,6% 1 ,4% 243 100,0%



“Valoración C: Me haría desahogarme” 242 99,6% 1 ,4% 243 100,0%

“Valoración C: Me crearía enemigos” 242 99,6% 1 ,4% 243 100,0%

“Motivación para acatar la opinión de la madre” 242 99,6% 1 ,4% 243 100,0%

Creencia “Me haría desahogarme” 242 99,6% 1 ,4% 243 100,0%

“Motivación acatar la opinión de los hermanos” 242 99,6% 1 ,4% 243 100,0%

Creencia “Me crearía enemigos” 242 99,6% 1 ,4% 243 100,0%

Creencia “Sentirme apoyado por mi grupo” 242 99,6% 1 ,4% 243 100,0%

Creencia “Evitar que me tomen por cobarde” 242 99,6% 1 ,4% 243 100,0%

Creencia “Evitar que me peguen a mí” 242 99,6% 1 ,4% 243 100,0%

“Consecuencia: Me evitaría tener miedo” 241 99,2% 2 ,8% 243 100,0%

“Consecuencia: Defender ideas en las que creo” 241 99,2% 2 ,8% 243 100,0%

“Consecuencia: Problemas gente que aprecio” 241 99,2% 2 ,8% 243 100,0%

“Mot. acatar opinión otras personas no pegan” 241 99,2% 2 ,8% 243 100,0%

“Consecuencia: Tener problemas con la policía” 241 99,2% 2 ,8% 243 100,0%

“Mot. acatar opi. amigos con los que va a pegar” 241 99,2% 2 ,8% 243 100,0%

“Consecuencia: Herir gravemente a alguien” 241 99,2% 2 ,8% 243 100,0%

Creencia “Proteger a las personas que aprecio” 241 99,2% 2 ,8% 243 100,0%

Creencia “Me haría herir gravemente a alguien” 241 99,2% 2 ,8% 243 100,0%

Creencia “Me evitaría tener miedo” 241 99,2% 2 ,8% 243 100,0%

Creencia “Tener problemas con la policía” 241 99,2% 2 ,8% 243 100,0%

Creencia “Tener problemas gente que aprecio” 241 99,2% 2 ,8% 243 100,0%

Creencia “Haría que me respetasen” 241 99,2% 2 ,8% 243 100,0%

“Valoración C: Proteger personas que aprecio” 241 99,2% 2 ,8% 243 100,0%

“Valoración C: Haría que me respetasen” 241 99,2% 2 ,8% 243 100,0%

“Valoración C: Defender cosas en las que creo” 240 98,8% 3 1,2% 243 100,0%

“Control conductual percibido externo” 240 98,8% 3 1,2% 243 100,0%

“Control conductual percibido interno” 240 98,8% 3 1,2% 243 100,0%

“Opinión madre” 240 98,8% 3 1,2% 243 100,0%

Creencia N. Madre 239 98,4% 4 1,6% 243 100,0%

“Opinión de otras personas que no pegan” 239 98,4% 4 1,6% 243 100,0%

Creencia N. Hermanos 238 97,9% 5 2,1% 243 100,0%

“Opinión de los hermanos” 238 97,9% 5 2,1% 243 100,0%



Creencia “Defender las ideas en las que creo” 238 97,9% 5 2,1% 243 100,0%

Creencia N. Otras personas que no pegan 237 97,5% 6 2,5% 243 100,0%

“Opinión del padre” 237 97,5% 6 2,5% 243 100,0%

“Opinión de los amigos con los que va a pegar” 237 97,5% 6 2,5% 243 100,0%

Creencia N. Amigos con los que pega 235 96,7% 8 3,3% 243 100,0%

“Opinión de otras personas que pegan” 234 96,3% 9 3,7% 243 100,0%

“Motivación para acatar la opinión del padre” 234 96,3% 9 3,7% 243 100,0%

“Opinión amigos con los que sale habitualmente” 234 96,3% 9 3,7% 243 100,0%

Creencia N. Otras personas que pegan 234 96,3% 9 3,7% 243 100,0%

Creencia N. Amigos con los que sale 234 96,3% 9 3,7% 243 100,0%

Creencia N. Padre 231 95,1% 12 4,9% 243 100,0%

“Actitud hacia la violencia juvenil exogrupal” 230 94,7% 13 5,3% 243 100,0%

“Norma subjetiva general” 229 94,2% 14 5,8% 243 100,0%

“Motivación para acatar la opinión de la pareja” 192 79,0% 51 21,0% 243 100,0%

“Opinión de la pareja” 190 78,2% 53 21,8% 243 100,0%

Creencia N. Pareja 190 78,2% 53 21,8% 243 100,0%

La cantidad de datos ausentes para el con-
junto de las 79 variables susceptibles de ser 
utilizadas en el análisis cuantitativo abarca 
desde un máximo de un 21,8% de los casos 
en las variables relacionadas con la pareja 
(“Motivación para acatar la opinión de la pa-
reja”, “Opinión de la pareja” y “Creencia nor-
mativa de la pareja”) hasta un mínimo de 0,4% 
observado en distintas variables.

Como podemos observar, el caso de las va-
riables relacionadas con la pareja merece una 
atención particular, ya que concentra un por-
centaje muy elevado y claramente diferencial 
con el resto de las variables. Resulta tentativo, 
aunque consideramos que bastante posible, 
aventurar la posibilidad de que, dada la edad 
de los sujetos, un amplio porcentaje de los 
mismos no tenga pareja, con lo cual los ítems 

con ella relacionada habrían quedado sin con-
tenido para estos sujetos. En el polo opues-
to encontramos un amplio número de varia-
bles (concretamente en 27, lo que supone 
un 36,71% de las variables) en el que no se 
observa ningún caso con datos ausentes; eli-
minando las observaciones relacionadas con 
las tres últimas variables referidas a la pareja, 
observamos que la distribución de los casos 
ausentes se sitúa entre un máximo de 5,8% 
y un mínimo de 0,4%. Así, si unimos las va-
riables que no presentan ningún caso ausen-
te con aquéllas en las que el porcentaje de 
casos perdidos no alcanza el 1%, obtenemos 
que en prácticamente el 70% (55 de 79) de 
las variables utilizadas, el porcentaje de casos 
ausentes no alcanza el 1%.



Consideramos por tanto que, a excepción de 
las variables mencionadas sobre la pareja, los 
niveles de pérdida de observaciones en las 
variables no son tan elevados como para jus-
tificar la exclusión de las mismas del análisis 
cuantitativo; y, dado el papel integral esperado 
de estas variables en los distintos análisis, se 
pretende realizar un esfuerzo para su manteni-
miento en el análisis.

Como ya hemos visto, existen tres varia-
bles (“Motivación para acatar la opinión de 
la pareja”, “Opinión de la pareja” y “Creencia 
Normativa de la pareja”) en las cuales parecen 
concentrarse un elevado número de datos per-
didos. Con la finalidad de determinar si esta 
pauta se observa entre los casos, hemos pre-
parado la siguiente tabla, que muestra de un 
modo gráfico la pauta de datos ausentes entre 
los casos.

TABLA DE CONTINGENCIA NÚMERO DE CUESTIONARIO * CASOS PERDIDOS.

21 1 1
34 1 1
47 1 1
58 1 1
60 1 1
63 1 1
82 1 1
86 1 1

128 1 1
170 1 1
175 1 1
192 1 1
239 1 1
240 1 1
244 1 1
286 1 1
293 1 1
300 1 1
365 1 1
366 1 1
430 1 1
432 1 1
458 1 1
459 1 1
461 1 1
511 1 1
602 1 1
615 1 1
639 1 1
647 1 1
670 1 1
684 1 1



685 1 1
686 1 1
687 1 1
691 1 1
883 1 1
907 1 1
964 1 1
970 1 1
985 1 1
989 1 1
998 1 1

1001 1 1
1004 1 1
1006 1 1
1010 1 1
1011 1 1
1016 1 1
1019 1 1
1034 1 1
1038 1 1
1043 1 1
1101 1 1
1102 1 1
1104 1 1
1121 1 1
1122 1 1
1123 1 1
1125 1 1
1127 1 1
1128 1 1
1130 1 1
1133 1 1
1135 1 1
1137 1 1
Total 47 12 1 2 1 1 1 1 66



Tal y como podemos observar en la tabla, ape-
nas existen casos desproporcionados de datos 
ausentes. En la mayoría de los casos (47 sobre 
un total de 66) encontramos un único valor au-
sente; de hecho, sólo encontramos siete casos 
en los que aparecen más de dos valores au-
sentes. Por tanto, de un total de 66 casos con 
datos ausentes, únicamente siete adolecen de 
más de dos valores.

Una vez realizado el análisis de los casos au-
sentes de la muestra, y comprobada su aleato-
riedad, disponemos de varias soluciones para 
su tratamiento.

Como ya es conocido, las soluciones para este 
problema son varias. En primer lugar, podemos 
utilizar la aproximación más simple, incluyendo 
en el análisis únicamente aquellas observacio-
nes en las que no falte ninguno de los datos; 
es la aproximación de casos completos. Otra 
posible solución sería la supresión de los ca-
sos o las variables que agrupen mayor núme-
ro de valores ausentes. Finalmente, podemos 
estimar los valores ausentes a partir de valo-
res válidos de otras variables y/o casos de la 
muestra; realizaríamos, en este caso, un méto-
do de imputación. 

Dadas las características de la muestra de es-
tudio y el análisis realizado de los casos ausen-
tes, podemos observar que la aproximación de 
casos completos nos reduce sustancialmente 
el tamaño de la muestra, convirtiéndola en ina-
propiada para los fines del análisis. Si bien el 
número de casos ausentes no es excesiva-
mente elevado, el diseño del instrumento de 
medida implica que, en ocasiones, la ausencia 
de respuesta en una variable implica necesa-
riamente la ausencia en otras. 

Así, por ejemplo, el análisis de casos ausentes 
muestra que el porcentaje más elevado se si-
túa en las variables relacionadas con la pareja 
(21,8% de los casos), pero tal y como puede 
desprenderse del diseño del instrumento, la au-
sencia de una sola de ellas (“Motivación para 
acatar la opinión de la pareja”, “Opinión de la 
pareja” y “Creencia normativa de la pareja”) im-

plica necesariamente la ausencia en el resto, 
ya que la instrucción otorgada a los sujetos en 
el Procedimiento de pasación del cuestionario 
(Ver “Procedimiento cuantitativo”) era que, en 
caso de no tener alguno de los referentes indi-
cados (“Madre”, “Padre”, “Pareja”, etc.), debían 
dejar en blanco la respuesta. En coherencia 
con esta indicación, la ausencia de cualquiera 
de ellos implica un valor ausente en cada varia-
ble relacionada con dicho referente.

El análisis de la pauta observada en los casos 
ausentes descarta un patrón no aleatorio; no 
existe concentración en casos o en variables (a 
excepción del porcentaje anteriormente seña-
lado para el caso de las variables relacionadas 
con la pareja). Incluso en el caso de que estas 
variables fueran eliminadas, seguirían existien-
do casos con datos ausentes en alguna otra 
variable, con lo que esta alternativa no nos pa-
reció la más apropiada. 

No encontramos, pues, razón alguna que justi-
fique la exclusión de casos o variables con el 
fin de disminuir el número de datos ausentes. 
Si bien existiría la posibilidad de suprimir las 
variables relacionadas con la pareja, no nos ha-
llamos ante una variable dependiente del análi-
sis, con lo cual el poder explicativo del modelo 
no se ve afectado por aumentos artificiales; en 
nuestro caso, dichas variables, susceptibles de 
eliminación, no se hallan correlacionadas con 
ninguna otra en modo suficiente como para 
afirmar que se encuentran representadas en 
el modelo teórico propuesto. La consideración 
de la ganancia obtenida mediante la supresión 
de las variables relacionadas con la pareja no 
supera los costes de su eliminación del mode-
lo teórico propuesto. 

Con el fin de mantener el tamaño muestral, 
garantizar la generalización de los resultados 
y basándonos en consideraciones tanto empí-
ricas como teóricas, para el mantenimiento de 
aquellas variables en las que se observaba un 
mayor número de datos ausentes, la decisión 
adoptada fue la de aplicar a los datos ausentes 
un método de imputación. Para ello se proba-
ron las posibles opciones existentes y se anali-
zaron los resultados obtenidos. 



El método o enfoque de disponibilidad comple-
ta (imputar las características de distribución o 
las correlaciones de todos los valores dispo-
nibles), nos ofrece la ventaja de mantener la 
consistencia de la matriz de correlación, pero 
disminuye mucho el número de observaciones; 
así, las correlaciones utilizadas para la impu-
tación pueden diferir significativamente de las 
observaciones obtenidas de la aproximación 
de información y disponibilidad completas. 
Finalmente se optó por la sustitución efectiva 
de los datos ausentes por valores estimados 
sobre la base de otras informaciones existen-
tes en la muestra. Para ello se probaron los mé-
todos habitualmente utilizados (sustitución por 
la media, sustitución por un valor constante e 
imputación por regresión). 

Una vez analizados los resultados obtenidos en 
el análisis de regresión con los diversos proce-
dimientos de sustitución de casos, la elección 
posible quedaba reducida a dos posibilidades: 
la sustitución de los casos por la media, cal-
culada sobre las respuestas válidas; o bien la 
sustitución por un valor constante, derivado de 
fuentes externas o investigaciones previas. Los 
resultados del análisis de regresión utilizando 
uno u otro procedimiento mostraban resulta-
dos similares, si bien parecía existir una ma-
yor capacidad predictiva del modelo y el test 
de Durbin-Watson se ajustaba mejor cuando 
el método de imputación utilizado era la sus-
titución de la media; en ambos casos, el tama-
ño muestral era idéntico; finalmente, como es 
conocido, las desventajas de ambos procedi-
mientos son similares. 

Pese a obtener unos datos cuantitativos me-
nos favorables, se decidió, basándonos en un 
criterio teórico, optar por la sustitución de los 
datos ausentes por un valor constante; dada la 
estructura del cuestionario y las instrucciones 
otorgadas a los entrevistados, en el sentido 
anteriormente indicado, se decidió sustituir el 
dato ausente por el valor nulo de la escala.

El propósito general de esta técnica es en-
contrar un modo de condensar la información 
contenida en una serie de variables originales, 
en una serie más pequeña de dimensiones 
compuestas o valores teóricos –factores– nue-
vos, con una mínima pérdida de información. 
Permite, por tanto, la identificación de estruc-
tura mediante el resumen de los datos, o bien, 
la reducción de los mismos.

La aplicación de la técnica de análisis factorial a 
la investigación que nos ocupa viene fundamen-
tada en la posible identificación de dimensiones 
generales subyacentes a los aspectos específi-
cos relacionados con la conducta violenta exo-
grupal. Partimos del supuesto de que determi-
nados aspectos específicos altamente correla-
cionados pueden formar parte de una dimensión 
más amplia; estas dimensiones se convertirían 
así en compuestos de las variables específicas 
que, a su vez, permiten a las dimensiones ser 
interpretadas y descritas. Se pretende analizar, 
en definitiva, la posible existencia de variables 
que actúen juntas y cuántas de ellas pueden 
ejercer un impacto en el análisis. Si esto es así, 
nos proporcionaría un número más pequeño de 
conceptos a la hora de formular el modelo teó-
rico propuesto, y mientras nos proporciona una 
visión más detallada del mismo.

En los apartados siguientes (análisis de regre-
sión y modelos de ecuaciones estructurales), 
las puntuaciones factoriales obtenidas en este 
apartado serán utilizadas como variables, per-
mitiendo un análisis de mayor simplicidad y 
parsimonia. Al igual que ocurriera anteriormen-
te, los resultados completos del análisis fac-
torial realizado pueden observarse en el “CD 
de Anexos: Estudio cuantitativo, Análisis fac-
torial”. Sin embargo, y puesto que el lector va 
a encontrarse más adelante variables deriva-
das de la aplicación de esta técnica, creemos 
necesario presentar los principales resultados 
obtenidos.



Identificar la estructura de las relaciones en-
tre las variables.

Crear variables nuevas que reemplacen la 
serie original de variables para su inclusión 
en técnicas posteriores, reteniendo de for-
ma resumida la naturaleza y el carácter de 
las variables originales.

El análisis factorial implica unos supuestos de 
carácter conceptual, más que estadístico (Hair, 
Anderson, Tatham y Black, 1999). La aplicación 
de esta técnica permite obviar la normalidad, 
homocedasticidad y linealidad de las variables, 
si bien su incumplimiento puede disminuir las 
correlaciones observadas. En nuestro caso, se 
ha comprobado el cumplimiento de estos su-
puestos.

Dado el propósito del análisis, el modelo de 
análisis factorial seleccionado ha sido el de 
componentes principales (CP). Este modelo, 
basado en la varianza total, utiliza las unidades 
de la diagonal de la matriz de correlaciones e 
implica, en lo referido al cálculo, que toda la va-
rianza es común o compartida (Hair, Anderson, 
Tatham y Black, 1999).

El criterio de determinación del número de 
factores que les debían extraer fue, en un pri-
mer momento, el criterio de raíz latente: en la 
suposición racional de que cualquier factor 
individual debe, cuanto menos, justificar la va-
rianza de una variable, sólo se consideraron los 
factores cuyo autovalor fue mayor que 1. En 
determinados casos, se realizaron posteriores 
análisis en los cuales, partiendo de las dimen-
siones iniciales, se determinó el número de 
factores. Finalmente, en aquellos casos en los 
que resultó posible, dado el número de facto-
res determinados, y con el fin de redistribuir la 
varianza de los primeros factores a los últimos 
para lograr un patrón de factores más simple y 
teóricamente más significativo, se aplicó una 

rotación ortogonal a la solución factorial con el 
método Varimax. 

Los criterios seguidos para incluir un ítem en el 
factor fueron los siguientes:

Que los ítems saturaran por encima del 0.40 
en el correspondiente factor.

En caso de que alguno de los ítems saturara 
en más de un factor, se incluiría en el que la 
saturación fuera mayor.

–

Los indicadores utilizados para la variable exó-
gena “Actitud general hacia la violencia juvenil 
exogrupal” fueron, tal y como puede observar-
se en el apartado “Descripción del CINCOVE”, 
la valoración que los sujetos realizan de dicha 
conducta en sus consideraciones de “Malo - 
Bueno”, “Muy peligroso - Nada peligroso”, “In-
justo - Justo”, “No me gusta - Me gusta”, “No 
sirve para nada - Sirve para mucho”, “Me hace 
sentir mal - Me hace sentir bien”, “Va contra 
mis principios - Está a favor de mis principios” 
y “No resuelve problemas - Resuelve proble-
mas”.

El análisis factorial, realizado mediante el pro-
cedimiento de Componentes Principales, iden-
tificó en la solución inicial 1 factor con autova-
lor mayor que 1, que explicaba el 56.223% de 
la varianza. En la consideración de que todos 
los ítems saturaban por encima del valor utili-
zado como criterio (0.40), la existencia de un 
único factor con autovalor mayor que 1 y la no 
necesidad de rotación de la solución obteni-
da, se decidió mantener un único factor. Así 
pues, obtuvimos un único factor que explicaba 
el 56,22% de la varianza y formado por los 8 
ítems formulados para evaluar la actitud de los 
sujetos. Este factor lo denominamos, en con-
secuencia, “Actitud general hacia la violencia 
exogrupal juvenil”. La siguiente tabla muestra 
la solución factorial obtenida.



SOLUCIÓN FACTORIAL OBTENIDA.

Pegar... No sirve para nada-Sirve para mucho ,833

Pegar... es Malo-Bueno ,793

Pegar... No resuelve-Resuelve problemas ,780

Pegar... es Injusto-Justo ,779

Pegar... Está contra-A favor de mis principios ,769

Pegar... es Muy-Nada peligroso ,720

Pegar... No me gusta-Me gusta ,702

Pegar... Me hace sentir mal-bien ,598

Porcentaje de varianza explicada 56,223

–

Los indicadores utilizados para medir el con-
trol conductual percibido son, como ya se ha 
puesto de relieve (ver apartado “Descripción 
del CINCOVE”), 8 ítems que pretenden reflejar 
la facilidad o dificultad percibida por los suje-
tos para realizar el comportamiento. En cuanto 
al análisis factorial, realizado mediante com-

ponentes principales, en la solución inicial se 
obtuvieron 2 factores con autovalores mayores 
que 1, que explicaban el 57,058% de la va-
rianza. En la solución final se optó por retener 
dos factores que explican el 62,736% de la va-
rianza y fue eliminado del factor el ítem 8, que 
saturaba menos del valor crítico (0,40). En la 
siguiente tabla se presenta la solución factorial 
después de la rotación varimax.

SOLUCIÓN FACTORIAL ROTADA.

Tengo total confianza en que, si quiero, puedo pegar.... (F-V) 0,797

Tengo las habilidades... (Falso-Verdadero) 0,796

Estoy totalmente seguro de poder pegar... (Falso-Verdadero) 0,764

Yo soy capaz de pegar... (Falso-Verdadero) 0,669

Si quiero, puedo pegar... (Falso-Verdadero) 0,632

El nº de cosas impedirme pegar... (Muy pequeño-grande) 0,891

Pegar... es algo que (No depende-depende de mí) 0,462

Porcentaje de varianza explicada 48,920 13,810



El contenido de los factores es el siguiente: El 
PRIMER FACTOR, que explica el 48,924% de 
la varianza, está formado por cinco ítems con 
saturaciones entre 0,632 y 0,797, que tiene 
que ver con aspectos relacionados con la per-
cepción de eficacia y confianza personal que 
el sujeto tiene en la realización de la conduc-
ta. Podemos denominar este factor, por tan-
to, “control conductual percibido interno”; la 
presencia de puntuaciones elevadas en este 
factor indicará que la percepción que el sujeto 
posee acerca de la presencia o ausencia de 
recursos y oportunidades para realizar la con-
ducta le viene de cuestiones relacionadas con 
él mismo. El SEGUNDO FACTOR, que explica 
el 13,812% de la varianza, está formado por 
dos ítems que tienen que ver con impedimen-
tos o dificultades de carácter externo al sujeto. 
Consideramos que dicho factor puede ser de-
nominado “control conductual percibido exter-
no” y la presencia de puntuaciones elevadas 
en este factor dará cuenta de una percepción 
ajena al sujeto sobre la presencia o ausencia 
de recursos y oportunidades para realizar la 
conducta.

–

Como ya se indicó en el apartado correspon-
diente (ver “Descripción del CINCOVE”), la 
medición de la variable “intención conductual” 
se realizó en dos momentos distintos (prime-
ra y segunda pasación del instrumento) y para 
periodos temporales igualmente diferenciados 
(intención referida al próximo mes y al próximo 
año). Los ítems utilizados para ello, todos eva-
luados mediante una escala de “Totalmente 
falso-Totalmente verdadero” fueron los siguien-
tes: “Durante el próximo mes, tengo la inten-
ción de pegar…”, “Durante el próximo mes, yo 
pegaré…”, “Durante los próximos 12 meses, 
tengo la intención de pegar…” y “Durante los 
próximos 12 meses, yo pegaré… El análisis 
factorial de componentes principales, identifi-
có en la solución inicial 1 factor con autovalor 
mayor que 1, que explicaba el 77,045% de la 
varianza. La TABLA II.C.5.3.6. muestra la solu-
ción factorial obtenida.

SOLUCIÓN FACTORIAL OBTENIDA.

Durante el próximo mes, yo pegaré… 0,907

Durante el próximo mes, tengo la in-
tención de pegar… 0,905

Durante los próximos 12 meses, yo 
pegaré… 0,869

Durante los próximos 12 meses, ten-
go la intención de pegar… 0.833

Porcentaje de varianza explicada 77,045

En la consideración de que todos los ítems 
saturaban por encima del valor utilizado como 
criterio (0,40), la existencia de un único factor 
con autovalor mayor que 1 y la imposibilidad 
de rotación de la solución obtenida, se decidió 
mantener un único factor. Así pues, obtuvimos 
un único factor que explicaba el 77,045% de 
la varianza y estaba formado por los distintos 
ítems formulados para evaluar la intención de 
los sujetos. Agrupa, por tanto, la intención de 
los sujetos de realizar la conducta de estudio 
en el intervalo temporal de un mes y la de rea-
lización durante el próximo año. Este factor lo 
denominamos, en consecuencia, “intención 
conductual”.

 El “análisis de regresión múltiple” (ARM) es 
una técnica estadística de “dependencia” (Hair 

, 1999) que permite analizar las relacio-
nes entre una única variable dependiente y 
varias variables independientes, todas ellas de 
naturaleza métrica. Parte de las variables inde-
pendientes, cuyos valores son conocidos para 
predecir la variable dependiente, generalmen-
te denominada “criterio”. El resultado final del 
análisis de regresión múltiple es una ecuación 
(lineal o no), denominada “valor teórico de la 
regresión”, donde cada variable independiente 
está ponderada en función de su contribución 



relativa a la capacidad explicativa teórica so-
bre la variable dependiente, permitiendo una 
interpretación peculiar de cada variable inde-
pendiente.

El análisis de regresión múltiple permite la con-
secución de dos clases de objetivos: relativos 
a la predicción y a la explicación. En relación 
con los objetivos predictivos, el ARM permite 
maximizar la potencia conjunta de las variables 
independientes, pudiendo encontrar para ello 
el mayor valor teórico de regresión, es decir, 
la combinación ponderada de variables inde-
pendientes con mayor capacidad predictiva 
respecto a los datos empíricamente conocidos 
de la variable dependiente; además, permite la 
comparación de dos o más conjuntos de varia-
bles independientes con el objetivo de compa-
rar el poder predictivo de los diferentes mode-
los teóricos que las incluyen y las coordinan. 
Respecto a los objetivos explicativos, el ARM 
evalúa la importancia relativa de cada variable 
independiente para la explicación de la varia-
ble dependiente, indaga sobre las relaciones 
entre las variables independientes aisladas y 
la variable dependiente (permitiendo encontrar 
asociaciones lineales o curvilíneas entre unas 
y otras) y proporciona indicios para averiguar 
las relaciones entre las variables independien-
tes. No obstante, el ARM presenta algunos 
problemas y determinadas precauciones que 
pueden dificultar la consecución de estos ob-
jetivos. El más importante de ellos es la posi-
bilidad de que las variables independientes se 
encuentren fuertemente correlacionadas entre 
sí, “efecto de multicolinealidad” que podría re-
ducir el poder predictivo de cualquier variable 
independiente que se halle asociada a otras 
variables incluidas en el análisis. El incremento 
de la multicolinealidad por inclusión de nuevas 
variables relacionadas entre sí o asociadas a 
las variables contenidas en el modelo original 
produce dos efectos complementarios: dismi-
nuye la varianza explicada por las variables indi-
vidualmente consideradas y aumenta (aunque 
más lentamente que si se analizasen variables 
no asociadas a las existentes) el porcentaje de 
predicción del conjunto de variables indepen-

dientes. Complementariamente, unas variables 
independientes altamente asociadas dificultan 
la validación de modelos simples e inducen a 
incorporar un gran número de variables expli-
cativas no por su valor individual, sino por el 
que se encuentra asociado a su relación con el 
resto de variables. A pesar de estos efectos in-
deseables, es necesario ser cautos en la exclu-
sión de variables con alta colinealidad o multi-
colinealidad, debido a que también excluye del 
análisis algunas relaciones entre variables inde-
pendientes (micro-modelos internos) que pue-
den representar hallazgos de notable mérito. 
Para minimizar este problema es posible adop-
tar dos decisiones principalmente: seleccionar 
para su inclusión en el ARM variables con mul-
ticolinealidad baja y alta correlación con la va-
riable dependiente. También es posible optar 
por la utilización de escalas sumativas, frente a 
las escalas multiplicativas. Otro de los factores 
que determinan el resultado del ARM es el ta-
maño muestral que tiene una influencia directa 
sobre la potencia de la regresión múltiple. Las 
muestras pequeñas (inferiores a 20 observa-
ciones) son apropiadas cuando se incluye una 
sola variable independiente; mientras que las 
muestras muy grandes (n>1000) muestran un 
comportamiento opuesto, una extrema sensibi-
lidad para detectar relaciones significativas. El 
tamaño muestral también afectará a la genera-
lización de los resultados. Una norma común-
mente aceptada (Mason y Perreault, 1991) es 
una proporción entre el número de observacio-
nes sobre las variables independientes de 5 
a 1 como mínimo; es decir, si se incluyen 15 
variables independientes, el mínimo número de 
observaciones en las variables independientes 
debería ser de 75.

Estas precauciones serán consideradas a lo 
largo del proceso de análisis, detallándose las 
decisiones adoptadas al respecto y las razo-
nes que las fundamentan.

Interesados en la predicción y explicación de 
la conducta violenta juvenil exogrupal, propo-
nemos que resulta posible realizar un análisis 



de regresión múltiple para predecir, tanto la in-
tención de llevar a cabo conductas violentas 
juveniles exogrupales como la propia conduc-
ta, basándonos en las respuestas dadas por 
los jóvenes que realizan este tipo de conducta, 
ante la aplicación de nuestro instrumento de 
medida (CINCOVE). Además, consideramos 
que esta técnica nos permitirá identificar y pon-
derar las variables en función de su capacidad 
explicativa sobre la conducta de estudio per-
mitiendo, a su vez, interpretar particularmente 
cada una de las variables independientes. Es 
decir, establecemos unos objetivos predictivos 
y explicativos. Finalmente, y ahondando en ob-
jetivos más teóricos, pretendemos –tal y como 
queda reflejado más adelante–, ofrecer un mo-
delo alternativo al postulado por los autores 
que recoja las aportaciones teóricas que, tal 
y como veíamos en apartados anteriores, su-
ponen un intento de mejorar la capacidad pre-
dictiva de los modelos inicialmente formulados 
por Fishbein y Ajzen.

En cuanto a los objetivos predictivos, pre-
tendemos averiguar la combinación ponde-
rada de variables independientes con mayor 
capacidad predictiva respecto a los datos 
empíricamente conocidos de las variables 
dependientes (“intención” y “conducta”). 

Respecto a los objetivos explicativos, pre-
tendemos evaluar la importancia relativa de 
cada variable independiente para la explica-
ción de la variable dependiente, indagando 
acerca de las relaciones entre las variables 
independientes aisladas y la variable depen-
diente (permitiendo encontrar asociaciones 
lineales o curvilíneas entre unas y otras) y 
proporcionando indicios para averiguar las 
relaciones entre las variables independien-
tes.

Se pretende ofrecer un modelo alternativo al 
de Fishbein y Ajzen en cuanto a alguno de 
sus componentes se refiere. Con esta fina-
lidad, se ha puesto a prueba la capacidad 
predictiva del modelo cuando sustituimos 
las variables “intención” y “norma subjetiva” 
por las variables “componente intencional” 
y “componente normativo”, respectivamente 

(ambos obtenidos mediante la realización de 
un análisis factorial con las variables corres-
pondiente). A este respecto, consideramos 
de interés realizar las siguientes observacio-
nes:

Se postula que el componente tradicional 
“norma subjetiva”, enunciado por Fishbein y 
Ajzen, es susceptible, a la vista de las apor-
taciones teóricas de distintos autores (Terry 
y Hogg, 1996; Bagozzi y Kimmel, 1995; Doll 
y Ajzen, 1992), de ser sustituido de modo al-
ternativo, por un nuevo componente norma-
tivo en el cual la norma subjetiva tradicional 
es modulada por el grado en que la conduc-
ta afecta tanto a los referentes importantes 
del sujeto como a él mismo. Así, si bien re-
sulta factible dividir dicho componente nor-
mativo general en un componente normativo 
personal (creencia normativa personal x gra-
do de afectación personal de la conducta) y 
un componente normativo social (creencias 
normativas x grado de afectación de la con-
ducta a los referentes importantes), se ha 
decidido –puesto que la capacidad predic-
tiva y explicativa del modelo no se ve afec-
tada de modo importante– introducir en el 
modelo la medición general del componente 
normativo, en lugar de ambos, con la finali-
dad de simplificar lo más posible el modelo 
propuesto.

El componente intencional de Fishbein y 
Ajzen ofrece dos posibles alternativas de 
carácter teórico. En primer lugar, los datos 
muestran que el modelo es más efectivo 
cuando la intención postulada por Fishbein 
y Ajzen se ve modulada por la exerción. La 
segunda formulación posible es postular la 
existencia de un “componente intencional” 
en el que la intención y la exerción estarían 
relacionados entre sí y serían determinantes 
directos de la conducta. Este componente, 
congruente con las formulaciones actitudi-
nales clásicas de tres factores, sería igual-
mente congruente con los resultados del 
análisis cualitativo, añadiendo la ventaja adi-
cional de propiciar la reducción de variables 
(criterio de gran importancia estadística) de 



cara a la formulación de un modelo causal 
que pueda ser validado mediante análisis de 
ecuaciones estructurales. 

Con el fin de clarificar la exposición, y no con-
fundir al lector, presentamos a continuación un 
esquema de los modelos que se van a ir de-

sarrollando, tanto para la variable dependiente 
“intención” como para la variable dependiente 
“conducta”, en el análisis de regresión y en el 
análisis de ecuaciones estructurales. Dicho es-
quema contiene la denominación de los mode-
los y las características que lo definen.

RESUMEN DE MODELOS QUE SE VAN A ANALIZAR.

Modelo TAR intención tradicional, medidas generales Incluye las variables clásicas de “norma subjetiva” y “actitud”

Modelo TAR intención alternativo, medidas generales
Sustituye en el anterior la “norma subjetiva” por el componente nor-
mativo

Modelo TCP intención tradicional, medidas generales
Incluye las variables clásicas de “norma subjetiva” y “actitud”; a las 
que añade el control conductual percibido –interno y externo–

Modelo TCP intención alternativo, medidas generales
Sustituye en el anterior la “norma subjetiva” por el componente nor-
mativo

Modelo TCP intención tradicional, basado en creencias
Incluye las variables clásicas de “norma subjetiva” y “actitud” y con-
trol conductual percibido, a las que añade las creencias.

Modelo TCP intención alternativo, basado en creencias
Sustituye en el anterior la “norma subjetiva” por el componente nor-
mativo, y añade las creencias.

Modelo TAR Tradicional, medidas generales, a la conducta Incluye “actitud”, “componente normativo” e “intención”

Modelo TAR Alternativo, medidas generales, a la conducta
Incluye “actitud”, “componente normativo” y “componente inten-
cional”

Modelo TCP Alternativo, medidas generales, a la conducta
Incluye “componente normativo”, “intención”, “actitud” y control con-
ductual percibido.

Modelo TCP Alternativo, basado en creencias, a la conducta
Incluye “componente normativo”, “intención”, “actitud” y control con-
ductual percibido, a las que añade las creencias.

Modelo TCP Propuesto, medidas generales, a la conducta
Incluye “componente normativo”, “componente intencional”, “actitud” 
y control conductual percibido

Modelo TCP Propuesto, basado en creencias, a la conducta
Incluye “componente normativo”, “componente intencional”, “actitud” 
y control conductual percibido, y añade las creencias.



Los criterios utilizados para la selección de va-
riables independientes a introducir en el análisis 
han sido, fundamentalmente, de carácter teóri-
co. Así, se han introducido las variables que 
forman el modelo teórico de partida –la Teoría 
de la acción razonada y la Teoría del compor-
tamiento planificado– que, como se ha visto 
anteriormente, posee un cuerpo teórico fuer-
temente fundamentado; en análisis posteriores 
se incluirán aquellas otras que, sin formar par-
te de dicho modelo, han demostrado en otros 
estudios su importancia teórica. Todo ello en 
función del cumplimiento de los supuestos y 
el tamaño muestral. Con el fin de clarificar los 
análisis de regresión realizados, las variables 
seleccionadas para cada uno de ellos se pre-
sentan en su apartado correspondiente.

La selección de estas variables viene dada por 
la demostración empírica de que las variables 
que componen los factores actitudinal y norma-
tivo ejercen una influencia independiente sobre 
la intención de la ejercida por las creencias y 
las actitudes (obtenidas mediante la multipli-
cación de las variables independientes). Así, 
por ejemplo, imaginemos el siguiente caso: 
Tenemos dos sujetos con creencias y actitu-
des iguales. El primer sujeto puntúa la conse-
cuencia con un 1 (totalmente falso) y la valora 
con un 7 (totalmente bueno). Tendrá, por tanto, 
una creencia de 7. Otro sujeto puntúa la con-
secuencia con un 7 (totalmente verdadero), a 
la vez que la valora con un 1 (totalmente malo); 
la puntuación en creencia será igualmente de 
7. Partiendo de que ambos tienen intención y 
han realizado la conducta (pues en caso con-
trario no estarían incluidos en la muestra), la 
realización de la conducta debe venir explica-
da, en cada caso, por el peso diferencial de 
cada uno de los componentes y de la creencia 
como interacción de ambos.

La expectativa de que la realización de una 
conducta implique unos resultados y la valo-
ración de esos hipotéticos resultados ejercen 
una influencia en la intención parcialmente in-
dependiente de la consideración conjunta de 
ambos aspectos. El análisis cualitativo encon-

tró previamente algunos resultados que per-
miten postular una explicación plausible. Los 
componentes de la actitud hacia una conducta 
en la Teoría de la acción razonada (TAR) o la 
Teoría del comportamiento planificado (TCP) 
puede incluir otros factores parcialmente in-
dependientes, pero relacionados con la ex-
pectativa o con su valoración, por ejemplo, la 
probabilidad de que ocurra una consecuencia 
determinada, o el grado de afectación de esa 
conducta (conforme a lo observado en el aná-
lisis cualitativo). El procesamiento de la infor-
mación (de forma intuitiva o racional, mediante 
un análisis superficial o lógico) puede basarse 
en uno u otro componente de la TAR o TCP, 
de forma preferente, y contemplar la probabili-
dad de ocurrencia y/o el grado de afectación 
como elementos fundamentales que modulan 
o ponderan su efecto en el desarrollo de la in-
tención. Más en concreto, es posible desarro-
llar una notable intención de realizar comporta-
mientos violentos si se considera, por ejemplo, 
que es probable que con ellos se proteja a 
otras personas relevantes para el sujeto (por 
ejemplo, la familia), aunque no se considere ex-
tremadamente positiva esta consecuencia (por 
ejemplo, debido a desavenencias con la fami-
lia), siempre que el grado de afectación y/o las 
normas emergentes (responsabilidad social o 
reciprocidad respecto de la familia) sean con-
gruentes con la primera condición. De forma 
similar, es probable que la valoración intensa-
mente negativa de “ser herido” evite que se 
desarrolle la intención de realizar agresiones 
intergrupales, prevaleciendo sobre la probabi-
lidad (alta o baja) de que tal efecto se produz-
ca verdaderamente, especialmente si el grado 
de afectación de la conducta es baja. Una 
parte importante de estas aparentes parado-
jas puede estar fundamentada en que la TAR 
y la TCP son, sobre todo, teorías individuales 
que, probablemente, no puedan recoger (o al 
menos los instrumentos diseñados para ellos 
no lo permitan) la influencia de personas y gru-
pos relevantes. Podemos observar un ejemplo 
distinto: Un sujeto que tenga dudas acerca de 
que se produzca una determinada consecuen-
cia al realizar una conducta (probablemente se 



sitúe alrededor del punto medio de la escala) 
pero evalúa muy negativa o muy positivamen-
te el desarrollo de esa consecuencia. En este 
caso, la puntuación en la creencia puede no re-
flejar completamente la influencia ejercida por 
la variable más accesible o importante para el 
sujeto, es decir, la valoración. Al realizar el aná-
lisis de regresión múltiple es estadísticamente 
congruente seleccionar con preferencia la va-
riable más importante para el desarrollo de la 
intención.

Debido a que el modelo incluye términos mul-
tiplicativos, se han seguido las directrices pro-
puestas por Evans (1991). Según este autor, la 
única forma de generar una solución que reco-
ja sin ambigüedades la varianza que aporta un 
término multiplicativo es incluir, junto al término 
formado por la multiplicación de dos variables, 
cada una de las variables por separado. Ello es 
debido a que el término multiplicativo, por sí 
solo, genera resultados diferentes en función 
de que se especifiquen escalas unipolares o 
bipolares. Así, se ha realizado un análisis de 
regresión múltiple jerárquico, en el que se ha 
comprobado en qué medida los diferentes ele-
mentos del término multiplicativo añaden va-
rianza explicada a la variable dependiente.

Para la realización de los análisis de regresión 
se ha utilizado, en un primer momento, la es-
timación “introducir” para las variables referi-
das a los modelos teóricos de partida; para la 
realización de los modelos basados en creen-
cias se ha utilizado la estimación por etapas 
(stepwise), estimación que permite examinar la 
contribución de cada una de las variables inde-
pendientes (Hair , 1999).

El cumplimiento de los supuestos del análisis 
de regresión resulta imprescindible para ase-
gurar tanto los mejores resultados como su 
representatividad. Por ello, se han comproba-
do los supuestos imputados, tanto a las varia-
bles individuales como a su relación conjunta. 

En cuanto a las variables individuales, se ha 
comprobado su normalidad; en cuanto a los 
supuestos imputados a la relación conjunta 
de las variables, los supuestos exigidos y com-
probados han sido los siguientes: linealidad 
del fenómeno medido, varianza constante del 
término de error e independencia de los térmi-
nos de error y normalidad de la distribución del 
término de error; dicha comprobación puede 
observarse en los anexos incluidos en el CD 
para cada uno de los modelos realizados.

Presentamos a continuación los resultados ob-
tenidos. Con el fin de clarificar la exposición, 
se ha dividido esta presentación en dos apar-
tados. El primero de ellos presenta los resulta-
dos obtenidos sobre la “intención”. El segundo 
muestra los referidos a la “conducta”.

A.1. Introducción.

Consideramos que la utilización de esta téc-
nica nos permitirá identificar y ponderar las 
variables en función de su capacidad explica-
tiva sobre la intención del sujeto de realizar la 
conducta de estudio permitiendo, a su vez, la 
interpretación particular de cada variable inde-
pendiente. Es decir, tal y como indicábamos 
anteriormente, establecemos unos objetivos 
predictivos (combinación ponderada de va-
riables independientes con mayor capacidad 
predictiva respecto a los datos empíricamente 
conocidos de la variable dependiente) y expli-
cativos (evaluación de la importancia relativa 
de cada variable independiente para la explica-
ción de la variable dependiente).

A.2. Variables seleccionadas.

Para la realización del análisis de regresión 
sobre la intención se han utilizado, en primer 
lugar, las variables relativas a la Teoría de la ac-
ción razonada –TAR– (“actitud general hacia la 
violencia juvenil exogrupal” y “norma subjetiva 
general”); en segundo lugar, se han incluido 
las variables que amplían el modelo inicial en la 



Teoría del comportamiento planificado –TCP– 
(“control conductual percibido interno” y “con-
trol conductual percibido externo”); finalmente, 
y para la realización de los modelos extendidos, 
o modelos basados en creencias, se han inclui-
do las variables relativas a las consecuencias 
de la conducta, valoraciones de las mismas, 
creencias conductuales (multiplicación de la 
consecuencia por su valoración), opinión de los 
referentes importantes, motivación para acatar 
dicha opinión y creencias normativas (multi-
plicación de opinión por la motivación). Tal y 
como decíamos en el apartado de “objetivos”, 
pretendemos ofrecer un modelo alternativo al 
de Fishbein y Ajzen en cuanto a alguno de sus 
componentes se refiere. Con esta finalidad, y 
en el modelo de regresión sobre la intención, 
se ha puesto a prueba la capacidad predictiva 
del modelo cuando sustituimos la “norma sub-
jetiva” por el que hemos denominado “compo-
nente normativo”. Así, las variables que se van 
a utilizar son las siguientes:

Variable dependiente:

“Intención de realizar la conducta violenta 
exogrupal”.

Variables independientes:

“Norma subjetiva general”.

“Componente normativo general”, como al-
ternativa a la norma subjetiva.

“Actitud hacia la conducta violenta exogrupal”.

“Control conductual percibido interno”.

“Control conductual percibido externo”.

Estas variables, tal y como ya hemos visto, co-
rresponden a los modelos teóricos de medidas 
generales. Para la realización de los modelos 
basados en creencias se incluirán, además, las 
variables relativas a los siguientes aspectos:

Consecuencias conductuales percibidas de 
la realización de la conducta.

Valoraciones de las consecuencias perci-
bidas.

Creencias conductuales sobre la conducta.

Opinión de los referentes acerca de la reali-
zación de la conducta.

Motivación para acatar la opinión de los re-
ferentes importantes.

Creencias normativas sobre la conducta.

Componentes normativos individuales, en el 
caso del modelo alternativo (el producto de 
la creencia normativa x grado de afectación 
de la conducta al referente concreto).

A.3. Muestra.

La muestra utilizada para la realización del aná-
lisis de regresión múltiple sobre la intención 
corresponde a la que se utilizó para los análisis 
factoriales previos; es decir, se utilizaron 243 
sujetos seleccionados, recordamos, con los si-
guientes criterios: 

Eliminación –durante la codificación del 
cuestionario– de todos aquellos cuestiona-
rios en los que el sujeto eludía la respuesta 
a un número elevado de preguntas (aproxi-
madamente 1 de cada 3) y aquellos en los 
cuales la respuesta parecía seguir un patrón 
aleatorio (por ejemplo, a modo de dibujo).

Establecimiento de un margen de seguri-
dad de la respuesta de “ 2 que permitiera la 
eliminación del análisis de aquellos sujetos 
cuya respuesta a la doble formulación del 
ítem correspondiente superaba el límite de 
seguridad establecido.

Como ya hemos visto, el resultado de la re-
gresión se puede ver afectado por el tamaño 
muestral. La muestra empleada para la pre-
sente investigación es de tamaño medio y es 
esperable que permita la detección de coefi-
cientes de regresión relativamente bajos con 
unos niveles de significación de 0,01 y de 0,05 
(Cohen y Cohen, 1983). 

A.4. Método utilizado.

Tal y como se decía al inicio de este capítulo, 
hemos utilizado la estimación de “inclusión” 
para las variables que inicialmente conforman 
los modelos teóricos y la estimación por eta-
pas (stepwise) para la realización de los “mo-



delos extendidos” o “modelos basados en 
creencias”. El criterio utilizado para la inclusión 
por pasos ha sido el de probabilidad de 0,050 
para entrar y de 0,10 para salir. 

A.5.  Estimación del modelo de regresión 
múltiple sobre la intención y valoración 
global del ajuste.

En un primer momento, analizamos el com-
portamiento de los modelos propuestos –la 
Teoría de la acción razonada y la Teoría del 
comportamiento planificado– como marco 
teórico para explicar y predecir la intención de 
realizar la conducta de estudio. Para ello, par-
timos de la siguiente matriz de correlaciones 
en la cual la variable dependiente “intención 
de realizar la conducta violenta exogrupal” 
–INTENC– pretende ser explicada a partir de 
las variables independientes “Actitud hacia 

la violencia juvenil exogrupal” –ACTITUD– y 
“Norma subjetiva general” –NSG– (modelo de 
la Teoría de la acción razonada), a las que se 
añaden los componentes relativos al control 
conductual percibido: el “Control conductual 
percibido interno” –CCPINTER– y “Control 
conductual percibido externo” –CCPEXTER–, 
componentes que, unidos a los dos anterio-
res, dan cuerpo a la Teoría del comportamien-
to planificado.

La tabla de correlaciones bivariadas de todas 
las variables utilizadas en el análisis de regre-
sión múltiple se puede consultar en “Anexos 
CD: Estudio cuantitativo, Análisis de regre-
sión intención, anexo n1 2”. A continuación se 
muestra la matriz de correlaciones de las varia-
bles que van a ser incluidas para la comproba-
ción de los modelos teóricos de partida.

CORRELACIONES.

C. Pearson 1 ** ** ** ** **

C. Pearson   ,588 **

1 * ** ** **Sig. (bil)   ,000

C. Pearson   ,322 **   ,154 *

1 **Sig. (bil)   ,000   ,016

C. Pearson   ,304 **   ,258 **   ,065

1 **Sig. (bil)   ,000   ,000   ,313

C. Pearson   ,551 **   ,483 **   ,100   ,323 **

1Sig. (bil)   ,000   ,000   ,120   ,000

C. Pearson   ,458 **   ,386 **   ,306 **  -,029  -,010 1

Sig. (bil)   ,000    ,000   ,000   ,653   ,881

**  La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral).
*  La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral).



Como podemos observar, la variable depen-
diente “Intención conductual de realizar la con-
ducta violenta exogrupal” correlaciona signifi-
cativamente con todas las variables predictivas 
seleccionadas. El examen de la matriz muestra 
que la “Actitud hacia la violencia juvenil exo-
grupal” es el predictor que mayor correlación 
presenta con la variable dependiente (0,588). 
Las correlaciones más bajas las encontramos 
en las variables referidas al componente nor-
mativo, tanto en su versión tradicional de nor-
ma subjetiva como en la alternativa propuesta; 
la formulación tradicional presenta una mayor 
relación con la variable dependiente que la for-
mulación alternativa de componente normativo, 
y entre ellas podemos observar un bajo valor 
de la correlación, aunque no significativo. En 
cuanto a las variables relativas al control per-
cibido observamos que ambas presentan una 
relación elevada con la variable dependiente.

Una vez establecidas las relaciones entre las 
variables que vamos a utilizar en este análisis, 
pasamos a continuación al análisis del modelo 
teórico propuesto para describir y predecir la 
intención conductual de llevar a cabo la con-
ducta violenta exogrupal, analizando sus dis-
tintas versiones. En primer lugar, y tal y como 
ya decíamos en apartados anteriores, vamos 
a poner a prueba la capacidad del modelo en 
su versión inicial de la TAR frente a la modifi-
cación propuesta por los autores mediante la 
TCP; posteriormente se analizará el modelo 
teórico mediante lo que se denomina “modelo 

extendido” o “modelo basado en creencias”. Y, 
para todos y cada uno de ellos, se va a poner 
a prueba la utilidad del modelo alternativo para 
la norma subjetiva, en este caso, propuesto en 
esta investigación.

A.5.1. Modelos de medidas generales.

a)  Modelos basados en la Teoría de la acción 
razonada.

Recordamos que la Teoría de la acción razo-
nada –TAR– pretende la explicación y predic-
ción de la “intención conductual” a partir de 
dos únicos elementos: actitudinal y normativo. 
Así, las variables que se van a utilizar y sus co-
rrespondientes etiquetas son:

“Intención de realizar la conducta violenta 
exogrupal” (INTENC).

“Norma subjetiva general” (NSG).

“Componente normativo general” 
(COMPNORM), como alternativa a la nor-
ma subjetiva.

“Actitud hacia la conducta violenta exogru-
pal” (ACTITUD).

Los resultados obtenidos mediante este mode-
lo teórico son los siguientes:

MODELO TAR INTENCIÓN TRADICIONAL, MEDIDAS GENERALES.

R múltiple 0,633

R2 múltiple 0,401

R2 ajustado 0,396

Error típico de la estimación 0,772

Durbin-Watson 1,429



1 (Constante) -,150 ,054 -2,774 ,006

ACTITUD ,561 ,051 0,552 10,910 ,000

NSG ,056 ,055 0,237 4,690 ,000

1 (Constante)

ACTITUD ,588 ,576 ,545 ,976 1,024

NSG ,322 ,290 ,234 ,976 1,024

Variable dependiente: INTENC.

Como podemos observar, la utilización del mo-
delo tradicional formulado por Fishbein y Ajzen 
nos permite explicar un 39% de la varianza de 
la variable intención de realizar la conducta de 
estudio; es decir, la utilización conjunta de los 
componentes actitudinal y normativo permite 
explicar conjuntamente un porcentaje modera-
do de la varianza de la variable dependiente. Si  
analizamos los coeficientes de determinación 
(correlaciones de orden cero al cuadrado), ob-
servamos que la actitud explica un 34,57%, y 

la norma subjetiva un 10,36% de los cambios 
en la variable intención; el análisis de los coefi-
cientes beta indica, igualmente, que el mayor 
efecto sobre la variable dependiente lo ejerce 
la variable actitudinal. 

Los resultados obtenidos mediante este mode-
lo teórico son los siguientes:

MODELO TAR INTENCIÓN ALTERNATIVO, MEDIDAS GENERALES.

R múltiple 0,609

R2 múltiple 0,371

R2 ajustado 0,366

Error típico de la estimación 0,791

Durbin-Watson 1,354



1 (Constante) -9,382E-02 ,053  -1,779 ,077

ACTITUD ,556 ,054 0,546 10,304 ,000

NSG 3,395E-02 ,011 0,163  3,082 ,002

1 (Constante)

ACTITUD ,588   ,5554 ,528 ,933 1,071

NSG ,304 ,195 ,158 ,933 1,071

Variable dependiente: INTENC

El coeficiente de correlación obtenido es de 
,609 y el coeficiente de determinación o coefi-
ciente de correlación al cuadrado es de ,371 
(que desciende ligeramente a ,366 una vez 
ajustado en función del número de observa-
ciones de cada variable). Es decir, la variación 
total de la intención explicada por la “actitud” 
y el “componente normativo” es de ,366; o, di-
cho de otro modo, las variables seleccionadas 
explican un 36,6% de la varianza de la variable 
dependiente; al igual que ocurriera en el mode-
lo anterior, los cambios en la variable intención 
vienen determinados en mayor medida por la 
actitud hacia dicha conducta.

El cumplimiento de los supuestos puede con-
sultarse, como ya se ha indicado, en el CD de 
Anexos. Como paso previo a la interpretación 
de resultados se ha analizado el grado de  mul-
ticolinealidad –que, recordamos, es la medida 
en la que las variables independientes correla-
cionan entre sí y recogen potencialmente par-

tes comunes de la variabilidad de la variable 
dependiente, de manera que a medida que au-
menta la multicolinealidad la interpretación del 
valor teórico resulta más complicada, dado que 
resulta más difícil averiguar el efecto aislado de 
cualquier variable debido a las interrelaciones 
entre las variables del modelo– y sus efectos 
sobre los resultados. Para ello, se han utilizado 
los índices de condicionamiento y la descom-
posición de la varianza de los coeficientes y se 
han realizado las comparaciones con el factor 
de inflación de la varianza (VIF) y los valores 
de tolerancia. El valor de tolerancia se calcula 
restando a 1 la proporción de la varianza ex-
plicada por el resto de variables independien-
tes. Por tanto, elevados valores de tolerancia 
indican una reducida colinealidad, mientras 
que valores cercanos a cero indican que la 
variable está prácticamente considerada en el 
resto de variables; puesto que el factor de in-
flación de la varianza (VIF) es el recíproco de 
la tolerancia, buscamos valores bajos de VIF 
como indicación de reducidas correlaciones 
entre variables. Siguiendo a Hair  (1999), 
el límite sugerido para el valor de tolerancia de 
0,10 corresponde a una correlación múltiple 



de 0,95; una correlación múltiple de 0,9 entre 
una variable independiente y el resto resultaría 
en un valor de tolerancia de 0,19. Por tanto, 
cualquier variable con un valor de tolerancia 
por debajo de 0,19, o por encima de un VIF de 
5,3, estaría correlacionada en más de 0,90. En 
nuestro caso, todas las variables se encuen-
tran dentro de los límites aceptables.

b)  Modelos basados en la Teoría del Comporta-
miento Planificado.

Tal y como vimos en el apartado teórico, el 
modelo de la Teoría del comportamiento pla-
nificado (TCP) extiende la Teoría de la acción 
razonada (TAR) mediante la inclusión de las 

variables relativas al control conductual perci-
bido. Así, para obtener el modelo predictivo y 
explicativo de la intención a partir de la TCP, 
añadimos a las variables ya utilizadas el “con-
trol conductual percibido interno” y el “control 
conductual percibido externo”:

Control conductual percibido interno: 
CCPINTER
Control conductual percibido externo: 
CCPEXTER

La matriz de correlaciones de dichas variables 
con el resto de las utilizadas es la siguiente:

CORRELACIONES DE LAS VARIABLES DE CONTROL CONDUCTUAL PERCIBIDO

C. Pearson

Sig. (bil) 1 ** ** ** ** **

C. Pearson         ,588 **

1 * ** ** **Sig. (bil)      ,000

C. Pearson        ,322 **        ,154 *

1 **Sig. (bil)       ,000      ,016

C. Pearson         ,304 **         ,258 **  ,065

1 **Sig. (bil)      ,000      ,000  ,313

C. Pearson        ,551 **        ,483 **  ,100     ,323 **

1Sig. (bil)     ,000      ,000  ,012   ,000

C. Pearson        ,458 **        ,386 **    ,306 ** -,029 -,010 1

Sig. (bil)      ,000     ,000  ,000   ,653  ,881

**  La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral).

*  La correlación es significativa al nivel 0,05 (bilateral).

Como podemos observar, las nuevas variables 
independientes incluidas presentan las mayo-
res correlaciones con la variable dependiente 
“intención”. Con el resto de las variables inde-
pendientes las correlaciones son también bas-
tante elevadas a excepción de las referidas al 
factor normativo del modelo; así, mientras que 
el control conductual percibido interno (CCP 
interno) correlaciona de manera positiva y sig-
nificativamente con el “componente normati-
vo”, y no presenta correlación significativa con 
la “norma subjetiva”, el control conductual per-

cibido externo (CCP externo) correlaciona con 
el “componente normativo” y no lo hace con 
la “norma subjetiva”.  No se observa relación 
entre los elementos de control percibido.

Los resultados completos obtenidos median-
te este modelo teórico pueden observarse en 
“Anexos CD: Estudio cuantitativo, análisis re-
gresión intención, anexo n1 5”. Presentamos a 
continuación su resumen.



MODELO TCP INTENCIÓN TRADICIONAL, MEDIDAS GENERALES.

1 ,633a ,401 ,396 ,7720743 ,000

2 ,754b ,569 ,561 ,6578183 ,000 1434

a  Variables predictivas: (Constante), NSG, ACTITUD
b  Variables predictivas: (Constante), NSG, ACTITUD, CCPEXTER, CCPINTER
c  Variable dependiente: INTENC

2 (Constante) -,112 ,046 -2,431 ,020

ACTITUD  ,237 ,055 ,233 4,292 ,000

NSG  ,154 ,049 ,143 3,182 ,000

CCPINTER  ,416 ,049 ,427 8,475 ,000

CCPEXTER  ,319 ,048 ,328 6,610 ,000

2 (Constante)

ACTITUD ,588 ,268 ,183 ,614 1,629

NSG ,322 ,202 ,135 ,895 1,117

CCPINTER ,551 ,481 ,361 ,714 1,401

CCPEXTER ,458 ,394 ,281 ,735 1,360

Variable dependiente: INTENC

El coeficiente de correlación obtenido en este 
caso aumenta de modo significativo a ,754, 
siendo el coeficiente de determinación ,561. 
Observamos que la inclusión de estas varia-
bles aumenta la capacidad predictiva del mo-

delo por encima de la obtenida anteriormen-
te; así, la utilización conjunta de las variables 
“actitud”, “norma subjetiva”, “CCP interno” y 
“CCP externo” permite explicar un 56,1% de 
la varianza de la variable “intención”. El error 



estándar del coeficiente –error estándar de la 
estimación del mismo– disminuye ante la in-
clusión de las nuevas variables, lo que indica 
que la predicción alcanzada es más segura. El 
análisis de los coeficientes de determinación 
y coeficientes Beta indica que los cambios en 
la variable intención vienen determinados, fun-
damentalmente, por la actitud y las variables 
referidas al control conductual percibido, y que 
el efecto de la norma subjetiva es el menor de 
todos.

Presentamos a continuación el resumen de los 
resultados del modelo cuando sustituimos la 
variable “norma subjetiva” por la variable “com-
ponente normativo” propuesta como alterna-
tiva. Los resultados completos obtenidos me-
diante este modelo teórico pueden observarse 
en “Anexos CD: Estudio cuantitativo, Análisis 
regresión intención, anexo n1 5”.

MODELO TCP INTENCIÓN ALTERNATIVO, MEDIDAS GENERALES.

1 ,609a ,371 ,366 ,7911755 ,000

2 ,752b ,565 ,558 ,6607530 ,000 1,496

a  Variables predictivas: (Constante), COMPNORM, ACTITUD
b  Variables predictivas: (Constante), COMPNORM, ACTITUD, CCPEXTER, CCPINTER
c  Variable dependiente: INTENC

2 (Constante) -8,600E-02 ,044 -1,949 ,052

ACTITUD ,210 ,056 ,206 3,740 ,000

NSG 2,675E-02 ,010 ,129 2,815 ,005

CCPINTER ,402 ,050 ,413 8,028 ,000

CCPEXTER ,376 ,047 ,386 8,042 ,000

2 (Constante)

ACTITUD ,588 ,236 ,160 ,600 1,667

NSG ,304 ,180 ,120 ,875 1,143

CCPINTER ,551 ,462 ,343 ,690 1,449

CCPEXTER ,458 ,362 ,344 ,794 1,259

Variable dependiente: INTENC



El coeficiente de correlación obtenido en este 
modelo, en el que se han incluido las variables 
referidas al control conductual, como ya ocu-
rriera en el modelo tradicional, aumenta con 
relación al obtenido con el modelo de la TAR. 
Las variables “actitud”, “componente normati-
vo”, “CCP interno” y “CCP externo” permiten 
explicar conjuntamente un 55,8% de los cam-
bios producidos en la variable “intención”; y 
una vez más, y como ya ocurriera anteriormen-
te, el efecto más bajo sobre nuestra variable 
dependiente lo ejerce el factor normativo, en 
este caso el “componente normativo”.

La comprobación de los supuestos se puede 
encontrar en “Anexos CD: Estudio cuantitativo, 
Análisis de regresión intención, anexo n1 6”. El 
análisis del grado de  multicolinealidad y sus 
efectos sobre los resultados muestra que, aun-
que todas las variables se encuentran dentro de 
los límites aceptables, existe un cierto grado de 
colinealidad entre ellas, por lo que a la hora de 
interpretar los coeficientes de una variable con-
creta tomaremos en cuenta, también, las rela-
ciones que mantiene con las restantes variables 
independientes. 

A.5.2. Modelos basados en creencias.

Los modelos realizados a partir de medidas ge-
nerales aportan importantes evidencias teóricas 
en el campo de estudio de la construcción de 
la intención de realizar conductas dirigidas hacia 
objetivos. Sin embargo, tienen poca utilidad a la 
hora de intentar aplicar sus resultados al desarro-
llo de acciones educativas y de intervención que 
pretendan modificar las conductas estudiadas. 
Por ello, de cara a la aplicación práctica, es más 
interesante desarrollar modelos que profundicen 
en la forma en que se construyen las actitudes, 
las normas subjetivas y el control percibido so-
bre conductas concretas. Este tipo de modelos, 
manteniendo las medidas generales, incluyen va-
riables más específicas , que hacen 
referencia a aspectos concretos que contribuyen 
a “conformar” los constructos generales conside-

rados. En nuestro caso, la inclusión de 
en el modelo se hace mediante la formulación 
expectativa-valor, utilizándose como variables el 
producto de la por la que 
de ella realiza el sujeto; y a este respecto, tal y 
como se decía al principio de este capítulo, se 
han seguido las propuestas de Evans (1991) de 
incluir, junto al término formado por la multiplica-
ción de dos variables, cada una de las variables 
por separado. Como hemos venido realizando, 
vamos a analizar la capacidad explicativa del mo-
delo llamado “tradicional”, es decir, el modelo 
postulado por Ajzen y Fishbein, y el modelo al-
ternativo. El método utilizado para ello ha sido la 
introducción, en un primer momento, y en un solo 
paso, de las variables relacionadas con la TAR 
(componente normativo, intención y actitud); en 
un segundo paso se han introducido, simultánea-
mente,  las variables de la TCP (CCP interno y 
CCP externo). Finalmente, y utilizando el método 
STEPWISE, se han introducido las siguientes 
variables:

Consecuencias de la conducta.

Valoraciones de la conducta.

Creencias conductuales (consecuencias 
de la conducta x su valoración).

Opiniones normativas.

Motivación para acatar las opiniones nor-
mativas.

Creencias normativas (opiniones normati-
vas x motivación para acatarlas).

Componentes normativos sociales.

Grado de afectación de la conducta a los 
referentes importantes.

Creencia normativa personal.

a) Modelos basados en la Teoría del Comporta-
miento Planificado.

Los resultados obtenidos mediante este mode-
lo teórico se muestran en “Anexos CD: Estudio 
cuantitativo, análisis regresión intención, anexo 
n1 7”. Presentamos a continuación un resumen 
de los mismos:



MODELO TCP INTENCIÓN TRADICIONAL, BASADO EN CREENCIAS.

1 ,633a ,401 ,396 ,7720743 ,000

2 ,754b ,569 ,561 ,6578183 ,000

3 ,804c ,646 ,639 ,5972430 ,000

4 ,825d ,680 ,672 ,5687504 ,000

5 843e ,710 ,701 ,5427588 ,000

6 ,854f ,730 ,721 ,5248400 ,000

7 ,867g ,752 ,742 ,5045238 ,000

8 ,873h ,761 ,751 ,4955840 ,002

9 ,877i ,769 ,758 ,4891176 ,008

10 ,880j ,774 ,762 ,4843571 ,019

11 ,883k ,779 ,766 ,4801128 ,025

12 ,886l ,784 ,771 ,4751716 ,017

13 ,888m ,789 ,775 ,4707133 ,022

14 ,893n ,797 ,782 ,4633838 ,004

15 ,891o ,795 ,781 ,4646758 ,133

16 ,895p ,800 ,786 ,4595254 ,014

17 ,897q ,804 ,789 ,4560700 ,036

18 ,899r ,808 ,792 ,4528987 ,043 1,971

a  Variables predictivas: (Constante), NSG, ACTITUD
b  Variables predictivas: (Constante), NSG, ACTITUD, CCPEXTER, CCPINTER
c  OPIPEGA; d  CONPOLI; e VALHERI; f  OPISALG; g  CONAPGR; h  CDESAH; i CSALE; j CHERIDO; k  
CIDEAS; l  CHERIR; m  CPEGA; n  CHNOS; o  CHNOS; p  ACOHERM; q VALCOBA; r  CMADRE; s  Variable 
dependiente: INTENC

En correspondencia con lo ya visto anterior-
mente, los dos primeros modelos (a y b) co-
rresponden, respectivamente, a la Teoría de la 
acción razonada –TAR– y a la Teoría del com-
portamiento planificado –TCP–. Como vemos, 
la capacidad predictiva del modelo, cuando uti-
lizamos las variables correspondientes, alcanza 
el 56,9%, demostrando la TCP su superioridad 
predictiva sobre la primera.

La inclusión del resto de variables para obte-
ner el modelo extendido se ha realizado, tal y 
como ya indicábamos, mediante un análisis de 
regresión múltiple por pasos sucesivos. Como 
puede observarse, el modelo identifica un total 
de 16 variables, además de las ya introducidas 

y correspondientes a los modelos teóricos de 
partida, que son interesantes para la predic-
ción y explicación de la variable criterio, de las 
cuales una de ellas (CHNOS), si bien es intro-
ducida en un primer momento, es rechazada 
después.

La inclusión de estas variables, respecto al 
modelo de la TCP de medidas generales, in-
crementa el porcentaje de varianza explicada 
hasta un 79,2%, a la vez que aumenta el coefi-
ciente de correlación múltiple y reduce el error 
de la estimación. Presentamos a continuación 
la descripción de las variables, por orden de 
inclusión, y su correspondiente aportación al 
modelo.



VARIABLES DEL MODELO TCP TRADICIONAL, BASADO EN CREENCIAS.

Norma subjetiva, actitud ,396

Control conductual percibido ,561

Opinión de los amigos con los que pega ,639

Consecuencia “Tener problemas con la policía” ,672

Valoración C. “Podría hacer que me hiriesen” ,701

Opinión de los amigos con los que sale habitualmente ,721

Consecuencia “Sentirme apoyado por mi grupo” ,742

Creencia “Me haría desahogarme” ,751

Creencia normativa “Amigos con los que sale habitualmente” ,758

Creencia “Podría hacer que me hiriesen” ,762

Creencia “Defender las ideas en las que creo” ,766

Creencia “Me haría herir gravemente a alguien” ,771

Creencia normativa “Amigos con los que pega” ,775

Motivación para acatar la opinión de los hermanos ,786

Valoración C. “Evitar que me tomen por un cobarde” ,789

Creencia normativa “Madre” ,792

Todas las variables incluidas en la tabla pre-
cedente obtienen un cambio significativo en el 
estadístico “F”. Como podemos observar, una 
vez introducidas las variables referidas a los 
modelos de medidas generales –“norma sub-
jetiva”, “actitud”, y las de control conductual 
percibido–, la siguiente variable introducida es 
la “Opinión de los amigos con los que pega”, 
variable que aumenta el coeficiente de deter-
minación en un 7,8%, mientras que el valor de 
t –significación de la correlación parcial– indi-
ca que dicho incremento resulta significativo 
(p<0,001). La siguiente variable introducida en 
nuestra ecuación es la “Consecuencia tener 
problemas con la policía”. Los valores del co-
eficiente de correlación han vuelto a aumentar 
de modo significativo (p<0,01). Siguiendo el 
proceso con el resto de variables independien-

tes incluidas, llegamos a los valores finales ob-
tenidos, según los cuales obtenemos un buen 
ajuste global del modelo, en el que aumentan, 
tanto el coeficiente de determinación como el 
R2 ajustado, y donde la cantidad de varianza 
total de la variable dependiente explicada me-
diante este modelo alcanza el 79,2%, y en el 
que todas las variables independientes descri-
tas –a excepción de la anteriormente indica-
da– contribuyen de modo significativo.

Para evaluar la importancia relativa de cada una 
de las variables independientes en la predic-
ción conjunta de la variable dependiente, pre-
sentamos los coeficientes de regresión, que 
permiten (Hair , 1999) establecer com-
paraciones entre las variables independientes 
que permitan averiguar su importancia relativa 
en el valor teórico de la regresión. 



COEFICIENTES.

18 (Constante) -8,600E-02 ,044 -,996 ,320

ACTITUD 6,217E-02 ,045 ,061 1,376 ,170

NSG 8,922E-02 ,036 ,083 2,492 ,013

CCPINTER ,268 ,037 ,275 7,165 ,000

CCPEXTER 8,781E-02 ,038 ,090 2,330 ,021

CONPOLI -,197 ,036 -,195 -5,430 ,000

VALHERI ,183 ,041 ,179 4,506 ,000

OPISALG ,405 ,040 ,412 10,103 ,000

CONAPGR ,127 ,034 ,123 3,703 ,000

CDESAH -,122 ,030 -,131 -4,074 ,000

CSALE ,230 ,048 ,237 4,844 ,000

CHERIDO -,155 ,043 -,124 -3,638 ,000

CIDEAS -7,210E-02 ,025 -,093 -2,865 ,005

CHERIR ,175 ,046 ,154 3,772 ,000

CPEGA -,166 ,042 -,187 -3,922 ,000

CHNOS -9,071E-02 ,032 -,104 -2,860 ,005

ACOHERM -7,826E-02 ,034 -,079 -2,317 ,021

VALCOBA 8,256E-02 ,033 ,081 2,487 ,014

CMADRE -6,220E-02 ,030 -,071 -2,040 ,043

COEFICIENTES DE CORRELACIONES.

18 (Constante)

ACTITUD ,588 ,092 ,040 ,436 2,296

NSG ,322 ,164 ,073 ,781 1,281

CCPINTER ,551 ,432 ,210 ,583 1,714

CCPEXTER ,458 ,154 ,068 ,573 1,745

CONPOLI -,405 -,341 -,159 ,669 1,495

VALHERI ,279 ,288 ,132 ,547 1,827

OPISALG ,653 ,560 ,296 ,515 1,940

CONAPGR ,328 ,240 ,109 ,783 1,278

CDESAH -,169 -,263 -,119 ,837 1,195

CSALE ,165 ,308 ,142 ,360 2,780

CHERIDO -,261 -,236 -,107 ,734 1,363

CIDEAS -,196 -,188 -,084 ,810 1,234

CHERIR -,062 ,244 ,111 ,516 1,939

CPEGA ,057 -,253 -,115 ,377 2,652

CHNOS ,007 -,188 -,084 ,649 1,542

ACOHERM -,321 -,153 -,068 ,732 1,367

VALCOBA ,092 ,164 ,073 ,810 1,235

CMADRE ,139 -,135 -,060 ,717 1,394



En la consideración no disponemos de los da-
tos de toda la población, sino únicamente los de 
nuestra muestra, valoramos la influencia del azar 
utilizando los errores típicos de los coeficientes. 
Los coeficientes beta dan medida de la impor-
tancia relativa de cada una de las variables de 
la ecuación en la explicación de la variable de-
pendiente. En cuanto a los modelos teóricos 
de partida, TAR y TCP, vemos que las variables 
referidas al control conductual percibido son las 
que tienen más importancia. Cuando extende-
mos el modelo a las creencias, las variables más 
importantes para predecir la intención de llevar 
a cabo la conducta violenta son, por orden de 
importancia, la “Opinión de los amigos con los 
que sale habitualmente”, la “Creencia normativa 
de los amigos con los que sale habitualmente” y 
la “Consecuencia ‘Tener problemas con la poli-
cía’”.  En el extremo opuesto, las variables que 
menos aportación tienen a la predicción de la 
variable dependiente son la “Creencia normati-
va de la madre” y la “Motivación para acatar la 
opinión de los hermanos”. Igualmente, observa-
mos que el incremente de varianza explicada de 
manera individual por cada una de las variables 
independientes introducidas en el modelo resul-
ta, en la mayoría de los casos, muy significativo 
(p<0,001).

El cumplimiento de los supuestos del modelo 
puede observarse en “Anexos CD: Estudio cuan-
titativo, Análisis de regresión intención, anexo 
n1 8”. Como paso previo a la interpretación de 
resultados, se ha analizado el grado de  multi-
colinealidad y sus efectos sobre los resultados. 
Para ello, se han utilizado los índices de condi-
cionamiento y la descomposición de la varianza 
de los coeficientes y se han realizado las compa-
raciones con el factor de inflación de la varianza 
(VIF) y los valores de tolerancia. Los resultados 
muestran niveles de colinealidad reducidos, ex-
cepto en algunas variables, lo que debe ser con-
siderado a la hora de interpretar el resultado de 
los coeficientes de regresión.

Como ya vimos anteriormente, casos atípicos 
son aquellos que no siguen la misma pauta en las 
relaciones entre las variables que el resto de ele-
mentos. Para su identificación hemos utilizado el 
procedimiento correspondiente del paquete es-
tadístico SPSS 10 para el análisis de regresión 
múltiple. Los resultados obtenidos se muestran 
en la siguiente tabla.

CASOS ATÍPICOS.

41 -3,716 -1,42984

62 3,210 1,57059

Observamos la existencia de dos casos atípicos 
para el modelo propuesto. Sin embargo, los casos 
atípicos no son necesariamente puntos influyentes 
ni todos los puntos tienen que ser casos atípicos 
(Hair , 1999), si bien son interesantes en la me-
dida en que implican observaciones no represen-
tadas en la ecuación obtenida que pueden tener 
efectos importantes en la misma. Dado el escaso 
número de casos atípicos obtenidos, no se ha to-
mado ninguna medida al respecto.

Tal y como indicábamos al principio de este apar-
tado, y al igual que se hiciera para el modelo tradi-
cional, basado en creencias, para la realización del 
análisis de regresión múltiple ha sido la introduc-
ción, en un primer momento, y en un solo paso, las 
variables relacionadas con la Teoría de la acción 
razonada, es decir, el componente normativo y la 
actitud. En un segundo paso se han introducido, 
simultáneamente, las variables relacionadas con 
el control conductual percibido, es decir, el CCP 
interno y el CCP externo. Finalmente, y utilizando el 
método STEPWISE, se han introducido la variables 
relativas a la extensión del modelo, tal y como se 
indicaba en la presentación de los modelos exten-
didos. Los resultados completos se pueden ver en 
“Anexos CD: Estudio cuantitativo, Análisis regresión 
intención, anexo n1 7”. Presentamos a continuación 
un resumen de los mismos:



MODELO TCP INTENCIÓN ALTERNATIVO, BASADO EN CREENCIAS.

1 ,609a ,371 ,366 ,7911755 ,000

2 ,752b ,565 ,558 ,6607530 ,000

3 ,802c ,644 ,636 ,5991111 ,000

4 ,829d ,688 ,680 ,5620471 ,000

5 ,846e ,717 ,708 ,5367177 ,000

6 ,859f ,738 ,729 ,5171863 ,000

7 ,868g ,754 ,744 ,5022289 ,000

8 ,877h ,769 ,759 ,4880530 ,000

9 ,883i ,779 ,768 ,4780199 ,001

10 ,887j ,787 ,776 ,4698615 ,003

11 ,892k ,795 ,784 ,4620028 ,003

12 ,896l ,802 ,790 ,4553860 ,006

13 ,898m ,807 ,794 ,4505134 ,015

14 ,901n ,811 ,798 ,4464197 ,024

15 ,903o ,816 ,802 ,4417106 ,016

16 ,906p ,821 ,807 ,4369545 ,016 2,056

a  Variables predictoras: (Constante), COMPNORM, ACTITUD
b  Variables predictoras: (Constante), COMPNORM, ACTITUD, CCPEXTER, CCPINTER
c  OPISALG; d  CONPOLI; e CONAPGR; f VALHERI; g INFPERS; h  INFPEGA; i INFLUHE;  j NORPERS; 
k ACOSALG; l CDESAH; m  INFLUPA; n  CIDEAS; o CSNONOP; p  CHERIDO
q  Variable dependiente: INTENC

En correspondencia con lo ya visto anterior-
mente, los dos primeros modelos (a y b) co-
rresponden, respectivamente, a la Teoría de la 
acción razonada –TAR– y a la Teoría del com-
portamiento planificado –TCP–. Como vemos, 
la capacidad predictiva del modelo cuando uti-
lizamos las variables correspondientes aumen-
ta de modo significativo, demostrando la TCP 
su superioridad predictiva sobre la primera. 
La inclusión del resto de variables para obte-
ner el modelo extendido se ha realizado, tal y 
como ya indicábamos, mediante un análisis de 
regresión múltiple por pasos sucesivos. Como 
puede observarse, el modelo identifica un total 

de 14 variables, además de las ya introduci-
das y correspondientes a los modelos teóricos 
de partida, que son interesantes para la pre-
dicción y explicación de la variable criterio. La 
inclusión de estas variables, respecto al mode-
lo de la Teoría del comportamiento planificado 
de medidas generales, incrementa significati-
vamente el porcentaje de varianza explicada, a 
la vez que aumenta el coeficiente de correla-
ción múltiple y reduce el error de la estimación. 
Presentamos a continuación la descripción de 
las variables, por orden de inclusión, y su co-
rrespondiente aportación al modelo.



VARIABLES DEL MODELO TCP INTENCIÓN ALTERNATIVO, BASADO EN CREENCIAS.

Componente normativo, actitud ,366

Control conductual percibido ,558

Opinión de los amigos con los que sale ,636

Consecuencia “Tener problemas con la policía” ,680

Consecuencia “Sentirme apoyado por mi grupo” ,708

Valoración C. “Podría hacer que me hiriesen” ,729

Grado de afectación personal de la conducta ,744

Grado afectación conducta a los amigos con los que pega ,759

Grado afectación conducta a los hermanos ,768

Norma personal ,776

Motivación para acatar la opinión de los amigos con que sale ,784

Creencia “Me haría desahogarme” ,790

Grado afectación conducta al padre ,794

Creencia “Me permitiría defender las ideas que creo” ,798

Componente normativo social otros que no pegan ,802

Creencia “Podría hacer que me hiriesen” ,807

Todas las variables independientes incluidas 
en el modelo obtienen un cambio significati-
vo en el estadístico “F”. Como podemos obser-
var en la tabla precedente, una vez introducidas 
las variables correspondientes a los modelos 
de medidas generales –“componente normati-
vo” y “actitud”, así como las relativas al control 
conductual percibido–, la introducción del res-
to de variables independientes va aumentando 
progresivamente y de modo significativo el co-
eficiente de correlación a la vez que disminuye 
el error de la estimación. 

El resultado final indica la obtención de un 
modelo en el que la cantidad total de varian-

za explicada de la variable “intención” alcanza 
el 80,7% (R2 corregida) y en el que todas las 
variables independientes descritas en la tabla 
anterior contribuyen de modo significativo.

Para evaluar la importancia relativa de cada 
una de las variables independientes en la pre-
dicción conjunta de la variable dependiente, 
presentamos en la siguiente tabla los coefi-
cientes de regresión, que dejan (Hair ,
1999) establecer comparaciones entre las va-
riables independientes que permitan averiguar 
su importancia relativa en el valor teórico de la 
regresión. Los datos obtenidos se muestran en 
la siguiente tabla:



COEFICIENTES.

16 (Constante) 1,800E-02 ,036    ,503 ,616

ACTITUD -4,914E-02 ,044 -,048 -1,125 ,262

COMPNORM 1,767E-03 ,008 ,009    ,217 ,828

CCPINTER ,204 ,039 ,209  5,212 ,000

CCPEXTER 3,263E-02 ,040 ,034    ,820 ,413

OPISALG ,321 ,041 ,327  7,785 ,000

CONPOLI -,208 ,035 -,205 -5,901 ,000

CONAPGR ,184 ,034 ,178  5,454 ,000

VALHERI ,137 ,035 ,133  3,928 ,000

INFPERS 9,708E-02 ,036 ,098  2,661 ,008

INFPEGA ,473 ,091 ,227  5,211 ,000

INFLUHE -,209 ,044 -,201 -4,699 ,000

NORPERS ,170 ,049 ,170  3,482 ,001

ACOSALG -,105 ,035 -,107 -2,969 ,003

CDESAH -6,895E-02 ,028 -,074 -2,428 ,016

INFLUPA ,131 ,044 ,127  2,995 ,003

CIDEAS -6,254E-02 ,023 -,081 -2,675 ,008

CSNONOP 6,700E-02 ,027 ,084  2,525 ,012

CHERIDO -9,358E-02 ,038 -,075 -2,434 ,016

En cuanto a los modelos teóricos de partida, 
TAR y TCP, vemos que las variables referidas 
al control conductual percibido son las que 
tienen más importancia. Cuando extendemos 
el modelo a las creencias, las variables más 
importantes para predecir la intención de lle-
var a cabo la conducta violenta son, por or-
den de importancia, la “Opinión de los amigos 
con los que sale habitualmente”, la “Creencia 
Normativa de los amigos con los que sale ha-
bitualmente” y la “Consecuencia ‘Tener pro-
blemas con la policía’”. En el extremo opues-

to, las variables que menos aportación tie-
nen a la predicción de la variable dependien-
te son la “Creencia normativa de la madre” y 
la “Motivación para acatar la opinión de los her-
manos”.

Igualmente, observamos que el incremente de 
varianza explicada de manera individual por cada 
una de las variables independientes introducidas 
en el modelo resulta, en la mayoría de los casos, 
muy significativo (p<0,001). Presentamos a 
continuación los coeficientes de correlación 
obtenidos.



COEFICIENTES DE CORRELACIONES

16 (Constante)

ACTITUD  ,588 -,075 -,032 ,434 2,306

COMPNORM  ,304 ,015 ,006 ,522 1,916

CCPINTER  ,551 ,329 ,147 ,497 2,013

CCPEXTER  ,458 ,055 ,023 ,479 2,089

OPISALG  ,653 ,461 ,220 ,453 2,209

CONPOLI -,405 -,367 -,167 ,661 1,512

CONAPGR  ,328 ,342 ,154 ,749 1,336

VALHERI  ,279 ,254 ,111 ,694 1,441

INFPERS  ,523 ,175 ,075 ,591 1,691

INFPEGA  ,664 ,329 ,147 ,422 2,372

INFLUHE  ,441 -,300 -,133 ,437 2,288

NORPERS  ,715 ,227 ,098 ,336 2,979

ACOSALG  ,344 -,195 -,084 ,619 1,615

CDESAH -,169 -,160 -,069 ,867 1,154

INFLUPA  ,504 ,196 ,085 ,447 2,237

CIDEAS -,196 -,176 -,076 ,874 1,144

CSNONOP  ,166 ,166 ,071 ,723 1,384

CHERIDO -,261 -,161 -,069 ,836 1,197

La comprobación de los supuestos se muestra 
en “Anexos CD: Estudio cuantitativo, Análisis 
de regresión intención, anexo n1 8”. De nuevo, 
y pese a que los niveles generales de tolerancia 
no son excesivamente bajos, existe un cierto 
grado de colinealidad entre distintas variables.

Su identificación se ha utilizado mediante el 
procedimiento correspondiente del paquete 

estadístico SPSS 10. Los resultados obteni-
dos se muestran en la siguiente tabla.

CASOS ATÍPICOS.

62 3,916 1,57059

90 3,141 1,18362

112 3,821 1,57059

A.5.3.  Implicaciones de los resultados obte-
nidos en los análisis de regresión so-
bre la intención.

a)  Tabla resumen de resultados obtenidos 
para el Modelo sobre la intención.



TABLA RESUMEN RESULTADOS MODELOS PARA LA “INTENCIÓN”.

Modelo TAR intención tradicional, medidas generales.
Incluye las variables clásicas de “norma subjetiva 
general” y “actitud general”

39,6%

Modelo TAR intención alternativo, medidas generales
Sustituye en el anterior la “norma subjetiva gene-
ral” por el “componente normativo general”

36,6%

Modelo TCP intención tradicional, medidas generales.
Incluye las variables clásicas de  “norma subjeti-
va general” y “actitud general”; a las que añade el 
control conductual percibido -interno y externo-

56,1%

Modelo TCP intención alternativo, medidas generales.
Sustituye en el anterior la “norma subjetiva gene-
ral” por el “componente normativo general”

55,8%

Modelo TCP intención tradicional, basado en creencias.
Incluye las variables clásicas de “norma subjetiva 
general”, “actitud general” y control conductual 
percibido, a las que añade las creencias.

79,2%

Modelo TCP intención alternativo, basado en creencias
Sustituye en el anterior la “norma subjetiva gene-
ral” por el “componente normativo general”, a las 
que añade las creencias.

80,7%

b)  En cuanto a la capacidad predictiva y expli-
cativa del modelo tradicional.

Los resultados obtenidos han mostrado que 
Teoría de la acción razonada –TAR– permite 
explicar un 39,6% de la varianza de la variable 
intención de realizar la conducta de estudio; 
es decir, la utilización conjunta de los compo-
nentes actitudinal y normativo permite explicar 
conjuntamente un porcentaje moderado de la 
varianza de la variable dependiente. 

La inclusión del control conductual percibido al 
modelo inicial, es decir, el modelo de la Teoría 
del comportamiento planificado –TCP–, ha 
aumentado de modo significativo el coeficien-
te de determinación. Observamos, así, que la 
inclusión de estas variables aumenta la capa-
cidad predictiva del modelo por encima de la 
obtenida anteriormente; la utilización conjunta 
de las variables “actitud”, “norma subjetiva ge-
neral”, “control conductual percibido interno” y 
“control conductual percibido externo” permite 
explicar un 56,1% de la varianza de la variable 
“intención”.

Estos resultados permiten concluir que, si bien 
el modelo de la Teoría de la acción razonada ha 
mostrado su utilidad para predecir la intención 

de llevar a cabo la conducta violenta exogrupal, 
no cabe duda de la superioridad del modelo 
de la Teoría del comportamiento planificado 
para predecir dicha intención. A la vista de los 
resultados obtenidos podemos afirmar que los 
cambios devenidos en la intención de un joven 
de llevar a cabo la conducta violenta exogrupal 
vendrán determinados por la “actitud general” 
hacia dicha conducta, la norma subjetiva gene-
ral y el control conductual percibido –interno y 
externo– percibido acerca de su realización. 

En ambos casos, ya sea la TAR o la TCP, el 
análisis de los coeficientes beta indica que 
el mayor efecto sobre la intención lo produce 
la variable “actitud general”, seguidas –en el 
caso de la TCP– de las variables referidas al 
control conductual percibido; en ambos casos, 
el efecto de la norma subjetiva general es el 
menor de todos. 

El desarrollo de modelos que profundizan en 
la construcción de los factores actitudinal y 
normativo ha demostrado una mayor eficacia 
del modelo, tanto en lo que se refiere a la pre-
dicción como a la explicación de la variable 
estudiada. Así, si analizamos los resultados 
obtenidos podemos observar lo siguiente: la 



extensión del modelo tradicional mediante la 
consideración de las creencias conductuales 
y normativas ha producido un importante incre-
mento en la proporción de varianza explicada 
de la variable intención (de R2 = 0,561 a R2 = 
0,792), a la vez que nos ha permitido identificar 
las variables que ejercen un mayor peso pre-
dictivo en la determinación de la intención de 
realizar este tipo de conductas. De este modo, 
a la consideración conjunta de la actitud ge-
neral, la norma subjetiva general y el control 
conductual percibido como variables determi-
nantes de los cambios devenidos en la inten-
ción, se ha extraído una serie de variables que 
deben ser consideradas como igualmente rele-
vantes; a saber: determinadas  opiniones que 
sobre dicha conducta tienen algunos referen-
tes importantes (los amigos con los que pega 
y los amigos con los que sale habitualmente), 
determinadas consecuencias percibidas sobre 
la realización de la conducta (“tener problemas 
con la policía” y “sentirme apoyado por mi gru-
po”), la valoración de la consecuencia “podría 
resultar herido”, determinadas creencias con-
ductuales (“me haría desahogarme”, “podría 
resultar herido”, “defender las ideas en las que 
creo” y “herir gravemente a alguien”) y norma-
tivas (la de los amigos con los que sale, los 
amigos con los que pega y de la madre), así 
como la motivación para acatar la opinión de 
sus hermanos.

Ahora bien, de cara a los objetivos explicativos 
del modelo debe considerarse la propia diná-
mica del análisis de regresión. Así, el orden de 
inclusión de las variables en el mismo tiene una 
enorme importancia, ya que la inclusión de una 
variable implica la explicación, no sólo de los 
cambios producidos por sí misma, sino tam-
bién los cambios en tanto que mediadora de 
la influencia de otras variables con respecto 
a la variable dependiente. De aquí que el he-
cho de que una variable no esté incluida en la 
ecuación no quiere decir, forzosamente, que 
esta variable no sea importante a la hora de ex-
plicar los cambios de la variable dependiente; 
simplemente, querrá decir que su aportación 
a la explicación de los cambios de la variable 

dependiente ya está explicada por otras varia-
bles incluidas, y que su inclusión podrá resultar 
redundante. Lo que explicaría la no aparición 
explícita de variables que, de manera tradicio-
nal en la literatura sobre el tema, han sido aso-
ciadas con la presencia de este tipo de com-
portamientos.

La relación existente entre la “intención” y el 
resto de las variables incluidas en el análisis de 
medidas generales es, en todos los casos, po-
sitiva y significativa. La variable de estudio pre-
senta su relación más elevada con la “actitud” 
(0,588; p<0,01); seguida de los elementos 
referidos al control conductual percibido –tan-
to Interno como externo–; la relación más baja, 
aunque igualmente significativa la encontramos 
entre la “intención” y la “norma subjetiva”. Así, 
podría decirse que un joven que posea una “ac-
titud general” positiva hacia la realización de la 
conducta, que se sienta motivado a nivel social y 
que perciba que es él quien controla su realiza-
ción mantendrá en mayor medida la “intención” 
de pegar, con su grupo, a una o más personas 
que pertenecen a otro grupo.

Pero los datos obtenidos han mostrado la exis-
tencia de otras variables que resultan de gran 
utilidad para predecir la intención de llevar a 
cabo este tipo de acciones. Así, por ejemplo, 
observamos la importancia que ejerce el gru-
po violento en el desarrollo de la intención. Los 
análisis muestran varios aspectos relacionados 
con dicho grupo que parecen estar teniendo 
un importante poder predictivo sobre la inten-
ción: su opinión, su creencia normativa (la opi-
nión que mantienen hacia la conducta, junto 
con la motivación del sujeto para acatar dicha 
opinión) y la percepción de que la realización 
de la conducta va a hacer que el sujeto se sien-
ta apoyado por dicho grupo. Y no es extraño, 
puesto que estas variables correlacionan prác-
ticamente –en mayor o menor medida– con el 
resto de las variables incluidas en el análisis. 

Igualmente, hemos observado la importancia 
de la “Opinión de los amigos con los que sale” 
y la “Creencia normativa” de dicho grupo a la 
hora de predecir la intención violenta. Este



resultado es coherente con el obtenido en el 
análisis descriptivo, en el cual observábamos 
que un elevado porcentaje de sujetos afirma 
pertenecer a un único grupo que, lógicamente, 
coincide con el grupo con el que va a pegar. 

Algunas de las variables que mayor poder pre-
dictivo han mostrado son la “Consecuencia 
‘Tener problemas con la policía’” y la “Valoración 
de la consecuencia ‘Me haría herir gravemente 
a alguien’”. En cuanto a la primera de ellas, su 
elevada significación estadística (p<0,01) y su 
dirección (negativa) con la “intención” y con el 
“CCP externo” nos indican la importancia de 
esta consecuencia, tanto para disminuir la pre-
disposición a la acción como el control externo 
percibido.

En cuanto a la familia, los únicos referentes in-
cluidos como predictores de la intención son 
la madre y los hermanos. Sin embargo, el peso 
ejercido por estos referentes en la predicción 
de la intención es de los más bajos de todos 
los hallados. 

c)  En cuanto a la capacidad predictiva y expli-
cativa del modelo alternativo.

Tal y como hemos venido observando, se ha 
puesto a prueba la capacidad predictiva y ex-
plicativa de un modelo alternativo al utilizado 
tradicionalmente. Las variaciones fundamenta-
les de este modelo, tal y como ya quedaron 
reflejadas al inicio de este capítulo, están re-
feridas al factor normativo del mismo. Así, se 
ha pretendido elaborar un factor normativo 
más complejo e intuitivo, en función de los re-
sultados iniciales del análisis cualitativo, que 
el postulado por Fishbein y Ajzen mediante la 
introducción de un aspecto no contemplado 
hasta el momento en ninguno de los estudios 
que han aplicado la Teoría del comportamiento 
planificado; dicho aspecto es la inclusión de 
un nuevo componente normativo en el cual la 
norma subjetiva tradicional es modulada por el 
grado en que la conducta afecta, tanto a los 
referentes importantes del sujeto como a él 
mismo.

La utilización de un modelo alternativo a la 
Teoría de la acción razonada –TAR–, en el cual 

la variable “norma subjetiva” ha sido sustituida 
por un “componente normativo” ha alcanzado 
un coeficiente de determinación de 0,371, co-
eficiente que desciende ligeramente a ,366 
una vez ajustado en función del número de ob-
servaciones de cada variable. Es decir, las va-
riables seleccionadas (“actitud” y “componen-
te normativo”) explican un 36,6% de la varianza 
de la variable dependiente (“intención”).

La Teoría del comportamiento planificado 
–TCP–, por su parte, aumenta dicha capacidad 
predictiva de modo significativo. Así, podemos 
afirmar que  las variables “actitud”, “componen-
te normativo”, “CCP interno” y “CCP externo” 
permiten explicar conjuntamente un 55,8% de 
los cambios producidos en la variable “inten-
ción”. Y, tal y como ocurriera en el modelo tra-
dicional, tanto en el caso de la TAR como en la 
TCP, el efecto más bajo sobre nuestra variable 
dependiente lo ejerce el factor normativo, en 
este caso el “componente normativo”.

La consideración de las creencias conductua-
les y normativas, es decir, el modelo extendido o 
basado en creencias, ha producido igualmente 
un importante incremento en la proporción de 
varianza explicada de la variable intención (de 
R2 = 0,561 a R2 = 0,807), y la identificación 
de variables con un importante efecto en la for-
mulación de la intención de realizar este tipo 
de conductas. En este caso, a la consideración 
conjunta de la actitud general, del componente 
normativo y del control conductual percibido 
como variables determinantes de los cambios 
devenidos en la intención, se han determinado 
una serie de variables que deben ser conside-
radas como igualmente determinantes. Algunas 
de ellas coinciden con las establecidas en el 
modelo tradicional (las consecuencias percibi-
das sobre la realización de la conducta: “tener 
problemas con la policía” y “sentirme apoyado 
por mi grupo”; determinadas opiniones que so-
bre dicha conducta tienen los amigos con los 
que sale habitualmente; la valoración de la con-
secuencia “podría resultar herido”, las creen-
cias conductuales “me haría desahogarme”, 
“podría resultar herido” y “defender las ideas 
en las que creo”, así como la motivación para 



acatar la opinión de los amigos con los que 
sale habitualmente). 

La mayor diferencia en la identificación de va-
riables relevantes entre uno y otro modelo la 
hallamos en el aspecto normativo. Así, la in-
clusión en este modelo de variables nuevas 
y alternativas, no contempladas en el modelo 
anterior, altera el factor normativo del modelo 
mediante una mayor ponderación de las nue-
vas variables introducidas. 

Resulta de gran interés observar el potente 
efecto que produce en la explicación de la in-
tención la consideración de la afectación de 
la conducta, tanto sobre algunos referentes 
importantes (los amigos con los que pega, los 
hermanos y el padre), como personalmente. 
Todo ello, junto con la consideración de una 
obligación personal que induce a la realización 
de la conducta y el componente normativo de 
otras personas que no realizan la conducta, 
nos da la determinación de los cambios deve-
nidos en la intención de un joven de llevar a 
cabo este tipo de conductas. 

Socialmente, observamos un importante efec-
to del grado de afectación de la conducta a de-
terminados referentes importantes (amigos con 
los que pega, hermanos y padre) sobre la inten-
ción de llevar a cabo la acción. La percepción 
del sujeto de que la realización de la conducta 
beneficia directamente a estos referentes tiene 
un potente efecto predictivo sobre la intención 
de realizar dicha conducta. Personalmente se 
observa la importancia de percibir dicho bene-
ficio, unido a una creencia personal de tener 
que llevar a cabo la acción. 

d) En cuanto a la confrontación de modelos.

Los resultados obtenidos muestran que la al-
ternativa propuesta no mejora sustancialmente 
el modelo de la Teoría de la acción razonada, 
ni el modelo de la Teoría del Comportamiento 
Planificado.

Sin embargo, esta situación se altera radical-
mente cuando extendemos el modelo a las 
creencias; en este caso, la inclusión de las va-
riables referidas a la percepción que el suje-

to posee acerca de cómo afecta su conducta, 
tanto a otros como a sí mismo, ha provocado 
un significativo aumento de la capacidad del 
modelo para explicar los cambios producidos 
en la intención conductual. 

Esto, de alguna forma, pone de manifiesto 
que la capacidad predictiva del componente 
normativo se referiría a un componente de va-
riabilidad distinto al que predice la norma sub-
jetiva tradicional. La parte de variabilidad de 
la intención explicada por la norma subjetiva 
general tradicional estará, en mayor medida, 
superpuesta a la explicada por las creencias; 
mientras que la parte explicada por el compo-
nente normativo sería, en mayor medida, dife-
rente a la explicada por las creencias.

B.1. Introducción.

Tal y como indicábamos al principio de este 
capítulo, nuestro interés en la predicción y 
explicación de la conducta violenta exogrupal 
juvenil nos indicaba la oportunidad y conve-
niencia de la utilización del análisis de regre-
sión múltiple para alcanzar dicho objetivo. 
En páginas anteriores hemos presentado los 
resultados del análisis de regresión para pre-
decir la intención de llevar a cabo conductas 
violentas juveniles exogrupales, basándonos 
en las respuestas dadas por los jóvenes que 
realizan este tipo de conducta, ante la apli-
cación del instrumento de medida diseñado 
al efecto (CINCOVE). Igualmente, conside-
ramos que la utilización de esta técnica nos 
permitirá identificar y ponderar las variables 
en función de su capacidad explicativa sobre 
la conducta de estudio permitiendo, a su vez, 
interpretar particularmente cada una de las 
variables independientes. Es decir, estable-
cíamos unos objetivos predictivos (combina-
ción ponderada de variables independientes 
con mayor capacidad predictiva respecto a 
los datos empíricamente conocidos de la va-
riable dependiente) y explicativos (evaluación 
de la importancia relativa de cada variable in-
dependiente para la explicación de la variable 
dependiente.



B.2. Variables seleccionadas.

Siguiendo un criterio fundamentalmente teó-
rico –tal y como decíamos en la Introducción 
al análisis de regresión múltiple– e incluyendo 
en este apartado aquellas otras variables que, 
sin formar parte de dicho modelo, han demos-
trado en otros estudios su importancia teórica, 
en función del cumplimiento de los supuestos 
y del tamaño muestral, para la realización del 
análisis de la conducta violenta exogrupal se 
han incluido las siguientes variables: “intención 
conductual”, “actitud general hacia la conduc-
ta”, “norma subjetiva general”, “control conduc-
tual percibido interno” y “control conductual 
percibido externo”, todas ellas pertenecientes 
a los modelos teóricos de partida (Teoría de la 
acción razonada y Teoría del comportamiento 
planificado). Igualmente, se han incluido las va-
riables relativas a las consecuencias de la con-
ducta y valoraciones de las mismas, creencias 
conductuales (multiplicación de la consecuen-
cia por su valoración), opinión de los referentes 
importantes, motivación para acatar dicha opi-
nión y las creencias normativas (multiplicación 
de opinión por la motivación). 

Al igual que ya se hiciera en el análisis de re-
gresión sobre la intención, se pretende ofrecer 
un modelo alternativo al de Fishbein y Ajzen en 
cuanto a alguno de sus componentes se re-
fiere. Con esta finalidad, se ha puesto a prue-
ba la capacidad predictiva del modelo cuando 
sustituimos las variables “intención” y “norma 
subjetiva” por las variables “componente inten-
cional” y “componente normativo”, respectiva-
mente. A este respecto, consideramos de inte-
rés recordar las siguientes observaciones:

 –  Una vez comprobada su utilidad en el mo-
delo antecedente, se ha mantenido el com-
ponente normativo ya enunciado para el 
modelo sobre la intención, para observar 
su comportamiento a la hora de explicar y 
predecir la variable dependiente “conduc-
ta”. Por lo tanto, al igual que se hiciera en el 
modelo propuesto para la intención, se pos-
tula que el componente tradicional “norma 
subjetiva”, enunciado por Fishbein y Ajzen, 
es susceptible, a la vista de los resultados, 

de ser sustituido de modo alternativo por 
un nuevo componente normativo, en el cual 
la norma subjetiva tradicional es modulada 
por el grado en que la conducta afecta, tan-
to a él mismo como a sus referentes impor-
tantes.

 –  Tal y como decíamos en la Introducción al 
análisis de regresión, y a modo de recorda-
torio, el componente intencional formulado 
por Fishbein y Ajzen ofrece dos posibles 
alternativas, una vez analizados los resul-
tados. En primer lugar, los datos muestran 
que el modelo es más efectivo cuando la 
intención postulada por Fishbein y Ajzen 
se ve modulada por la exerción. La segun-
da formulación posible es postular la exis-
tencia de un “componente intencional” en 
el que la intención y la exerción estarían re-
lacionados entre sí y serían determinantes 
directos de la conducta. Este componen-
te, congruente con las formulaciones ac-
titudinales clásicas de tres factores, sería 
congruente con los resultados del análisis 
cualitativo, añadiendo la ventaja adicional 
de propiciar una reducción significativa 
de variables (criterio de gran importancia 
estadística) de cara a la formulación de 
un modelo causal que pueda ser validado 
mediante análisis de ecuaciones estructu-
rales. 

Las variables que se van a utilizar y sus corres-
pondientes etiquetas son las siguientes:

Variable dependiente:

 – “Conducta”: CONDUCTA

Variables independientes:

 –  “Intención conductual”: INTENC 
 –  “Actitud general”: ACTITUD
 –  “Norma subjetiva general”: NSG
 –  “Componente intencional”: COMPINT
 –  “Componente normativo”: COMPNORM
 –  “Control conductual percibido interno”: 

CCPINTER
 –  “Control conductual percibido externo”: 

CCPEXTER



Estas variables, tal y como ya hemos visto, co-
rresponden a los modelos teóricos de partida. 
Para la realización de los modelos basados en 
creencias se incluirán, además, las variables 
relativas a los siguientes aspectos:

 –  Consecuencias de la conducta
 –  Valoraciones de la conducta
 –  Creencias conductuales.
 –  Opinión de los referentes importantes.
 –  Motivación para acatar dicha opinión
 –  Creencias normativas.
 –  Grado de afectación de la conducta a los 

referentes importantes.
 –  Creencia normativa personal.
 –  Componentes normativos (sociales y per-

sonal).

B.3. Muestra.
La selección de la muestra para la realización 
del análisis de regresión múltiple sobre la con-
ducta ha venido determinada por un criterio 
teórico. Los autores de los modelos de parti-
da establecen (Fishbein y Ajzen, 1975; Ajzen 
y Fishbein, 1977; Ajzen, 1991), de manera ex-
plícita, que “[...] la segunda condición para una 
predicción conductual precisa es que la inten-
ción no debe haber cambiado en el intervalo de 
tiempo que se extiende entre la obtención de la 
medida de intencionalidad y el momento en que 
la conducta es observada”. Con la pretensión 
de mantener esta condición “explícita” del mo-
delo teórico de partida, se estableció un estricto 
criterio selectivo según el cual se seleccionaron, 
de la muestra utilizada para el análisis de regre-
sión múltiple sobre la intención, aquellos sujetos 
cuya diferencia de puntuación entre la primera 
medición de la variable “intención” y la medición 
realizada un mes después –cuando se evaluó 
la conducta de estudio– no variaba en más de 
una desviación típica (Hair , 1999). Así, a 
los criterios de selección de muestra ya utiliza-
dos –tanto para el análisis factorial como para 
el análisis de regresión múltiple sobre la inten-
ción–, se añadió el siguiente criterio:

 –  Eliminación de aquellos sujetos en los que 
la diferencia entre la medición de la variable 
“intención” transcurrido el tiempo estableci-
do para la medición de la conducta (1 mes) 
superaba el valor de una desviación típica de 
dicha variable. 

Con la introducción de este criterio fueron eli-
minados un total de 73 sujetos. La muestra, 
por tanto, quedó reducida de 243 a 170 suje-
tos considerados de interés para los objetivos 
planteados en esta parte del análisis; se pue-
de considerar de tamaño medio y es esperable 
que permita la detección de coeficientes de 
regresión relativamente bajos con unos niveles 
de significación de 0,01 y de 0,05 (Cohen y 
Cohen, 1983). 

B.4. Método utilizado.
Al igual que se hiciera en el análisis de regre-
sión múltiple sobre la variable “intención”,  he-
mos utilizado la estimación “introducir” para 
las variables referidas a los modelos teóricos 
de partida; para la realización de los modelos 
extendidos se ha empleado la estimación por 
etapas (stepwise). El criterio utilizado para la 
inclusión por pasos ha sido el de probabilidad 
de 0,05 para entrar y de 0,10 para salir. 

B.5.  Estimación del modelo de regresión 
múltiple sobre la conducta y valoración 
global del ajuste.

Al igual que ya se hiciera en el análisis de re-
gresión sobre la intención, se pretende ofrecer 
un modelo alternativo al de Fishbein y Ajzen en 
cuanto a alguno de sus componentes se refie-
re. Con esta finalidad, se ha puesto a prueba 
la capacidad predictiva de ambos modelos: el 
que hemos denominado “modelo tradicional”, 
compuesto por las variables definidas por los 
autores en cuanto a la “intención” y la “norma 
subjetiva general” y un modelo alternativo en 
el que ambas variables se sustituyen, respec-
tivamente, por el “componente intencional” 
–que, recordamos, es el producto de la varia-
ble “intención” por la variable “exerción”– y el 
“componente normativo” –en el que, además 
de la formulación clásica de las creencias nor-
mativas, se ha incluido el efecto del “grado de 



afectación de la conducta” a cada uno de los 
referentes importantes, así como la “creencia 
normativa personal”– y que hemos denomina-
do “modelo propuesto para la conducta”.

La tabla de correlaciones bivariadas de todas 
las variables utilizadas en el análisis de regre-

sión múltiple se puede consultar en “Anexos 
CD: Estudio cuantitativo, Análisis de regre-
sión conducta, anexo n1 1”. A continuación se 
muestra la matriz de correlaciones de las va-
riables que van a ser utilizadas en los modelos 
teóricos de partida.

CORRELACIONES EXISTENTES ENTRE LAS VARIABLES INCLUIDAS EN EL ANÁLISIS.

C Pearson ** ** * * **

Sig. (bil) 1

C Pearson   ,517** ** ** ** **

Sig. (bil)   ,000 1

C Pearson   ,542** ,938** ** ** **

Sig. (bil)   ,000 ,000 1

C Pearson   ,166* ,366** ,343** **

Sig. (bil)   ,030 ,000 ,000 1

C Pearson   ,152* ,310** ,346** ,070

Sig. (bil)   ,048 ,000 ,000 ,365 1

C Pearson   ,487** ,735** ,703** ,319** ,154

Sig. (bil)   ,000 ,000 ,000 ,000 ,045 1

**  La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral). 

*  La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral).

Como podemos observar, todas las variables 
utilizadas muestran correlaciones significativas 
con la variable dependiente. En relación con la 
variable independiente, las correlaciones más 
elevadas se encuentran en las variables rela-
cionadas con la intención de realizar la conduc-
ta violenta, tanto en su formulación original de 
“intención” como en la modificación propuesta 
“componente intencional”. Las correlaciones 
más bajas las encontramos relacionadas con 
la variable “norma subjetiva”; así, la correlación 
entre esta variable y la conducta de estudio es 
la más baja de todas, valor que se eleva ligera-
mente en el caso de la formulación alternativa 
del “componente normativo”. 

Como primera aproximación a las modificacio-
nes propuestas observamos que el componen-
te intencional tiene una correlación ligeramente 
inferior con la variable dependiente que la ob-
tenida por la intención, y que el “componente 
normativo” formulado como alternativa a la “nor-
ma subjetiva general” presenta una correlación 
ligeramente mayor con la variable dependiente. 
En cuanto al resto de variables utilizadas, po-
demos observar una elevada correlación entre 
las dos variables relativas al factor intencional y 
las igualmente elevadas correlaciones que pre-
senta la variable actitudinal con dicho factor. 
La variable actitudinal presenta correlaciones 
altas con las variables relativas a la medición 
intencional.



B.5.1. Modelos de medidas generales.

a)  Modelos basados en la Teoría de la acción 
razonada.

En primer lugar, y puesto que la variable “norma 
subjetiva” obtiene las correlaciones más bajas 
con el resto de las variables incluidas en el mo-
delo, se va a probar su efecto sobre el modelo 
con el fin de mantener dicha variable o, como 
sucediera en el caso del modelo propuesto 
para la intención, sustituirla por el “componen-
te normativo”. Para ello se ha probado el efecto 
de ambas variables como únicos predictores 
de la variable dependiente.

SELECCIÓN DE LA VARIABLE RELATIVA 
AL FACTOR NORMATIVO DEL MODELO.

R múltiple 0,152 0,166

R2 múltiple 0,029 0,029

R2 ajustado 0,017 0,022

Variable dependiente: CONDUCTA.

Como podemos observar, al obtener una co-
rrelación mayor con la variable dependiente, la 
modificación propuesta a la formulación tradi-
cional del factor normativo del modelo, la va-
riable “componente normativo” resulta, al igual 
que ocurriera con el modelo formulado sobre 
la intención, un mejor predictor de la conducta 
que la variable “norma subjetiva general” for-
mulada por Fishbein y Ajzen. De hecho, y como 
comprobación adicional, se realizó un análisis 
de regresión múltiple, utilizando el método 

STEPWISE, ordenando la introducción de am-
bas variables. Los resultados se muestran a 
continuación.

SELECCIÓN DE LA VARIABLE RELATIVA 
AL FACTOR NORMATIVO DEL MODELO.

Modelo

1a ,166a ,03 ,022

a: Variables predictoras: (Constante), COMPNORM  Variable 
dependiente: CONDUCTA.

NSG ,141 1,866 ,064

Los resultados obtenidos muestran la selec-
ción de la variable alternativa propuesta como 
mejor predictor de la variable independiente 
que la variable en su formulación tradicional. 
Para observar su comportamiento dentro del 
modelo de la TAR incluimos a continuación el 
resto de variables de dicho modelo, tanto en su 
versión clásica como en el modelo alternativo 
propuesto; es decir, incluimos el componente 
actitudinal y el componente intencional, ya sea 
en su formulación clásica de “intención” o en 
la alternativa propuesta de “componente inten-
cional”. Los resultados se muestran en la tabla 
siguiente, en la cual los dos primeros modelos 
corresponden al modelo clásico, y los dos si-
guientes, al alternativo.



COMPARACIÓN DEL EFECTO DEL COMPONENTE NORMATIVO EN LA TAR.

1 ,563a ,317 ,304 ,4485

a  Variables predictoras: (Constante), NSG, ACTITUD, INTENC

1 ,564a ,318 ,305 ,4481

a  Variables predictoras: (Constante), COMPNORM, ACTITUD, INTENC

1 ,541a ,292 ,279 ,4564

a  Variables predictoras: (Constante), NSG, ACTITUD, COMPINT

1 ,542a ,294 ,281 ,4560

a  Variables predictoras: (Constante), COMPNORM, ACTITUD, COMPINT

Como podemos observar, la formulación clási-
ca del componente normativo, la “norma sub-
jetiva general”, obtiene un modelo menos pre-
dictivo en ambos casos, aunque la diferencia 
es nimia. En el caso del “modelo tradicional”, la 
utilización conjunta de la “norma subjetiva ge-
neral”, “actitud” e “intención” explica un 30,4% 
de la varianza de la variable dependiente “con-
ducta”; explicación que aumenta ligeramente 
(30,5%) cuando sustituimos la variable “norma 
subjetiva general” por la formulación propuesta 
de “componente normativo”, a la vez que dis-
minuye el error de la estimación. Igualmente, 
la predicción de la variable dependiente en 
el caso del “modelo alternativo” propuesto, a 
partir de “actitud”, “componente intencional” 
y “norma subjetiva general” resulta menor que 

cuando sustituimos este último predictor por la 
variable “componente normativo” (27,9% para 
el primer caso frente al 28,1% con la alternativa 
propuesta), a la vez que, como ocurriera en el 
caso anterior, disminuimos el error de estima-
ción.

A la vista de los resultados obtenidos, y tal y 
como ya hiciéramos en el modelo propues-
to para la intención, mantendremos la variable 
“componente normativo” como alternativa a la 
variable “norma subjetiva general” formulada por 
Fishbein y Ajzen. Así, los modelos que se van a 
confrontar para predecir y explicar la “conduc-
ta” son los siguientes: “modelo alternativo” (“in-
tención”, “actitud” y “componente normativo”) y 
“modelo propuesto” (“componente intencional”, 
“actitud” y “componente normativo”).



Para poner a prueba el modelo de la Teoría 
de la Acción Razonada, se van a introducir los 

componentes del mismo: actitud, intención y 
el componente normativo. Los resultados com-
pletos se muestran en “Anexos CD: Estudio 
cuantitativo, regresión conducta, anexo n1 3”. 
El resumen de los mismos es el siguiente:

RESUMEN DEL MODELO TAR ALTERNATIVO, MEDIDAS GENERALES, PARA LA CONDUCTA.

1 ,564a ,318 ,305 1,729

a  Variables predictoras: (Constante), COMPNORM, ACTITUD, INTENC

b  Variables dependiente: (Constante), CONDUCTA

1 (Constante) -6,226E-02 ,038 -1,638 ,103 -,137 ,013

COMPORM -4,820E-03 ,008 -,041 -,600 ,549 -,021 ,011

INTENC ,211 ,048 ,405 4,426 ,000 ,117 ,305

ACTITUD ,118 ,050 ,215 2,370 ,019 ,020 ,216

Variable dependiente: CONDUCTA

1 (Constante)

COMPNORM ,166 -,047 -,038 ,871 1,149

INTENC ,542 ,325 ,284 ,490 2,040

ACTITUD ,487 ,181 ,152 ,499 2,005

Observamos que la intención tiene el efecto 
mayor sobre la variable dependiente, seguido 
de la actitud. La contribución del componente 
normativo es la más baja de todas. Las varia-
bles incluidas en el análisis –intención, actitud 
y componente normativo– explican conjunta-
mente el 31,8% de los cambios de la varia-

ble conducta. El análisis de los coeficientes 
beta obtenidos nos muestra, igualmente, que 
el mayor efecto sobre la variable dependiente 
lo ejerce la variable “intención”, seguida de la 
“actitud”, si bien hay que considerar que existe 
un importante grado de colinealidad entre las 
variables.



Para observar el comportamiento del modelo 
alternativo propuesto, introducimos la actitud 
y el componente normativo, y sustituimos la 

“intención” por la nueva variable “componen-
te intencional”. Los resultados completos se 
muestran en “Anexos CD: Estudio cuantitativo, 
regresión conducta, anexo n1 3”. El resumen 
de los mismos es el siguiente:

RESUMEN DEL MODELO TAR PROPUESTO, MEDIDAS GENERALES, PARA LA CONDUCTA.

1 ,542a ,294 ,281 1,804

a  Variables predictoras: (Constante), COMPNORM, ACTITUD, INTENC
b  Variables dependiente: (Constante), CONDUCTA

1 (Constante) -8,892E-02 ,038 -2,347 ,020 -,164 ,014

COMPORM -4,714E-03 ,008 -,040 -,573 ,567 -,021 ,012

COMPINT 9,969E-02 ,027 ,358 3,640 ,000 ,046 ,154

ACTITUD ,130 ,053 ,237 2,451 ,015 ,025 ,234

Variable dependiente: CONDUCTA

1 (Constante)

COMPNORM ,166 -,044 -,037 ,860 1,162

COMPINT ,517 ,272 ,237 ,440 2,271

ACTITUD ,487 ,187 ,160 ,457 2,190

La utilización de las variables “componente in-
tencional”, “actitud” y “componente normativo” 
como predictivas permite explicar el 28,1% de 
la varianza de la variable dependiente “conduc-
ta”. Como podemos observar, la utilización de 
la formulación alternativa para la variable “in-
tención” no incrementa la capacidad predictiva 
del modelo. Tanto el coeficiente de correlación 
como el coeficiente de determinación han dis-

minuido ligeramente (de 0,564 a 0,542 y de 
0,318 a 0,294, respectivamente), a la vez que 
disminuye el R2 ajustado (de 0,305 a 0,281) y 
aumenta el error de estimación.

En cuanto a los resultados obtenidos mediante 
la utilización del modelo de la Teoría de la ac-
ción razonada formulado por Fishbein y Ajzen 
(1975) para predecir la conducta violenta exo-



grupal, observamos que la intención, tanto en 
su formulación original (INTENC) como en la 
alternativa propuesta (COMPINT), obtiene los 
mayores efectos sobre la variable dependiente, 
efecto que es levemente mayor (0,550 frente a 
0,527) cuando utilizamos la variable original-
mente formulada que la alternativa propuesta. 
El siguiente efecto, por orden de importancia, 
es el proveniente de la actitud, efecto que –en 
este caso– aumenta levemente (0,237 frente a 
0,215) cuando utilizamos como predictor de la 
conducta la formulación alternativa del compo-
nente intencional. Finalmente, el componente 
normativo del modelo ejerce la contribución 
más baja dentro del modelo.

El cumplimiento de los supuestos de los mode-
los puede consultarse en “Anexos CD: Estudio 
cuantitativo, Análisis de regresión conducta, 
anexos n1 2 y 4”. Y como hiciéramos anterior-
mente, como paso previo a la interpretación de 
resultados, se ha analizado el grado de multi-
colinealidad –que, recordamos, es la medida 
en la que las variables independientes correla-
cionan entre sí y recogen potencialmente par-
tes comunes de la variabilidad de la variable 
dependiente, de manera que, a medida que 
aumenta la multicolinealidad, la interpretación 
del valor teórico resulta más complicada dado 
que resulta más difícil averiguar el efecto ais-
lado de cualquier variable aisladamente, debi-
do a las interrelaciones entre las variables del 
modelo– y sus efectos sobre los resultados. 
Para ello, se han utilizado los índices de condi-
cionamiento y la descomposición de la varian-
za de los coeficientes y se han realizado las 

comparaciones con el factor de inflación de la 
varianza (VIF) y los valores de tolerancia. Tal 
y como puede observarse, aunque todas las 
variables se encuentran dentro de los límites 
aceptables, existe un cierto grado de colinea-
lidad entre ellas, por lo cual a la hora de inter-
pretar los coeficientes de regresión de una va-
riable concreta tomaremos en cuenta, también, 
las relaciones que mantiene con las restantes 
variables independientes. 

b)  Modelos basados en la Teoría del compor-
tamiento planificado.

Tal y como ya hemos visto, la diferencia entre la 
formulación del modelo inicial de la Teoría de la 
acción razonada y la Teoría del comportamien-
to planificado se encuentra en la inclusión, en 
esta última, del componente control conduc-
tual percibido. Por ello, para probar la capaci-
dad predictiva de dicha teoría, a las variables 
ya incluidas en el modelo anterior añadimos las 
variables que hacen referencia al control con-
ductual percibido, y que son las que se deta-
llan a continuación.

Variables independientes que hay que incluir:

–  Control conductual percibido interno: 
CCPINTER.

–  Control conductual percibido externo: 
CCPEXTER.

Mostramos a continuación la matriz de corre-
laciones de dichas variables con el resto de 
las ya utilizadas en los modelos anteriores. 
Recordamos que la matriz de correlaciones 
de todas las variables utilizadas en el análisis 
de regresión sobre la “conducta” puede con-
sultarse en “Anexos CD: Análisis de regresión 
conducta, anexo n1 1”.



CORRELACIONES DE LAS VARIABLES DE CONTROL CONDUCTUAL PERCIBIDO.

C Pearson ** * ** ** * **

Sig. (bil) 1

C Pearson ,376** ** ** * **

Sig. (bil) ,000 1

C Pearson ,169* ,100 ** ** **

Sig. (bil) ,027 ,195 1

C Pearson ,517** ,628** ,541** ** ** **

Sig. (bil) ,000 ,000 ,000 1

C Pearson ,542** ,595** ,547** ,938** ** **

Sig. (bil) ,000 ,000 ,000 ,000 1

C Pearson ,166* ,343** -,048 ,366** ,343** **

Sig. (bil) ,030 ,000 ,535 ,000 ,000 1

C Pearson ,487** ,502** ,481** ,735** ,703** ,319**

Sig. (bil) ,000 ,000 ,000 ,000 ,000 ,000 1

**  La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral).
*  La correlación es significante al nivel 0,05 (bilateral).

La tabla precedente muestra elevadas corre-
laciones entre las variables relativas al control 
conductual percibido y el resto de variables del 
modelo. Así, el control conductual percibido 
Interno (CCPINTER) obtiene los valores más 
elevados con las variables referidas a la inten-
ción (componente intencional e intención) y la 
actitud, valores que descienden para el caso 
de la conducta y el componente normativo.

El control conductual percibido externo 
(CCPEXTER), por su parte, se comporta –res-
pecto a las variables relativas a la intención– 
de modo similar que el control percibido inter-
no, si bien en este caso las correlaciones más 
elevadas se invierten a favor de la formulación 
clásica de la intención (0,547 y 0,541 para la 
intención y el componente intencional, respec-
tivamente). En el caso de la variable actitudinal, 
se observan correlaciones elevadas, tanto en el 
caso del control conductual percibido Interno 

como en el caso del control conductual perci-
bido externo.

Presentamos a continuación los resultados 
obtenidos en el análisis de regresión realiza-
do para probar la capacidad predictiva de la 
Teoría del comportamiento planificado median-
te la utilización del modelo de medidas genera-
les. Para ello, a las variables correspondientes 
a la Teoría de la acción razonada, introducidas 
en un primer momento, añadimos el efecto de 
las variables relacionadas con el control con-
ductual percibido; esto es, el CCP interno y el 
CCP externo.

Los resultados completos pueden observarse 
en “Anexos CD: Estudio cuantitativo, Análisis 
de regresión conducta, anexo n1 5”. El resu-
men de resultados se muestra en la siguiente 
tabla.



RESUMEN MODELO TCP ALTERNATIVO, BASADO EN CREENCIAS, PARA LA CONDUCTA.

1 ,564a ,318 ,305

2 ,599b ,359 ,339

a  Variables predictoras: (Constante), COMPNORM, ACTITUD, INTENC; 
b  CCPINTER, CCPEXTER; c  Variable dependiente: CONDUCTA

1 0,4481 ,318 25,766 0,000

2 0,437 ,041 5,267 0,006 1,723

a  Variables predictoras: (Constante), COMPNORM, ACTITUD, INTENC;  b  Variable dependiente: CONDUCTA

Como podemos observar, los valores del coe-
ficiente de correlación y el coeficiente de de-
terminación han incrementado con la inclusión 
de las variables relativas al control conductual 
percibido. El coeficiente de determinación ha 

aumentado un 5,4%, a la vez que aumenta el 
R2 ajustado y disminuye el error típico de la 
estimación (de 0,4481 a 0,4370). La siguiente 
tabla muestra los coeficientes obtenidos en el 
análisis de regresión múltiple.

COEFICIENTES.

2 (Constante) -3,517E-02 ,038 -,919 ,359

ACTITUD ,154 ,051 ,281 3,044 ,003

INTENC ,283 ,057 ,544 4,945 ,000

COMPNORM 1,339E-02 ,008 -,114 -1,613 ,109

CCPINTER -1,266E-02 ,045 -,024 -,279 ,780

CCPEXTER -,146 ,047 -,267 -3,139 ,002

2 (Constante)

ACTITUD ,487 ,231 ,190 ,457 2,187

INTENC ,542 ,360 ,309 ,323 3,092

COMPNORM ,166 -,125 -,101 ,776 1,288

CCPINTER ,376 -,022 -,017 ,544 1,838

CCPEXTER ,169 -,238 -,196 ,541 1,847



Los resultados muestran que la mayor impor-
tancia relativa en el valor teórico de regresión 
para la predicción conjunta de la variable de-
pendiente corresponde, con mucha diferencia, 
a la intención conductual. Le siguen, por orden 
de importancia, la actitud hacia la conducta, el 
componente normativo y, finalmente, el control 
conductual percibido.

Presentamos a continuación los resultados 
obtenidos en el análisis de regresión realizado 
para probar la capacidad predictiva la Teoría del 

comportamiento planificado mediante la utiliza-
ción del modelo propuesto. Para ello, a las varia-
bles correspondientes a la Teoría de la Acción 
Razonada, sustituyendo en este caso la variable 
“intención” por la variable “componente inten-
cional”, añadimos el efecto de las variables re-
lacionadas con el control conductual percibido; 
esto es, el CCP interno y el CCP externo. 

Los resultados completos se muestran en 
“Anexos CD: Estudio cuantitativo, Análisis de 
regresión conducta, anexo n1 5”. El resumen de 
resultados se muestra en la siguiente tabla. 

RESUMEN MODELO TCP PROPUESTO, MEDIDAS GENERALES, PARA LA CONDUCTA.

1 ,542a 0,294 0,281

2 ,570b 0,325 0,305

a  Variables predictoras: (Constante), COMPNORM, ACTITUD, COMPINT; b  CCPINTER, CCPEXTER; 

c  Variable dependiente: CONDUCTA

1 0,456 0,294 22,994 0,000

2 0,4483 0,032 3,875 0,023 1,806

1 CCPINTER ,078 ,915 ,362 ,071 ,588 1,699

CCPEXTER -,227 -2,791 ,006 -,212 ,617 1,621

a  Variables predictoras en el modelo: (Constante), COMPNORM, ACTITUD, COMPINT

b  Variable dependiente: CONDUCTA



Como podemos observar, los valores del 
coeficiente de correlación y el coeficiente 
de determinación, al igual que ocurriera en 
el modelo anterior, han incrementado con la 
inclusión de las variables relativas al con-
trol conductual percibido. El coeficiente de 

determinación ha aumentado en un 3,1%, 
y 2,4% en el R2 ajustado, mientras que el 
error de la estimación desciende igualmen-
te. La siguiente tabla muestra los coeficien-
tes obtenidos en el análisis de regresión 
múltiple.

COEFICIENTES.

2 (Constante) -7,302E-02 ,038 -1,935 ,055

ACTITUD ,157 ,053 ,286 2,939 ,004

COMPINT ,132 ,034 ,474 3,887 ,000

COMPNORM 1,258E-02 ,009 -,108 -1,467 ,144

CCPINTER -3,209E-02 ,048 -,006 -,067 ,947

CCPEXTER -,126 ,048 -,229 -2.623 ,010

Variable dependiente: CONDUCTA

2 (Constante)

ACTITUD ,487 ,224 ,188 ,433 2,308

COMPINT ,517 ,290 ,249 ,277 3,612

COMPNORM ,166 -,114 -,094 ,766 1,306

CCPINTER ,376 -,005 -,004 ,513 1,948

CCPEXTER ,169 -,201 -,168 ,538 1,858

Variable dependiente: CONDUCTA

Los resultados obtenidos mediante el Modelo 
de la teoría del comportamiento planificado, 
modelo propuesto, confirman la mayor impor-
tancia relativa del componente intencional del 
modelo en el valor teórico de regresión para la 
predicción conjunta de la variable dependiente 
“conducta” seguido, por orden de importancia, 
de la actitud hacia la misma.

En este caso, sin embargo, se observa una 
mayor importancia del control conductual per-
cibido externo que la observada por el compo-
nente normativo –a diferencia de los resulta-

dos observados en el Modelo de la teoría del 
comportamiento planificado, modelo alternati-
vo–. Por fin, y como ocurriera anteriormente, 
el menor peso relativo es el observado en el 
control conductual percibido Interno. 

Con el fin de clarificar el peso del control con-
ductual percibido en el modelo, dada la dife-
rencia de correlación existente entre uno y otro 
con el resto de las variables, se han introduci-
do dichas variables una tras otra. Los resulta-
dos obtenidos son los que se muestran en las 
siguientes tablas.



MODELO TCP ALTERNATIVO, MEDIDAS GENERALES, PARA LA CONDUCTA.

1a ,564a ,318 ,305

2b ,566b ,320 ,304

3c ,599c ,359 ,339

a  Variables predictoras: (Constante), COMPNORM, ACTITUD, INTENC
b  CCPINTER, CCPEXTER
c  Variable dependiente: CONDUCTA

1a 0,4481 0,294 25,766 0,000

2b 0,4486 0,032 0,644 0,423

3c 0,4370 0,039 9,855 0,002 1,723

MODELO TCP PROPUESTO, MEDIDAS GENERALES, PARA LA CONDUCTA.

1a ,542a ,294 ,281

2b ,545b ,297 ,280

3c ,570c ,325 ,305

a  Variables predictoras: (Constante), COMPNORM, ACTITUD, COMPINT
b  CCPINTER, CCPEXTER
c  Variable dependiente: CONDUCTA

1a 0,4560 0,294 22,994 0,000

2b 0,4562 0,004 0,837 0,362

3c 0,4483 0,028 6,882 0,010 1,806



La baja significación estadística de la aporta-
ción del control percibido interno a la explica-
ción de la conducta violenta exogrupal (signifi-
cación que no aumenta aun cuando –en contra 
de lo postulado por el modelo teórico– inver-
timos el orden de inclusión de las variables) 
puede estar determinada parcialmente por su 
alta correlación con el componente normativo 
e intencional. 

En el primer caso, podemos hipotetizar que 
una influencia intensa de las normas de otras 
personas y grupos relevantes puede incre-
mentar la percepción de autoeficacia, a través 
del incremento de apoyo social que considera 
recibiría por realizar la conducta; también es 
posible postular que la “necesidad” de corres-
ponder a los imperativos normativos externos 
puede hacer irrelevante la percepción de auto-
capacidad, incluso cuando ésta, si se evaluase 
aisladamente de estos condicionantes, se es-
timase baja. 

Por otra parte, la fuerte correlación con el com-
ponente intencional podría también estar de-
valuando la influencia que podría ejercer (en el 
caso de que existir y manifestarse) el control 
percibido interno para modular la interacción 
entre intención y conducta, es decir, los su-
jetos podrían haber desarrollado previamente 
(por ejemplo, por efecto de los aspectos nor-
mativos, lo que hace compatible esta hipótesis 
con la anterior) un nivel de intención y exerción 
lo suficientemente potente y estable para ocul-
tar o degradar los efectos del control percibido 
interno.

No obstante, la influencia de estos compo-
nentes (intencional y normativo) no debería 
tener el mismo efecto para los obstáculos ex-
ternos que el sujeto podría percibir o adivinar 
en cada situación, siendo posible convivir una 
fuerte motivación e intención y la percepción 
de elementos externos que podrían dificultar o 
facilitar la realización de la conducta. Esta po-
sibilidad teórica parece confirmada tanto por 
los resultados de este análisis de regresión 
múltiple, con la inclusión del factor “control 
percibido externo” y su baja correlación con 
el componente normativo (lo que sugiere que 

existen dos efectos peculiares), como con los 
resultados del análisis cualitativo.

En cuanto a la propuesta de un modelo alterna-
tivo a la Teoría del Comportamiento Planificado 
clásica, observamos que la sustitución de las 
variables “norma subjetiva” e “intención” –for-
muladas por Fishbein y Ajzen– por las variables 
nuevas propuestas de “componente normati-
vo” y “componente intencional” –respectiva-
mente–, proporcionan un modelo con más ca-
pacidad predictiva de la conducta de estudio.

Finalmente, los resultados obtenidos acerca 
del papel representado por el control con-
ductual percibido en el modelo permiten es-
tablecer algunas consideraciones. El “control 
conductual percibido interno” –CCP interno– 
presenta unas correlaciones más bajas con la 
“conducta” que otras variables (la “intención” y 
la “actitud”); sin embargo, estas correlaciones 
son mayores que las que presentan la “norma 
subjetiva” y el “control conductual percibido 
externo”. Por ello, el CCP interno no es selec-
cionado al principio. Al mismo tiempo, se rela-
ciona mucho con la “intención” y con la “acti-
tud”. El “control conductual percibido externo” 
–CCP externo–, pese a tener una correlación 
más baja con la “conducta” que el “CCP inter-
no”, es escogido por el modelo ya que explica 
una parte de la varianza que es distinta a la que 
explican la “intención” y la “actitud”. Resultado 
este que se apoya en el hecho de que el CCP 
externo tiene correlaciones más bajas con la 
“intención” y con la “actitud” que el CCP in-
terno.

B.5.2. Modelos basados en creencias.

Tal y como ya decíamos en el análisis de re-
gresión sobre la intención, si bien los modelos 
realizados a partir de medidas generales apor-
tan notables evidencias teóricas en el campo 
de estudio de la construcción de la intención 
de realización de conductas dirigidas hacia 
objetivos, de cara a la aplicación práctica es 
más interesante desarrollar modelos que pro-
fundicen en la forma en que se construyen las 
actitudes, las normas subjetivas y el control 



percibido sobre conductas concretas; son los 
denominados “modelos extendidos” o “mode-
los basados en creencias”. 

Los resultados obtenidos en el análisis de 
regresión sobre la intención demostraron su 
eficacia, tanto a nivel predictivo como explica-
tivo. En este caso concreto, el análisis sobre 
la conducta, vamos a proceder al igual que hi-
ciéramos anteriormente; es decir, la inclusión 
de creencias en el modelo se hace mediante 
la formulación expectativa-valor, utilizándose 
como variables la multiplicación de la creencia 
por la evaluación que de ella realiza el sujeto. 
Como hemos venido realizando, vamos a ana-
lizar la capacidad explicativa del modelo llama-
do “alternativo”, es decir, el modelo postulado 
por Ajzen y Fishbein en el que se ha sustituido 
la variable “norma subjetiva” por el “componen-
te normativo”, y el modelo propuesto para la 
conducta que, además, sustituye la “intención” 
por el “componente intencional”. Las variables 
referidas a las creencias son las que se mues-
tran a continuación.

Variables independientes que hay que in-
cluir:

–  Consecuencias de la conducta.

– Valoraciones de la conducta.

–  Creencias conductuales (consecuencias de 
la conducta x valoraciones de las mismas).

–  Opiniones normativas.

–  Motivación para acatar las opiniones nor-
mativas.

–  Creencias normativas (opiniones normati-
vas x motivación para acatar las mismas).

–  Componentes normativos sociales.

–  Grado de afectación de la conducta a los 
referentes importantes.

–  Creencia normativa personal.

El criterio utilizado ha sido, al igual que en los 
análisis anteriores, el de probabilidad de 0,050 
para entrar y de 0,10 para salir. 

a)  Modelos basados en la Teoría del 
Comportamiento Planificado.

El modelo utilizado para realizar el análisis de 
regresión múltiple ha sido la introducción, en 
un primer momento, y en un solo paso, las va-
riables relacionadas con la TAR, es decir, el 
componente normativo, la intención y la acti-
tud. En un segundo paso se han introducido, 
simultáneamente, las variables relacionadas 
con el control conductual percibido (CCP in-
terno y CCP externo). Finalmente, y utilizando 
el método STEPWISE, se han introducido el 
resto de variables independientes. Los resulta-
dos completos de este análisis se pueden con-
templar en “Anexos CD: Estudio cuantitativo, 
Análisis de regresión conducta, anexo nº 7”. El 
resumen de los resultados  obtenidos se mues-
tra a continuación.



RESUMEN MODELO TCP ALTERNATIVO, BASADO EN CREENCIAS, PARA LA CONDUCTA.

1 ,564a ,318 ,305 ,4481 ,000

2 ,599b ,359 ,339 ,4370 ,006

3 ,635c 404 ,382 ,4228 ,001

4 ,657d ,432 ,407 ,4139 ,005

5 ,676e ,457 ,430 ,4059 ,007

6 ,694f ,482 ,453 ,3977 ,006

7 ,709g ,502 ,471 ,3910 ,012

8 ,720h ,518 ,484 ,3861 ,026

9 ,731i ,534 ,499 ,3807 ,021

10 ,741j ,549 ,511 ,3759 ,026

11 ,750k ,563 ,523 ,3712 ,028

12 ,759l ,576 ,535 ,3666 ,027

13 ,768m ,590 ,547 ,3620 ,029

14 ,775n ,601 ,556 ,3581 ,039

15 ,783o ,613 ,567 ,3538 ,031

16 ,790p ,624 ,577 ,3498 ,037

17 ,786q ,618 ,573 ,3515 ,124

18 ,793r ,629 ,582 ,3476 ,039

19 ,800 –  ,640 ,591 ,3438 ,038

20 ,815t ,664 ,616 ,3331 ,001

21 ,823u ,678 ,629 ,3273 ,013

22 ,820v ,672 ,626 ,3290 ,115

23 ,828w ,686 ,639 ,3230 ,012

24 ,826x ,682 ,637 ,3239 ,181

25 ,833y ,694 ,649 ,3187 ,016

26 ,840z ,705 ,659 ,3140 ,021

27 ,848aa ,719 ,673 ,3076 ,009

28 ,854bb ,729 ,681 ,3034 ,027

29 ,858cc ,736 ,688 ,3003 ,046 1,881

a  Variables predictoras: (Constante), COMPNORM, ACTITUD, INTENC
b Variables predictoras: (Constante), COMPNORM, ACTITUD, INTENC, CCPINTER, CCPEXTER
c ACONOPE; d CMIEDO; e  VALPOPU; f CONIDEA; g VALREMO; h  NORPERS; i INFSALG; j CSNMADRE; k  CONRESP; 
l OPISALG; m CSNSALE; n  VALHIRI; o  VALMIED; p  CSNOPEG; q CSNOPEG; r  CIDEAS; s  OPIPAD; t  CSNPADRE; u  
CCASTIG; v  CCASTIG; w  VALHERI; x VALHERI; y  CRESPET; z  ACOPADR; aa OPISALG; bb  CNORPER; cc  VALPGEN; 
dd  Variable dependiente: CONDUCTA



Los modelos iniciales (a y b) corresponden, 
respectivamente, a los modelos de la Teoría 
de la acción razonada y la Teoría del compor-
tamiento planificado ya vistos anteriormente. 
El resto de modelos corresponde a las varia-
bles incluidas cuando extendemos el modelo 
–modelo basado en creencias– y su corres-
pondiente orden de inclusión. Como veíamos 
anteriormente, el modelo de la Teoría de la 
acción razonada explica el 30,5% (R2 corre-
gida = 0,305) de los cambios producidos en 
la conducta, una vez corregido el efecto del 
azar. La inclusión de las variables relativas al 
control conductual percibido (CCPINTER y 
CCPEXTER) incrementa el porcentaje de va-
rianza explicada hasta un 33,9%, a la vez que 
aumenta el coeficiente de correlación múltiple 

(de R=0,564 a R=0,599) y reduce el error de 
la estimación.

Siguiendo la lógica del modelo de regresión 
múltiple, se incluirán en la ecuación, seguida-
mente y por orden de importancia, aquellas 
variables que más incrementen la explicación 
de la variable dependiente. En nuestro caso, 
la siguiente variable incluida en el modelo es 
la “Motivación para acatar la opinión de otras 
personas que no pegan” (ACONOPE). Si se-
guimos observando los resultados obtenidos 
mediante el procedimiento por etapas, vemos 
el resto de variables incluidas y sus respecti-
vos coeficientes. Presentamos a continuación, 
de modo descriptivo, estas variables conteni-
das por orden de inclusión en el modelo, y su 
correspondiente porcentaje de varianza expli-
cada.

RESUMEN MODELO TCP ALTERNATIVO, BASADO EN CREENCIAS, PARA LA CONDUCTA.

Componente normativo, actitud, intención ,305

Control conductual percibido ,339

Motivación para acatar opinión otros que no pegan ,382

Creencia “Evitar tener miedo” ,407

Valoración consecuencia “Ser Popular” ,430

Consecuencia “Defender las ideas en las que creo” ,453

Valoración consecuencia “Tener remordimientos” ,471

Creencia normativa personal ,484

Grado afectación de la conducta a los amigos con los que sale ,499

Componente normativo social de la madre ,511

Consecuencia “Ser respetado” ,523

Opinión de los amigos con los que sale habitualmente ,535

Componente normativo social de los amigos con los que sale ,547

Valoración consecuencia “Podría hacer que me hiriesen” ,556

Valoración consecuencia “Me evitaría tener miedo” ,567

Creencia “Me permitiría defender las ideas en las que creo” ,582

Opinión del padre ,591

Componente normativo social padre ,616

Creencia “Me haría ser respetado” ,649

Motivación para acatar la opinión del padre ,659

Opinión de los amigos con los que sale habitualmente ,673

Componente normativo personal ,681

Valoración consecuencia “Tener problemas gente que aprecio” ,688



Como puede observarse, se han extraído de 
este resumen aquellas variables que, si bien 
en un primer momento fueron incluidas en 
la ecuación, en un segundo paso el modelo 
las excluye. Estas variables eran las corres-
pondientes al “componente normativo social 
‘Otras personas que pegan’” (q: CSNOPEG) 
y “Creencia ‘Castigar a quien se lo merece’” 
(v: CCASTIG). 

Con las variables incluidas en el modelo, con-
seguimos un coeficiente de determinación 
R2 = 0,736 y un coeficiente de determinación 

ajustado R2 = 0,688; es decir, el porcentaje 
de cambios de la variable “conducta” que es 
explicado por las variables anteriormente rese-
ñadas incluidas en la ecuación es del 68,8%. 

Hasta ahora hemos examinado la evolución se-
guida en la explicación de la variable conducta a 
medida que se han ido incluyendo variables en 
la ecuación y el ajuste obtenido. Presentamos 
a continuación el resumen de los coeficientes 
obtenidos para cada variable, cuyos resultados 
completos se muestran en el Anexo CD.

RESUMEN DE COEFICIENTES OBTENIDOS.

CTE 6,697E-02

Intención 0,339

Actitud 0,123

Componente normativo social -0,147

Control conductual percibido interno -5,008E-03

Control conductual percibido externo -9,272E-03

Motivación acatar opinión “Otros que no pegan” 8,457E-02

Creencia “Evitar tener miedo” 0,162

Consecuencia “Defender las ideas que creo” -0,164

Valoración C. “Tener remordimientos” -0,107

Norma personal -0,154

Componente normativo social madre 0,225

Consecuencia “Ser respetado” 0,154

Opinión de los amigos con los que sale 0,144

Componente normativo social amigos sale 0,214

Valoración C. “Podría hacer que me hiriesen” -0,150

Valoración C. “Evitar tener miedo” 0,143

Componente normativo social otros que pegan 0,153

Creencia “Defender las ideas que creo” -8,935E-02

Opinión del padre -0,217

Componente normativo social del padre 0,155

Creencia “Castigar a quien se lo merece” -0,111

Valoración C. “Herir gravemente a alguien” 0,112

Creencia “Ser respetado” 5,711E-02

Mot. acatar la opinión del padre 0,144

Creencia normativa personal 9,324E-02

Valoración C. “Problemas gente que aprecio” 5,699E-02



La comprobación de los supuestos puede con-
sultarse en “Anexos CD: Estudio cuantitativo, 
Análisis de regresión conducta, anexos n1 2 y 
8”. Para analizar la condición de no multicoli-
nealidad, necesaria para la correcta aplicación 
del modelo de regresión, observamos los coe-
ficientes de tolerancia y el factor de inflación 
de la varianza (FIV). En las variables incluidas 
en el modelo, se puede ver que la “Creencia 
‘Ser respetado’” y la “Valoración de la conse-
cuencia ‘Tener problemas con la gente que 
aprecio’” son las variables más independientes 
de todas las incluidas, mientras que el “compo-
nente normativo” y la “intención” son las varia-
bles con la tolerancia más baja, es decir, que 
tienen una alta relación con el resto de varia-
bles incluidas en el modelo. Por ello, debe re-
lativizarse la interpretación de los coeficientes 
obtenidos, ya que está muy condicionado por 
la inclusión de otras variables. 

De todo lo visto hasta ahora se desprende que 
el modelo de regresión es adecuado para los 
objetivos planteados en nuestra investigación. 
Una vez calculada la ecuación de regresión y 
valorado el ajuste obtenido, pasamos a conti-
nuación a analizar el cumplimiento de las con-
diciones de aplicación del modelo utilizado. El 
análisis de la tolerancia y el método de inclusión 
por pasos sucesivos nos garantiza (Exteberria, 
1999) la no existencia de serios problemas de 
multicolinealidad, así que pasamos a continua-
ción a realizar el estudio de los casos atípicos, 
el análisis de la normalidad de residuos y el es-
tudio de normalidad de dichos residuos.

Como ya vimos anteriormente, casos atípicos 
son aquellos que no siguen la misma pauta en 
las relaciones entre las variables que el resto 
de elementos. Para su identificación hemos 
utilizado el procedimiento correspondiente del 
paquete estadístico SPSS 10 para el análisis 

de regresión múltiple. Los resultados obteni-
dos se muestran en la siguiente tabla.

DIAGNÓSTICOS.

5 3,280 1,11

Variable dependiente: CONDUCTA

Los resultados muestran un único elemento 
cuyo residuo es superior a tres desviaciones 
típicas. Así, a este sujeto (el caso n1 5), en la 
variable “conducta” se le ha medido un índice 
de 1,11 cuando, dados los valores observados 
en las variables de la ecuación de regresión, 
el pronóstico no es tal. Dado que se trata de 
un único caso, vamos a asumir el riesgo que 
supone mantenerlo.

Como ya hemos visto anteriormente, se propo-
ne un modelo alternativo al modelo tradicional 
de Fishbein y Ajzen en el que, además de la 
sustitución de la “norma subjetiva general” por 
el “componente normativo” –cuyos resultados 
ya se han visto–, la variable “intención”, tal y 
como la definen los autores, sea sustituida por 
un “componente intencional” en el cual la “in-
tención” se ve modulada por la “exerción”. Para 
ello, al igual que hemos hecho hasta el mo-
mento, se ha utilizado el análisis de regresión 
múltiple introduciendo en un primer momento, 
y en un solo paso, las variables relacionadas 
con la Teoría de la acción razonada, es decir, 
el componente normativo, la actitud y el com-
ponente intencional. En un segundo paso se 
han introducido, conjuntamente, las variables 
relacionadas con el control conductual percibi-
do, es decir, el CCP interno y el CCP externo. 
Finalmente, y utilizando el método STEPWISE, 
se han introducido las siguientes variables:

Variables predictivas:

– Consecuencias de la conducta.

– Valoraciones de la conducta.



–  Creencias conductuales (consecuencias de la 
conducta x valoraciones de las mismas).

–   Opiniones normativas.
–  Motivación para acatar las opiniones nor-

mativas.
–  Creencias normativas (opiniones normati-

vas x motivación para acatarlas).
–  Componentes normativos individuales.
–  Grado de afectación de la conducta a los 

referentes importantes y a uno mismo.
–  Creencia normativa personal.

Tal y como ya hiciéramos en las ocasiones an-
teriores, el criterio utilizado para la inclusión 
por pasos ha sido el de probabilidad de 0,050 
para entrar y de 0,10 para salir.

La tabla de correlaciones bivariadas entre las va-
riables incluidas en el análisis se puede observar 

en “Anexos CD: Estudio cuantitativo, Análisis de 
regresión conducta, anexo n1 1”; los resultados 
completos obtenidos para el ARM conducta, mo-
delo propuesto basado en creencias, se encuen-
tran en el anexo n1 9. El resumen de resultados 
se muestra a continuación.

Como ya vimos anteriormente, los dos prime-
ros modelos corresponden, respectivamente, 
a la Teoría de la acción razonada y a la Teoría 
del comportamiento planificado. Como vemos, 
la capacidad predictiva del modelo cuando uti-
lizamos las variables correspondientes alcanza 
el 30,5%. Una vez más, y como ya ocurriera en 
el caso del modelo extendido con las variables 
originales, la inclusión de las variables de con-
trol conductual percibido –es decir, el modelo 
de la TCP– aumenta la capacidad predictiva 
del modelo por encima de la TAR.

RESUMEN DEL MODELO TCP PROPUESTO, BASADO EN CREENCIAS, A LA CONDUCTA.

1 ,542a ,294 ,281 ,4560 ,000

2 ,570b ,325 ,305 ,4483 ,023

3 ,620c ,385 ,362 ,4293 ,000

4 ,653d ,427 ,402 ,4157 ,001

5 ,673e ,454 ,426 ,4072 ,006

6 ,689f ,474 ,445 ,4007 ,013

7 ,704g ,496 ,464 ,3936 ,010

8 ,722h ,521 ,487 ,3849 ,005

9 ,733i ,537 ,501 ,3797 ,022

10 ,743j ,553 ,515 ,3743 ,019

11 ,755k ,570 ,532 ,3680 ,013

12 ,768l ,589 ,549 ,3610 ,009

13 ,780m ,609 ,568 ,3534 ,006

14 ,790n ,624 ,582 ,3475 ,014

15 ,798o ,637 ,593 ,3429 ,025

16 ,809p ,654 ,610 ,3358 ,007

17 ,817q ,668 ,623 ,3300 ,013

18 ,827r ,683 ,638 ,3233 ,008

19 ,824–  ,679 ,636 ,3244 ,160



20 ,842t ,708 ,667 ,3102 ,000

21 ,848u ,719 ,677 ,3055 ,019

22 ,853v ,727 ,684 ,3020 ,038

23 ,861w ,740 ,698 ,2957 ,008 2,160

a  Variables predictoras: (Constante), COMPNORM, ACTITUD, COMPINT
b  Variables predictoras: (Constante), COMPNORM, ACTITUD, COMPINT, CCPEXTER, CCPINTER
c  CCASTIG; d ACONOPE; e CONIDEA; f VALMIED; g VALHIRI; h CONCOBA; i  CMIEDO; j CSNHNOS; k  CSNMADRE; 
l CSNSALE; m CONRESP; n OPISALG; o VALCAST; p ACOMADR; q NORPERS; r CPROBG; s CPROBG; t OPIPAD; u 
CONAPGR; v INFLUPA; w CONPROB; x  Variable dependiente: CONDUCTA

La inclusión del resto de variables para obtener 
el modelo extendido se ha realizado, al igual 
que en el caso anterior, mediante una análisis 
de regresión múltiple por pasos sucesivos. 
Como puede observarse, se introduce un total 
de 21 variables interesantes para el modelo, 
de las cuales una de ellas (CPROBG), si bien 
es introducida en un primer momento, es re-
chazada después. 

La inclusión de estas variables respecto al mo-
delo de la Teoría del comportamiento planifi-
cado de medidas generales incrementa el por-
centaje de varianza explicada hasta un 69,8%, 
a la vez que aumenta el coeficiente de corre-

lación múltiple (de R=0,570 a R=0,861) y re-
duce el error de la estimación. Como puede 
observarse, el orden de inclusión de las varia-
bles respecto al modelo basado en creencias 
que hemos denominado alternativo, es el mis-
mo respecto a las variables de la Teoría de la 
acción razonada; así, introducimos en primer 
lugar el “componente normativo”, la “actitud” 
y el “componente intencional”. Posteriormente, 
incluimos las variables referidas al control con-
ductual percibido y, finalmente, el resto de 
variables independientes. Presentamos a con-
tinuación la descripción de las variables, por 
orden de inclusión, y su correspondiente apor-
tación al modelo.

VARIABLES MODELO TCP PROPUESTO, BASADO EN CREENCIAS, PARA LA CONDUCTA.

Componente normativo, actitud, componente intencional ,281

Control conductual percibido ,305

Creencia ““Castigar a quien se lo merece”” ,362

Motivación para acatar opinión “Otras personas que no pegan” ,402

Consecuencia “Defender las ideas en las que creo” ,426

Valoración consecuencia “Evitar tener miedo” ,445

Valoración consecuencia “Podría hacer que me hiriesen” ,464

Consecuencia “Evitar que me tomen por cobarde” ,487

Creencia “Evitar tener miedo” ,501

Componente normativo social de los hermanos  ,515

Componente normativo social de la madre ,532

Componente normativo social de los amigos con los que sale ,549



Componente normativo social de los amigos con los que sale ,568

Consecuencia “Ser respetado” ,582

Opinión de los amigos con los que sale habitualmente ,593

Valoración consecuencia “Castigar a quien se lo merece” ,610

Motivación para acatar la opinión de la madre ,623

Creencia normativa personal ,638

Creencia “Tener problemas con la gente que aprecio” ,636

Opinión del padre ,667

Consecuencia “Sentirme apoyado por mi grupo” ,677

Grado de afectación de la conducta al padre ,684

Consecuencia “Tener problemas con gente que aprecio” ,698

Para evaluar la importancia relativa de cada 
una de las variables independientes en la pre-
dicción conjunta de la variable dependiente, 
se han analizado los coeficientes de regresión, 
que dejan (Hair , 1999) establecer com-
paraciones entre las variables independientes 
que permitan averiguar su importancia relati-
va en el valor teórico de la regresión. La tabla 
completa de coeficientes obtenidos se puede 
consultar en el CD de Anexos y mostramos a 
continuación un resumen de los mismos. Su 
observación permite destacar varios aspectos. 
En cuanto a los modelos teóricos de partida 
–TAR y TCP–, vemos que la variable “compo-
nente intencional” es la más importante, segui-
da del “componente normativo”. Le siguen, por 
orden de importancia, la “actitud” y, finalmente, 
las variables referidas al control conductual 
percibido. Cuando hacemos una extensión del
modelo, el modelo basado en creencias, las 

variables más importantes para predecir la 
conducta violenta exogrupal son, por orden de 
importancia, la “creencia normativa personal”, 
el “componente normativo social de la madre”, 
la “opinión de los amigos con los que sale ha-
bitualmente”, la “motivación para acatar la opi-
nión de la madre” y el “componente normativo 
social de los amigos con los que sale habitual-
mente”. En el otro extremo, las variables que 
menos aportan a la predicción de la conduc-
ta violenta son la “Consecuencia ‘Sentirme 
apoyado por mi grupo’”, la “Valoración de la 
Consecuencia ‘Castigar a quien se lo merece’” 
y la “Motivación para acatar la opinión de otras 
personas que no pegan”. Igualmente, observa-
mos que el incremento de varianza explicada 
de manera individual por cada una de las varia-
bles independientes introducidas en el modelo 
resulta, en la mayoría de los casos, muy signifi-
cativo (p<0,01).



COEFICIENTES.

(Constante)

COMPINT 1,162

ACTITUD ,167

COMPNORM -,698

CCPINTER -,164

CCPEXTER -,073

CTCASTIG -,257

ACONOPE ,182

CONIDEA -,219

VALMIED ,246

VALHIRI -,260

CMIEDO ,292

CSNHNO –  -,203

CSNMADRE ,442

CSNSALE ,351

CONRESP ,241

OPISALG ,399

VALCAST -,156

ACOMADR ,378

NORPER –  -,493

CPROBG -,257

OPIPAD -,212

CONAPGR ,120

INFLUPA -,203

CONPROB -,182

Variable dependiente: CONDUCTA

El cumplimiento de los supuestos subyacen-
tes puede observarse en “Anexos CD: Estudio 
cuantitativo, Análisis de regresión conducta, 
anexos n1 2 y 10”. Como paso previo a la in-
terpretación de resultados, se ha analizado el 
grado de multicolinealidad y sus efectos sobre 
los resultados. Para ello, se han utilizado los 
índices de condicionamiento y la descompo-
sición de la varianza de los coeficientes y se 

han realizado las comparaciones con el factor 
de inflación de la varianza (VIF) y los valores 
de tolerancia. En nuestro caso, prácticamente 
todos los valores de tolerancia indican niveles 
de colinealidad reducidos, a excepción de las 
variables “componente intencional” y “compo-
nente normativo”. Estos resultados, unidos al 
método de regresión utilizado, parecen indicar 
que la interpretación de los coeficientes del va-
lor teórico de la regresión debe relativizarse, ya 
que está muy condicionado por la inclusión de 
otras variables.



Como ya vimos anteriormente, casos atípicos 
son aquellos que no siguen la misma pauta en 
las relaciones entre las variables que el resto 
de elementos. Para su identificación hemos 
utilizado el procedimiento correspondiente del 
paquete estadístico SPSS 10 para el análisis 
de regresión múltiple. Los resultados obteni-
dos se muestran en la siguiente tabla.

DETECCIÓN DE CASOS ATÍPICOS.

5 3,695 1,11

169 3,649 1,46

Variable dependiente: CONDUCTA

Observamos la existencia de dos casos atípi-
cos para el modelo propuesto. El primero de 
ellos, el caso número 5, ya aparecía como tal 
en el modelo basado en creencias tradicional 
analizado anteriormente. En esta ocasión, ade-
más de este caso, observamos la existencia de 
un nuevo caso atípico.

B.5.3.  Adición al modelo de la variable exter-
na “conducta pasada”.

Como ya se indicara anteriormente (ver apar-
tado “Marco teórico: modelo, apartado ‘Otras 
variables’”, desde distintas posiciones teóricas 
se mantiene que la adición de la “conducta pa-
sada” al modelo permite aumentar la capacidad 
predictiva del mismo. Por ello, pretendemos 
analizar los efectos de la variable “conducta 

pasada” en el modelo teórico formulado. Para 
ello, y tal y como quedó descrito en el apartado 
correspondiente,  se ha introducido esta varia-
ble en sus distintas formulaciones: como “fre-
cuencia de la conducta”, como “recencia de la 
conducta” y como la “interacción de frecuencia 
y recencia de la conducta (“frecuencia” x “re-
cencia”)”. Así, las variables introducidas son:

Frecuencia de la conducta pasada: 
CTAPASF.

Recencia de la conducta pasada: 
CTAPASR.

Conducta pasada como interacción de la 
frecuencia y la recencia: CTAPASAD.

Tal y como hemos venido realizando hasta aho-
ra, observamos el comportamiento de dichas va-
riables en los modelos analizados. Al igual que 
hemos hecho hasta ahora, presentamos única-
mente un  resumen de resultados obtenidos. En 
“Anexos CD: Estudio cuantitativo, Análisis de 
regresión conducta, anexos n1 11 y 12” pueden 
observarse los resultados completos.

Presentamos a continuación los resultados 
obtenidos cuando al modelo que hemos deno-
minado “modelo alternativo” –esto es, el que 
mantiene la variable “intención”– añadimos la  
variable dependiente “conducta pasada” en 
sus distintas formulaciones: frecuencia de la 
conducta pasada, recencia de la conducta pa-
sada y conducta pasada como la interacción 
de frecuencia y recencia.

MODELO TCP ALTERNATIVO, INCLUYENDO FRECUENCIA DE LA CONDUCTA  PASADA.

1 ,564 a ,318 ,305 ,4481 ,000

2 ,599 b ,359 ,339 ,4370 ,006

3 ,603 c ,364 ,341 ,4366 ,257 1,800

a  Variables predictoras: (Constante), COMPNORM, ACTITUD, INTENC
b  Variables predictoras: CCPINTER, CCPEXTER c  Variables predictoras: CTAPASF
Variable dependiente: CONDUCTA



MODELO TCP ALTERNATIVO, INCLUYENDO RECENCIA DE LA CONDUCTA PASADA.

1 ,564 a ,318 ,305 ,4481 ,000

2 ,599 b ,359 ,339 ,4370 ,006

3 ,600 c ,360 ,336 ,4381 ,672 2,076

a  Variables predictoras: (Constante), COMPNORM, ACTITUD, INTENC
b  Variables predictoras: CCPINTER, CCPEXTER
c  Variables predictoras: CTAPASR
Variable dependiente: CONDUCTA

MODELO TCP ALTERNATIVO, CONDUCTA PASADA COMO INTERACCIÓN.

1 ,564 a ,318 ,305 ,4481 ,000

2 ,599 b ,359 ,339 ,4370 ,006

3 ,606 c ,367 ,344 ,4356 ,151 1,944

a  Variables predictoras: (Constante), COMPNORM, ACTITUD, INTENC
b  Variables predictoras: CCPINTER, CCPEXTER
c  Variables predictoras: CTAPASAD
Variable dependiente: CONDUCTA

Como podemos observar, la adición de la va-
riable “conducta pasada” no aumenta, en nin-
guna de sus formulaciones, la capacidad pre-
dictiva del modelo. En “Anexos CD: Estudio 
cuantitativo, Análisis de regresión conducta, 
anexo n1 11” puede observarse que estos re-
sultados se confirman, para todos y cada uno 
de los casos, cuando la inclusión de variables 
se realiza en orden inverso; es decir, cuando 
se observa el comportamiento de las variables 
referidas a la conducta Pasada antes que el 

efecto de las variables relativas al control con-
ductual percibido.

Como ya hiciéramos anteriormente, presenta-
mos los datos obtenidos al incluir la “conducta 
pasada” como frecuencia, recencia e interac-
ción de frecuencia y recencia en el modelo 
propuesto para la conducta. Los resultados se 
muestran a continuación.

MODELO TCP PROPUESTO INCLUYENDO FRECUENCIA CONDUCTA PASADA.

1 ,542 a ,294 ,281 ,4560 ,000

2 ,570 b ,325 ,305 ,4483 ,023

3 ,573 c ,328 ,304 ,4487 ,403 2,192

a  Variables predictoras: (Constante), COMPNORM, ACTITUD, COMPINT
b  Variables predictoras: CCPEXTER, CCPINTER
c  Variables predictoras: CTAPASF
Variable dependiente: CONDUCTA



MODELO TCP PROPUESTO, INCLUYENDO RECENCIA CONDUCTA PASADA.

1 ,542 a ,294 ,281 ,4560 ,000

2 ,570 b ,325 ,305 ,4483 ,023

3 ,571 c ,327 ,302 ,4493 ,610 2,018

a  Variables predictoras: (Constante), COMPNORM, ACTITUD, COMPINT
b  Variables predictoras: CCPEXTER, CCPINTER c  Variables predictoras: CTAPASR 
Variable dependiente: CONDUCTA

MODELO TCP PROPUESTO INCLUYENDO LA CONDUCTA PASADA COMO INTERACCIÓN.

1 ,542 a ,294 ,281 ,45597 ,000

2 ,570 b ,325 ,305 ,44827 ,023

3 ,575 c ,330 ,306 ,44800 ,276 1,740

a  Variables predictoras: (Constante), COMPNORM, ACTITUD, COMPINT
b  Variables predictoras: CCPEXTER, CCPINTER c  Variables predictoras: CTAPASR 
Variable dependiente: CONDUCTA

Al igual que ocurriera en el modelo alternati-
vo, la suma de la variable “conducta pasada” 
no ha aumentado, en ninguna de sus formula-
ciones alternativas, la capacidad predictiva del 
modelo. La introducción de las formulaciones 
de la variable conducta pasada antes que las 
variables relativas al control conductual perci-
bido tampoco ha provocado un aumento signi-
ficativo en la capacidad predictiva del modelo. 
Estos resultados pueden observarse igual-
mente en el “Anexos CD: Estudio cuantitativo, 

Análisis de regresión conducta, anexo n1 12”. 
Los lectores interesados podrán comprobar en 
los anexos n1 13 y 14 del citado “Anexos CD...” 
que dichas variables tampoco aumentan la ca-
pacidad predictiva de los modelos cuando se 
incluyen las medidas basadas en creencias.

B.5.4.  Implicaciones de los resultados obte-
nidos en los análisis de regresión so-
bre la conducta.

a)  Tabla resumen de resultados obtenidos 
para los modelos sobre la conducta.



TABLA RESUMEN.

Modelo TAR alternativo, medidas generales, conducta
Incluye “actitud”, “componente normativo” e 
“intención”

30,5%

Modelo TAR propuesto, medidas generales, conducta
Incluye “actitud”, “componente normativo” y 
“componente intencional”

28,1%

Modelo TCP alternativo, medidas generales, a la conducta
Incluye “componente normativo”, “intención”, 
“actitud” y control conductual percibido.

33,9%

Modelo TCP alternativo, basado en creencias, a la conducta
Incluye “componente normativo”, “intención”, 
“actitud” y control conductual percibido, a las 
que añade las creencias.

68,8%

Modelo TCP propuesto, medidas generales, a la conducta
Incluye “componente normativo”, “componente 
intencional”, “actitud” y control conductual per-
cibido

30,5%

Modelo TCP propuesto, basado en creencias, a la conducta
Incluye “componente normativo”, “componente 
intencional”, “actitud” y control conductual per-
cibido, a las que se añade las creencias.

69,8%

Al igual que hiciéramos en el caso de la inten-
ción, hemos confrontado la capacidad predic-
tiva y explicativa del modelo de la Teoría de la 
acción razonada –TAR– y su extensión, el mo-
delo de la Teoría del comportamiento planifica-
do –TCP–; modelos ampliamente utilizados en 
diversos estudios, pero poco aplicados para la 
explicación y predicción de nuestra variable de 
estudio.

En primer lugar, considerando los resultados 
obtenidos en el caso de la intención, y con el 
fin de no duplicar en exceso los modelos ana-
lizados, hemos puesto a prueba la capacidad 
predictiva de las variables “norma subjetiva 
general” y “componente normativo” para pre-
decir la variable dependiente. Los resultados 
obtenidos han mostrado, como ya ocurriera 
en el caso anterior, que la variable alternativa 
propuesta resulta ser un mejor predictor que la 
variable en su formulación tradicional, si bien la 
diferencia es escasa. Por tanto, se ha manteni-
do la formulación alternativa de “componente 
normativo” para el resto de los análisis como 
una apuesta teórica para alcanzar un modelo 

predictivo y explicativo de la conducta violenta 
exogrupal.

Y una vez establecido el modelo alternativo 
como aquel que considera que la conducta 
está en función de la intención, y que esta a 
su vez viene determinada por el efecto conjun-
to de la “actitud general” y del “componente 
normativo” –modelo de la Teoría de la acción 
razonada (TAR)–, hemos comprobado su ca-
pacidad predictiva. Los resultados han mos-
trado que la utilización conjunta de estas tres 
variables permite explicar un 31,8% de la va-
rianza de la variable dependiente “conducta”.  
El análisis de los coeficientes beta obtenidos 
nos muestran, igualmente, que el mayor efecto 
sobre la variable dependiente lo ejerce la varia-
ble “intención”, seguida de la “actitud”, si bien 
hay que considerar que existe un importante 
grado de colinealidad entre las variables.

La adición al modelo de las variables “control 
conductual percibido interno” –CCP inter-
no– y “control conductual percibido externo” 
–CCP externo– ha provocado un incremento 
de los valores del coeficiente de correlación y 
el coeficiente de determinación; el coeficiente 
de determinación ha aumentado un 5,4%, a la 



vez que aumenta el R2 ajustado y disminuye el 
error típico de la estimación.

Como ya observáramos en el caso del modelo 
sobre la intención conductual, los resultados 
obtenidos hasta el momento muestran la su-
perioridad del Modelo de la teoría del compor-
tamiento planificado para predecir nuestro ob-
jeto de estudio. Estos resultados resultan co-
herentes dentro del marco teórico utilizado, ya 
que se trata de una conducta que, de acuerdo 
con sus propias características, necesita para 
su realización la colaboración de terceros. Así, 
los cambios devenidos en la conducta violenta 
exogrupal vienen determinados por la utiliza-
ción conjunta de tres factores: actitudinal, nor-
mativo y de control. 

La utilización de modelos basados en creen-
cias ha aumentado la capacidad predictiva de 
manera muy importante. En este caso vuelve 
a confirmarse la utilidad y la necesidad de es-
tablecer modelos que, más que basarse en 
constructos generales, utilicen los determinan-
tes de los factores actitudinales y normativos; 
tanto en lo referido a la predicción como a la 
explicación de la conducta violenta desarrolla-
da en el entorno grupal. La extensión del mo-
delo mediante la consideración de las creen-
cias conductuales y normativas ha producido 
un importante incremento en la proporción de 
varianza explicada de la variable conducta (de 
R2 = 0,359 a R2 = 0,736), a la vez que nos ha 
permitido identificar las variables que ejercen 
un mayor peso en la determinación de la inten-
ción de realizar este tipo de conductas. 

Así, a la consideración conjunta de la inten-
ción, la actitud general, la norma subjetiva ge-
neral y el control conductual percibido como 
variables determinantes de los cambios deve-
nidos en la conducta, se han determinado una 
serie de variables que deben ser consideradas 
como igualmente determinantes; a saber: de-
terminadas opiniones que sobre dicha con-
ducta tienen algunos referentes importantes 
(el padre), y la motivación para acatar dichas 
opiniones (la del padre y la de otras personas 
que no pegan), determinadas consecuencias 
percibidas sobre la realización de la conducta 

(“defender las ideas en las que creo” y “me ha-
ría ser respetado”), la valoración de algunas de 
esas consecuencias (“ser popular”, “me haría 
tener remordimientos”, “podría resultar heri-
do”, “me evitaría tener miedo” y “me haría tener 
problemas con la gente que aprecio”), deter-
minadas creencias conductuales (“me evitaría 
tener miedo”, “me permitiría defender las ideas 
en las que creo” y “me haría ser respetado”) y 
aspectos normativos tanto personales (la nor-
ma y creencia personal de que debe realizar 
la conducta) como sociales (relacionadas con 
la afectación de la conducta a los amigos con 
los que sale y el componente normativo social 
proveniente, tanto de la madre, como del padre 
y de los amigos con los que sale)

La relación existente entre la “conducta” y la 
“intención” es la más elevada de todas. No es 
extraño, puesto que la correlación entre ambas 
variables es la más elevada de todas, positiva 
y muy significativa (p<0,01); seguida de la re-
lación entre “actitud” y “conducta” (p<0,01) y 
de ésta con el CCP interno (p<0,01). Las re-
laciones más bajas las encontramos entre la 
“conducta” y el “componente normativo” y el 
“CCP externo” (ambas con p<0,05). La variable 
“intención”, por su parte, presenta correlaciones 
elevadas y significativas (p<0,01) con el resto 
de las variables de los modelos TAR y TCP.

En cuanto al factor normativo, observamos 
la influencia de algunas variables relaciona-
das con la motivación para acatar la opinión 
de determinados referentes (“otras personas 
que no pegan” y del padre). En el primer caso, 
“Motivación para acatar la opinión de otros 
que no pegan”, si bien no muestra una rela-
ción significativa con la “conducta”, sí lo hace 
tanto con la “intención”, como con la “actitud” 
y las variables referidas al control conductual 
percibido; además, en todos y cada uno de los 
casos, de manera muy significativa (p<0,01) 
y negativa. La “Motivación para acatar la opi-
nión del padre”, por su parte, presenta corre-
laciones igualmente significativas y de signo 
negativo con la “conducta”, la “intención” y la 
“actitud”.



El grado de afectación de la conducta a los 
referentes importantes, vuelve a hacerse pre-
sente en este caso (al igual que ocurriera en el 
modelo para la intención), ya sea como variable 
individual (“grado de afectación de la conducta 
a los amigos con los que sale”), o como com-
ponente normativo específico (madre, amigos 
con los que sale o padre). En el primero de 
los casos, la percepción del sujeto acerca de 
que la realización de la conducta beneficia a 
los amigos con los que sale, muestra una ele-
vada y significativa correlación, tanto con la 
“conducta” como con el resto de las variables 
generales (“intención”, “actitud”, “componen-
te normativo” y control conductual percibido); 
en el caso de este grupo, además, la opinión 
percibida por el sujeto acerca de la realización 
de la conducta resulta ser de gran importan-
cia. En cuanto a los componentes normativos 
específicos, los referidos a la madre y al padre 
muestran mucha relación con el “componente 
normativo”; en el caso de los amigos con los 
que sale, la correlación es muy elevada, tanto 
con la “conducta” como con el resto de las va-
riables del modelo. 

Nuevamente encontramos un componente mo-
ral que ejerce un fuerte peso en la predicción 
de la conducta violenta. Así, tanto la creencia 
personal del sujeto de que debe realizar la con-
ducta, como el componente normativo perso-
nal (en el que dicha creencia se ve modulada 
por la percepción de que la realización de la 
conducta le beneficia personalmente) mues-
tran correlaciones significativas (p<0,01) con 
todas las variables introducidas en el modelo 
de partida.

En cuanto a las variables que amplían el con-
cepto de “actitud general”, se observa que no 
difieren en exceso de las halladas para el mo-
delo sobre la intención. En la mayoría de las 
ocasiones muestran, además de las elevadas 
correlaciones con el resto de variables –fun-
damentalmente con la “intención”–, resultados 
similares con la “conducta”.

La utilización de las variables “componente in-
tencional”, “actitud” y “componente normativo” 
–modelo de la Teoría de la acción razonada– 
como predictoras, permite explicar el 28,1% 
de la varianza de la variable dependiente “con-
ducta”. Por su parte, la utilización del modelo 
de la Teoría del comportamiento planificado 
ha aumentado en un 3,1%, el coeficiente de 
determinación y 2,4% en el R2 ajustado. Tal y 
como se ha venido poniendo de manifiesto, es 
indudable que si bien la TAR resulta útil para el 
objetivo de predecir la conducta violenta exo-
grupal, el modelo de la TCP aumenta significa-
tivamente la capacidad predictiva alcanzada.

Finalmente, la consideración de las creencias 
conductuales y normativas ha permitido incre-
mentar significativamente la proporción de va-
rianza explicada de la variable conducta (de R2 
= 0,325 a R2 = 0,740), e  identificar variables 
con un importante efecto en la realización de la 
misma. En este caso, a la consideración con-
junta del componente intencional, la actitud 
general, el componente normativo y el control 
conductual percibido como variables determi-
nantes de los cambios devenidos en la con-
ducta, se ha determinado una serie de varia-
bles que deben ser consideradas como igual-
mente determinantes. Algunas coinciden con 
las establecidas en el modelo tradicional (las 
consecuencias percibidas sobre la realización 
de la conducta: “defender las ideas en las que 
creo” y “haría que me respeten”; la valoración 
sobre algunas consecuencias (“podría hacer 
que me hiriesen” y “me evitaría tener miedo”), 
determinadas creencias conductuales (“me 
evitaría tener miedo”), así como determinados 
aspectos normativos tanto personales (norma 
personal y creencia normativa personal) como 
sociales (la motivación para acatar la opinión 
de otras personas que no pegan, el compo-
nente normativo derivado de la madre y de los 
amigos con los que sale habitualmente). Otras  
variables  identificadas, que no aparecen en el 
modelo anterior, son consecuencia acerca de 
la realización de la conducta (“evitar que me 



tomen por un cobarde”, “sentirme apoyado por 
mi grupo” y “tener problemas con la gente que 
aprecio”); la creencia conductual “castigar a 
quien se lo merece” y la valoración de la mis-
ma consecuencia; y, en cuanto al componente 
normativo se refiere, la “opinión de los amigos 
con los que sale habitualmente”, la “motivación 
para acatar la opinión de su madre”, la “afecta-
ción de la conducta a su padre” y el “compo-
nente normativo social de los hermanos”.

Como ya ha venido ocurriendo hasta el mo-
mento, las correlaciones más elevadas de la 
variable “conducta” las encontramos tanto con 
el “componente intencional” (0,517; p<001), 
como con la “actitud” (0,587; p<0,01); los va-
lores más bajos y con menor significación se 
encuentran con el “componente normativo” y 
el “control conductual externo” (0,166 y 0,169, 
respectivamente, y p<0,05 para ambos).

En cuanto a la extensión del modelo a la con-
sideración de las creencias, observamos que 
muchas de ellas coinciden con el modelo tra-
dicional. Algunas de las variables relacionadas 
con el factor actitudinal que son introducidas 
son la “Consecuencia ‘Evitar que me tomen 
por un cobarde’”, que correlaciona positiva-
mente tanto con la “conducta” como con el 
“componente intencional”; la “Opinión de los 
amigos con los que sale”, y la “Consecuencia 
‘Tener problemas con la gente que aprecio’”, 
que presentan correlaciones muy elevadas y 
significativas (p<0,01) –de signo negativo en 
el caso de la segunda– con el resto de varia-
bles TAR y TCP; la “Valoración de la conse-
cuencia ‘Castigar a quien se lo merece’” y la 
“Consecuencia ‘Sentirme apoyado por mi gru-
po’”, igualmente correlacionada –aunque con 
valores más bajos– con dichas variables.

Tal y como hemos venido observando, se ha 
puesto a prueba la capacidad predictiva y ex-
plicativa de un modelo alternativo al utilizado 
tradicionalmente. Las variaciones fundamenta-
les de este modelo, tal y como ya quedaron re-
flejadas al inicio de este capítulo, están referi-
das, por un lado, al factor normativo del mismo; 

al tiempo, en el análisis de regresión sobre la 
conducta, se ha introducido una variación del 
factor intencional que tradicionalmente ha sido 
utilizado en este tipo de modelos. Así, se ha 
postulado la posible  existencia de un “compo-
nente intencional” (conativo-conductual) en el 
que la intención y la exerción estarían relacio-
nados entre sí y serían determinantes directos 
de la conducta. Este componente, congruente 
con las formulaciones actitudinales clásicas 
de tres factores, sería congruente con los re-
sultados del análisis cualitativo, añadiendo la 
ventaja adicional de propiciar una reducción 
significativa de variables (criterio de gran im-
portancia estadística) de cara a la formulación 
de un modelo causal que pueda ser validado 
mediante análisis de ecuaciones estructurales.

Al igual que sucediera en el análisis sobre la 
intención, los resultados obtenidos muestran 
que la alternativa propuesta no mejora sus-
tancialmente el modelo basado en medidas 
generales de la TAR, ni el modelo de la TCP. 
Sin embargo, esta situación se altera cuando 
extendemos el modelo a las creencias; no por-
que aumente el porcentaje de varianza expli-
cada de la conducta de estudio, sino porque, 
además, simplifica el modelo predictivo en lo 
que a inclusión de variables se refiere. Así, 
consideramos que la inclusión de un compo-
nente en el cual la “intención” de llevar a cabo 
la conducta violenta exogrupal se vea modula-
da por los “esfuerzos” que hay que hacer para 
llevar a cabo dicha conducta, resulta factible 
de consideración a la hora de elaborar un mo-
delo causal que explique la conducta violenta.

Hasta ahora hemos utilizado diversas técnicas 
multivariantes –el análisis factorial y el análi-
sis de regresión– para alcanzar alguno de los 
objetivos planteados en nuestra investigación. 
Sin embargo, estas técnicas adolecen de una 
misma limitación: la de poder examinar una úni-



ca relación de dependencia a la vez. Pero la 
realidad a la que nos enfrentamos en cualquier 
investigación de carácter social, y más con-
cretamente en la investigación que ahora pre-
sentamos, resulta ser una realidad compleja y 
plural en la que las potenciales causas de un 
determinado comportamiento se entremezclan, 
varían y alternan en función de diversos aspec-
tos, conocidos para el investigador en ocasio-
nes, y desconocidos en otras. El modelo de 
ecuaciones estructurales, tal y como veremos 
más adelante, puede ayudarnos a ser un poco 
más exhaustivos a la hora de establecer las re-
laciones existentes entre las distintas variables 
implicadas en el comportamiento de estudio. 
El modelo de ecuaciones estructurales (SEM) 
puede definirse (Hair , 1999) como:

“Técnica multivariante que combina aspectos 
de la regresión múltiple (examinando relacio-
nes de dependencia) y análisis de factor (que 
representan conceptos inmedibles –factores– 
con variables múltiples) para estimar una serie 
de relaciones de dependencia interrelaciona-
das simultáneamente”.

Permite, en definitiva, obtener de manera in-
dependiente las relaciones para cada conjun-
to de variables dependientes a través de dos 
componentes básicos: el modelo estructural y 
el modelo de medida.

Los modelos de ecuaciones estructurales 
–SEM– pueden comenzar a ser caracterizados 
en función de algunas limitaciones del resto de 
técnicas multivariantes que tratan de superar la 
consideración de una sola relación de depen-
dencia y la imposibilidad de presentar datos 
sobre las relaciones entre las variables inde-
pendientes. En relación con la primera pecu-
liaridad, al examinar simultáneamente una serie 
de relaciones de dependencia de forma ex-
haustiva se convierte en un método fundamen-
talmente confirmatorio. Corolario de esta ca-
pacidad es la posibilidad de analizar modelos 
teóricos complejos y holísticos, lo que le con-
vierte en una de las técnicas de investigación 

más populares en los últimos años (Tremblay 
y Gardner, 1996; Austin, y Calderon, 1996; 
Bollen y Stein, 1993; Breckler, 1990).

Siguiendo a Hair  (1999), la representa-
ción de una realidad teórica compleja y multi-
causal, debe contemplarse en relación con una 
teoría subyacente que puede completarse con 
la experiencia de los investigadores y la expe-
riencia previa para poner claramente de mani-
fiesto las relaciones entre distintas variables 
independientes y una o más variables criterios. 
Esta formalización teórica explícita requiere 
también la explicitación de las relaciones entre 
las distintas variables independientes. Si bien 
otras técnicas multivariantes de carácter ex-
ploratorio permiten al investigador especificar 
un modelo básico y completar la estimación 
mediante el cálculo informático-estadístico, 
el proceso de desarrollo de los modelos de 
ecuaciones estructurales exige una definición 
exhaustiva de los componentes del modelo y 
de cada una de las relaciones supuestas entre 
ellos y cada modificación implica una serie de 
decisiones basadas en indicios empíricos que 
debe asumir el investigador y que deben tener 
su reflejo esencial en la posibilidad de integrar 
los cambios en una explicación lógico-formal 
(teórica) clara, diferenciada de la propuesta ori-
ginal y parsimoniosa. Se configura así el SEM 
como un método confirmatorio guiado más por 
la teoría que por los resultados empíricos. Otra 
de las características del SEM reside en sus di-
ferentes estrategias para confirmar o modificar 
los modelos teóricos. Podemos distinguir entre 
una estrategia confirmatoria, otra guiada por la 
comparación entre modelos rivales y una es-
trategia de desarrollo de modelos. Mediante la 
primera, el investigador trata de confirmar si el 
único modelo teórico especificado previamente 
se ajusta significativamente a los datos empíri-
cos; su principal desventaja es que no permite 
la falsación del modelo mediante su compara-
ción con otros modelos rivales potencialmente 
mejor ajustados y/o más parsimoniosos.



Una vez especificado el modelo, éste se es-
tructura en una serie de hipótesis causales 
susceptibles de ser representadas mediante 
un diagrama de paso que, a su vez, derivan en 
sistemas de ecuaciones estructurales que ex-
presan, de modo matemático, el modelo causal 
elaborado. La metodología seguida para elabo-
rar y validar el modelo ha sido, siguiendo las 
indicaciones de Bisquerra (1989) y Hair 
(1999), la siguiente:

FASE1:  DESARROLLO DE UN MODELO 
BASADO EN UNA TEORÍA.

El análisis causal, en nuestro caso, se ha fun-
damentado en la especificación de relaciones 
causales basadas tanto en investigaciones 
anteriores como en una teoría formalizada pre-
viamente (modelo de la “Teoría del comporta-
miento planificado” modificado con distintas 
aportaciones teóricas y con resultados obteni-
dos en investigaciones previas).

FASE 2: CONSTRUCCIÓN DE UN 
DIAGRAMA DE SECUENCIAS 
DE RELACIONES CAUSALES.

Una vez especificado el modelo y para repre-
sentar gráficamente las relaciones entre cons-
tructos, se ha estructurado en hipótesis causa-
les representadas gráficamente.

FASE 3: ESPECIFICACIÓN DEL MODELO 
ESTRUCTURAL Y DE MEDIDA.

El modelo estructural desarrolla una serie de 
ecuaciones que vinculan constructos; es decir, 
relaciona variables independientes (predicto-
ras) con una variable dependiente (criterio).

FASE 4: SELECCIÓN DEL TIPO DE 
MATRIZ DE ENTRADA.

Como ya es sabido, el modelo de ecuaciones 
estructurales comparte con otras técnicas mul-
tivariantes los supuestos de independencia de 
las observaciones, muestra aleatoria de los en-

cuestados y linealidad de todas las relaciones. 
La ausencia de normalidad incrementa la proba-
bilidad de que la matriz observada y la estimada 
difieran ampliamente y el modelo no se ajuste a 
los datos obtenidos. Por otra parte, la prolifera-
ción de datos ausentes puede tener un notable 
efecto en el cálculo de la matriz de datos y el 
proceso de estimación. En nuestro caso, las va-
riables tienen una distribución normal y no existe 
incidencia de los datos ausentes. 

La matriz de datos de entrada puede ser de 
varianzas-covarianzas o una matriz de correla-
ción; en nuestro caso, se ha utilizado la matriz 
de correlaciones. Si bien los resultados alcan-
zados deben ser interpretados con precaución, 
así como su generalización a otras muestras, la 
matriz nos ofrece (Hair , 1999) la ventaja 
de su interpretación, permite realizar compara-
ciones entre las diferentes variables y ofrece 
estimaciones más conservadoras de la signifi-
cación de los coeficientes de ponderación y no 
sesgadas al alza. 

FASE 5: ESTIMACIÓN DEL MODELO.

La diversidad de programas estadísticos que 
permiten el desarrollo de modelos causales 
permite estimar los parámetros mediante diver-
sos algoritmos. Cada uno de ellos presupone 
distintas relaciones entre los datos y ofrece, 
a su vez, diferentes potencias de análisis. En 
nuestro caso se ha utilizado el método de mí-
nimos cuadrados generalizados (Generalized 
Least Squares) que ofrece una adecuada po-
tencia de análisis.

FASE 6: VALORACIÓN DEL MODELO 
ESTRUCTURAL.

La causa más probable de error durante el pro-
ceso de estimación es el problema de identifi-
cación del modelo estructural. Puesto que se 
pretende calcular ecuaciones diferenciadas 
para cada coeficiente estimado resulta nece-
sario tener más ecuaciones que incógnitas. En 
nuestro caso, todos los modelos realizados es-
tán identificados.



FASE 7: EVALUACIÓN DE LOS CRITE-
RIOS DE AJUSTE.

La evaluación de los criterios de ajuste del 
modelo se ha realizado mediante el siguiente 
procedimiento:

a) Examen de las estimaciones infractoras.

Se ha comprobado que los coeficientes, tan-
to del modelo estructural como del modelo de 
medida, se hallaban en los límites aceptables 
con los siguientes criterios: varianzas de error 
negativas o no significativas para cualquier 
constructo, coeficientes estandarizados mayo-
res o similares a 1,0.

b) Ajuste global del modelo.

La calidad de ajuste se ha establecido com-
parando la matriz de entrada (correlación) y la 
estimada. Las medidas de calidad de ajuste 
utilizadas han sido las siguientes:

Medidas de ajuste absoluto. Para determinar 
el grado en que el modelo estimado predice 
la matriz de correlaciones observada, se han 
utilizado los siguientes índices: 

“Estadístico de ratio de verosimilitud chi cua-
drado”. Resulta uno de los índices más utiliza-
do, nos da cuenta de la discrepancia existente 
entre los datos y el modelo hipotetizado y es 
fácilmente interpretable, ya que gran valor chi-
cuadrado relativo a los grados de libertad sig-
nifica que las matrices de entrada y la estima-
da difieren significativamente (no existe ajuste 
entre el modelo teórico y los datos empíricos). 
Los niveles de significación estadística indican 
la probabilidad de que estas diferencias se de-
ban sólo a variaciones aleatorias o muestrales. 
Los valores bajos de chi cuadrado con niveles 
de significación superiores a 0,05 ó 0,01 indi-
can que no hay diferencias entre ambas ma-
trices, el modelo se ajusta. No obstante, este 
buen ajuste no implica que no haya otros mo-
delos con mejor ajuste. Debido a la importan-
te sensibilidad del chi cuadrado a la ausencia 
de normalidad, al tamaño muestral (Jöreskog, 
1969; Bentler y Bonett, 1980) –predispone a

obtener diferencias significativas con mues-
tras de más de 200 sujetos y a no encon-
trarlas con muestras inferiores a 100, por 
lo que se recomiendan muestras de 100 a 
200– y a lo inadecuado de la hipótesis de 
ajuste perfecto como punto de partida para 
la evaluación de un modelo causal (Browne 
y Mels, 1992), es común la consideración 
de otros índices (Arbuckle, 1997).

En nuestro caso vamos a utilizar el índice 
Cmin/df, resultante de dividir el estadístico 
chi cuadrado por los grados de libertad del 
modelo. Si bien no existe consenso en cuan-
to a las cifras en que debe situarse dicho 
índice para ser indicador de un buen ajus-
te, debe destacarse que los autores sitúan 
el máximo aceptable en valores que van de 
2 a 5 (Carmines y Melver, 1981; Marsh y 
Hocevar, 1985). 

Otro índice que va a ser utilizado es el GFI 
(Goodness of Fit Index), que varía entre 0 y 
1, siendo el ajuste más perfecto cuanto más 
se acerque al valor 1.

Medidas de ajuste incremental. Para estable-
cer el ajuste entre el modelo propuesto y un 
modelo de referencia, denominado modelo 
“nulo” (que habitualmente es un modelo de 
constructo único con todos los indicadores 
midiendo perfectamente, sin error de medi-
da), se ha utilizado el “índice de bondad de 
ajuste” (AGFI), que varía entre 0 y 1, siendo 
el ajuste más perfecto en la medida en que 
se halle cercano a 1.

Por último examinaremos la matriz de cova-
rianzas residuales estandarizadas, que nos da 
cuenta de la medida en que el modelo se ajus-
ta o no en relación con cada una de las varia-
bles incluidas en el mismo. En el caso de existir 
covarianzas residuales estandarizadas de valor 
absoluto mayor de 2, podremos afirmar con 
una probabilidad de 0,05 que el modelo no se 
ajusta en la casilla considerada.



a) Introducción.

El análisis que ahora presentamos pretende 
especificar, identificar, estimar y evaluar un 
modelo de relaciones causales que explique la 
conducta violenta exogrupal juvenil. Para ello, 
pretendemos cuantificar la influencia que de-
terminadas variables, a las que consideramos 
“causas”, tienen sobre otras que son conside-
radas como “efectos”. No pretendemos, por 
tanto, identificar causas ajenas a las ya deter-
minadas en análisis previos, sino especificar 
matemáticamente una determinación causal 
asumida con carácter previo a la realización de 
este análisis.

Al igual que hemos hecho hasta ahora, el mo-
delo teórico de partida utilizado en la presente 
investigación ha sido la Teoría de la acción 
razonada y su extensión a la Teoría del com-
portamiento planificado. En este apartado, he-
mos dejado a un lado la primera puesto que la 
superioridad de la Teoría del comportamiento 
planificado para explicar, tanto la intención 
como la conducta, ya ha sido puesta de re-
lieve en los apartados anteriores. Para la rea-
lización del análisis confirmatorio mediante la 
técnica de ecuaciones estructurales, vamos a 
utilizar el modelo obtenido en el análisis de 
regresión ya realizado y cuyos resultados se 
pueden observar en apartados precedentes. 
Los análisis realizados, y que se presentan a 
continuación, pretenden validar la Teoría del 
Comportamiento Planificado para su aplica-
ción a la conducta violenta exogrupal; y, tal 
y como hemos venido realizando, vamos a 
enfrentar la versión tradicional del modelo de 
la Teoría del Comportamiento Planificado con 
la alternativa propuesta. En el transcurso del 
análisis de cada modelo se procederá, en pri-
mer lugar, a especificar las variables concre-
tas que van a ser utilizadas. En segundo lugar, 
se llevará a cabo la evaluación de los modelos 
generados, analizando a través de diferentes 
índices la medida en que el modelo se ajusta 
a los datos de la muestra. Por último, se ex-

pondrán los resultados referidos a la estima-
ción de los parámetros de relación que existen 
entre las distintas variables consideradas (esto 
es, a la cuantificación de la influencia que cada 
variable considerada como causa, tiene sobre 
las variables consideradas como efecto de la 
misma).

b) Variables seleccionadas.

Para la realización del análisis confirmatorio so-
bre la variable “conducta” se han utilizado las 
variables que han mostrado su importancia en 
los análisis de regresión ya realizados, y cuyos 
resultados se pueden observar en apartados 
precedentes.

c) Muestra.

La muestra utilizada para la realización del aná-
lisis confirmatorio corresponde a la utilizada 
para el análisis de regresión sobre la conducta, 
compuesta por 170 sujetos.

d) Resultados.

Al igual que hiciéramos en el análisis de re-
gresión, vamos a utilizar modelos que, man-
teniendo las medidas generales, incluyan los 
aspectos concretos que conforman los cons-
tructos generales; es decir, las creencias, en 
lo que se denomina “modelos extendidos” o 
“modelos basados en creencias”. Y tal y como 
ya se hiciera en aquella ocasión, la inclusión 
de creencias en el modelo se hace mediante 
la formulación expectativa-valor, utilizándose 
como variables la multiplicación de la creencia 
por la evaluación que de ella realiza el sujeto.

Como ya decíamos en la introducción general 
a este apartado, se pretende la confirmación, 
mediante el uso de esta técnica, del modelo 
obtenido en el análisis de regresión. Al igual 
que hiciéramos anteriormente, se han genera-
do dos modelos; el primero de ellos responde 
a la formulación tradicional de la teoría y el se-
gundo a la alternativa propuesta.

La observación de los gráficos presentados 
a continuación mostrará que la extensión del 
modelo mediante la inclusión en el mismo de 
las creencias se ha realizado únicamente con 
las creencias conductuales, dejando fuera del 



modelo las creencias normativas (tanto las 
consecuencias, como la valoración, como la 
interacción de ambas). 

Esto se debe a que una de las variables intro-
ducidas en el modelo, el “componente normati-
vo general” resulta ser, tal y como ya se definió 
desde el inicio, una combinación lineal del res-
to de las variables referidas al factor normativo 
(opiniones de los referentes, motivación para 
acatar dichas opiniones, creencias normativas 
–interacción de las dos anteriores–, grado de 
afectación de la conducta –tanto a los referen-
tes importantes, como al sujeto en particular–, 
componentes normativos del entorno de refe-
rencia –interacción de la creencia normativa y 
el grado de afectación– y creencia normativa 
personal –interacción de obligación moral y 
grado de afectación personal de la conducta)–.
Como consecuencia de ello, la estimación de 
los indicadores de contraste presenta para 
este caso concreto el problema obtención de 
varianzas de error negativas. En estos casos, 
se sugiere que el tamaño de la muestra es de-
masiado pequeño (Jöreskog y Sörbom, 1984). 
Cuando es descartable que la muestra sea de-
masiado pequeña, como éste es el caso, diver-
sos autores sugieren alternativas estadísticas 
que pasarían por la eliminación de variables al-
tamente correlacionadas o la fijación a niveles 
muy bajos y fijos de las varianzas error de las 
variables que presenten estos problemas (Hair 

, 1999) o restringir la búsqueda a una so-
lución para valores admisibles, aunque esta 
solución no es viable si se utiliza el programa 
AMOS (Gondar, 1999), como es el caso. 

En consecuencia, en la consideración que el 
“componente normativo”, tal y como está defi-
nido, recoge la influencia de todas las variables 
referidas al ámbito normativo del sujeto; y pues-
to que dicha influencia ya quedó establecida 
mediante el análisis de regresión, siguiendo las 
indicaciones anteriormente señaladas (Hair 
, 1999), se ha optado por eliminar del mode-

lo de ecuaciones estructurales la medida del 
componente normativo basado en creencias. 

Con el fin de establecer las relaciones causa-
les que permitan determinar la conducta vio-
lenta exogrupal se han propuesto las siguien-
tes variables:

–  Aactitud general hacia la conducta violenta 
(ACTITUD).

–  Componente normativo general 
(COMPNORM).

–  Control conductual percibido interno 
(CCPINTER).

–  Control conductual percibido externo 
(CCPEXTER).

–  Consecuencias significativas obtenidas en 
el análisis de regresión para la conducta.

–  Valoraciones de las consecuencias signi-
ficativas obtenidas en el análisis de regre-
sión para la conducta.

–  Creencias significativas obtenidas en el 
análisis de regresión para la conducta.

–  Intención (INTENC).

–  Conducta violenta exogrupal (CONDUCTA).

La representación gráfica de las relaciones 
entre los constructos hipotetizados es la que 
se muestra en la figura siguiente. Como pue-
de observarse, partimos de unas variables 
exógenas (actitud general, componente nor-
mativo general, control conductual percibido 
interno, control conductual percibido externo 
y actitud basada en creencias) y dos variables 
endógenas (la intención y la conducta).

El diagrama de secuencias muestra la existen-
cia de una relación causal de las mediciones 
de la actitud (general y basada en creencias), 
del “componente normativo”, del “CCP inter-
no” y del “CCP externo” sobre la “intención”; 
y de todos ellos sobre la “conducta”. Se pro-
pone  que las dimensiones exógenas están 



interconectadas, si bien en aras de la claridad 
visual, se han eliminado del gráfico las líneas 
que, en relación con las mediciones basadas 
en creencias, deberían interconectar todas y 

cada una de dichas variables con el resto; es 
decir, si bien suponemos que son distintas, 
reconocemos la correlación entre los cons-
tructos.

MODELO TCP ALTERNATIVO, BASADO EN CREENCIAS, PARA LA CONDUCTA.

La matriz de correlaciones utilizada se muestra 
a continuación.



MATRIZ DE CORRELACIONES.

1,000

 0,084 1,000

 0,307 -0,043 1,000

-0,168  -0,277  -0,152  1,000

 0,298 0,167 0,488 -0,310 1,000

-0,085 -0,111 0,242 0,088 0,100 1,000

-0,009 -0,001 0,110 0,201 -0,048 0,343 1,000

 0,096 -0,039 0,302 -0,046 0,481 0,502 0,319

 -0,023 0,011 0,163 -0,096 -0,219 0,035 -0,030

 -0,042 -0,067 0,138 0,136 0,274 0,348 0,322

 -0,221 0,089 -0,271 0,259 -0,349 0,176 0,079

0,139 0,026 0,095 -0,112 0,034 0,036 0,036

0,110 0,070 0,521 -0,213 0,547 0,595 0,343

-0,002 0,026 0,138 -0,000 0,169 0,376 0,166

 1,000

 -0,269 1,000

 0,438 -0,129 1,000

 -0,042 -0,047 0,105 1,000

0,051 -0,027 -0,076 -0,241 1,000

0,703 -0,027 0,517 -0,148 0,107 1,000

 0,487 -0,129 0,148 0,092 0,203 0,542 1,000

Una vez más, para estimar los parámetros del 
modelo de medidas generales correspondien-
te a la Teoría del comportamiento planificado 
modificada se ha utilizado el método de míni-
mos cuadrados generalizados (Generalized 
Least Squares) y se ha utilizado método 

 para estimar los intervalos de confian-
za de los parámetros. 

El programa utilizado no ha indicado ningún 
error en la identificación del modelo propuesto.

–  Estimaciones infractoras: No se han detec-
tado casos que presenten este problema.
–

El modelo propuesto se expone a continua-
ción. Si bien el modelo ha sido especificado 
sin imponer ninguna restricción para el cálculo 
de los parámetros, para ofrecer una visión más 
clara, se representan únicamente en el gráfico 



las correlaciones entre las variables más re-
levantes. Se han suprimido en el gráfico, por 
tanto, las correlaciones que mantienen entre sí 
y con otras variables las diferentes creencias, 
consecuencias y valoraciones. Los resultados 
completos pueden consultarse en “Anexos 
CD: Estudio cuantitativo, Análisis confirmato-
rio, anexo 3”.

Como ya hemos comentado, la estimación de 
las correlaciones referidas a creencias, con-
secuencias y valoraciones no ha sido incluida 
en el texto, pero puede consultarse en los re-
sultados completos incluidos en los anexos. 
También es de interés la inclusión de los efec-
tos estandarizados directos, indirectos y tota-
les, que presentamos a continuación.

EFECTOS TOTALES ESTANDARIZADOS DEL MODELO.

 -0,045 0,080 0,201 -0,152 0,156 0,299 0,094

-0,042 0,048 0,017 0,022 -0,000 0,159 -0,024

0,299 0,057 0,224 -0,076 0,040 0,000

 0,451 -0,018 -0,102 0,129 0,203 0,819

MODELO ALTERNATIVO, BASADO EN CREENCIAS, PARA LA CONDUCTA.



EFECTOS DIRECTOS ESTANDARIZADOS DEL MODELO.

 -0,045 0,080 0,201 -0,152 0,156 0,299 0,094

-0,005 0,017 0,147 0,146 -0,128 0,086 -0,101

0,299 0,057 0,224 -0,076 0,040 0,000

 0,206 -0,065 -0,285 0,192 0,170 0,819

EFECTOS INDIRECTOS ESTANDARIZADOS DEL MODELO.

 -0,000  -0,000  -0,000  -0,000  -0,000  -0,000  -0,000

-0,036 0,065 0,165 0,124 -0,127 0,245 -0,077

0,000 0,000 0,000 0,000 0,000 0,000

 0,245 0,047 0,183 -0,062 0,033 0,000

Centrándonos en primer lugar en el examen 
conjunto de las variables exógenas introdu-
cidas en el modelo, podemos observar que 
existen importantes relaciones entre algunas 
de las variables más relevantes. Así, la actitud 
mantiene una importante correlación con am-
bos componentes del control percibido y con 
el componente normativo general. Esta estre-
cha relación debe inclinarnos a interpretar de 
forma conjunta los efectos que estas variable 
tienen sobre intención y conducta, y a ser más 
prudente a la hora de achacar a una u otra la 
variabilidad explicada. El componente normati-
vo también se relaciona de forma destacable, 
aunque de menor dimensión con el control per-
cibido interno, siendo, sin embargo, casi nula 
su relación con el componente percibido exter-
no. En este sentido, nuestros datos apuntan a 
una estrecha interrelación entre las actitudes 
que el sujeto se ha conformado hacia la con-
ducta, la opinión de sus entornos normativos 
y la percepción de su propia capacidad para 
llevar a cabo la conducta. Las creencias, con-
secuencias y valoraciones presentan entre sí 
y con otras correlaciones menos relevantes. 

Ello es lógico, ya que dichas variables han sido 
seleccionadas a partir de los modelos de re-
gresión construidos previamente. En dichos 
modelos, estas variables han sido extraídas por 
los algoritmos utilizados para explicar una parte 
adicional de la varianza de la conducta que no 
estaba contenida en las actitudes, componente 
normativo y elementos de control. En cualquier 
caso, existen relaciones relevantes entre la im-
portancia que los sujetos otorgan a determina-
das consecuencias negativas de la conducta, 
como el ser herido y el causar problemas a la 
gente que aprecian. También hay que destacar 
que los sujetos que temen en mayor medida 
ser heridos mantienen menos percepción de 
control sobre la conducta.

En cuanto al efecto de las diferentes variables 
exógenas sobre la intención, vemos que el por-
centaje de varianza explicada de esta última es 
muy relevante. Podemos así afirmar que la con-
sideración conjunta de las creencias seleccio-
nadas, la actitud, el componente normativo y 
el control percibido nos permiten predecir con 
bastante grado de aproximación la intención 
que un sujeto mantienen de implicarse o no en 



la conducta violenta. Analizando más detenida-
mente, pero con las precauciones menciona-
das, el modo en que cada una de las variables 
exógenas contribuye a esta explicación, vemos 
que los predictores más importante son la ac-
titud hacia la conducta y el control interno que 
el sujeto cree tener hacia la misma. También 
destaca, entre las creencias, la valoración que 
el sujeto da al hecho de ser herido, que se re-
laciona de forma importante con la intención. 
En cualquier caso, la observación de la matriz 
de correlaciones nos vuelve a inducir a consi-
derar a las distintas variables exógenas como 
un conjunto de factores fuertemente interrela-
cionados que influyen sobre la intención. En 
relación con la conducta, encontramos tam-
bién un porcentaje de varianza explicada muy 
relevante que, en cualquier caso, es menor que 
el alcanzado para la intención. Al explorar las 
relaciones que la conducta mantiene con cada 
uno de sus potenciales predictores debemos 
considerar, de nuevo, la estrecha relación en-
tre ellos. En el modelo estimado, el mayor peso 
predictivo corresponde a la intención, teniendo 
un menor peso predictivo la actitud, el control y 
el componente normativo. Sin embargo, si ob-
servamos la matriz de efectos totales, vemos 
que la actitud queda claramente como la se-
gunda variable en importancia a la hora de con-
figurar la conducta. Contribuye de forma rele-
vante a la predicción de la conducta, respecto 
a las anteriores la importancia y probabilidad 
con la que el sujeto percibe la defensa de las 
propias ideas a través de la violencia. 

Con el fin de establecer las relaciones causa-
les que permitan determinar la conducta vio-
lenta exogrupal se han propuesto las siguien-
tes variables:

–  Actitud general hacia la conducta violenta 
(ACTITUD).

–  Componente normativo general 
(COMPNORM).

–  Control conductual percibido interno 
(CCPINTER).

–  Control conductual percibido externo 
(CCPEXTER).

–  Consecuencias significativas obtenidas en 
el análisis de regresión para la conducta.

–  Valoraciones de las consecuencias 
significativas obtenidas en el análisis de 
regresión para la conducta.

–  Creencias significativas obtenidas en el 
análisis de regresión para la conducta.

–  Componente intencional (COMPINT).

–  Conducta violenta exogrupal 
(CONDUCTA).

La representación gráfica de las relaciones 
entre los constructos hipotetizados es la que 
se muestra en la figura siguiente. Como puede 
observarse, partimos de unas variables exóge-
nas (actitud general, componente normativo 
general, control conductual percibido interno, 
control conductual percibido externo y actitud 
basada en creencias) y dos variables endóge-
nas (componente intencional y la conducta).

El diagrama de secuencias muestra la existen-
cia de una relación causal de las mediciones 
de la actitud (general y basada en creencias), 
del “componente normativo”, del “control con-
ductual percibido interno” y del “control con-
ductual percibido externo” sobre el “compo-
nente intencional”; y de todos ellos sobre la 
“conducta”.

Una vez más, al igual que ya ocurriera en el 
modelo anterior, se han eliminado del gráfico 
las líneas que, en relación con las mediciones 
basadas en creencias, deberían interconectar 
todas y cada una de dichas variables con el 
resto; es decir, si bien suponemos que son 
distintas, reconocemos la correlación entre los 
constructos.



MODELO TCP PROPUESTO, BASADO EN CREENCIAS, PARA LA CONDUCTA.

MATRIZ DE CORRELACIONES.

 1,000

 -0,012 1,000

 0,229 -0,035 1,000

 -0,295 -0,000 -0,412 1,000

 0,293 0,240 0,159 -0,109 1,000

 0,042 0,031 -0,099 0,238 0,168 1,000

 0,161 0,004 0,429 -0,567 0,089 -0,310 1,000

 0,127 0,333 0,291 -0,238 0,316 0,088 0,100

 0,091 0,048 0,293 -0,151 0,121 0,201 -0,048

 0,159 0,222 0,410 -0,495 0,222 -0,046 0,481

 0,192 -0,043 -0,010 0,085 0,214 0,146 -0,011

 0,146 0,190 0,426 -0,269 0,361 0,136 0,274

0,182 -0,171 0,014 -0,231 -0,193 -0,112 0,034

 -0,427 0,254 -0,292 0,276 -0,063 0,135 -0,224

 0,216 0,403 0,509 -0,568 0,335 -0,159 0,541

 0,147 0,191 0,349 -0,335 0,171 -0,000 0,169

La matriz de correlaciones utilizada se muestra 
a continuación.



 1,000

 0,343 1,000

 0,502 0,319 1,000

 -0,091 -0,042 -0,039 1,000

 0,348 0,322 0,438 0,073 1,000

0,036 0,036 0,051 -0,055 -0,076 1,000

 -0,114 -0,160 -0,141 -0,281 -0,071 -0,167 1,000

 0,628 0,366 0,735 -0,143 0,566 0,104 -0,190

 0,376 0,166 0,487 0,138 0,148 0,203 -0,295

 1,000

 0,517  1,000

Una vez más, para estimar los parámetros del 
modelo se ha utilizado el método de mínimos 
cuadrados generalizados (Generalized Least 
Squares) y se ha utilizado método bootstrap-
ping para estimar los intervalos de confianza 
de los parámetros. Los resultados completos 
pueden verse en “Anexos CD: Estudio cuanti-
tativo, Análisis confirmatorio, anexo nº4”.

El programa utilizado no ha indicado ningún 
error en la identificación del modelo propuesto.

–  Estimaciones infractoras: No se han detec-
tado casos que presenten este problema.

–  Medidas de ajuste absoluto. La siguiente fi-
gura muestra los resultados obtenidos para 
el modelo propuesto.

En la siguiente figura se muestran los resulta-
dos fundamentales de la estimación del mode-
lo. Como hemos comentado anteriormente, al 
tratarse de un modelo saturado no es pertinen-
te el análisis de los datos de ajuste, ya que éste 
es perfecto.

La estimación de las correlaciones referidas a 
creencias, consecuencias y valoraciones no ha 
sido incluida en el texto, pero puede consul-
tarse en los resultados completos incluidos en 
los anexos.



MODELO TCP PROPUESTO, BASADO EN CREENCIAS, PARA LA CONDUCTA.

Mostramos a continuación las matrices de efectos estandarizados (directos, indirectos y totales) 
obtenidas en el modelo.

EFECTOS TOTALES ESTANDARIZADOS DEL MODELO.

 -0,011 0,251 0,069 -0,103 0,092 -0,102 0,219

-0,142 0,200 0,260 -0,139 0,068 0,075 -0,197

 0,222 0,113 0,224 -0,117 0,183 0,095 -0,070

 0,083 -0,097 0,406 0,138 -0,187 0,189 -0,233

 0,000

0,635



EFECTOS DIRECTOS ESTANDARIZADOS DEL MODELO.

 -0,011 0,251 0,069 -0,103 0,092 -0,102 0,219

-0,135 0,041 0,217 -0,074 0,009 0,140 -0,336

 0,222 0,113 0,224 -0,117 0,183 0,095 -0,070

-0,058 -0,168 0,264 0,213 -0,302 0,129 -0,188

 0,000

 0,635

EFECTOS INDIRECTOS ESTANDARIZADOS DEL MODELO.

 0,0000 0,0000 0,0000 0,0000 0,0000 0,0000 0,0000

-0,0070 0,1592 0,0438 -0,0653 0,0586 -0,0649 0,1388

 0,0000 0,0000 0,0000 0,0000 0,0000 0,0000 0,0000

0,1409 0,0719 0,1424  -0,0743 0,1159 0,0603 -0,0446

0,0000

 0,0000

En relación con el conjunto de variables exóge-
nas incluidas en el modelo, cabe hacer simila-
res precisiones a las apuntadas en el anterior 
apartado. En este sentido, las variables referi-
das a medidas generales mantienen importan-
tes relaciones entre sí, configurando un cuadro 
de factores cuya relación con el componente 
intencional y la conducta debe ser analizado 
de forma global. 

Respecto a las variables referidas a conse-
cuencias, destacan aquí algunas relaciones 
de interés. Así, vemos que la medida en que 
el sujeto valora el hecho de que la conducta le 
evite tener miedo se relaciona con la actitud y 
con el control percibido externo. De la misma 
forma la importancia y probabilidad concedida 
a la consecuencia de tener problemas con la 
policía se relaciona, esta vez de modo negati-

vo, con la actitud hacia la conducta y el control 
percibido externo. 

En relación con el componente intencional, el 
modelo alcanza un importante poder predic-
tivo. La capacidad para predecir recae fun-
damentalmente en la valoración que el sujeto 
otorga al hecho de poder ser herido como 
consecuencia de la conducta, en la actitud que 
mantienen el sujeto hacia dicha conducta y en 
las dos variables referidas al control que man-
tienen sobre la misma. 

Partiendo de las variables incluidas en el mo-
delo, conseguimos explicar una parte sustan-
tiva de la variabilidad de la conducta del su-
jeto, aunque la capacidad predictiva aquí es 
claramente menor que la mantenida para el 
componente intencional. El componente inten-
cional es el factor que presenta mayor poder 



predictivo sobre la conducta de los sujetos, 
seguido del control percibido externo. No obs-
tante, si consideramos los efectos totales de la 
variable actitud, vemos que si conjuntamos el 
efecto directo y el indirecto, ejercido a través 
del componente intencional, es también un po-
tente predictor. 

Otros elementos que contribuyen de forma im-
portante a la hora de predecir la conducta son, 
de acuerdo con el modelo, la medida en que 
se percibe como probable el que se consiga 
defender las propias ideas a través de la con-
ducta violenta y la probabilidad de que se con-
siga evitar el miedo a partir de la realización de 
la conducta. Como hemos dicho, en cualquier 
caso, es necesario tener en cuenta que las va-
riables consideradas, especialmente las referi-
das a medidas generales, forman un conjunto 
estrechamente interrelacionado de factores.

La evaluación global de los resultados obte-
nidos a partir de los dos modelos expuestos 
ofrece algunos aspectos de especial interés 
que serán ampliamente señalados en el aparta-
do de “discusión”, pero que no queremos dejar 
de esbozar en este momento. 

En primer lugar, resultan destacables los resul-
tados obtenidos para explicar la intención de 
llevar a cabo conductas violentas en el entor-
no grupal. Las variables incluidas en los mo-
delos anteriores dan cuenta de un importante 
porcentaje de varianza explicada sobre dicha 
variable.

Los resultados obtenidos mediante la utiliza-
ción de medidas generales, tanto en el modelo 
alternativo como en el propuesto, muestran, en 
primer lugar, que la consideración conjunta de 
las actitudes hacia la violencia juvenil exogru-
pal, de los deseos del sujeto de actuar en este 
aspecto de acuerdo a su entorno normativo y 
del control que percibe sobre dicha conduc-
ta, consigue explicar de forma significativa la 
intención. Comprobamos que las evaluaciones 
actitudinales generales que un sujeto realiza 
sobre la violencia, junto con el control percibi-
do acerca de dicha conducta son los mejores 

predictores de dicha intención. Por el contra-
rio, la influencia de las variables normativas 
no parece ejercer una influencia relevante, al 
menos en los términos que se formulan en el 
modelo.

Estos resultados confirman el escaso poder 
que encuentra habitualmente la aplicación de 
la medida general de norma subjetiva para ex-
plicar diferentes comportamientos. En el caso 
particular de la violencia exogrupal juvenil nos 
aporta evidencia adicional de la baja influencia 
que tienen sobre este comportamiento, como 
conjunto global, las valoraciones emitidas por 
los entornos de socialización en los que el jo-
ven se desarrolla. 

Por otro lado, los resultados confirman la uti-
lidad de las creencias seleccionadas por los 
modelos para predecir la intención de realizar 
conductas violentas exogrupales. Los modelos 
realizados han permitido establecer relaciones 
relevantes entre la importancia que los sujetos 
otorgan a determinadas consecuencias de la 
realización de la conducta y el desarrollo de la 
intención de llevar a cabo la conducta.

En cuanto a los resultados obtenidos para la 
explicación de la conducta violenta, la Teoría 
del Comportamiento Planificado ha demostra-
do su utilidad, tal y como se deriva del porcen-
taje de varianza que explican las variables in-
cluidas en los modelos; porcentajes que, como 
ya se comentaba anteriormente, deben consi-
derarse de importancia dado que el modelo no 
se ha limitado –como ocurre en la mayoría de 
estudios– a examinar el efecto sobre la inten-
ción, sino que ha dado un paso más allá y se 
ha efectuado sobre la conducta efectiva; igual-
mente, resultando, además, bastante acepta-
bles los índices de ajuste obtenidos. De este 
modo, la consideración conjunta de la existen-
cia de un factor intencional para llevar a cabo la 
conducta, y de la existencia de una percepción 
de control acerca de su realización consigue 
explicar de forma importante la conducta del 
sujeto, si bien queda una reseñable cantidad 
de varianza que permanece sin explicar a partir 
del modelo. 



Tal y como era de esperar, conforme al modelo 
teórico de partida, la variable que mayor peso 
tiene sobre la conducta del sujeto es el fac-
tor intencional, siendo prácticamente nula la 
influencia ejercida por las variables relativas al 
control conductual percibido; hecho que po-
dría venir explicado porque ambas variables, 

el CCP interno y el CCP externo, ejerzan su 
efecto en la conducta a través de la intención, 
o por la elevada correlación de dichas varia-
bles. Por otro lado, los resultados confirman 
la utilidad de las creencias seleccionadas por 
los modelos para predecir la conducta violenta 
exogrupal juvenil.











A través de la presente investigación se ha 
tratado de realizar un análisis que identifica-
ra las potenciales causas de la violencia exo-
grupal que realizan jóvenes residentes en la 
Comunidad de Madrid. Desde esta perspec-
tiva, nos hemos centrado en el estudio de la 
influencia que tienen sobre el comportamiento 
violento, las creencias, actitudes y normas que 
un joven mantiene, así como la relación que 
establece con sus distintos entornos sociales 
(familia, escuela, grupo de iguales, entre otros). 
Al mismo tiempo, hemos recogido abundante 
información sobre la forma en que tienen lugar 
las acciones violentas que los jóvenes realizan 
en tanto que miembros de un grupo. Diversos 
estudios sobre el tema han aislado algunas de 
las potenciales causas implicadas en la reali-
zación de este tipo de conducta. Cada aporta-
ción ha observado e interpretado el fenómeno 
desde una perspectiva, sin que se haya produ-
cido la necesaria integración o se haya conse-
guido complementar los datos empíricos con 
las especulaciones intelectuales en los que se 
basan. No obstante, durante los últimos años, 
en la sociedad madrileña se ha ido abriendo 
paso, pausada pero progresivamente, la con-
veniencia de investigar con profundidad y rea-
lismo, sin apriorismos, los procesos psicológi-
cos y sociales que favorecen la realización de 
conductas “antinormativas” como es este el 
caso. Parece haberse establecido un notable 
acuerdo institucional y social en que el cono-
cimiento es el preámbulo de una intervención 
eficaz.

El estudio de actitudes no es la única manera 
de abordar este tema, pero sí la que más nos 
ha interesado. Las actitudes como principal 
fuente y control de las conductas, su cono-
cimiento como instrumento de influencia so-
bre el comportamiento de individuos, grupos 
y colectivos, ofrece al investigador social la 
atractiva posibilidad de influencia, explicación 
y control de conductas individuales y colecti-
vas partiendo del “postulado de congruencia”, 
es decir, de la relación directa entre actitudes 
y comportamiento. Tal y como ya hemos vis-
to en las páginas precedentes, son varios los 
modelos teóricos que nos permiten abordar el 
estudio causal de la violencia juvenil exogru-
pal. Uno de ellos, ampliamente utilizado por los 
investigadores sociales, es la  “Teoría de la ac-
ción razonada” (Fishbein y Ajzen, 1975), y su 
posterior formulación mediante la “Teoría del 
comportamiento planificado” (Ajzen y Fishbein, 
1980); un modelo psicosocial que cuenta con 
fuerte apoyo empírico y que tiene como objeti-
vo entender y predecir la probabilidad de que 
se produzca  una conducta concreta a partir 
de la medición de los tres componentes tradi-
cionales del concepto de actitud social: creen-
cias, evaluación e intención conductual. Como 
ya hemos visto, esta teoría considera que la 
mayor parte de la conducta humana está bajo 
control del sujeto y, pudiendo, por tanto, ser 
pronosticada a partir de la intención conduc-
tual de ejecutar un comportamiento determi-
nado. Esta intención conductual, antecedente 
inmediato de los comportamientos sociales, 
puede conocerse a través de la  medición de 
dos factores: actitudes sociales y norma subje-
tiva, cada uno de ellos constituido por diversas 



variables, fácilmente evaluables.  Posteriores 
investigaciones (Ajzen, 1987) han demostrado 
que se puede aumentar la capacidad predicti-
va del modelo incluyendo el factor de “control 
percibido” que contiene las creencias que tie-
nen los sujetos sobre su capacidad para rea-
lizar una conducta y sobre la oportunidad de 
hacerlo. Esta variable constituye un ejemplo de 
las “otras variables” que configuran un amplio 
conjunto de condiciones estímulo capaces de 
predecir la conducta, junto con o al margen de 
la propia actitud y que pueden mejorar el mo-
delo. En este estudio, se pretende incorporar 
los factores obtenidos en la investigación an-
terior, ya realizada, para aumentar la capacidad 
predictiva del modelo. 

No vamos a perder de vista, para una mejor uti-
lización, que esta teoría ha recibido varias críti-
cas. La primera de ellas (Echebarría y Valencia, 
1993; Páez, 1994) plantea que ofrece una 
visión en exceso racionalista de las personas 
respecto a la toma de decisiones; igualmente 
se le ha criticado un excesivo énfasis en la con-
sideración única de los procesos individuales 
en la toma de decisiones ignorando los elemen-
tos ecológicos y categorías macrosociales e 
institucionales (Echebarría, 1991); ha recibido 
también fuertes críticas por no considerar los 
aspectos emocionales (Leventhal y Cameron, 
1987) criticando su acusado carácter cogniti-
vo. A falta de un modelo teórico que integre las 
distintas perspectivas analizadas en el campo 
actitudinal, y lejos de desdeñar o menospreciar 
otros modelos teóricos, nos hemos decantado 
por el modelo de la “Teoría del comportamiento 
planificado”, al que hemos introducido diversas 
modificaciones. El modelo que hemos presen-
tado valora, como fundamental, la importancia 
del entorno social en el que se desarrolla la vio-
lencia, incorporando la información generada 
por la historia de esa misma violencia grupal y 
de los jóvenes que la protagonizan, al análisis 
cuantitativo de las variables relacionadas con 
la violencia grupal juvenil en distintos planos o 
niveles de realidad: individual, familiar, grupal y 
social; igualmente, se ha incluido el elemento 
emocional  mediante, por ejemplo, la inclusión 

de variables relacionadas con valores, o con 
la obligación moral –tanto social como perso-
nal– de realizar o no una conducta en función 
de su afectación a otras personas relevantes 
para el sujeto. Consideramos, por otra par-
te, que las modificaciones propuestas sobre 
el modelo inicial de Ajzen y Fishbein pueden 
atenuar en buena medida las críticas que, con 
bastante acierto, se han vertido sobre la Teoría 
del comportamiento planificado.

Como veíamos en el apartado de “Metodología”, 
el presente estudio planteaba diversas hipóte-
sis. Así, dividíamos las hipótesis en generales, 
que relacionaban la predicción de la conduc-
ta a partir de la intención, por lo que se han 
formulado –a su vez– distintas hipótesis sobre 
la intención; hipótesis específicas del mode-
lo; hipótesis sobre nuevas formulaciones de 
las variables del modelo; hipótesis acerca de 
la posible sustitución o alternativa de algunos 
de los componentes iniciales del modelo; e hi-
pótesis sobre la influencia de “variables exter-
nas”. Con el fin de presentar los resultados lo 
más claramente posible, la presente discusión 
va a seguir el mismo esquema utilizado hasta 
ahora.

Siguiendo la concepción más pura del mode-
lo teórico utilizado se planteaban, al principio 
de esta investigación, una serie de hipótesis 
que relacionaban la predicción de la conducta 
a partir de la intención. Y, tal y como ya de-
cíamos anteriormente, se nos presentaba la 
excelente oportunidad de confrontar la TAR y 
la TCP para analizar su capacidad explicativa y 
predictiva, tanto para la “intención” como para 
la “conducta” efectiva de los sujetos. 

El planteamiento general del estudio era que 
puesto que la conducta de estudio –la con-
ducta violenta exogrupal juvenil– se encuentra 
bajo control del sujeto que la realiza puede ser, 
por tanto, explicada y pronosticada mediante 
la utilización de un modelo teórico actitudinal 
ampliamente utilizado por los investigadores 



sociales. Así, en cuanto a la hipótesis general 
del estudio:

– Hipótesis generales del estudio.

“Es posible explicar la realización de conducta 
violenta exogrupal juvenil partiendo de un mo-
delo teórico basado en la Teoría del comporta-
miento planificado”.

“Es posible predecir la realización de conducta 
violenta exogrupal juvenil partiendo de un mo-
delo teórico basado en la Teoría del comporta-
miento planificado”.

Si realizamos un breve y rápido resumen de 
los resultados obtenidos, y ya presentados en 
su apartado correspondiente (ver “Resultados: 
modelo confirmatorio para la conducta violenta 
exogrupal juvenil”), observamos que, en cuanto 
al modelo propuesto basado en medidas gene-
rales, ha obtenido un nivel de ajuste razonable. 
Las variables utilizadas han permitido explicar 
un elevado porcentaje de la variabilidad de la in-
tención; lo cual nos indica que la consideración 
conjunta de la actitud general, del componente 
normativo y del control conductual consigue ex-
plicar una parte muy importante de la conducta 
realizada por el sujeto.  

La intención, conforme a los postulados teó-
ricos de partida, ejerce el mayor efecto sobre 
la conducta. Dicha Intención se encuentra ex-
plicada por la actitud general y por el control 
conductual, observándose efectos similares 
de dichas variables; el efecto del componente 
normativo general es el menor de todos.

Con el fin de analizar los aspectos concretos 
que conforman los constructos generales se 
ha extendido el modelo mediante la inclusión 
de creencias conductuales, ya que el compo-
nente normativo, tal y como está definido, reco-
ge la influencia de todas las variables referidas 
al ámbito normativo del sujeto. Esta variación 
ha provocado que el porcentaje explicado de 
la intención aumente. La estrecha relación ob-
servada entre la actitud y el control conductual 
percibido –tanto interno como externo– nos 
inclina a interpretar conjuntamente los efec-
tos de estas variables, tanto sobre la intención 

como sobre la conducta. El elevado porcenta-
je de varianza explicado de la conducta viene 
determinado, fundamentalmente, por la inten-
ción; la “actitud general” resulta ser la segunda 
variable determinante de la conducta violenta, 
no mediante un efecto directo, sino por el ejer-
cido a través del resto de variables. Finalmente, 
resulta importante para la explicación de la 
conducta, la consideración del sujeto de que 
la realización de la conducta le permitirá defen-
der sus ideas.

Partiendo de las variables incluidas en el mode-
lo se ha conseguido explicar una parte sustan-
tiva de la variabilidad de la conducta del sujeto. 
En línea con lo mantenido por distintos autores 
(Madden, Scholder y Ajzen, 1992; Norman y 
Smith, 1995), la capacidad predictiva alcan-
zada sobre la conducta es mucho menor que 
la alcanzada sobre el componente intencional. 
Y éste, a su vez, es el factor que mayor poder 
predictivo presenta sobre dicha conducta se-
guido del efecto del control conductual perci-
bido. Otros elementos que contribuyen de for-
ma importante a la hora de explicar la conducta 
violenta son, de acuerdo con el modelo, la per-
cepción de que la realización de la misma le 
permita defender sus ideas y evitar el miedo. 

El modelo teórico utilizado de partida, basa-
do en los trabajos de Fishbein y Ajzen (1975; 
Ajzen y Fishbein, 1980) nos ha permitido de-
mostrar que el antecedente inmediato o pre-
dictor de la conducta es la intención conduc-
tual (Norman y Smith, 1995; Parker, Manstead 
y Stradling, 1995;  Laffin , 1994; Trafimow 
y Fishbein, 1994) y que ésta, a su vez, puede 
ser determinado por diversos factores. La utili-
zación de técnicas de regresión y modelos de 
ecuaciones estructurales ha demostrado, en 
todos y cada uno de los casos, que la conduc-
ta violenta exogrupal puede ser pronosticada 
a partir de la intención conductual de llevar a 
cabo dicha conducta: los diversos análisis de 
regresión y de ecuaciones estructurales han 
alcanzado altos niveles de significación esta-
dística que permiten desechar la hipótesis nula 
del azar probabilístico.



El resto de hipótesis generales del modelo que 
recordamos eran las siguientes:

“Es posible explicar la realización de conducta 
violenta exogrupal juvenil partiendo de un mo-
delo teórico basado en la Teoría del compor-
tamiento planificado, modificado en cuanto a 
sus aspectos normativo e intencional, al que 
hemos denominado ‘modelo propuesto para la 
conducta violenta exogrupal juvenil’”.

“Es posible predecir la realización de conducta 
violenta exogrupal juvenil partiendo de un mo-
delo teórico basado en la Teoría del compor-
tamiento planificado, modificado en cuanto a 
sus aspectos normativo e intencional, al que 
hemos denominado ‘modelo propuesto para la 
conducta violenta exogrupal juvenil’”.

serán analizadas al final de esta discusión, ya 
que su mantenimiento viene determinada por 
hipótesis planteadas previamente.

Una vez establecida la utilidad del modelo teó-
rico utilizado de partida, el presente estudio 
ha avanzado en el sentido de intentar ahon-
dar en las distintas relaciones que se podrían 
establecer entre los factores implicados en el 
modelo. Con esta finalidad, hemos utilizado 
el modelo de la Teoría de la acción razonada 
–TAR– y su extensión, el modelo de la Teoría 
del comportamiento planificado –TCP– para 
predecir y explicar la Intención, por parte de 
un joven, de realizar actos violentos en gru-
po, contra otras personas pertenecientes a 
grupos distintos. Las hipótesis planteadas 
de partida, relacionadas con dicha Intención, 
eran las siguientes:

La Intención de un joven de llevar a cabo la 
conducta violenta exogrupal vendrá deter-
minada por el efecto conjunto de la actitud 
general que dicho sujeto presenta hacia la 

violencia juvenil y la norma subjetiva gene-
ral de sus distintos entornos de referencia 
(TAR).

Los resultados obtenidos (el modelo permite 
explicar más de dos tercios de la varianza de 
la variable estudiada) muestran que el modelo 
de la Teoría de la acción razonada puede ser 
de gran utilidad para predecir la Intención de 
llevar a cabo una conducta determinada –en 
nuestro caso la conducta violenta exogrupal ju-
venil–. Así, la combinación de la actitud gene-
ral y la norma subjetiva general  permiten expli-
car los cambios producidos en la intención de 
un joven de llevar a cabo la conducta violenta 
exogrupal.

La intención de un joven de llevar a cabo la 
conducta violenta exogrupal vendrá deter-
minada por el efecto conjunto de la actitud 
general que dicho sujeto presenta hacia la 
violencia juvenil, la norma subjetiva general 
de su entorno de referencia y su percep-
ción sobre el control conductual general 
de llevarla a cabo (Modelo de la TCP). El 
modelo de la Teoría del comportamiento 
planificado se considera de mayor utilidad 
que el modelo de la Teoría de la acción ra-
zonada para la predicción de la conducta 
violenta exogrupal juvenil.

Los resultados obtenidos han mostrado la su-
perioridad del modelo de la Teoría del com-
portamiento planificado para predecir nuestro 
objeto de estudio, en este caso la Intención 
de realizar conductas de violencia juvenil exo-
grupal (el coeficiente de correlación obtenido 
ha aumentado claramente con la utilización de 
este modelo; y el análisis de los coeficientes 
beta muestra su significación). Es decir, los 
cambios devenidos en la Intención de un jo-
ven de llevar a cabo este tipo de conductas 
vienen determinados por la utilización conjun-
ta de tres factores: actitudinal, normativo y de 
control. Si bien el modelo de la Teoría de la 
acción razonada ha mostrado ser de gran utili-
dad para predecir la Intención de llevar a cabo 
una conducta determinada –en nuestro caso la 



conducta violenta exogrupal juvenil–, no cabe 
duda de que los resultados obtenidos afirman 
el planteamiento inicial de Ajzen y Fishbein 
(1980; Ajzen y Madden, 1986) según el cual 
la inclusión del control conductual percibido 
puede acrecentar de modo significativo la pre-
dicción de la intención de llevar a cabo dicha 
conducta. Resultados similares han sido obte-
nidos por distintos autores en su aplicación a 
conductas diversas (Von Haeften , 2001; 
Von Haeften y Kensi, 2001; Leone, Perugini y 
Ercolani, 1999; por citar algunos de los más 
recientes).

Una vez examinadas las hipótesis generales 
acerca de la capacidad predictiva de la Teoría 
de la acción razonada y de la Teoría del com-
portamiento planificado, así como la superiori-
dad de esta última para predecir la “intención”, 
pasamos a continuación a analizar las hipótesis 
específicas que relacionan la predicción de la 
variable dependiente a partir de las indepen-
dientes.

Hasta aquí hemos presentado las hipótesis ge-
nerales establecidas para el modelo sobre la 
intención de llevar a cabo la conducta violenta 
exogrupal juvenil. Sin embargo, nuestro estudio 
planteaba diversas hipótesis específicas para 
cada uno de los componentes del modelo. Así, 
en cuanto a la hipótesis que relacionaba la pre-
dicción de la Intención a partir de la actitud:

Se propone que la actitud general hacia la 
realización de la conducta violenta exogru-
pal tendrá un efecto significativo en la pre-
dicción de la “intención” de llevar a cabo 
dicha conducta.

Los datos obtenidos han mostrado la impor-
tancia de la actitud general como predictor 
de la “intención” de llevar a cabo la acción. En 
el caso del modelo de la Teoría de la acción 
razonada, la utilización conjunta del compo-
nente actitudinal y normativo en el modelo de 
Fishbein y Ajzen permitía explicar –como ya 

vimos anteriormente– un sustantivo porcenta-
je de la varianza de la variable “Intención” de 
llevar a cabo la acción violenta, y el análisis de-
tallado de dicho porcentaje asigna al compo-
nente actitudinal el mayor efecto sobre la varia-
ble criterio. En el caso del modelo de la Teoría 
del comportamiento planificado, el análisis de 
los coeficientes beta ha indicado, igualmente, 
que los cambios en la variable intención son 
predichos, fundamentalmente, por la actitud 
general.

De estos resultados se deduce que nuestra 
siguiente hipótesis, que relacionaba la predic-
ción de la Intención a partir de la norma subje-
tiva general:

Se propone que la norma subjetiva general 
de los sujetos hacia la realización de la con-
ducta violenta exogrupal tendrá un efecto 
significativo en la predicción de la “inten-
ción” de llevar a cabo dicha conducta.

Si bien se mantiene, ya que se observa que el 
efecto de la variable norma subjetiva  sobre la 
Intención es significativo, el análisis de los co-
eficientes beta nos indica que la ponderación 
de su efecto sobre la variable dependiente es 
bajo, tanto en el caso del modelo de la Teoría 
de la acción razonada como en el modelo de la 
Teoría del comportamiento planificado. Estos 
resultados son coincidentes con los obteni-
dos por diversos autores y parecen afirmar la 
necesidad, ya expresada desde distintas posi-
ciones teóricas (Terry y Hogg, 1996; Bagozzi 
y Kimmel, 1995; Doll y Ajzen, 1992, etc.), de 
reconceptualizar el componente normativo del 
modelo propuesto por Fishbein y Ajzen. 

En relación con este aspecto, el presente es-
tudio planteaba la reconceptualización de la 
norma subjetiva en un componente normativo 
que incluyera distintos aspectos. Los resulta-
dos obtenidos se analizarán posteriormente. 
Sin embargo, debe tenerse en cuenta que la 
norma subjetiva y el componente normativo 
mantienen estrechas relaciones con el resto 
de los componentes del modelo de medidas 
generales, por lo que no debería hablarse de 



relación débil con la Intención, sino de peso 
predictivo débil, debido al mayor peso asumido 
por otros componentes (actitud y control con-
ductual percibido). 

Finalmente, en cuanto al componente de per-
cepción de control de los sujetos acerca de la 
realización de la conducta violenta, la hipótesis 
planteada era la siguiente:

Las percepciones de control conductual 
podrían influir en la Intención de realizar 
los comportamientos en cuestión. Así, se 
espera que la inclusión del control conduc-
tual percibido en el modelo mejore la pre-
dicción de la intención.

Tal y como ya hemos visto, la inclusión de un 
factor de control conductual percibido ha au-
mentado de modo significativo la capacidad 
predictiva del modelo propuesto. Así, la utiliza-
ción conjunta de las variables “actitud”, “norma 
subjetiva general”, “control conductual perci-
bido interno” y “control conductual percibido  
externo” ha permitido aumentar la cantidad de 
varianza explicada de la variable “intención”. 
De hecho, el análisis de los coeficientes beta 
nos ha mostrado que los cambios en la varia-
ble Intención vienen determinados, fundamen-
talmente, por la actitud general y las variables 
referidas al control conductual percibido, y que 
el efecto de la norma subjetiva es el menor de 
todos.

Los resultados obtenidos no difieren de las 
conclusiones obtenidas por prácticamente 
todos los autores que han incluido la medi-
da de control conductual en su investigación 
(Leone, Perugini y Ercolani, 1999; Schlegel, 
d=Avernas, Zanna, DeCourville y Manske, 
1992; Sparks, Hedderley y Shepherd, 1992; 
Beale y Manstead, 1991; Van Ryn y Vinokur, 
1990). La inclusión del control conductual 
percibido, en el estado actual de la investiga-
ción sobre la Teoría de la acción razonada y la 
Teoría del comportamiento planificado, parece 
estar fuera de todo cuestionamiento; al menos, 
en lo que a conductas que requieren la colabo-
ración de otros se refiere.

Si bien los modelos realizados a partir de me-
didas generales han mostrado su utilidad para 
predecir la intención de llevar a cabo la con-
ducta violenta exogrupal juvenil, los resulta-
dos muestran que queda aún una parte muy 
importante de la varianza de dicha conducta 
sin explicar. Con el fin de mejorar la capacidad 
predictiva del modelo, y conseguir una des-
cripción detallada del fenómeno estudiado, se 
ha extendido el modelo mediante la inclusión 
de las creencias. Así, las hipótesis planteadas 
a este fin eran las siguientes:

Es posible predecir la intención de realizar 
conductas de violencia exogrupal juvenil 
partiendo de un modelo teórico que con-
sidera conjuntamente las actitudes que di-
cho sujeto presenta hacia la violencia, las 
creencias que mantiene sobre las conse-
cuencias que acarrea la misma, la norma 
general de su entorno de referencia, las  
creencias normativas y su percepción so-
bre el control conductual de llevarla a cabo 
(modelo de la TCP). Es decir, la inclusión 
de medidas basadas en creencias aumen-
tarán el poder predictivo alcanzado cuan-
do se ha utilizado únicamente las medidas 
generales.

Es posible explicar la intención de realizar 
conductas de violencia exogrupal juvenil 
partiendo de un modelo teórico que con-
sidera conjuntamente las actitudes que di-
cho sujeto presenta hacia la violencia, las 
creencias que mantiene sobre las conse-
cuencias que acarrea la misma, la norma 
general de su entorno de referencia, las 
creencias normativas y su percepción so-
bre el control conductual de llevarla a cabo 
(modelo de la TCP). Es decir, la inclusión 
de medidas basadas en creencias aumen-
tarán el poder explicativo alcanzado cuan-
do se ha utilizado únicamente las medidas 
generales.



La extensión del modelo mediante la inclusión 
de las creencias conductuales y normativas (si-
guiendo las indicaciones de Evans, 1991) ha 
producido, no sólo un importante incremento 
en la proporción de varianza explicada de la 
variable de estudio, sino que nos ha permitido 
identificar las variables que ejercen un mayor 
peso en la predicción de la intención de realizar 
este tipo de conductas. Así, por ejemplo, hemos 
observado que a la consideración conjunta de 
la actitud general, la norma subjetiva general 
y el control conductual percibido como varia-
bles condicionantes de los cambios devenidos 
en la intención, se pueden añadir una serie de 
variables que deben ser consideradas como 
igualmente relevantes; a saber: la opinión que 
sobre dicha conducta tienen los amigos con 
los que sale habitualmente; determinadas con-
secuencias percibidas sobre la realización de 
la conducta (“tener problemas con la policía” y 
“sentirme apoyado por mi grupo”; la valoración 
de la consecuencia “podría resultar herido”; 
determinadas creencias conductuales (“me 
haría desahogarme”, “podría resultar herido”,  
“defender las ideas en las que creo” y “herir 
gravemente a alguien”) y normativas (“amigos 
con los que sale”, “amigos con los que pega”); 
así como la motivación para acatar la opinión 
de sus hermanos. 

De todo lo cual se deduce que podemos man-
tener las hipótesis postuladas, referidas a que 
la inclusión de medidas basadas en creencias 
aumentarán la capacidad predictiva y explicati-
va del modelo por encima de la obtenida cuan-
do se utilizan únicamente medidas generales.

Tal y como se ha puesto de relieve en distintos 
apartados del “estudio cuantitativo: resulta-
dos”, uno de los objetivos del presente estudio 
era la comprobación empírica de que el mo-
delo teórico de partida es susceptible de ser 
mejorado mediante la modificación de alguno 
de sus componentes iniciales. 

Así, partiendo de alguna de las hipótesis ya 
mencionadas en este apartado, se proponía 
la sustitución de la tradicional “norma subjeti-
va” por un componente nuevo que recogiera 
aspectos no incluidos en dicha variable, como 
el “grado de afectación de la conducta a las 
personas socialmente relevantes”, la “creencia 
normativa personal”, etc. y formulábamos las 
siguientes hipótesis:

El “componente normativo” aumentará 
la capacidad predictiva del modelo de la 
Teoría de la acción razonada basado en 
medidas generales por encima de la obte-
nida cuando utilizamos la “norma subjetiva 
general”.

Si bien ha quedado demostrada la utilidad del 
modelo de la Teoría de la acción razonada, mo-
delo alternativo para predecir la intención de 
llevar a cabo la conducta violenta exogrupal 
juvenil, la capacidad predictiva de dicho mo-
delo es ligeramente menor cuando sustituimos 
el factor normativo tradicional por la alternativa 
propuesta. Por tanto, no podemos mantener la 
hipótesis planteada y afirmar que el “compo-
nente normativo” no resulta mejor predictor de 
la Intención que la “norma subjetiva general”.

El “componente normativo” aumentará 
la capacidad predictiva del modelo de la 
Teoría del comportamiento planificado ba-
sado en medidas generales por encima de 
la obtenida cuando utilizamos la “norma 
subjetiva general”.

Si bien la Teoría del comportamiento planifica-
do incluyendo la alternativa de un componen-
te intencional en sustitución de la formulación 
tradicional de la norma subjetiva ha mostrado 
su superioridad sobre la Teoría de la acción ra-
zonada, la capacidad predictiva alcanzada con 
esta variación no ha obtenido los resultados 
deseados, ya que la sustitución del factor nor-
mativo tradicional por la alternativa propuesta 
ha provocado un ligero descenso en el porcen-



taje de varianza explicada. La hipótesis plan-
teada no puede, por tanto, ser mantenida.

El “componente normativo” aumentará 
la capacidad predictiva del modelo de la 
Teoría del comportamiento planificado 
–TCP–, basado en creencias. Es decir, 
la capacidad predictiva del modelo TCP, 
basado en creencias, aumentará cuando 
sustituimos la “norma subjetiva” –medi-
ción general y mediante creencias– por el 
“componente normativo” –medición gene-
ral y creencias–.

El modelo de la Teoría del comportamiento 
planificado, basado en creencias, alcanza un 
porcentaje de varianza explicada mayor cuan-
do utilizamos el “componente normativo” en 
sustitución de la formulación tradicional.

Para la consecución del objetivo general plan-
teado en el presente estudio que, recordamos, 
era el desarrollo y validación de un modelo 
que, basado en la Teoría del comportamiento 
planificado (Fishbein y Ajzen, 1975; Ajzen y 
Fishbein, 1980), permita la contrastación em-
pírica de las causas de la conducta violenta 
exogrupal juvenil y ayude a explicar y predecir 
dicho comportamiento, el presente estudio ha 
ahondado en las posibles relaciones entre los 
factores implicados en el modelo. Con esta fi-
nalidad, hemos utilizado el modelo de la Teoría 
de la acción razonada –TAR– y su extensión, 
el modelo de la Teoría del comportamiento 
planificado –TCP– para predecir y explicar la 
conducta violenta exogrupal juvenil. Las hipó-
tesis planteadas de partida han sido las que se 
analizan a continuación.

La conducta violenta exogrupal juvenil ven-
drá determinada por el efecto conjunto de 

la intención de llevar a cabo dicha conduc-
ta, de la actitud general que dicho sujeto 
presenta hacia la violencia juvenil y de la 
norma subjetiva general de sus distintos 
entornos de referencia (TAR)”.

Los resultados han mostrado que el modelo de 
la Teoría de la acción razonada puede ser útil 
para predecir la conducta violenta exogrupal. 
La consideración conjunta de la intención de 
llevar a cabo la acción, la actitud general hacia 
dicha conducta y la norma subjetiva general, 
permite explicar casi un tercio de los cambios 
de la variable conducta. Tal y como preveía la 
hipótesis planteada, el modelo de la Teoría de 
la acción razonada basado en medidas gene-
rales resulta ser un modelo útil en la predicción 
de la conducta violenta exogrupal juvenil.

Los resultados obtenidos en cuanto a la aplica-
ción del modelo a la predicción de la conduc-
ta deben considerarse como relevantes. Tal y 
como comentábamos en otros apartados (ver, 
por ejemplo, “Resultados: análisis de regre-
sión”), prácticamente la mayoría de los estudios 
que han utilizado el modelo teórico de partida 
los han hecho para predecir la “intención”, no 
la “conducta” como es este el caso; por otra 
parte, la mayoría de los estudios utilizados para 
predecir la conducta lo han hecho mediante el 
modelo de la Teoría del comportamiento pla-
nificado, no con la Teoría de la acción razona-
da. Así, en cuanto a los resultados obtenidos 
en esta investigación, podemos decir que se 
sitúan en torno a los encontrados por otros 
autores cuando utilizan el modelo TAR para 
predecir la conducta. Madden, Scholder y 
Ajzen (1992), analizando “actividades diarias”, 
consiguen explicar el 48% de la varianza de la 
conducta de estudio; Norman y Smith (1995) 
alcanzan un 22% de explicación de la conduc-
ta “hacer ejercicio”.

La conducta violenta exogrupal juvenil 
vendrá determinada por el efecto conjun-
to de la Intención de llevar a cabo dicha 
conducta, de la actitud general que dicho 
sujeto presenta hacia la violencia juvenil y 



del componente normativo (TAR). La sus-
titución de la norma subjetiva por el com-
ponente normativo en el modelo de la TAR 
aumentará la capacidad predictiva de di-
cho modelo.

Los resultados muestran que la utilización con-
junta del “componente normativo”, la “actitud 
general” y la “intención”, explica algo más de 
un tercio de la varianza de la variable depen-
diente “conducta”. Si bien el porcentaje de 
varianza explicada de la variable dependiente 
aumenta muy poco, podemos mantener la hi-
pótesis planteada.

La conducta violenta exogrupal juvenil 
vendrá determinada por el efecto conjun-
to de la Intención de llevarla a cabo, de la 
actitud general hacia la violencia juvenil, la 
norma subjetiva general de su entorno de 
referencia y su percepción sobre el control 
conductual para llevarla a cabo (modelo de 
la TCP). Es decir: el modelo de la Teoría 
del comportamiento planificado, basado en 
medidas generales, se considera de mayor 
utilidad que el modelo de la Teoría de la 
acción razonada, basado en medidas ge-
nerales, para la predicción de la conducta 
violenta exogrupal juvenil.

Los resultados han mostrado que la inclusión 
de las variables relativas al control conductual 
percibido –interno y externo– incrementan la 
capacidad predictiva del modelo. De lo que 
se deduce que podemos mantener la hipóte-
sis planteada, sosteniendo que el modelo de 
la Teoría del comportamiento planificado, ba-
sado en medidas generales, resulta de mayor 
utilidad que el modelo de la Teoría de la acción 
razonada, basado en medidas generales, para 
predecir y explicar la conducta violenta juvenil 
exogrupal. Resultados similares han sido obte-
nidos por distintos autores en su aplicación a 
conductas diversas (Von Haeften , 2001; 
Von Haeften y Kensi, 2001; Leone, Perugini y 
Ercolani, 1999; por citar algunos de los más 
recientes).

Y una vez examinadas las hipótesis generales 
acerca de la capacidad predictiva de la Teoría 
de la acción razonada y de la Teoría del com-
portamiento planificado, así como la superiori-
dad de esta última para predecir la “conducta”, 
pasamos a continuación a examinar las hipó-
tesis específicas que relacionan la predicción 
de la variable dependiente a partir de las inde-
pendientes.

El “componente normativo general” es me-
jor predictor de la “conducta” que la “nor-
ma subjetiva general” y puede, por tanto 
sustituirla para una predicción eficaz de la 
variable dependiente.

La proporción de varianza explicada de la “con-
ducta” a partir de la “norma subjetiva general”  
es menor que la alcanzada cuando utilizamos 
el “componente normativo” para predecir la 
“conducta”; a su vez, la selección de variables 
mediante el método STEPWISE del análisis de 
regresión excluye a la “norma subjetiva” como 
variable predictora de la variable dependiente 
en beneficio del componente normativo; así, 
debemos mantener la hipótesis planteada y 
afirmar que puesto que la proporción de va-
rianza explicada de la variable dependiente  es 
mayor cuando utilizamos la formulación alter-
nativa propuesta a la medición tradicional de 
los aspectos normativos del sujeto, el “com-
ponente normativo” puede sustituir a la “nor-
ma subjetiva general” para la predicción de la 
“conducta”. La ineficacia demostrada por la 
norma subjetiva está en coincidencia con los 
resultados obtenidos por otros autores (Terry, 
Hogg y White, 1999, por ejemplo).

Se propone que la “intención” tendrá un 
efecto significativo en la predicción de la 
“conducta”.

El análisis de los coeficientes beta obtenidos 
en el análisis nos muestra la utilidad de la varia-
ble “intención” para predecir la “conducta”; de 



hecho, resulta ser el mejor predictor tanto en 
el modelo de la Teoría de la acción razonada, 
como en el modelo de la Teoría del comporta-
miento planificado. Mantenemos, por tanto la 
hipótesis formulada. Los resultados obtenidos 
permiten afirmar lo ya mostrado por otros au-
tores en estudios similares (Norman y Smith, 
1995; Parker, Manstead y Stradling, 1995;  
Laffin , 1994; Trafimow y Fishbein, 1994), 
en el sentido de que el mejor predictor de la 
“Conducta” es la Intención de llevarla a cabo.

Se propone que la “actitud general” hacia 
la realización de la conducta violenta exo-
grupal tendrá un efecto significativo en la 
predicción de dicha conducta.

Los datos obtenidos han mostrado la importan-
cia de la actitud general como predictor de la 
“conducta”. En el caso del modelo de la Teoría 
de la acción razonada, la utilización de la “acti-
tud” como predictor de la variable dependiente 
resulta significativa. En cuanto al modelo de 
la Teoría del comportamiento planificado, su 
capacidad predictiva tiene, incluso, una mayor 
significación; lo que nos hace afirmar la hipóte-
sis de la utilidad de la “actitud general” como 
predictor de la variable “conducta”. Resultados 
que corroboran lo obtenido por otros autores 
(Norman y Smith, 1995; Hamid y Cheng, 1995, 
por ejemplo).

Se propone que el control conductual per-
cibido tendrá un efecto significativo en la 
predicción de la conducta violenta exogru-
pal juvenil.

La utilidad de las variables referidas al control 
conductual percibido ha quedado puesta de 
manifiesto en los modelos realizados. Su inclu-
sión en el modelo –modelo TCP–, además de 
aumentar la capacidad predictiva tal y como ya 
vimos muestra gran significación. Mantenemos 
por tanto la hipótesis planteada y afirmamos 
que el control conductual percibido es un buen 
predictor de la conducta violenta exogrupal ju-
venil. Estos resultados se encuentran cerca-

nos a los obtenidos por otros autores. Así, por 
ejemplo, Doll y Ajzen, analizando la conducta 
de juego, consiguen explicar un 30% de dicha 
conducta; Madden y Scholder (1992), anali-
zando “actividades diarias” alcanzan a explicar 
el 59% de la variabilidad de las citadas con-
ductas. Resultados mucho mejores que los ob-
tenidos por Bagozzi y Kimmel (1995), quienes 
obtuvieron porcentajes de varianza explicada 
de 4% en la conducta “hacer ejercicio” y de 
25% en “hacer dieta”.

Tal y como ya nos ocurriera en el modelo reali-
zado para predecir y explicar la “intención” de 
llevar a cabo la conducta violenta exogrupal ju-
venil, el postulado teórico de partida es que la 
extensión del modelo a medidas basadas en 
creencias permitirá recoger una parte impor-
tante de la varianza de la variable criterio que 
los modelos basados en medidas generales no 
son capaces de identificar. Con el fin de mejo-
rar la capacidad predictiva del modelo, y con-
seguir una descripción detallada del fenómeno 
estudiado, se ha extendido el modelo mediante 
la inclusión de las creencias. Así, las hipótesis 
planteadas a este fin eran las siguientes:

La incorporación de medidas basadas en 
creencias al modelo general aumentará la 
capacidad predictiva de dicho modelo. Es 
decir: es posible predecir la conducta vio-
lenta juvenil exogrupal  partiendo de un mo-
delo teórico que considera conjuntamente 
la Intención del sujeto, las actitudes que 
dicho sujeto presenta hacia la violencia, las 
creencias que mantiene sobre las conse-
cuencias que acarrea la misma, la norma 
general de su entorno de referencia, las  
creencias normativas y su percepción so-
bre el control conductual de llevarla a cabo 
(Modelo de la TCP).

En cuanto a la extensión del modelo de la Teoría 
del comportamiento planificado mediante la in-
clusión, tanto de medidas generales, como de 



las creencias que conforman cada uno de los 
componentes del modelo, los datos obtenidos 
muestran que mediante dicha ampliación, la 
capacidad predictiva del modelo aumenta has-
ta más de dos tercios la cantidad de varian-
za explicada de la variable conducta, frente a 
algo más de un tercio obtenido con el modelo 
basado en medidas generales. Mantenemos, 
por tanto, la hipótesis establecida según la 
cual la extensión del modelo TCP mediante la 
inclusión de las creencias permitirá aumentar 
la capacidad predictiva del modelo sobre la 
obtenida mediante el modelo TCP basado en 
medidas generales.

Y como ya nos ocurriera en el caso del mo-
delo propuesto para la intención, la extensión 
del modelo TCP mediante la inclusión de las 
creencias, nos ha permitido establecer las va-
riables que deben ser consideradas como más 
relevantes para explicar la conducta violenta 
exogrupal juvenil. Así, las variables que han 
resultado relevantes para explicar la variable 
dependiente son las siguientes: determinadas 
opiniones que sobre la realización de la con-
ducta mantienen algunos referentes impor-
tantes (la opinión del padre), y la motivación 
para acatar dichas opiniones (la del padre y la 
de otras personas que no pegan); determina-
das consecuencias percibidas (“defender las 
ideas” y “me haría ser respetado”); la valora-
ción de algunas de esas consecuencias (“ser 
popular”, “me haría tener remordimientos”, “po-
dría resultar herido”, “me evitaría tener miedo” 
y “me haría tener problemas con la gente que 
aprecio”) y otras.

Tal y como se ha puesto de relieve en distintos 
apartados del “Estudio cuantitativo: resulta-
dos”, uno de los objetivos del presente estudio 
era la contrastación empírica de que el mo-
delo teórico de partida es susceptible de ser 
mejorado mediante la modificación de algu-
no de sus componentes iniciales. Hasta este 
momento se ha procedido a la comprobación 

de las hipótesis referidas a la nueva variable 
“componente normativo”.  Pero como ya de-
cíamos en capítulos previos, una de las apues-
tas teóricas de esta investigación ha sido la 
de formular una alternativa al factor intencio-
nal descrito inicialmente por Fishbein y Ajzen. 
Así, decíamos, consideramos que es necesario 
contemplar el papel de la variable “exerción” 
dentro del modelo propuesto, y postulábamos 
la existencia de un “componente intencional” 
(conativo-conductual) en el que la intención 
y la exerción estarían relacionados entre sí y 
serían determinantes directos de la conducta. 
Presentamos a continuación las hipótesis que 
dan forma al “Modelo propuesto para la con-
ducta violenta exogrupal juvenil.

La conducta violenta exogrupal juvenil pue-
de ser predicha por el efecto conjunto del 
componente intencional, de la actitud ge-
neral que dicho sujeto presenta hacia la 
violencia juvenil y del componente norma-
tivo (modelo basado en la TAR, medidas 
generales).

En cuanto a la capacidad predictiva del mode-
lo basado en la Teoría de la acción razonada, 
medidas generales, observamos que la utiliza-
ción de las variables “componente intencio-
nal”, “actitud” y “componente normativo” como 
predictoras permite explicar casi un treinta por 
ciento de la varianza de la variable dependien-
te “conducta”. Estos resultados implicarían el 
mantenimiento de la hipótesis planteada afir-
mando la validez del modelo propuesto para 
la conducta, basado en la Teoría de la acción 
razonada, medidas generales.

La conducta violenta exogrupal juvenil ven-
drá determinada por el efecto conjunto 
del componente intencional, de la actitud 
general que dicho sujeto presenta hacia la 
violencia juvenil y del componente norma-
tivo (modelo basado en la TAR, medidas 
generales). Por tanto, la sustitución de la 
variable Intención por el componente inten-
cional, manteniendo constante el resto de 



variables implicadas aumentará la capaci-
dad predictiva del modelo.

En cuanto a la capacidad predictiva del mode-
lo basado en la Teoría de la acción razonada, 
medidas generales, observamos que la utiliza-
ción de las variables “componente intencio-
nal”, “actitud” y “componente normativo” como 
predictoras permite explicar un porcentaje ma-
yor de la varianza de la variable dependiente 
“conducta” que el obtenido al utilizar la varia-
ble Intención, manteniendo constante el resto 
de variables implicadas. Por ello, no podemos 
mantener la hipótesis planteada.

La conducta violenta exogrupal juvenil pue-
de ser predicha por el efecto conjunto del 
“componente intencional”, la “actitud ge-
neral” que dicho sujeto presenta hacia la 
violencia juvenil, el “componente normati-
vo general” de su entorno de referencia y 
su percepción sobre el control conductual 
para llevarla a cabo (modelo basado en la 
TCP, medidas generales). Por lo tanto, el 
modelo de la Teoría del comportamiento 
planificado se considera de mayor utilidad 
que el modelo de la Teoría de la acción ra-
zonada para la predicción de la conducta 
violenta exogrupal juvenil.

La inclusión de las variables relativas al control 
conductual ha incrementado la capacidad pre-
dictiva del modelo respecto al modelo basado 
en la Teoría de la acción razonada. Observamos 
que, una vez más, el modelo propuesto para 
la conducta, basado en la Teoría del compor-
tamiento planificado, resulta de mayor utilidad 
que el modelo basado en la Teoría de la acción 
razonada para la predicción de la conducta vio-
lenta exogrupal juvenil. Mantenemos, por tanto, 
la hipótesis planteada.

La conducta violenta exogrupal juvenil ven-
drá determinada por el efecto conjunto 
del componente intencional, de la actitud 
general que dicho sujeto presenta hacia la 
violencia juvenil, del componente normativo 

y del control conductual percibido (mode-
lo basado en la TCP, medidas generales). 
La sustitución de la variable Intención por 
el componente intencional, manteniendo 
constante el resto de variables implicadas 
aumentará la capacidad predictiva del mo-
delo.

La hipótesis de que la sustitución del factor in-
tencional tradicional por un nuevo componente 
conativo-intencional mejoraría sustancialmente 
la capacidad predictiva del modelo de la Teoría 
del comportamiento planificado no pudo ser 
mantenida, ya que la sustitución de la “inten-
ción” por el “componente intencional” no sólo 
no ha mejorado la proporción de varianza expli-
cada de la variable criterio sino que, aún más, 
ha disminuido dicha explicación.

Una vez analizadas las hipótesis generales 
acerca de la capacidad predictiva del modelo 
propuesto para la conducta violenta exogrupal 
juvenil, pasamos a continuación a examinar las 
hipótesis específicas que relacionan la predic-
ción de la variable dependiente a partir de las 
independientes.

Se propone que el “componente intencio-
nal” tendrá un efecto significativo en la pre-
dicción de la conducta.

El análisis de  los coeficientes beta obtenidos 
en el análisis nos permite mantener la hipótesis 
planteada acerca de la utilidad de la variable 
“componente intencional” tanto en el modelo 
basado en la TAR, como en el modelo basado 
en la TCP; de hecho, resulta ser el mejor pre-
dictor en uno u otro modelo. Mantenemos, por 
tanto, la hipótesis formulada.

Se propone que la “actitud general”, en el 
modelo propuesto para la conducta vio-
lenta exogrupal juvenil, tendrá un efecto 



significativo en la predicción de dicha con-
ducta.

Los datos obtenidos han mostrado la importan-
cia de la actitud general como predictor de la 
variable dependiente en el modelo propuesto 
para la conducta.

Se propone que el control conductual per-
cibido es un predictor útil de la conducta 
en el modelo propuesto para la conducta 
violenta exogrupal juvenil.

La utilidad de las variables referidas al control 
conductual percibido ha quedado puesta de 
manifiesto en los modelos realizados. Su inclu-
sión en el modelo propuesto para la conducta 
violenta exogrupal juvenil, además de aumen-
tar la capacidad predictiva tal y como ya vimos 
muestra gran significatividad. Mantenemos por 
tanto la hipótesis planteada y afirmamos que el 
control conductual percibido es un buen pre-
dictor de la conducta violenta exogrupal juve-
nil.

La incorporación de medidas basadas en 
creencias al modelo propuesto para la con-
ducta violenta exogrupal juvenil aumentará 
la capacidad predictiva de dicho modelo 
por encima de la observada cuando sólo 
utilizamos mediciones generales de las 
variables. Es decir: es posible predecir la 
conducta violenta juvenil exogrupal  par-
tiendo de un modelo teórico que considera 
conjuntamente el componente intencional, 
las actitudes que dicho sujeto presenta ha-
cia la violencia, las creencias que mantiene 
sobre las consecuencias que acarrea la 
misma, la norma general de su entorno de 
referencia, las  creencias normativas y su 
percepción sobre el control conductual de 
llevarla a cabo (Modelo de la TCP).

En primer lugar, la extensión del modelo pro-
puesto para la conducta violenta exogrupal ju-
venil, mediante la inclusión de las creencias ha 

demostrado aumentar sustancialmente la ca-
pacidad predictiva sobre el modelo basado en 
medidas generales. Por otra parte, y como ya 
ocurriera con la utilización del modelo TCP tra-
dicional basado en creencias, hemos obtenido 
una serie de variables relevantes para explicar 
la conducta de estudio.

El modelo propuesto para la conducta vio-
lenta exogrupal juvenil, una vez incorpora-
das las creencias, tendrá una capacidad 
predictiva superior al modelo TCP basado 
en creencias.

Si bien el incremento observado es modera-
do, podemos mantener esta hipótesis. Así, el 
modelo propuesto para la conducta violenta 
exogrupal juvenil, basado en creencias, ha in-
crementado el porcentaje de la varianza expli-
cada de la variable criterio. Consideramos, por 
tanto, que el factor planteado en este trabajo, 
como alternativa a la medición tradicional de la 
intención, puede ser una interesante propuesta 
a considerar, si bien deberán realizarse estu-
dios posteriores que permitan mantener esta 
hipótesis.

Pasamos a continuación a analizar las hipóte-
sis planteadas acerca de la utilidad de inclu-
sión de la “conducta pasada” para predecir la 
conducta violenta exogrupal juvenil.

La inclusión de la frecuencia de la conduc-
ta en el modelo basado en la TCP aumen-
tará la capacidad del mismo para predecir 
la conducta violenta exogrupal juvenil.

La inclusión de la frecuencia de la conduc-
ta en el modelo propuesto para la conduc-
ta violenta exogrupal juvenil aumentará la 
capacidad predictiva del mismo.



Los datos han mostrado que la adición de la 
frecuencia de la conducta a la intención, la ac-
titud general, el componente normativo general 
y el control conductual percibido, no genera un 
incremento significativo del porcentaje de va-
rianza explicada. Igualmente, cuando incluimos 
esta variable como predictora en el modelo 
propuesto para la conducta violenta exogrupal 
juvenil, la capacidad predictiva de dicho mode-
lo no aumenta significativamente.

La inclusión de la recencia de la conducta 
en el modelo basado en la TCP aumenta-
rá la capacidad del mismo para predecir la 
conducta violenta exogrupal juvenil.

La adición de la recencia de la conducta 
en el modelo propuesto para la conducta 
violenta exogrupal juvenil aumentará la ca-
pacidad predictiva del mismo.

Las hipótesis de la adición de la recencia de 
la conducta, como una variable capaz de au-
mentar la capacidad predictiva no puede ser 
mantenida puesto que, además de disminuir 
el porcentaje de varianza explicada en ambos 
modelos, su inclusión no resulta significativa 
en ninguno de los dos. 

Así pues, la división del comportamiento pasa-
do en dos componentes sugerida por Bagozzi 
y Warshaw (1990) no ha surtido los efectos 
esperados. Estos resultados podrían deberse 
a las peculiaridades de la muestra utilizada. 
Así, siguiendo los postulados expuestos por 
los citados autores, cuando una persona no se 
ha formado una intención, o esta no es esta-
ble, el comportamiento pasado serviría como 
indicador de los instigadores automáticos y no 
deliberados de la acción. Claramente, este no 
es nuestro caso, puesto que una de las carac-
terísticas de la muestra utilizada es que posee 
estabilidad, tanto actitudinal como intencional. 

La inclusión de la conducta pasada, defini-
da como la interacción entre la frecuencia 
y la recencia, en el modelo basado en la 

TCP aumentará la capacidad del mismo 
para predecir la conducta violenta exogru-
pal juvenil.

La inclusión de la conducta pasada, defini-
da como la interacción entre la frecuencia y 
la recencia, en el modelo propuesto para la 
conducta violenta exogrupal juvenil aumen-
tará la capacidad predictiva del mismo.

La inclusión de la conducta pasada –definida 
como la interacción entre la frecuencia y la re-
cencia– en el modelo basado en la TCP no ha 
conseguido incrementar significativamente su 
capacidad predictiva. En el caso del modelo 
propuesto no sólo disminuye el porcentaje de 
varianza explicada, sino que la inclusión de di-
cha variable no resulta significativa. No pode-
mos mantener, por tanto, las hipótesis plante-
adas.

Como hemos podido observar, la inclusión de 
la conducta pasada no ha mostrado ningún 
efecto apreciable sobre la capacidad predicti-
va de los modelos analizados. Estos resultados 
no confirman los hallados por otros investiga-
dores (Bentler y Speckart, 1981; Fredricks y 
Dosset, 1983; Giles y Cairns, 1995; Echebarría 
y Valencia, 1994; Budd, North y Spencer, 
1984, entre otros); y se encuentran en la línea 
de lo manifestado por Ajzen (1991; 1987), en 
el sentido de que, si bien la conducta pasa-
da puede reflejar adecuadamente el impacto 
de factores que posteriormente influirán en la 
conducta, no es posible considerarla como un 
“factor causal de propio derecho”. Pese a que 
los datos no apoyan nuestras hipótesis, coin-
cidimos con Eagly y Chaiken (1993) quienes 
señalan la posibilidad de un problema de medi-
ción en la conducta pasada y futura, de modo 
que ambas puedan compartir la varianza error, 
dada la utilización de un formato de respuesta 
similar en las dos mediciones; lo que ocurre en 
nuestro caso.

Retomamos en este punto las últimas dos hi-
pótesis generales planteadas en el presente 
estudio que, recordamos, eran las siguientes:



“Es posible explicar y predecir la realización de 
conducta violenta exogrupal juvenil partiendo 
de un modelo teórico basado en la Teoría del 
comportamiento planificado, modificado en 
cuanto a sus aspectos normativo e intencional, 
al que hemos denominado “modelo propuesto 
para la conducta violenta exogrupal juvenil””.

A la vista de los resultados obtenidos, y en 
función de los datos estadísticos que se han  
ido presentando para confirmar o refutar las hi-
pótesis hasta ahora planteadas, consideramos 
que resulta posible establecer un modelo alter-
nativo a los utilizados hasta el momento. Dicho 
modelo se caracteriza por lo siguiente:

Se ha pretendido elaborar un factor normati-
vo más complejo e intuitivo que el tradicional 
concepto de “norma subjetiva”. Para ello, la 
“norma subjetiva”, tal y como fue formulada 
por Fishbein y Ajzen (1975; Ajzen y Fishbein, 
1980) se ve modulada por el elemento emo-
cional  mediante la inclusión de variables rela-
cionadas con valores, o con la obligación moral 
–tanto social como personal– de realizar o no 
una conducta en función de su afectación a 
otras personas relevantes para el sujeto.

Siguiendo las aportaciones de otros autores 
(Heider, 1944) y los resultados obtenidos en el 
análisis cualitativo, se ha sustituido la tradicio-
nal “intención” por un “componente intencio-
nal” en el que la intención y la exerción estarían 
relacionados entre sí y serían determinantes 
directos de la conducta. Es decir, para prede-
cir una conducta, no es suficiente con tener la 
“intención” de realizarla, sino que hace falta es-
tar dispuesto a realizar los esfuerzos que sean 
necesarios para llevarla a cabo.

Si realizamos un breve y rápido resumen de 
los resultados obtenidos, y ya presentados en 
su apartado correspondiente (ver “Resultados: 
modelo confirmatorio para la conducta violenta 
exogrupal juvenil”), observamos que, en cuanto 
al modelo propuesto basado en medidas gene-
rales, ha obtenido un nivel de ajuste razonable. 
Las variables utilizadas han permitido explicar 
un elevado porcentaje de la variabilidad del 
componente intencional; lo cual nos indica que 

la consideración conjunta de la actitud general, 
del componente normativo y del control con-
ductual consigue explicar una parte muy im-
portante de la conducta realizada por el sujeto. 
En cuanto al componente intencional, observa-
mos que el mayor efecto lo ejerce la variable 
“actitud”, seguida del control conductual, tanto 
interno como externo. el menor efecto es el del 
componente normativo.

Tal y como postulábamos, la variable que ma-
yor peso ejerce sobre la conducta del sujeto 
es el componente intencional. Es destacable el 
hecho de que la influencia del control percibi-
do es prácticamente nula, si bien este resulta-
do puede explicarse por la razón de que tanto 
el CCP interno como el CCP externo ejercen 
su influencia a través del componente inten-
cional.

Con el fin de analizar los aspectos concretos 
que conforman los constructos generales se 
ha extendido el modelo mediante la inclusión 
de creencias conductuales, ya que el compo-
nente normativo, tal y como está definido, reco-
ge la influencia de todas las variables referidas 
al ámbito normativo del sujeto. En relación con 
las variables exógenas utilizadas referidas a las 
consecuencias, las relaciones más explícitas 
las encontramos en la observación de que en 
la medida que el sujeto valore que la realiza-
ción de la conducta es beneficiosa (“le evite 
tener miedo”) la relaciona altamente con la ac-
titud y con el CCP interno; así como que el he-
cho de anticipar problemas con la policía está 
relacionado negativamente con dicha actitud y 
con el CCP externo. En este caso, la inclusión 
de variables exógenas relacionadas con la des-
composición del factor actitudinal del modelo 
provoca un aumento muy importante en cuanto 
al porcentaje explicado del componente inten-
cional y de la propia conducta.

Partiendo de las variables incluidas en el mode-
lo se ha conseguido explicar una parte sustan-
tiva de la variabilidad de la conducta del sujeto. 
En línea con lo mantenido por distintos autores 
(Madden, Scholder y Ajzen, 1992; Norman y 
Smith, 1995), la capacidad predictiva alcan-
zada sobre la conducta es mucho menor que 



la alcanzada sobre la intención. Y esta, a su 
vez, es el factor que mayor poder predictivo 
presenta sobre dicha conducta, seguido del 
efecto del control conductual. Otros elemen-
tos que contribuyen de forma importante a la 
hora de explicar la conducta violenta son, de 
acuerdo con el modelo, la percepción de que 
la realización de la misma le permita defender 
sus ideas y evitar el miedo. 

Consideramos, por tanto, que puesto que los 
diversos análisis de regresión y de ecuaciones 
estructurales han alcanzado altos niveles de 
significación estadística que permiten recha-
zar la hipótesis nula del azar probabilístico,  el 
modelo presentado, basado en los trabajos 
de Fishbein y Ajzen (1975; Ajzen y Fishbein, 
1980), puede resultar una alternativa de inte-
rés en cuanto a alguno de sus componentes 
se refiere.

Los resultados obtenidos muestran que, en 
cuanto al modelo planteado para predecir la 
intención, la utilización del componente nor-
mativo en sustitución de la norma subjetiva ha 
permitido establecer un modelo teórico que 
permite predecir la intención de llevar a cabo 
la acción partiendo de una actitud general y el 
citado “componente normativo”, en el caso de 
la TAR; y junto al control conductual percibido, 
en el caso de la TCP. Los resultados obtenidos 
no han mejorado sustancialmente en compa-
ración con la medición tradicional del factor 
normativo. La inclusión de este nuevo  compo-
nente normativo en los modelos basados en 
creencias, por contra, ha mostrado ser de gran 
utilidad para predecir y explicar la intención. 

En cuanto a la capacidad del modelo propues-
to para predecir la conducta violenta exogrupal, 
los resultados han mostrado que la alternativa 
no mejora los modelos tradicionales basados 
en medidas generales pero que, al igual que 
en el caso anterior, resulta una alternativa útil 
cuando extendemos los modelos mediante la 
inclusión de las creencias. 

Consideramos de especial relevancia la cons-
tatación de que la introducción del “compo-
nente normativo” ha alterado sustancialmente 

el factor normativo del modelo, tanto en el mo-
delo propuesto para la intención como en el 
propuesto para la conducta. Esto, de alguna 
forma, pone de relieve que la capacidad pre-
dictiva del componente normativo formulado 
se encuentra referida a un componente de 
variabilidad distinto del explicado por la norma 
subjetiva: la parte de variabilidad de la variable 
dependiente explicada por la norma subjetiva 
general estaría, en mayor medida, superpuesta 
a la explicada por las creencias; la parte ex-
plicada por el componente normativo sería, en 
mayor medida, diferente a la explicada por las 
creencias. Resulta muy interesante observar el 
potente efecto que produce –tanto en el mo-
delo realizado para predecir la intención como 
en el realizado para predecir la conducta– la 
consideración de la afectación de la conducta, 
tanto a nivel social como personal, junto con la 
consideración de una obligación moral perci-
bida acerca de la obligatoriedad de ejecutar la 
acción. La percepción del sujeto de que la rea-
lización de la conducta beneficia directamente 
tanto a personas relevantes para él como per-
sonalmente; unido a una creencia personal de 
tener que llevar a cabo la acción tiene un po-
tente efecto predictivo tanto sobre la intención 
como sobre la conducta.

La importancia teórica del modelo propues-
to estriba en la constatación de que el factor 
normativo formulado por Fishbein y Ajzen no 
parece alcanzar su objetivo de recoger el en-
torno social de influencia del sujeto. Por una 
parte, coincidimos plenamente con Terry y 
Hog (1996) en cuanto a que parece indudable 
la necesidad de considerar las normas socia-
les que el sujeto percibe, pero dichas normas 
deberán establecerse en el marco de referen-
cia conductualmente relevante, no en un mar-
co general tal y como establece el concepto 
de norma subjetiva, y en cuanto a que la con-
ciencia de pertenencia al grupo por parte del 
sujeto debe constituir un elemento duradero y 
saliente de la identidad del sujeto, en coinci-
dencia con lo hallado por  Terry, Hogg y White 
(1999). Por otra parte, rechazamos de pleno la 
consideración de Fishbein y Ajzen en el sentido 



de que las creencias personales se encuentran 
confundidas con la intención, y consideramos 
que los autores se equivocaron cuando re-
chazaron las propuestas iniciales de Fishbein 
(1967), quien definió la variable normativa en 
función de la moralidad personal. El matiz, en 
nuestra opinión y de conformidad con lo esta-
blecido con otros autores (Gorsuch y Ortberg, 
1983; Pomazal y Jaccard, 1976), se encuentra 
en que en determinadas ocasiones las normas 
personales pueden oscurecer el efecto que la 
presión social ejerce sobre la predicción, tanto 
de la intención como de la conducta.

Por otra parte, la formulación de un “compo-
nente intencional” implica la asunción de que 
no es suficiente mantener una intención firme 
de realizar una conducta, sino que se debe 
considerar un aspecto que el modelo teórico 
de partida no contempla: el factor motivacio-
nal del sujeto para llevar a cabo la conducta. 
Resulta posible que el componente intencional 
formulado permita distinguir a los sujetos en 
función de su disposición final a la acción, tan-
to intencional como motivacional. Los resulta-
dos obtenidos en el estudio cualitativo nos han 
mostrado que existe una mayor probabilidad 
de realizar una conducta cuando la intención 
se acompaña del  deseo, consciente  y com-
partido con los amigos, de realizar cualquier 
esfuerzo preciso para su ejecución.

Finalmente, merece la pena hacer notar que el 
presente estudio ha encontrado que las actitu-
des de las personas tienen un efecto directo en 
la conducta real, si bien resulta prácticamen-
te desdeñable con comparación con el peso 
ejercido por la intención. Este descubrimiento 
no concuerda con las predicciones hechas 
por Fishbein y Ajzen (1975) en su formulación 
original de la teoría de la acción razonada; sin 
embargo, un conjunto de investigadores han 
encontrado un efecto directo de las actitudes 
en la conducta no mediatizado por las inten-
ciones (ver, por ejemplo, Manstead, Proffitt y 
Smart, 1983).

Una posible explicación a este hecho fue ma-
nifestada por Eagly y Chaiken (1993), quienes 
habilitaron la posibilidad de que dichos resul-

tados posiblemente reflejaran el hecho de que, 
para algunas conductas, una intención explícita 
para realizar la conducta podría no mediar en-
tre las actitudes y la conducta. Podría asumirse 
que es más probable que esto ocurra en las 
conductas repetidas (tales como el ejercicio 
regular), las cuales tienen más probabilidad de 
obtener control habitual, atenuando así la fuer-
za del papel de mediación de las intenciones 
conductuales en la relación actitud-conducta 
(ver Eagly y Chaiken, 1993; Triandis, 1980), si 
bien no podemos confirmar este hecho con los 
resultados obtenidos en nuestro estudio. 

Hasta aquí se han contrastado las hipótesis 
con los resultados empíricos alcanzados, apli-
cando para ello, un bajo nivel de inferencia que 
permita, por una parte, incrementar el conoci-
miento teórico sobre los determinantes psico-
sociales de la violencia exogrupal juvenil que se 
incluyen en modelo de contrastada relevancia 
científica, y por otra, indagar sobre la importan-
cia de la inclusión o modificación de otras va-
riables bien procedentes de estudios previos, 
bien coherentes con los resultados del análisis 
cualitativo, permitiendo con ello una cierta inte-
gración entre ambas metodologías. 

A partir de este momento, se ha acumulado 
suficiente bagaje empírico para incrementar 
el nivel inferencial, a través de la postulación 
de una serie de conclusiones teóricas, meto-
dológicas y aplicadas que faciliten la reflexión, 
promuevan el debate, pero, sobre todo que 
marquen tendencias y propósitos, tanto para 
la continuación del análisis de los datos que 
se han obtenido con esta investigación, como 
para el desarrollo de nuevas líneas de estudio 
divergentes o complementarias. Este es el ob-
jetivo principal del siguiente apartado.

El estudio de la violencia exogrupal juvenil no 
parece poder reducirse a unos factores concre-
tos, ni siquiera a un conjunto de interacciones 
entre situaciones, conductas y características 
de la personalidad. La presente investigación 



cualitativa ha puesto de manifiesto el carácter 
procesual y sistémico de la adquisición de esta 
clase de conductas, que podría orientar futuros 
trabajos frente a las interpretaciones sincróni-
cas y reduccionistas. No debería colegirse de 
esta premisa que los conflictos violentos juve-
niles son resultado en cada ocasión de la inci-
dencia de todos los factores aquí analizados, 
sino que postulamos una acción progresiva-
mente convergente de variables macro, meso y 
microsociales que predisponen al joven a con-
formarse primero a la violencia y, en ocasiones, 
más tarde, a interiorizarla como un elemento 
básico de su identidad social y/o personal.

Esta investigación ha puesto de manifiesto 
directa o indirectamente la relevancia de dis-
tintos procesos, factores y variables socioeco-
nómicos y psicosociales, situados en distintos 
niveles de análisis. Unos de mayor cercanía a 
la conducta y a la situación concretas (con-
secuencias, valoración de las mismas, etc.) y 
otros de carácter general y de influencia me-
nos directa y específica (ideología, sistema so-
ciocultural, etc.). Estos últimos parecen esta-
blecer unas condiciones de partida, un “caldo 
primordial” que favorecen en la primera infan-
cia el desarrollo de comportamientos (interin-
dividuales) violentos. Su continuada influencia 
en etapas posteriores tiene el efecto de redu-
cir las alternativas comportamentales que faci-
liten la adquisición de  una identidad personal 
y social positiva y en equilibrio, a través de la 
interiorización de normas y comportamientos 
prosociales.

Así, por ejemplo, la inadaptación y/o fracaso 
escolar no sólo tiene efectos directos en su 
autoestima personal y en la disminución de la 
probabilidad de socializarse adecuadamente, 
sino que sigue actuando más tarde, de forma 
reactiva, cuando el adolescente trata de alcan-
zar una auto-percepción positiva de sí mismo 
mediante acciones antisociales (por ejemplo, la 
violencia), realizadas en el marco grupal , que 
le permitan alcanzar un cierto equilibrio perso-

nal y social; en el mismo sentido, hemos visto 
que la incapacidad del sistema educativo para 
flexibilizar sus normas y sus rituales educativos, 
tomando en consideración estos déficits inicia-
les, facilita la disponibilidad de otras conduc-
tas, ajenas a este entorno, pero que permiten 
mejorar la identidad personal y social. 

En la medida que otros agentes de influencia 
social (familia, pareja, trabajo, etc.) no ejerzan 
una función socializadora alternativa que pro-
mueva una complejidad identitaria superior y, 
en consecuencia, un incremento de la autoes-
tima a través de actividades prosocial, el joven 
irá reduciendo progresivamente las alternativas 
de comportamiento viables y satisfactorias, 
hasta llegar en casos extremos, a identificar 
identidad grupal (de colectivos violentos o an-
tisociales) e identidad personal.

Una de las relaciones o hipótesis invariantes o 
universales que se han identificado del análisis 
cualitativo sugiere que los valores sociales no 
difieren sustancialmente de los postulados por 
otros autores para los grupos sociales juveniles 
normalizados; sin embargo, en este colectivo 
de jóvenes violentos se enfatiza la cosificación 
o materialización y la objetivación axiológica. 
Se considera que  el éxito individual y social, y 
por ende, buena parte de la autoestima de los 
sujetos descansa en la posesión y exhibición 
de bienes materiales, de riqueza o de poder 
efectivo y manifiesto; nuestros informadores 
creen que es posible establecer el éxito o fra-
caso individual, grupal, el estatus social, por 
las posesiones que manifiesta un sujeto y que 
el respeto y consideración social son inversa-
mente proporcional a ellas. 

Este hecho presenta un consecuencia principal 
y de gran importancia: en tanto que los valores 
sociales se infieren de elementos materiales y 
objetivos, resulta más difícil aplicar con éxito 
mecanismos de defensa de yo y de la identi-
dad social fundamentalmente abstractos, cog-
nitivos o emocionales (v. g. sesgos) que apelen 
a cualidades no directamente observables y 



prosociales (solidaridad, nobleza, bonhomía...), 
haciendo a estos jóvenes (recuérdese poco 
competentes familiar, educativa o socialmente) 
dependientes de un grupo social que les pro-
vea de riquezas o poder manifiestos.

Muy relacionada con la premisa anterior, se en-
cuentra el hecho de que los grupos violentos 
no se forman al azar, es decir, con jóvenes de 
distintas procedencias, actitudes y experien-
cias previas que ocasionalmente se conocen y 
desarrollan una relación de amistad. Los datos 
analizados muestran que en los grupos violen-
tos suelen converger jóvenes que previamente 
habían desarrollado comportamientos violen-
tos interindividuales y/o que habían interioriza-
do actitudes y normas favorables a la utiliza-
ción de la agresión como ejercicio del poder 
o de la influencia social, es decir, formando 
parte consustancial a su identidad personal. 
Confirmando con ello, la hipótesis de las “pre-
disposiciones convergentes” por la que pode-
mos afirmar que los grupos sociales antinor-
mativos conforman su identidad con personas 
que coinciden actitudinal y/o comportamental-
mente. No obstante, los resultados descartan 
los postulados de la “Teoría de la chusma” 
o “rif-raff Theory” (Hoffer, 1951; recogido en 
Javaloy, 2001) que sugiere que los grupos 
violentos están formados por sujetos pertene-
cientes a las clases sociales más deprimidas, 
perdedores, frustrados e incompetentes. Es 
unánime entre los jóvenes entrevistados la opi-
nión de que la violencia exogrupal juvenil está 
extendida de forma similar por todas las capas 
sociales y que los individuos que conforman 
estos grupos provienen de extracciones socia-
les muy diversas.

En línea con la “autoteoría cognitivo-experi-
mental” (Denes-Raj y Epstein, 1994; citado en 
Baron y Byrne, 1998), se ha puesto de mani-
fiesto que la interacción entre experiencia per-
sonal, identidades grupales y condiciones am-

bientales facilitan las decisiones conductuales 
a través de un procesamiento racional o de un 
procesamiento intuitivo.

Estimar de forma adecuada la conducta bajo 
control del procesamiento superficial, automa-
tizado, los heurísticos. Desde la perspectiva 
psicosocial es necesario complementar las 
aportaciones racionales con modelos o pro-
cesos intuitivos, no conscientes o automatiza-
dos, especialmente los hábitos y los guiones 
de conducta. Desde esta perspectiva, es ne-
cesario complementar la aproximación racional 
y deliberativa de la teoría del comportamiento 
planificado con aproximaciones heurísticas, 
por ejemplo, el modelo de “procesamiento es-
pontáneo” (Fazio y Roskos Ewoldsen, 1994).

La conceptualización y caracterización de la 
“identidad social” y del “componente normati-
vo” permite postular una aparente superación 
de la polémica entre heteronomía y autonomía 
de Piaget o del tránsito por los estadios de 
moralidad de Kohlberg (Turiel, 1983), a través 
de la interacción entre la identidad personal y 
social, situando el foco de la atención en la in-
fluencia mutua y gestáltica que ejercen tanto las 
distintas situaciones sociales, como los entor-
nos socializadores que emergen de cada uno 
de ellos (identidad social emergente), como las 
normas explícitas e implícitas peculiares (com-
ponente normativo). Desde esta perspectiva, el 
sujeto situaría su nivel moral en distintos esta-
dios o alcanzaría distintos grados en el conti-
nuo de “autonomía-heteronomía” en función de 
la interpretación que hace de la eficacia de las 
identidades (normas) emergentes en la conso-
lidación o incremento de su autoestima.

Es probable, por lo tanto, que un mismo indivi-
duo desarrolle un alto grado de cooperación y 
ayuda mutua (autonomía piagetiana) en el gru-
po igualitario y un notable grado de individua-
lismo y egoísmo (orientación unilateral o hete-
rónoma) en entornos escolares o laborales; en 
ambos casos, estos individuos pueden mante-
ner una aceptable identidad personal a través 
del cumplimiento de las normas endogrupales 
(que interpreta positivamente) o de la rebeldía e 
insumisión hacia personas y tareas fuertemen-



te asociadas a fracaso, ineficacia percibida (en 
los términos que propone Bandura, 1987) que 
pone seriamente en peligro su autoconcepto. 
En este último caso, la autosegregación del 
grupo normalizado, que suele ir en paralelo a 
una estigmatización social, facilita una inter-
pretación sesgada de la realidad basada en 
sesgos atribucionales egoprotectores (Baron 
y Byrne, 1998).

Existen fuertes evidencias de una sobreso-
cialización grupal y una infrasocialización del 
resto de agentes educativos y familiares; este 
desequilibrio se haya fuerte y positivamente 
relacionado con la asociación entre identidad 
personal, grupal y social. 

En la medida que la identidad grupal se con-
vierte en dominante y emergente en las distin-
tas situaciones y ambientes, el joven violento 
presenta conductas más extremas, fuertemen-
te fanatizadas y su vinculación con el grupo vio-
lento es mayor de forma inversamente propor-
cional a la relevancia e influencia de la familia, 
pareja y otros agentes de influencia. También 
es probable que su evolución normalizadora 
(muy común en el resto de jóvenes violentos) 
se retrase considerablemente. 

El apoyo social percibido, absoluto y relativo 
(distribuido entre los distintos agentes de in-
fluencia) representa probablemente un buen 
indicador  de la evolución de los jóvenes vio-
lentos; aquellos jóvenes que el grupo violento 
les facilite el mantenimiento de una identidad 
personal y grupal positiva y que no perciban 
apoyo social relevante y alternativo tenderán 
a concentrar sus actividades y sus planes de 
acción en el grupo. La modificación del apoyo 
social percibido puede provenir de cambios en 
relación con los agentes de socialización pre-
vios (familia, pareja, amigos exogrupales) o en 
la aparición de nuevos grupos o personas. 

Los procesos de categorización social y de 
identidad social se hayan fuertemente ligados 
en el desarrollo de la conducta exogrupal vio-

lenta. En este sentido, los resultados ponen de 
manifiesto una gran plasticidad de la identidad 
social para adaptarse a diferentes entornos so-
cio-normativo, a excepción de aquellos jóvenes 
que parecen focalizar su interacción social en 
un solo grupo. Son ellos quienes desarrollan 
las agresiones más graves, generales y perma-
nentes.

El proceso de emergencia de la identidad so-
cial es esencial para explicar el conflicto violen-
to, incluso cuando el elemento grupal parece 
inexistente (enfrentamientos interindividuales). 
Desde esta perspectiva es posible que un 
número indeterminado de agresiones consi-
deradas individuales tengan su origen en la 
emergencia de identidades grupales opuestas. 
La estética y apariencia física, la ideología ma-
nifiesta y los procesos de (re) categorización 
social en función de la identificación de aliados 
y oponentes parecen facilitar la emergencia de 
la identidad grupal que se haya fuertemente 
asociada a las intenciones conductuales. El 
control percibido (número de enemigos y alia-
dos, estimación de su fortaleza, potencial pre-
sencia de otras personas relevantes) ejercería, 
a continuación, una importante modulación de 
las predisposiciones conductuales.

Por otra parte, se han encontrado diversas cla-
sificaciones de la identidad. En función del foco 
de influencia, podemos considerar una identi-
dad personal, una o varias identidades grupal 
y una identidad social general, compuesta por 
un conjunto de grupos a los que el sujeto dice 
pertenecer o de los que se siente miembro in-
tegrante.  Desde una perspectiva funcional, es 
necesario distinguir entre la identidad social 
general y la identidad social emergente, que 
suele aparecer como resultado de la aparición 
de información ambiental relevante fuertemen-
te asociada a unas actitudes, conductas y nor-
mas determinadas. 

Por el grado de complejidad, podemos supo-
ner la existencia de un continuo de compleji-
dad identitaria que tendría como valor-suelo, la 
identidad social única y que podría incluir la in-
fluencia de distintos grupos sociales.  La iden-
tidad social única incluye una concentración 



de actitudes, conductas, normas, expectativas 
y planes de acción en un único agente de so-
cialización. Esta clase de identidad social, en 
los grupos violentos, puede asimilarse psico-
socialmente al de la sectas, con procesos de 
categorización extremadamente simples, nor-
mas de cohesión explícitas e intensas y con 
rituales iniciáticos de gran dureza. Se trata de 
jóvenes pertenecientes fundamentalmente a 
grupos de ultraderecha y, en menor medida, 
de ultraizquierda que se caracterizan psicoso-
cialmente por una gran labilidad y confusión 
entre identidad personal, grupal y social, con 
una emergencia, disponibilidad o saliencia de 
la identidad de grupo.

Partiendo del desequilibrio socializador, de-
bemos plantear el fracaso total o parcial de 
los mecanismos educativos que deberían 
conducir a la interiorización de normas socia-
les básicas. Son abundantes y coincidentes 
los datos del análisis cualitativo que muestran 
el fracaso de los mecanismos de influencia 
social que promueven y legitiman la relación 
entre iguales no violenta. Se ha podido com-
probar la escasa influencia que han ejercido 
las instituciones educativas, probablemente 
más volcadas en la construcción intelectual a 
través de la repetición de contenidos que en 
el desarrollo ético basado en una educación 
participativa y crítica. 

El predominio de familias “anómicas” (la ma-
yoría) y “autoritarias” (minoritarias), entre los 
jóvenes, no puede considerarse una anécdota, 
sino que revela hábitos educativos que crean 
una “sopa primordial” para la influencia de 
agentes sociales externos antinormativos, sóli-
das alternativas como fuentes de identificación 
y de autoestima. No se trata en la mayoría de 
los casos de familias marginadas, ni con es-
casos recursos educativos, sino con pocas 
ambiciones socializadoras (anómicas) o con 
una concepción rígida y autoritaria de la edu-
cación paterna que, paradójicamente, tienden 
a coincidir en que producen unos efectos mo-
rales superficiales en los jóvenes. Es también 

muy frecuente que las familias no deseen o no 
se sientan capaces de poner de manifiesto un 
conflicto con el adolescente o con un joven; 
comienza entonces un ritual de ocultación de 
la realidad, de interpretación benevolente de 
los acontecimientos y señales que marcan la 
violencia ejercida o sufrida. Así, se facilita que 
individuo violento pueda desarrollar una iden-
tidad social diferente e incluso contrapuesta 
en el ámbito familiar y en el que componen su 
grupo de amigos.

Al igual que los jóvenes precisan llenar el vacío 
social para proveerse de una identidad positiva, 
también (y por ello mismo) precisan desarrollar 
unas normas sociales implícitas, vinculadas o 
no a códigos legales explícitos, que guíen y re-
gulen su comportamiento dotándoles de segu-
ridad y de autoconfianza. Ese recipiente axio-
lógico-normativo puede llenarse de distintas 
formas; cuando las fuentes de influencia social 
prioritarias e inmediatas no son accesibles o 
se perciben como impuestas,  otras ocuparán 
su lugar.

Parece adecuado suponer que la autoestima, 
entendida como proceso homoestático de ca-
rácter social, puede generarse y mantenerse 
a través de la interiozación de normas y com-
portamientos prosociales o mediante el desa-
rrollo de conductas y normas antisociales que 
reciben apoyo social cercano, instrumental o 
afectivamente.

Los resultados del análisis cualitativo mues-
tran un apoyo matizado a la Teoría de la ac-
ción razonada (Ajzen y Fishbein, 1975) y a la 
Teoría del comportamiento planificado (Ajzen 
y Madden, 1986), aplicada a la explicación 
del comportamiento violento exogrupal de los 
jóvenes. Las creencias (actitudinales, normati-
vas y de control) parecen influir fuerte y con-
sistentemente al comportamiento violento; no 
obstante, existen una serie de inadecuaciones 
epistemológicas, teóricas y metodológicas que 
pueden ser postuladas a partir del análisis de 
las declaraciones de los sujetos. 



Desde la primera de las perspectivas, estas 
teorías están basadas en una percepción del 
individuo fuertemente individualista basada en 
la influencia que ejerce la interpretación indivi-
dual de cada individuo en la determinación de 
la conducta. La apelación a factores externos 
(que indudablemente no niegan los autores) se 
concentra en unos pocos factores operados y 
medidos a partir de las declaraciones del suje-
to. Desde esta perspectiva, se trata paradóji-
camente una teoría psicosocial desarrollada, o 
al menos concretada, en un notable “vacío so-
cial”, que no incorpora mediciones peculiares 
e independientes de los factores implicados 
(dinámicas grupales, factores familiares), supo-
niendo de facto que éstos son reducibles a la 
interpretación que realiza el sujeto. Sin embar-
go, los resultados obtenidos ponen de mani-
fiesto que sólo cuando el control percibido es 
alto o completo (una situación extremadamen-
te infrecuente teniendo en cuenta la naturaleza 
de la conducta) estos factores externos (difí-
cilmente reducibles a la estimación del sujeto) 
dejan de ejercer una influencia significativa.

Complementariamente, la TAR o la TCP no 
saturan todo el marco interpretativo de los 
sujetos, sobre todo, en lo que se refiere a la 
emergencia de normas y conductas “social-
mente deseables para el entorno grupal” y que 
parecen prevalecer sobre otras opciones com-
portamentales. Se ha puesto de manifiesto una  
notable predisposición hacia la violencia en el 
seno del individuo y del grupo de referencia, 
pero, el desarrollo final de la conducta también 
depende de que otros determinantes externos 
(poco controlables y poco anticipables para el 
sujeto, por tanto, no contemplados por el factor 
“control conductual percibido”) se conjuguen 
para transformar esta potencia en una acto. 
Entre ellos, la acción de otros grupos enemi-
gos, la inacción de otros o de nuevos agentes 
de influencia social en un momento determina-
do, el contacto de los sujetos con otras perso-
nas o colectivos y su repercusión en la identi-
dad personal, especialmente en su autoestima. 
En suma, la identidad social se convierte en un 
concepto de gran transcendencia que precisa 

una mayor consideración y que difícilmente 
puede verse reducido a la “norma subjetiva”.

Es probable que la teoría del comportamiento 
planificado sea más adecuada para explicar el 
comportamiento violento de jóvenes con no-
table experiencia, cuando la polarización y la 
claridad de las variables que componen sus 
factores es muy intensa. La conducta violenta 
exogrupal de algunos jóvenes se haya fuerte-
mente ritualizada y a menudo no parece recu-
rrir a factores racionales y conscientes, sino a 
factores intuitivos afectivos y poco accesibles 
a la conciencia. El procesamiento de la infor-
mación que conduce a la agresión parece te-
ner en algunas ocasiones unas características 
heurísticas, basadas en “planes de acción”, 
“guiones de conducta”, estereotipos y/o ses-
gos atribucionales. En este sentido, es proba-
ble que el hábito deba ser considerado como 
una variable directamente asociada a estos 
procesos heurísticos. No obstante, parece 
más adecuada una operativización del hábito 
que trate de estimar el grado de automatiza-
ción (o su inverso: la cantidad y calidad del es-
fuerzo cognitivo que emplea) que la citada más 
frecuentemente: la frecuencia, como sugiere 
Triandis (1980).

En algunas situaciones y para determinados 
jóvenes, las actitudes y la norma subjetiva se 
concentran en  unas pocas consecuencias y 
en la identidad procedente del grupo de pa-
res. En este sentido es probable que deban 
considerarse como influyentes (y por lo tanto 
dignas de ser incluidas en la ponderación de 
factores) solo aquellas creencias conductuales 
y normativas accesibles e importantes para el 
sujeto, eliminando aquellas que no son centra-
les en su pensamiento o que no se encuen-
tran disponibles. También la operativización de 
los factores actitudinales y normativos podría 
mejorarse. En el primer caso, puede ser nece-
sario tener en cuenta la “probabilidad de que 
la realización de una conducta produzca una 
consecuencia determinada” y la “importancia 
percibida” o “centralidad” de cada una de ellas 
en la identidad personal y grupal. En relación a 
la norma subjetiva, podría resultar de gran inte-



una conducta concreta, la experiencia acu-
mulada sobre ella y las expectativas futuras, 
permite al sujeto mantener o incrementar su 
autoestima individual y social. Y en qué grado 
el sujeto percibe que la realización de esa con-
ducta puede entrar en conflicto con las normas 
y conductas postuladas por su identidad social 
general (otras personas, grupos e instituciones 
marcadamente relevantes para el sujeto en su 
vida cotidiana). En este sentido, parecería ne-
cesario estimar el grado en que la conducta 
(por ejemplo, violenta) puede afectar negativa 
o positivamente a la identidad social general 
del sujeto. Por último, a pesar de que el compo-
nente actitudinal no ha sufrido alteración algu-
na respecto al propuesto por Ajzen y Madden 
(1986) y su capacidad explicativa y predictiva 
ha sido considerablemente alta en esta formu-
lación, es posible postular, de acuerdo con los 
resultados del análisis cualitativo y en paralelo 
a lo ya dicho sobre el “componente normati-
vo”, una operativización de las actitudes que 
facilite la estimación de la saliencia y/o de la 
importancia para la identidad personal y social 
de las expectativas, para maximizar la influen-
cia de éstas sobre otras que no son suscitadas 
por los estímulos, situaciones o personas que 
elicitan la conducta exogrupal violenta.

Los resultados de los estudios cuantitativo y 
cualitativo han permitido establecer un mode-
lo alternativo a la Teoría del comportamiento 
planificado para la violencia exogrupal juvenil 
y comprobar la significación de su capacidad 
predictiva y explicativa que, como hemos po-
dido comprobar, ha alcanzado unos valores 
que permiten postularlo como una alternativa 
teórica a la TCP.  Este modelo alternativo su-
pone una modificación sustancial en tres de 
los cuatro factores que configuran la TCP y se 
encuentra representado en las figuras n1 III.1, 
III.2 y III. 3, que se muestran a continuación. 

rés teórico tomar en consideración el grado en 
que la conducta afecta a las personas y grupos 
que componen su identidad social.

Los jóvenes violentos pueden desarrollar pen-
samiento “contrafáctico” (estimando las conse-
cuencias de realizar o no realizar el comporta-
miento) o incluso pensar exclusivamente en  las 
consecuencias que acarrearía no comportarse 
violentamente, desarrollando el comportamien-
to agresivo por evitación activa de los efectos 
negativos. Es probable que este hecho pueda 
vincularse con las alternativas comportamenta-
les que un sujeto encuentra a su disposición.

La identidad personal y social del sujeto violen-
to están fuertemente relacionadas.  Si bien la 
TCP incluye una asociación entre los compo-
nentes actitudinal y normativo, no incluye medi-
das ni recomendaciones explícitas para evaluar 
la consonancia entre la percepción personal 
de la conducta y de los otros relevantes del 
sujeto. Así, por ejemplo, las consecuencias de 
la conducta pueden afectar al sujeto (identidad 
personal), pero también a las personas y gru-
pos relevantes para él (identidad social).

En relación con el “control conductual perci-
bido” parece necesario recordar previamente 
que los modelos de la TAR y la TCP son, en 
gran medida, o al menos están operativizados 
de esta forma, una teoría individualista que 
presupone que la medida de la percepción in-
dividual resumen en gran medida la influencia 
de otros agentes externos, concediendo con 
ello un gran poder y una gran independencia 
al sujeto. Sin embargo, en el caso de la violen-
cia exogrupal parecen existir condicionantes 
grupales que con frecuencia desmontan o al 
menos varían ostensiblemente las intenciones 
individuales (medidas de facto por la TAR y la 
TCP). Así, por ejemplo, el análisis cualitativo 
permite postular la necesidad de incorporar 
medidas que permitan estimar la “oportunidad” 
de desarrollar una conducta. 

También conviene enfatizar la importancia de 
establecer la medida en que la realización de



III.3. MODELO EXPLICATIVO-PREDICTIVO DE LA VIOLENCIA EXOGRUPAL JUVENIL.

III.1. MODELO EXPLICATIVO-PREDICTIVO DE LA VIOLENCIA EXOGRUPAL JUVENIL.

III.2. MODELO EXPLICATIVO-PREDICTIVO DE LA VIOLENCIA EXOGRUPAL JUVENIL.



1994) de elevada sencillez y elegancia teórica, 
que ha sido injustamente olvidada en la pro-
ducción científica psicosocial de los últimos 
tiempos.

La gran complejidad e interacción explícita o 
implícita entre los diferentes niveles de estudio 
y las variables de cada uno de ellos, ha evi-
denciado la necesidad de desarrollar investi-
gaciones complejas, de carácter sistémico 
que traten de integrar los datos alcanzados. 
Las aproximaciones reduccionistas que ape-
lan en exclusiva a factores personalistas o 
ambientalistas, incluso aquellos que sitúan la 
interacción de ambos en el individuo, no pare-
cen adecuadas para analizar la interpretación 
subjetiva de las distintas identidades persona-
les y sociales relacionadas con el proceso de 
la violencia. Consecuentemente, la metodolo-
gía investigadora debe incluir técnicas e ins-
trumentos de diferente naturaleza, cualitativa y 
cuantitativa, que faciliten un análisis diacrónico 
e integrado de las distintas factores, variables 
y condiciones implicados. Este tipo de investi-
gaciones sistémicas y procesuales suelen pre-
sentar un alto coste económico y una amplia 
necesidad de recursos humanos, pero amplían 
las posibilidades de teorización en una doble 
caracterización: convergente (validación de 
modelos y teorías) y divergente (a través del 
descubrimiento, de la heurística de resultados 
inesperados).

En el caso que nos ocupa, el objetivo de esta-
blecer una adecuada correspondencia entre los 
resultados de un cuestionario altamente forma-
lizado y la interpretación de las declaraciones 
de los sujetos en las entrevistas han permitido 
una mejor conceptualización de las variables 
relevantes, incrementando complementaria-
mente la validez convergente, han descubierto 
inadecuaciones de la teoría de partida y han 
permitido proponer mejoras y sustituciones 
teóricamente relevantes y, en último término, 
han tratado de integrar un conjunto de cono-
cimientos empíricamente comprobados que 

Más concretamente, ha quedado bien fun-
damentada la oportunidad de la inclusión del 
“grado de afectación” en el componente nor-
mativo que probablemente adquiera un nota-
ble valor teórico en cuanto a la capacidad para 
ponderar discriminativamente la saliencia o 
emergencia de las personas y grupos sociales 
relevantes del sujeto en relación con la con-
ducta-diana. Podemos postular que el “com-
ponente normativo” así configurado (grado de 
afectación, creencias normativas de los otros 
relevantes y motivación para acatarlas) se en-
cuentra conceptualmente cercano al concepto 
de “identidad social emergente” que, según 
se ha comentado con reiteración en el análisis 
cualitativo, es un factor clave en la determina-
ción de la conducta violenta exogrupal y que, 
probablemente, en el futuro podría ser recon-
ceptualizado como “grado de afectación” y 
“normas emergentes”.

En relación con el control percibido, se ha po-
dido confirmar la importancia de una diversifi-
cación factorial de este constructo, a diferen-
cia de la propuesta unifactorial de la Teoría del 
comportamiento planificado. No obstante, son 
necesarias nuevas investigaciones que perfilen 
la constitución del “control percibido interno” 
y del “control percibido externo”, en línea con 
los resultados del análisis cualitativo. Por otra 
parte, sería conveniente también analizar la in-
fluencia que ejercen otras variables cualitativas 
como la “oportunidad” que han sido incluidas 
en el análisis cualitativo como parte del “con-
trol percibido”, pero que han sido operativiza-
das en el apartado cuantitativo.

Y respecto al “componente intencional”, la 
inclusión de la “exerción”, fruto también del 
estudio cualitativo, probablemente ha servido 
para enfatizar aún más el factor motivacional, 
aumentan la probabilidad de discriminar en-
tre quienes desean hacer una acción pero 
no están dispuestos a desarrollar grandes 
esfuerzos para realizarla y quienes se sienten 
fuertemente motivados para ambos hechos. 
Complementariamente, ha sido posible recu-
perar y readaptar parcialmente una antigua teo-
ría motivacional de Heider (citado en Morales, 



abren otras vías para la explicación y predic-
ción de las conductas exogrupales juveniles.

Una de las conclusiones metodológicas (y 
epistemológicas) más importantes de la pre-
sente investigación es la dificultad (e inconve-
niencia) de segregar la investigación básica 
de estudios aplicados.  Resulta paradigmática, 
por ejemplo, en el caso de la identidad social y 
de conceptos asociados (general, emergente, 
única...). Su importancia y transcendencia en 
el desarrollo, mantenimiento y finalización de la 
violencia exogrupal han sido ampliamente ex-
puestas en el transcurso del análisis cualitativo, 
así como la enorme dificultad para operativizar 
adecuadamente estos conceptos que pueden 
estar latentes durante mucho tiempo y emer-
ger en situaciones reforzantes, amenazantes o 
peligrosas para la identidad personal o grupal. 
Un corolario de estas premisas es la necesidad 
de que los estudios básicos avancen para la 
clarificación y operativización de la identidad 
social, hecho que repercutiría positivamente en 
la compresión de comportamientos de natura-
leza compleja; complementariamente,  se enfa-
tiza la importancia de que las investigaciones 
aplicadas sobre conductas multidimensionales 
proporcionen descripciones fenomenológicas 
y datos cualitativos que nutran de indicios e 
hipótesis sugerentes en la búsqueda de la de-
terminación y caracterización de un concepto y 
de un proceso tan esquivo como sugerente.

Centrándonos más en el estudio cualitativo, los 
resultados apuntan a que un buen predictor de 
la evolución de los jóvenes violentos puede 
ser la diversidad de fuentes de apoyo social, 
la valoración que hace de cada una de ellas y 
la generalidad de su influencia. Sería probable-
mente de gran interés diagnóstico y explicativo 
incluir en próximas estudios, especialmente 
en aquellos de carácter longitudinal, adapta-
ciones de cuestionarios de apoyo social que 
incluyan indicadores de las variables anterior-
mente citadas. Además, representaría proba-
blemente una buena oportunidad para estudiar 
cómo la relación entre la identidad personal y 
la identidad social facilita o inhibe la violencia 
exogrupal.

La selección de la entrevista como técnica de 
recogida de la información acompañada de 
la captación de informantes-clave, no exenta 
de críticas ni de limitaciones metodológicas 
comentadas previamente en el apartado me-
todológico, ha supuesto, sin embargo, la po-
sibilidad de indagar la percepción individual 
de los sujetos sobre distintos aspectos del 
comportamiento violento exogrupal del que tie-
ne considerable, aunque variable, experiencia. 
Entre las limitaciones metodológicas de las en-
trevistas con profundidad destaca, a posteriori, 
la ausencia de una “representatividad social” 
completa de los determinantes externos y com-
plejos, debido a que el “mundo social” relevan-
te es filtrado siempre por la percepción de un 
individuo. Es probable que una técnica como el 
“grupo de discusión” pudiese incidir algo más 
sobre los determinantes grupales, salvando las 
considerables dificultades que implica reunir 
de seis a ocho sujetos que no se conozcan 
previamente pertenecientes a grupos distintos. 
Por otra parte, los resultados alcanzados, es-
pecialmente los referidos a la emergencia de 
la identidad grupal, confirman que la opción de 
entrevista grupal podría presentar serios incon-
venientes para la libre expresión de dinámicas 
intragrupales heterodoxas o minoritarias.

Creemos muy oportuno resaltar ahora un as-
pecto de la investigación que generalmente se 
obvia o se minusvalora en el apartado proce-
dimental y que puede haber contribuido más 
allá de lo esperado a los resultados de este es-
tudio. La formación de captadores adecuados 
con experiencia con grupos juveniles violentos 
mediante técnicas de persuasión, la explica-
ción clara y completa de los objetivos de la 
investigación y del uso que tendrán sus resul-
tados, la cumplimentación de los instrumentos 
de recogida de información, una cuidadosa éti-
ca de anonimato y confidencialidad (que pue-
de llegar a implicar rechazar peticiones de los 
medios de comunicación), el rigor no valorativo 
durante el desarrollo de las entrevistas y, en 
todas las ocasiones, una relación formal cara a 
cara, individualizada y empática (siendo difícil 
cuando no imposible la simpatía), representan 



probablemente los mejores avales de la cola-
boración y de la sinceridad, materiales impres-
cindibles para el éxito de la labor investigadora 
centrada en comportamientos antinormativos.

El análisis de los resultados siguiendo una téc-
nica que combina la “generación de teorías” 
con  la “inducción analítica” creemos que ha 
surtido el efecto esperado, un equilibrio esta-
ble entre la validación de una teoría de partida 
(teoría del comportamiento planificado), su mo-
dificación en aspectos puntuales y la incorpo-
ración de nuevas variables que, más tarde, han 
sido incluidas para su verificación cuantitativa 
a través de la cumplimentación y análisis de las 
declaraciones de los sujetos.

La investigación cualitativa desarrollada ha 
puesto de manifiesto la posibilidad de captar 
a jóvenes que desarrollan una conducta fuer-
temente antinormativa e ilegal y de obtener de 
ellos una descripción y una interpretación de 
su comportamiento. No obstante, en último tér-
mino todos los datos han sido recopilados en 
un marco social diferente al que naturalmente 
define el comportamiento-diana (universidad, 
casas ocupadas, habitaciones en casas parti-
culares ...) con una considerable distancia tem-
poral respecto al momento en el que se produ-
ce la conducta; consecuentemente, es proba-
ble diseñar investigaciones observacionales, 
de inspiración antropológica, empleando para 
ello a los jóvenes previamente captados y debi-
damente adiestrados para recoger información 
relevante sobre las dinámicas intragrupales e 
intergrupales. Técnicamente podría incluir ob-
servación informal participante en una primera 
etapa, para centrarse después en la observa-
ción de aquellos procesos (intra-intergrupales) 
más difíciles de aprehender o los que requie-
ran un análisis más detenido y profundo. 

Ha sido posible establecer de forma cualitati-
va tipos de grupos violentos en función de un 
buen número de características o criterios y 
asociar cada una de ellas a la evolución de la 
conducta, proporcionando algunos indicios e 
hipótesis que requieren la réplica y la valida-
ción correspondiente por otras investigacio-
nes y con otros acercamientos metodológicos. 

Desde esta perspectiva, parece necesario de-
sarrollar investigaciones experimentales o co-
rrelacionales cuantitativas que permitan inda-
gar sobre los factores grupales con técnicas 
informativas que analicen las estructuras y las 
dinámicas intragrupales, paliando con ello en 
alguna medida los acercamientos individualis-
tas, no exentos de crítica por desarrollarse en 
“vacío social”.

Finalmente, las investigaciones cualitativas lon-
gitudinales como la presente, aun presentado 
un notable peligro de “muerte experimental” 
proporcionan un sugerente acercamiento pro-
cesual que facilita el desarrollo de modelos y 
teorías que tengan en cuenta la interacción de 
factores comunes (permanentes) y factores 
peculiares (que emergen o alteran su influencia 
en distintos momentos temporales).  Por su-
puesto, sus principales limitaciones se refieren 
a la escasez de momentos de recogida de in-
formación (dos entrevistas) y la corta duración 
del intervalo temporal de la primera a la segun-
da entrevista que han impedido profundizar en 
la evolución de la identidad personal y social 
de los informantes-clave. Para paliar estos pro-
blemas metodológicos, podría resultar de gran 
eficacia otra aproximación metodológica: los 
diseños mixtos que incluyen un análisis com-
plejo transversal y longitudinal de la evolución 
de individuos y grupos. Para ello, sería nece-
sario establecer una clasificación previa de los 
grupos juveniles en función de su experiencia 
previa, de su conducta actual y de su intención 
futura respecto al objeto de la investigación. 
Utilizando dos criterios de gran importancia 
teórica (por ejemplo, teoría del comportamiento 
planificado) y empírica (resultados ya comenta-
dos) podemos dividir a los grupos juveniles en 
“no violentos” (baja intención y nula frecuencia 
de comportamiento), “previolentos” (formado 
por jóvenes con una fuerte intención de rea-
lizar la agresión exogrupal, pero sin experien-
cia previa), “violentos” (intención intensa y alta 
frecuencia de conducta violenta en el pasado) 
y “postviolentos” (alta frecuencia de conducta 
violenta en el pasado y baja intención). La se-
lección de informantes clave y la recogida de 



información cuantitativa y cualitativa en el futu-
ro permitiría descubrir y ponderar la influencia 
que distintas variables psicosociales tienen en 
la evolución de los grupos.

Los resultados y conclusiones previamente ex-
puestos, permiten inferir una serie de pautas 
que orienten el desarrollo, aplicación y evalua-
ción de programas psicosociales dirigidos a 
reducir la violencia exogrupal. 

Uno de los ejes básicos de los resultados al-
canzados en esta investigación es la manifes-
tación de una necesidad básica, profundamen-
te sentida y valorada positivamente, el apoyo 
social, situando en un lugar preferente el pro-
veniente del grupo de iguales, que, en alguna 
medida sustituye o complementa el escaso o 
inadecuado apoyo percibido proveniente de 
otros agentes de socialización; complementa-
riamente, se valora muy negativamente la sole-
dad, el aislamiento. En consecuencia, los pro-
gramas preventivos y de intervención deberían 
evitar la tentación de psicologizar el problema, 
centrándose en el individuo, propiciando alter-
nativa o complementariamente el desarrollo de 
normas y conductas prosociales en el ámbito 
grupal.

El principio básico que se ha seguido a la hora 
de desarrollar estas líneas de actuación ha sido 
la congruencia con los resultados y la preferen-
cia por un enfoque sistémico e integrado. Se 
trata de plantear estrategias, en vez de inter-
venciones puntuales que promuevan tanto la 
promoción de la salud como la prevención de 
la violencia exogrupal. Y se trata de proponer 
un inventario de recursos para el desarrollo y 
aplicación de programas de intervención.

Buena parte de las clasificaciones tradicionales 
de la intervención psicosocial (Fernández-Ríos, 
1995; Barriga, 1987, Martín, 1993, 1998) re-
curren a la distinción entre programas preven-
tivos y de promoción de la salud. En línea con 
estas taxonomías primarias, los resultados al-
canzados muestran que el problema de la vio-

lencia debe ser abordado con intervenciones 
sistémicas e integradas que incluyan medidas 
preventivas y de promoción. La  influencia que 
ejercen los jóvenes violentos en sus herma-
nos de menor edad, la importancia de la clase 
de supervisión y de educación parental en la 
facilitación o inhibición de comportamientos 
exogrupales, la relevancia del entorno escolar 
en la formación de grupos violentos inducen a 
considerar que los programas de intervención 
eficaces deben organizarse de forma sistémi-
ca, adoptando medidas preventivas primarias 
para evitar la generación de condiciones faci-
litadoras y de promoción de la salud que cola-
bore generando modelos de comportamientos 
alternativos prosociales. También las medidas 
de prevención secundaria, cuando consiguen 
evitar la extensión del problema y propiciar una 
resocialización alternativa con los jóvenes vio-
lentos, debería tener efectos positivos preven-
tivos primarios y de promoción en las nuevas 
generaciones de jóvenes. 

Es necesario proporcionar una identidad so-
cial compleja que permita refocalizar el apoyo 
social en la familia, la pareja, el entorno labo-
ral, o cualesquiera otro agente de influencia 
relevante. No obstante, es necesario tener en 
cuenta otro elemento básico, la necesidad de 
individualización, en todos los casos a través 
de procesos de socialización. El respeto a este 
proceso dialéctico supone la configuración 
de programas educativos y preventivos fuerte-
mente participativos e implicativos.

A partir del análisis de los discursos de los jóve-
nes violentos, se ha acumulado una evidencia 
empírica para postular que el principal objetivo 
y el denominador común de los programas para 
reducir la violencia exogrupal debe ser promo-
ver identidades personal y social positivas, a 
través de la realización de conductas valoradas 
socialmente. Tal objetivo general puede con-
templarse principalmente como una respuesta 
educativa y socializadora (prevención primaria 
y promoción de la salud) y reeducativa y reso-
cializadora (prevención secundaria y terciaria).



Desde una perspectiva preventiva primaria y 
de promoción de la salud, las intervenciones 
comunitarias generales, centradas en el barrio, 
pueblo o comunidad, a través de iniciativas 
públicas y privadas, deberían representar una 
línea de acción permanente que permitiese 
detectar las principales necesidades y pro-
blemas de los vecinos, tratando de propiciar 
y consolidar redes de apoyo positivas que, de 
forma mancomunada y natural, proporcionen 
un ejemplo variado y cercano de respeto, de 
tolerancia y de convivencia. 

En este sentido, la detección precoz de acti-
vidad violenta o antisocial juvenil por padres, 
educadores, policías o trabajadores sociales 
debería tener una respuesta inmediata por par-
te de los responsables de los “servicios socia-
les de zona” cuya principal misión sería elaborar 
con la participación de los propios afectados e 
implicados un programa que dé respuesta a los 
desafíos y peligros observados o denunciados. 
Existen en la literatura actual distintas propues-
tas concretas, algunas precursoras y otras con 
amplio historial de realizaciones, que podrían 
favorecer la creación de un clima social posi-
tivo preventivo de violencia y promocionador 
de alternativas comportamentales; entre ellas, 
podemos destacar:

Los jóvenes violentos han puesto de manifies-
to el fracaso socializador, de normalización de 
su conducta, de sus experiencias laborales, a 
excepción de aquellos que han desarrollado 
actividades de autoempleo. 

Los efectos positivos del autoempleo no solo 
recaen en que ofrecen una alternativa laboral 
a un sector de la población que tiene difícil 
acceso al mismo, sino que la generación de 
negocios propios y cooperativas, además de 
generar  riqueza, mejora la red y el tejido social 
de la comunidad. Para ello, debería comple-
mentarse la acción que ya están desarrollando 
algunas concejalías a través de una labor de 
asesoramiento y apoyo técnico en las primeras 

fases de creación. De esta forma, la labor de 
estas instituciones sería plantear la viabilidad 
del proyecto, la posibilidad de asociación, la 
forma de buscar recursos económicos (crédi-
tos, subvenciones, etc.), dónde buscar aseso-
ramiento legal, etc.

Inseparable de estos propósitos se encuentra 
la creación y la formación de grupos de for-
madores especialmente preparados para el 
desarrollo y aplicación de acciones educativos 
para el empleo que, dadas las características 
de este sector poblacional, dirijan sus esfuer-
zos a incrementar la motivación y la percepción 
de auto-eficacia, a aumentar su autoestima la-
boral. Para ello, se hace preciso (al igual que 
en el ámbito escolar que se tratará después) 
la elaboración de programas de inserción la-
boral que generen algún tipo de remuneración 
económica (escasa, pero significativa) que an-
ticipe ésta clase de éxito social. Y desde esta 
base, es posible desarrollar otras formas edu-
cativo, al principio de naturaleza instrumental e 
implícita (por ejemplo, desarrollar habilidades 
sociales mediante la creación de grupos socia-
les vocacionales o de ocio que generen apoyo 
social y relaciones de igualdad).

La promoción de estas acciones formativas no 
sólo tendría beneficios sobre las condiciones 
laborales y el acceso al empleo. Éstas a su 
vez permitirían mejorar el nivel cultural y edu-
cativo de la comunidad, su capacidad para la 
obtención de recursos y la mayor competen-
cia para la consecución de objetivos. La edu-
cación no formal para adultos es una de las 
medidas de intervención más interesantes. A 
través de instituciones de educación no for-
mal, que combinen las actividades formativas 
con actividades de ocio y tiempo libre, como 
la “Universidad Popular”, programas de ani-
mación sociocultural y de la colaboración de 
la escuela de adultos, de las AMPA, y de las 
instituciones existentes en la comunidad; se 
puede establecer un plan integrado de colabo-
ración donde se ofrezcan diferentes iniciativas 
formativas en diferentes franjas horarias, que 
favorezcan la participación del mayor abanico 
posible de población. El beneficio no recae 



exclusivamente sobre el mayor conocimiento 
de contenidos (conocimiento declarado), sino 
que, como hemos visto antes, favorece el tra-
bajo con las actitudes y dota a las personas de 
recursos con los que afrontar nuevas situacio-
nes (conocimiento procedimental). 

La propiciación de un tejido laboral en el ba-
rrio que facilite la incorporación de los adoles-
centes y jóvenes a un trabajo en condiciones 
dignas puede suponer una eficaz medida. La 
formación laboral con alto contenido práctico 
y una complementaria orientación laboral y 
vocacional, la asesoría para el desarrollo de 
cooperativas y pequeñas empresas pueden 
constituir ejes principales en esta vía de so-
cialización. 

La degradación ambiental y social de los ba-
rrios es una percepción altamente negativa 
entre los jóvenes que asocian con la prolife-
ración de colectivos marginados que también 
son valorados de forma peyorativa. Los grupos 
de niños y adolescentes se ven obligados a 
compartir los espacios públicos con colectivos 
con distintas necesidades (ancianos y niños), 
lo que suele generar un clima intergeneracional 
conflictivo.

Otra línea de intervención debe ir dirigida al 
desarrollo de actitudes de carácter ecológico 
y de respeto medioambiental. Para ello, la edu-
cación formal y no formal y las actividades de 
ocio deben favorecer la educación medioam-
biental y el respeto y disfrute del medio que 
les rodea.

Los espacios públicos del barrio (nuevos o 
reordenados) deberían cumplir el mayor nú-
mero posible de las siguientes condiciones 
para favorecer el desarrollo natural de las re-
des de apoyo social y la potenciación del co-
nocimiento de otras personas, otros jóvenes: 
el lugar debe servir a funciones múltiples para 
que la gente pueda utilizar un mismo espacio 
para fines diferentes en distintos horarios, los 
distritos necesitan de manzanas cortas ya que 
ofrecen varias rutas igualmente válidas para 
ir de un punto a otro, es aconsejable que los 

edificios difieran en antigüedad y condiciones 
porque favorece la convivencia de familias con 
diferentes rentas, y es preferible que la  con-
centración demográfica sea lo suficientemente 
alta ya que la vida social activa depende del 
fácil acceso entre los residentes. 

Así mismo, el diseño de las plazas y calles 
urbanas es un factor determinante para que 
funcione como ambiente social favoreciendo 
la disponibilidad de asientos, ya sea por me-
dio de inmobiliario urbano o la disposición 
de escalones, rebordes, etc. suficientemente  
amplios. Por su parte, las viviendas diseñadas 
con espacios semipúblicos y servicios comu-
nes adecuados fomentan la interacción entre 
los vecinos.

Una alternativa a la disposición urbana y a la 
calidad de los vecinos es la elaboración de 
programas de restauración de las viviendas ya 
existentes. A pesar de su evidente coste eco-
nómico, de tiempo y esfuerzo, la realización y 
evaluación sistemática de programas para la 
restauración y preservación del vecindario da-
rían la opción a los vecinos de permanecer en 
la comunidad y tener una vivienda digna.

La recuperación de los mercados tradicionales 
y el fomento del “pequeño comercio” no sólo 
puede generar “tejido social”, sino que contri-
buye a una mayor interdependencia entre veci-
nos, a una más extensa y poderosa influencia 
educativa sobre los niños y los jóvenes por 
parte de adultos que se conocen y pertenecen 
a la misma comunidad. Complementariamente, 
debería contribuir a generar oportunidades de 
autoempleo, trabajo familiar o empleo eventual 
para los jóvenes.

Las concepciones más avanzadas de la inter-
vención comunitaria conceden una importancia 
central a los miembros de la comunidad, tanto 
en la detección de los problemas como en la 
solución de los mismos.  Se trataría en suma, 
de desarrollar una red de tejido social consoli-
dada que permita a los vecinos de los barrios 
adquirir los medios y recursos para la solu-



ción de problemas y necesidades. En relación 
con la violencia exogrupal, las estrategias de 

 permiten consolidar el protago-
nismo del barrio en la formación de estilos y 
normas comunitarias fuertemente incompati-
bles con el desarrollo de grupos violentos y la 
potenciación de grupos infantiles y adolescen-
tes centrados en actividades lúdicas, formati-
vas y culturales que les facilite a sus integran-
tes una identidad social positiva.

En esta línea se encuentran los “equipos mó-
viles de acción local” (Martín, 1998); se nos 
ofrecen como una estrategia de perspectiva 
multiprofesional que, apoyada en teorías y as-
pectos interdisciplinares, servirá para actuacio-
nes concretas con perspectivas interesantes a 
medio y largo plazo. A través de estos EMAL, 
nos servirán para el desarrollo de la reflexión 
crítica sobre la interculturalidad, la salud y la 
educación y para la educación infantil en ge-
neral y para la implementación, en particular, 
de programas de prevención y, sobre todo, 
de promoción de la salud y del bienestar de 
la población. Estos equipos pueden ser des-
critos con mayor precisión como grupos au-
tónomos de intervención, conectados con un 
grupo técnico externo (servicios sociales, equi-
pos técnicos, universidad, asociaciones o fun-
daciones implicados en la acción social) sólo a 
efectos de fundamentación teórica, captación 
de recursos, motivación, objetivos, evaluación 
y metodología. Su actuación, sin embargo, es 
autónoma y su composición, multiprofesional. 
La constitución de los EMAL exige el estable-
cimiento de condiciones previas y necesarias 
que expliquen, justifiquen y posibiliten su for-
mación.

El primer paso de carácter práctico dentro de 
esta acción tendría que ver con la prepara-
ción de reuniones y contactos necesarios con 
distintos estamentos de la vida social (políti-
cos, de educación, de la salud, de asociacio-
nes, etc.), con el fin de establecer un “equipo 
central” formado por diversos profesionales, 
del que puedan surgir los equipos móviles de 
acción local, de intervención directa y espe-
cífica. Algunos responsables de instituciones 

educativas, asociaciones y otras instituciones 
públicas o de servicios, constituirán el equi-
po central, que puede seleccionar, propo-
ner, invitar, designar, miembros de cada una 
de esas instancias, capaces por su carisma, 
conocimiento, motivación, etc., De constituir 
esos equipos móviles de acción local. Se tra-
taría de desarrollar una especie de volunta-
riado cualificado y de potenciar recursos de 
especial valor y relieve de la comunidad, ac-
tuando desde su mismo centro y elevando a 
la categoría de “paraprofesionales muy espe-
ciales” a líderes y a profesionales de la propia 
comunidad. 

Llegados a este punto, se procedería a la rea-
lización de encuentros de reflexión y formati-
vos para los equipos móviles de operadores y 
para el propio equipo central, o de mediado-
res sociales. Se estudiarían objetivos y estra-
tegias, y se acotarían prioridades, fijadas és-
tas ya previamente por la comunidad de algún 
modo. Se persigue, pues, potenciar el análisis 
crítico de la realidad, hacia una conciencia-
ción previa que ejerza de denominador común 
de programas puntuales, sobre todo con ni-
ños y con jóvenes. Fomentar la movilización 
y el protagonismo de los recursos humanos 
locales para la acción directa como alternati-
va más adecuada de participación ciudadana. 
Potenciar la utilización de recursos lúdicos, 
sobre todo con niños. Procurando adecua-
ción idiosincrática, fluidez, sencillez, creativi-
dad y originalidad en la comunicación y, con-
siguientemente, eficacia didáctica. Algunas 
de estas actividades educativas podrían aca-
bar formando parte, de algún modo, de la fi-
losofía general de las instituciones educativas 
locales. 

Los destinatarios directos serían profesores, 
trabajadores de la salud, educadores, líderes 
juveniles, representantes de asociaciones, 
voluntarios, etc.; especialmente, aquellos en 
quienes pudieran fijarse los del equipo central. 
Los indirectos, los propios niños, jóvenes, es-
tudiantes, mujeres, organismos e instituciones 
locales (principalmente las asociaciones de 
padres de alumnos –APA–), y la comunidad en 



general, sobre quienes tendría lugar en forma 
de programas puntuales, la acción social. 

De forma complementaria, pero desde simila-
res pilares, la asunción de un papel activo por 
parte de los miembros de la población con alta 
motivación y con amplia experiencia o cono-
cimiento en el tema, favorece la generación 
de sentimientos de competencia por parte de 
quién lo imparte como entre el alumnado, que 
no recibe las enseñanzas de un experto, sino de 
un vecino, lo que favorece la percepción de ac-
cesibilidad del conocimiento.  En este sentido 
encontramos programas como “La Universidad 
de la Experiencia” (Froufe Quintas, 1998) en 
el que las personas de la “tercera edad” desa-
rrollan un papel activo en labores formativas, 
la “Universidad Popular” (Trilla, 1997) destina-
da a la educación no formal, o la “radio como 
medio de educación popular” (Kaplun, 1978) 
donde a través de la puesta en marcha de una 
emisora popular favorece el conocimiento de la 
realidad que les rodea y el diálogo.

Otra de las experiencias que facilitaría en gran 
medida la capacitación social de los jóvenes 
es la creación de centros polivalentes de ocio 
y cultura juvenil, cuya gestión fuese progresi-
vamente cedida a los propios jóvenes o a aso-
ciaciones juveniles creadas con este objetivo.  
Puede resultar sorprendentemente eficaz la 
capacidad de socialización de una institución 
de esta naturaleza. Para su evaluación pue-
den crearse, en un primer momento, comisio-
nes mixtas integradas por jóvenes y trabaja-
dores sociales o animadores socioculturales, 
que en el futuro podrían ser contratados de 
entre los miembros del propio centro juvenil. 
Pero, en todos los casos, resulta imprescindi-
ble conceder una progresiva autonomía a los 
jóvenes. 

Representan el eje central de las actuaciones, 
tratándose de una tipo de acción transversal 
presente en todos los ámbitos y en relación 
con todos los colectivos sociales. 

El centro educativo como uno de los ámbitos 
preferentes para el desarrollo de experiencias 

educativas y de integración sociocultural que 
incluya a los distintos agentes de influencia so-
cial de los jóvenes. Los jóvenes violentos han 
coincidido en resaltar la escasa importancia 
ejercida por el entorno escolar, a excepción de 
que fue en este lugar donde se desarrolló el 
grupo. Por otra parte, y de forma más concre-
ta, el centro educativo, desde una perspectiva 
comunitaria, debe afrontar el reto de la cre-
ciente multiculturalidad, uno de los principales 
criterios que utilizan los jóvenes violentos para 
categorizar la sociedad y que, genera, una no-
table cantidad de conflictos. 

Coherentemente con este principio básico, 
se puede advertir la necesidad de un “siste-
ma educativo” flexible, capacitado para derivar 
a los sujetos a ámbitos de socialización  y de 
educación que permita un desarrollo personal 
y profesional acorde con sus motivaciones y 
capacidades. Que busque un equilibrio entre 
acomodación y adaptación, entre requisitos 
del sistema educativo y necesidades individua-
les y grupales de los jóvenes.

La institución educativa puede ser el referente 
principal para el desarrollo de programas des-
tinados a producir modificaciones individuales 
y colectivas de los estereotipos y prejuicios, 
que, en situaciones de mayor conflictividad, 
pueden ser activados convirtiéndose en una 
barrera para la convivencia y la integración 
de todos los miembros de la comunidad. En 
este sentido, encontramos programas orien-
tados a la educación en valores y actitudes 
hacia la tolerancia, tales como “Actitudes ha-
cia la tolerancia y la cooperación en ambien-
tes multiculturales” (Sánchez  y Mesa, 1998) 
y “Educación para la paz en la formación de 
monitores de ocio y tiempo libre” (Olmedo y 
Álvarez, 1998).

De la investigación realizada es posible dedu-
cir una serie de elementos que consideramos 
importantes para un funcionamiento eficaz de 
la institución educativa. El prestigio de la insti-
tución educativa representa un objetivo central 
de toda intervención educativa; para ello, se 
considera conveniente el desarrollo de una se-
rie de ritos iniciáticos o de tránsito, actos con 



fuerte simbolismo que faciliten la comprensión 
de la importancia del acto educativo, con la 
máxima participación (voluntaria, persuadida) 
de padres, profesores y alumnos. 

Resultaría muy conveniente potenciar al máxi-
mo la doble tutorización de los alumnos, co-
ordinada entre padres y profesores; para ello, 
sería pertinente reforzar activamente la parti-
cipación de padres en seminarios al comien-
zo de cada etapa educativa para transmitir la 
importancia para ellos y para sus hijos de la 
mencionada coordinación entre padres y pro-
fesores. Complementariamente, la tutoriza-
ción personalizada y mantenida a lo largo del 
tiempo por parte de uno o dos miembros del 
profesorado, en función de la sintonía personal 
con cada alumno, con capacidad mediadora 
con el resto de compañeros representaría un 
incremento de la influencia ejercida con cada 
alumno.

La realización de alternativas de ocio y cultu-
rales vinculadas a las preferencias temáticas 
de los alumnos, auxiliada por el profesorado 
o por elementos externos al centro educativo, 
cuando sus instalaciones lo permitieran, pue-
den suponer una herramienta valiosa para la 
generación de apoyo social múltiple y variado, 
generalmente, incrementando las posibilidades 
de socialización. 

Finalmente, tomando como eje la institución 
educativa, pero, con importantes implicacio-
nes en todos los ámbitos de socialización, 
debemos considerar imprescindible continuar 
y adaptar las investigaciones de Maccobby y 
Martin (1985) sobre estilos parentales de so-
cialización. El desarrollo de investigaciones 
aplicadas sobre los factores que facilitan los 
procesos de interiorización normativa y de au-
tonomía progresiva (relacionados con el llama-
do “estilo democrático”). Desde estas premisas 
es posible plantear programas educativos flexi-
bles basados tanto en el desarrollo intelectual 
como en el emocional, a través de técnicas pe-
dagógicas motivantes e implicativas, basadas 
muchas de ellas en la aplicación de técnicas 
grupales como las recogidas en los trabajos 
“técnicas de animación grupal” (Aguilar, 1988) 

o “técnicas de animación y trabajo en grupo” 
(García, 1988).

Los resultados de esta investigación han con-
firmado la importancia de la familia en la trans-
misión de normas y valores y en la regulación 
del comportamiento en las primeras etapas 
de la vida y cómo su influencia se debilita o 
al menos se altera cuando, el adolescente y el 
joven entran en contacto con otros agentes de 
socialización. En paralelo, pero desde el pun-
to de vista aplicado, emerge la importancia de 
que los padres favorezcan precozmente el de-
sarrollo de una identidad positiva basada en la 
realización de conductas prosociales; en este 
sentido, la educación familiar representa un he-
cho fundamental.

Por otra parte, la polémica sobre la influencia 
de los medios de comunicación en la familia, 
estructurada en relación con la transmisión 
de normas y valores, no presenta en esta in-
vestigación resultados claros. No obstante, es 
bastante probable que en ausencia de otras 
influencias (especialmente familiares) que con-
duzcan a un cierta minusvalía de conciencia 
crítica, los niños elaboren automatismos y pro-
cesos racionales favorables a la violencia, una 
predisposición aprendida de raíz sociocultural 
que conciba la agresión como solución o pre-
vención de problemas y como elemento central 
de la autoestima individual y social. 

La ausencia de supervisión parental (recono-
cido y deseado con frecuencia por los jóvenes 
violentos) y, en buena medida, del consecuen-
te filtro educativo, puede promover la incorpo-
ración de los comportamientos violentos al re-
pertorio de habilidades personales y grupales. 
El desconocimiento (por ocultamiento o por 
distorsión en la interpretación de los indicios) 
de estas actividades por los padres impide el 
afrontamiento del problema hasta que se haya 
consolidado el grupo de pares. 

Partiendo de estas premisas, las estrategias 
parentales y, por extensión, educativas o de so-
cialización, se convierten en piedra angular de 
la propiciación o del consentimiento pasivo de 



los comportamientos violentos, según se puso 
de manifiesto en el apartado dedicado al pa-
pel desempeñado por la familia. Convirtiendo 
en piezas básicas de la prevención primaria y 
secundaria los programas dirigidos al aprendi-
zaje del estilo democrático y del “método in-
ductivo” de educación parental (Martín ,
1998). El desarrollo de estos programas para 
la población adulta y adolescente encuentra 
su plataforma en las escuelas para padres y la 
escuela de adultos así como en la constitución 
de organismos de animación sociocultural, uni-
versidad popular y asociaciones de vecinos 
que ofrezcan el espacio necesario para debatir 
profundamente sobre las causas que condu-
cen a desarrollar actitudes violentas y racistas 
(Olmedo y Álvarez, 1998). 

Una vez constituido el grupo violento e inicia-
das sus actividades, también es posible desa-
rrollar programas y actuaciones que combatan 
la identidad grupal y/o amplíen la identidad so-
cial  (incluyendo nuevos agentes de influencia 
social relevantes), tratando de reconducir la 
identidad personal, la autoestima y el autocon-
cepto, hacia fines y conductas prosociales. 

Partiendo de la validación del modelo teórico 
postulado en esta investigación, basado en la 
teoría del comportamiento planificado, puede 
elaborarse un programa de prevención secun-
daria  y terciaria sobre violencia grupal, inspi-
rado en el modelo “información-motivación-ca-
pacitación” (Fisher , 1996). Desde esta 
perspectiva, se trata de propiciar una modifi-
cación de las actitudes, de las intenciones y 
de las conductas, a partir de intervenciones 
informativas (tratando de cambiar la percep-
ción de la consecuencias del comportamien-
to de riesgo), motivacionales (proponiendo la 
utilización de técnicas grupales con personas 
y colectivos influyentes en el sujeto y en la 
conducta-problema para suscitar la motivación 
hacia el cambio) y de capacitación (favorecien-
do la adquisición de habilidades conductuales 

alternativas). Podemos reinterpretar el modelo 
“IMC” de acuerdo con  el principio básico de la 
intervención postulado más arriba: su objetivo 
es reestructurar la identidad personal (centrán-
dola en promover la autoeficacia para la reali-
zación de conductas prosociales alternativas) 
y social (potenciando la influencia de diferen-
tes agentes de socialización para reorientar el 
apoyo social hacia colectivos y personas nor-
malizados).

Desde esta premisa básica, es necesario im-
plicar a las familias en el proceso de cambio. 
La familia puede haber cesado o disminuido 
notablemente su influencia sobre el joven vio-
lento, pero sigue siendo considerada como el 
último refugio, un bastión de seguridad. El co-
nocimiento de la violencia, su consideración 
como problema, un posicionamiento claro 
contrario a estas actividades y una intensa e 
incuestionable implicación en el cambio re-
presenta la primera e imprescindible fase de 
intervención familiar. En muchos casos, los 
cambios en las relaciones familiares deben 
centrarse en modificar sustancialmente las 
pautas educativas que aplican a sus miem-
bros jóvenes: “anómicas” o “autoritarias”, 
afrontar con decisión, disciplina y coordina-
ción (fundamentalmente entre los padres) el 
problema, haciendo manifiesto el conflicto 
con el joven violento. Complementariamente, 
parece necesario evitar la pérdida de contac-
to personal permanente con el joven, o una 
presión desmedida  que origine una mayor 
dependencia del apoyo social proveniente del 
grupo violento, es decir, a una concentración 
de la identidad social en este colectivo.

En general, los jóvenes violentos no se sien-
ten vinculados afectivamente por igual con to-
dos los miembros de su familia; la madre y en 
menor medida un hermano mayor suelen ser 
las personas más relevantes en este aspecto, 
aunque no necesariamente las más influyen-
tes. En muchos casos, estas figuras familiares 
han adoptado una estrategia de evitación pa-
siva, de negación del problema o directamen-
te de comprensión explícita o implícita de es-



tas actividades aludiendo a su eventualidad y 
restando importancia a sus efectos. Cualquier 
intervención familiar debería implicar una nota-
ble modificación de esta percepción, el incre-
mento de la motivación para la acción (para 
el conflicto), la adquisición de habilidades 
negociadoras y de influencia y, complementa-
riamente, un incremento del apoyo social per-
cibido en relación con su nueva forma de pro-
ceder. La vinculación o creación de grupos de 
apoyo social o de autoayuda (Gracia, 1997) 
con las familias afectadas puede constituir un 
elemento de gran poder de convicción y un 
sólido amparo, especialmente útiles, para los 
momentos más críticos de la intervención.

El castigo sólo será efectivo cuando las res-
ponsabilidades se extiendan a todo el grupo de 
jóvenes y no únicamente al principal o más so-
bresaliente de sus miembros. La sensación de 
invulnerabilidad que alcanzan algunos grupos, 
o del afrontamiento de un castigo temporal y 
reducido a algunos de sus integrantes parece 
estar, en buena medida, propiciando una sen-
sación de impunidad  aliada con la de alto con-
trol percibido. Complementariamente, parece 
bien documentada la responsabilidad, al me-
nos parcial, del grupo de iguales en el origen y 
perpetuación de la violencia exogrupal. Desde 
estas premisas parece necesario promover 
acciones policiales y judiciales sobre todo el 
colectivo, incorporando medidas correctivas y 
reeducativas para sus miembros. Se trata, por 
tanto, de que la adopción de medidas represi-
vas vaya acompañada de medidas individuales, 
familiares y grupales que permitan a los jóvenes 
violentos: a) desvincular la identidad personal 
de la identidad grupal violenta; b) modificar la 
identidad personal a través de la adopción de 
nuevas habilidades y competencias; c) modifi-
car la identidad social, a través de su inclusión 
en colectivos de pares con normas y conduc-
tas prosociales; d) propiciar el reequilibrio de 
la identidad personal y social; en cada caso, 
el conocimiento de las fuentes alternativas de 
influencia que faciliten la resocialización pue-
den representar uno de los instrumentos pre-

dictores más poderosos del éxito de la acción 
jurídico-policial.

Los procesos de resocialización y reeducativos 
deben tener en cuenta las distintas dimensio-
nes del problema de la violencia exogrupal (fa-
miliar, laboral, grupal...). Así, por ejemplo, la for-
mación para el empleo no debe ir únicamente 
destinada a la administración de conocimientos 
específicos al alumnado, sino que el programa 
formativo, también, debe incluir conocimientos 
generales y el desarrollo de habilidades, que 
favorezcan que la persona desarrolle sus pro-
pios recursos, tales como habilidades sociales 
para saber como afrontar una entrevista de tra-
bajo, o conocimientos legales sobre contratos, 
generando también una red de apoyo social 
alternativa y prosocial que permita el despla-
zamiento natural del eje de influencia social del 
grupo violento a otros grupos de iguales nor-
malizados.

La evolución de los grupos y de sus miembros 
incluyen algunos momentos de “sensibilidad 
alternada”, un desequilibrio entre la identidad 
personal y la grupal, que proviene de la rutina, 
de la incorporación de nuevos miembros, de 
una merma en la influencia interna o del surgi-
miento de problemas con la policía y la justicia 
o con otras personas relevantes de su entorno. 
En estos períodos más o menos permanentes, 
es necesario proporcionar una identidad social 
compleja que permita refocalizar el apoyo so-
cial en la familia, la pareja...

Los jóvenes mantienen una identidad social y 
personal positiva en parte gracias a los efec-
tos de la violencia exogrupal, mayor cohesión 
intragrupal y mayor apoyo social percibido,  y 
mayor respeto o temor provocados en los suje-
tos exogrupales, entre los principales. La liga-
zón entre identidad social y personal permite 
suponer que la intervención individual puede 
resultar de gran utilidad cuando el grupo vio-
lento no esté generando un apoyo social perci-
bido alto, es decir, cuando el sujeto se encuen-
tre motivado para encontrar nuevos elementos 
socializadores para incrementar o mantener su 



autoestima. Las intervenciones cognitivo-con-
ductuales basadas en la exposición a modelos 
no agresivos (Baron, 1972), en el entrenamien-
to de habilidades sociales básicas (Bienert y 
Schneider, 1993) o en el autocontrol de la 
agresividad (Howells, 1989) pueden represen-
tar fuertes apoyos para promover una identi-
dad personal dependiente de la interacción 
prosocial.

Se ha tratado de identificar un panorama de 
intervención y de proponer acciones concretas 
que sirvan tanto para prevenir la violencia exo-
grupal como para generar una dinámica fami-
liar, social y educativa alternativa. Por supues-
to, que la imprescindible eficiencia de las in-
tervenciones resta posibilidades a la aplicación 
simultánea de todas estas medidas. Deberían 
ser contempladas como acciones posibles y 
pretendidamente eficaces que pueden servir 
de inspiración para el desarrollo de programas 
concretos en función de los recursos  presen-
tes. Se trata en suma de establecer fundamen-
tos teóricos, metodológicos y tecnológicos 
que conecten la práctica investigadora con la 
resolución o paliación de problemas sociales, 
en la tradición lewininana de  “investigación-
acción”, de la “psicología de ciclo completo” 
de Cialdini o de la más cercana “investigación-
acción-participativa” (de Fals Borda, Maritza 
Montero o de Antonio Martín).

Esperamos que estos datos y conclusiones 
sirvan para incrementar el conocimiento sobre 
este comportamiento antisocial, que sean úti-
les para la polémica, para la crítica y el deba-
te. Porque creemos que esta investigación ha 
puesto de manifiesto que la existencia de estas 
formas de agresión, de estos grupos juveniles, 
no pueden separarse de unas condiciones 
sociales, familiares y escolares facilitadoras. 
Complementariamente, resulta, a la luz de es-
tos resultados, poco realista, e incluso, inde-
cente, no plantearse algunas graves connota-
ciones de este tipo de violencia con otras de 
reciente impacto en la población española, y 
especialmente en la madrileña: nos referimos, 
por supuesto, a la guerra desatada en Irak y a 

la cruel matanza perpetrada en Madrid el 11 
de marzo. 

Es probable que el apartado final de esta tesis 
doctoral sirva de conclusión final y de apertura 
de un debate que no debería ser aplazado una 
vez más, y que apunta directamente a aspectos 
esenciales de nuestra sociedad: consecuen-
cias del modelo socioeconómico imperante, 
la naturaleza y la práctica de la educación, los 
cambios de la familia española y su necesaria 
adaptación, pero, sobre todo, sitúan como eje 
central la evolución ética y la reflexión ideológi-
ca que nos obliga a afrontar todas las formas 
de violencia, algunas de ellas ocultas o igno-
radas.

La guerra en Irak dio comienzo el 20 de mar-
zo de 2003; el presidente George Bush pro-
clamó el fin de los combates en Irak el 1 de 
mayo. El texto que sigue fue escrito, como 
puede deducirse, en el compás de espera de 
los sucesos ocurridos posteriormente.

Tiempos de guerra. En estos momentos, 
cuando escribo estas últimas líneas, 8 de 
marzo de 2003, parece que la comunidad 
internacional está abocada a un conflicto 
armado, a otra forma de violencia exogru-
pal. Según los analistas militares, cuando 
esta investigación se presente y esta te-
sis haya sido leída, ya habrán cesado los 
cañones, siendo sustituidos por otro cla-
mor más intenso, más inhumano: la paz de 
los cementerios, el lamento de cientos de 
miles de personas con sus vidas destrui-
das, identidades sociales quebradas por 
la desaparición de la poesía de sus hijos, 
de la cotidiana llamarada de sus mujeres, 
de sus hombres, de los abuelos, de los 
amigos. 

Y siento vergüenza, y dudo de que este 
trabajo tenga sentido, de que éste y mil 
estudios más como éste que se dediquen 
a indagar sobre las nuevas y viejas formas 
de canibalismo sirvan para algo. Que sean 
capaces, con toda su parafernalia científi-



ca y técnica, de transmitir adecuadamen-
te a nuestros dirigentes, de persuadirles 
para que acepten con orgullo, para que in-
terioricen con gallardía el principal mensa-
je, el más básico de los descubrimientos: 
en palabras de Gandhi “no hay caminos 
para la paz, la paz es el camino”. 

Si la condena se consuma, el gobierno de un 
país casi omnipotente, con la ayuda de otros 
gobiernos, entre ellos, el nuestro, descargará 
el Armagedón contra una nación empobreci-
da, acusada de terrorista, de formar parte del 
“eje del mal”, y se hará en nombre de la paz 
y la justicia y de una nueva doctrina interna-
cional: la guerra preventiva. Concediendo ra-
zones y argumentos, sin saberlo, a nuestros 
informadores, jóvenes de violencia desatada 
contra el bárbaro: para que te respeten, para 
evitar que se atrevan a posteriores ataques, 
la mejor opción es atacar antes; así, generan-
do terror en el adversario nos sentimos más 
seguros, victoriosos y unidos. Curiosa sime-
tría, patética paradoja, que sitúa en el mismo 
nivel intelectual a jóvenes descarriados y a 
prohombres de la patria, a comisiones y mi-
nisterios de defensa, a servicios secretos y al 
protogobierno de la humanidad.

Sería tan fácil aceptar el darwinismo social. 
Y sin embargo, al menos, el estudio que aquí 
acaba ha puesto de manifiesto que el joven 
violento se genera desde la voluntad propia, 
aunque dialécticamente unida a las condi-
ciones sociales, familiares y académicas, por 
citar algunas de las más importantes. Y las 
raíces de su comportamiento antisocial germi-
nan desde múltiples semillas; algunas de ellas 
generadoras también de otros problemas so-
ciales. Esta investigación perfila unos jóvenes 
fuertemente implicados en el mantenimiento 
de una homoestasis también social, con un 
indisimulado miedo al vacío, a la soledad for-
zada. Sujetos en los que han fracasado los 
procesos de interiorización de las normas so-
ciales, por inacción o por imposición. Que han 
recreado una sociedad estática, fuertemente 
estratificada, hasta constituir formas ocultas 
de sectas, en buena parte aisladas de otras 

realidades; donde el bien y el mal se cons-
tituyen geográficamente, en el endogrupo o 
en los exogrupos. Pero también identidades 
sociales que cultivan comportamientos pro-
sociales, con períodos de inestabilidad, de 
autoestima social decreciente, que permiten 
la influencia de otros o nuevos agentes so-
ciales, potenciales inspiradores de un cambio 
natural, subrepticio, pero probable a la norma-
lización.

Dejo a cada cual, a su conciencia y a su en-
tendimiento, la posibilidad de extraer otras 
conclusiones, otras connotaciones, otros pa-
ralelismos. 

Unas últimas palabras, una brizna de opti-
mismo, de luz todavía naciente, tímida, casi 
opaca, que, sin embargo, prende desde los 
albores de la historia humana. Los filamentos 
de la realidad, en esta tan limitada versión, 
a menudo, se enlazan, exceden el problema 
puntual y sugieren un modelo de sociedad 
que propone otras concepciones de las rela-
ciones humanas. El modelo que se vislumbra 
es aquel que configura una sociedad neohu-
manista e ilustrada, vertebrada a través del 
contrato social de la solidaridad, de la igual-
dad y de la libertad. Organizada como comu-
nidades interdependientes que proporcionen 
a sus individuos identidades sociales comple-
jas y positivas, garantizando una red de apoyo 
suficiente y enriquecedora. Impulsora de una 
educación participativa, adaptable a las dis-
tintas condiciones de partida. Sostenida por 
los principales valores que comparten la de-
mocracia y la ciencia: el respeto y la toleran-
cia a la divergencia; el rechazo de soluciones 
únicas, de verdades teológicas, de axiomas 
indiscutibles; la crítica y la creatividad como 
ejes del cambio; la persuasión y la negocia-
ción como formas de influencia social. 

Y más arriba, transcendiendo a estas reflexio-
nes, a la interpretación de estos datos, se 
postula de forma natural una sencilla y anti-
gua propuesta: situar las utopías sociales, 
los deseos de la Humanidad, sus valores 
contrastados o contrastables, como objetivo 



principal e inspirador de la acción política, 
de las medidas económicas y de los planes 
educativos. La eclosión del pensamiento múl-

tiple, la revolución de la Ética, la iluminación 
de la Filosofía, el renacimiento de la Historia y, 
siempre, la refleja mirada de la poesía.
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